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PROLOGO 

La necesidad de concordar entre si los Códigos 
que se refieren á un mismo ramo del derecho, es in-
cuestionable, porque completándose con estas con-
cordancias los preceptos de una ley, con las disposi-
ciones de la otra, se llega á penetrar el espíritu de 
ambas y á conocer su alcance, bien sea el juez que 
tiene que estudiarlas para su aplicación, ya el liti-
gante en la defensa de sus clientes ó por último el 
hombre de negocios con el fin de conocer también 
sus derechos. Por este motivo, hemos creído conve-
niente concordar el Código de Procedimientos Pena-
les con el Código Penal, trabajo jurídico que debe-
mos al estudio de uno de los letrados que más se han 
distinguido en esta clase de estudios, quien lo adicio-
nó completándolo con una serie de formularios <fe 
los juicios penales, inclusive el de la competencia de 
los •Turados, relacionando este trabajo con los ar-
tículos de la ley procesal que á cada juicio se re-
fieren. 



Excusamos encarecer el mérito de esta obra jurí-

dica, porque basta lo expuesto para comprender su 

utilidad y su necesidad, que son notorias. 

Finalmente, al insertar en esta misma obra el Có-

digo de Procedimientos Penales y sus concordancias 

con el Código Penal, se lia sujetado la impresión al 

texto auténtico, conforme al art. 1,166 del Código 

Civil. 

£ 0 0 cp 3 ¿ l o t e o . 

E X P O S I C I O N D E M O T I V O S 

D E L P R O Y E C T O 

De reformas al C ó d i g o de Proced imientos Pena les 
D E L D I S T R I T O Y T E R R I T O R I O S F E D E R A L E S 

S E Ñ O R S E C R E T A R I O D E J U S T I C I A : 

Al a c e p t a r la comisión con que á nombre del E j e -
cut ivo se sirvió V d . honrarnos, p a r a proponer las 
adiciones, correcc iones y r e f o r m a s al Código de Pro-
cedimientos P e n a l e s , que el estudio y la experiencia 
de doce años a c o n s e j a r a n como convenientes , no he-
mos tenido otra m i r a que la de co laborar tanto cuan-
to nuestros l imitados medios nos lo permit ieran, e n 
la obra general de progreso que la actual Adminis-
tración ha e m p r e n d i d o y está l levando adelante con 
aplauso hasta de los que no son sus p a r c i a l e s . 

L a discreta iniciat iva de V d . , Señor Secretario, y 
su loable empeño y prudente act iv idad para impul-
sar, re formar y mejorar todos los ramos que le es-
tán encomendados , ha sido poderoso est ímulo p a r a 
que e m p r e n d i é r a m o s y c o n c l u y é r a m o s el t rabajo que 
nos f u é e n c o m e n d a d o , no obstante la consideración 
de lo complexo y a r d u o de la labor y la inferioridda 
de nuestras f u e r z a s p a r a dominarla . 
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V I I I 

A u n q u e sometidos al mismo temor q u e nos poseía 
al presentar el P r o y e c t o de la L e y de Jurados, de 24 ' 
de Junio de i S g r , dos c ircunstancias nos han alen-
tado: una, que á p e s a r de las c e n s u r a s a prior i de 
que fué objeto aquel la L e y , apenas expedida, en los 
tres años que l leva de estar en vigor, no h a tenido 
di f icultades en su aplicación, y los inconvenientes 
que se han advert ido se ha procurado subsanar los al 
re fundir la en el actual Proyecto ; otra que la revisión 
que de éste se h a g a por V d . , será una garant ía de 
m a y o r acierto. 

D a r í a m o s m u y extensas proporciones á esta Ex-
posición, v acaso n o contáramos con t iempo suficien-
te p a r a ello, si indicáramos cuál ha sido el origen de 
c a d a modificación ó disposición nueva; y a u n q u e res-
pecto de las que tengan grande interés ó trascenden-
cia, h a r e m o s la explicación necesar ia , nos limitare-
mos á mani festar que, ora p a r a asegurar nuestro 
juicio, ora para formarlo, h e m o s acudido á dist intas 
f u e n t e s de_ doctr ina ó legislación patr ia y extranjera 
y hemos oído las opiniones de las p e r s o n a s que es-
tán en apti tud de h a b e r l a f o r m a d o c o m p e t e n t e m e n -
te, as í como examinado a lgunos p r o y e c t o s formados 
por personas de b u e n a voluntad que V d . se sirvió 
darnos á conocer. 

Respecto de leyes procesales y códigos en mater ia 
criminal, hemos consul tado los de F r a n c i a , E s p a ñ a , 
Ital ia, Bélg ica , Portugal , A l e m a n i a y el Japón; y 
por lo que se refiere á doctrina y comentarios , he- ' 
inos tenido á la vista las obras s iguientes: Comenta-
rios á ¡a ley de jurados. espaTiola, por P a c h e c o Las 

leyes y la jurisprudencia vigentes del enjuiciamiento 
criminal, (1) por José Robles P o z o . — E l acusado an-

1 ^ r a b a j o e j e c u t a d o s o b r e l a s l e y e s e s p a ñ o l a s d e E n j u i c i a m i e n -
t o C r i m i n a l y d e l j u r a d o , d e 14 d a S e p t i e m b r e d e I 8 8 5 y 20 d e A b r i l 
d e 188« r e s p e c t i v a m e n t e , y s o b r e t o d a s l a s d i s p o s i c i o n e s c o m p l e -
m e n t a r i a s e s p e d i d a s h a s t a 1 8 9 0 . 

I X 

te la ley penal de Francia, por H. M a r c y . — Comen-
tarios y anotaciones al Código de Procedimientos Pe-
nales de Italia, por el m i s m o . — I n s t r u c c i ó n criminal, 
por F a u s t i n H e l i é . — Teoría del Código Penal, por 
C h a u v e a u y F . H e l i é . — L a detención preventiva, por 

J. Boll ié E'tudio sobre la detención preventiva, por 
G . T i m m e r m a n s . — L a regla de derecho, por E . Ro-
guín.—Procedimiento y derecho criminal, por Del-
p e c h . — Tratado del procedimiento criminal en Ingla-
terra, Escocia y la América de! No/te, por Mitter-
m a i e r . — P r o y e c t o de Cólico de Procedimientos Pena-
les para el Imperio del Japón; y a lgunas otras que 
a largar ían demasiado la l ista. 

A u n la enumeración h e c h a podría tacharse de im-
pert inente, si no fuera porque tiene por objeto po-
ner de resa l tó que no nos hemos querido atener úni-
c a m e n t e á nuestros e lementos propios y que hemos 
intentado corresponder á la conf ianza que se nos 
dispensó, p r o c u r a n d o que los que sean ó se j u z g u e n 
errores, tengan el patroc inio de respetables autori-
dades. 

L I B R O S P R I M E R O Y S E G U N D O 

R e s p e c t o del plan general , la r e f o r m a ha consisti-
do en que, al h a c e r la división en libros, t í tulos y 
capítulos , se h a procurado dar un orden que ha pa-
recido mejor , agrupando b a j o un mismo libro, t ífu-
lo ó capítulo, y en c u a n t o ha sido posible, las mate-
r ias h o m o g é n e a s y las que tienen una conexión na-
tural ó necesar ia ; y reuniendo disposiciones que es-
taban dispersas, c o m o por e jemplo, las referentes á 
impedimentos, excusas y recusaciones; las q u e con-
tienen reglas p a r a la pol ic ía de las audiencias ante 
el j u r a d o y j u e c e s correcc ionales y de i a instancia de 
los Terr i tor ios , c o m o ante los tr ibunales superiores. 



celebrando, tratándose de delitos en los que más que 
la sociedad, está interesado el individuo. P o r eso se 
consignó la facultad de desistirse á los querel lantes 
necesarios, aun d e s p u é s de f o r m u l a d a s las conclu-
siones del Ministerio p ú b l i c o . 

El art . 61 viene á sancionar , por su forma de pre-
cepto, lo que apenas si es taba indicado v a g a m e n t e 
y lo que es de jur isprudencia y de doctrina, á saber: 
que el juez de lo cr iminal puede recibir las compro-
baciones que se le o f r e z c a n de derechos civiles que 
deban servir de base ó a n t e c e d e n t e á la acción pe-
nal; pero con la l imitación consiguiente, que consis-
te en que las dec larac iones h e c h a s por el mismo j u e z 
sobre esos derechos c iv i les no pueda tenerse como 
base para e jerci tar las a c c i o n e s civi les que se deri-
ven de all í , y esto, p o r q u e en el juicio cr iminal se 
persigue el castigo del q u e pueda ser del incuente, y 
en el civil la d e c l a r a c i ó n de derechos que deben 
estar garant izados en o t r a f o r m a por la ley civil . 
E n este punto, el Sr . R e b o l l a r h a c e a lgunas obser-
vaciones en el voto part icular que sigue á esta Ex-
posición. 

El art. 65 sustituye al 49 del Código vigente, que 
establece que el autor d e una revelación ó denuncia 
no contrae obligación a l g u n a que lo l igue al proce-
dimiento judicial, d isponiendo el 65 que c u a n d o ni 
indicio ha habido para suponer la existencia del de-
lito, quedará el autor d e la denuncia ó revelación 
sujeto á las penas de la ca lumnia judic ia l . Esto , 
además de estar de a c u e r d o con lo que la legislación 
j-enal establece sobre tal ca lumnia, restr ingirá las 
denuncias que no l levan otra mira que per judicar á 
un inocente y que, por lo mismo, han sido ó intenta-
do ser proscritas en los Códigos de las naciones más 
cultas. Se han e x c e p t u a d o á los funcionar ios y em-
pleados públicos, porque en éstos 110 puede supo-
nerse la intención d a ñ a d a y porque se l imitaría su 

acc ión en per juic io d e la adminis trac ión de just ic ia , 
sujetándose á la int imidación si á c a d a p a s o que 
t u v i e r a n que dar en el desempeño de s u s funciones 
se encontraran con las espectat ivas de una acusa-
ción por ca lumnia. Por lo d e m á s , d icho art . 65 110 
altera, en modo alguno, las disposic iones re lat ivas de 
los caps. I y II, tít. 3 . 0 L i b . 3.0 del Código P e u a l . 

E l art . 66 es c o n s e c u e n c i a del anterior. 
E l art . 67 consigna el derecho del quere l lante pa-

ra poder rendir las pruebas n e c e s a r i a s p a r a la com-
probación del delito y de quien sea el responsable , 
inc luyendo el de ape lar de la resolución en que se 
declare que no h a y delito; porque teniendo la res-
ponsabi l idad de que habla el art. 65, natura l es que 
tenga los medios para evitarla, y también porque si 
su derecho se deriva de la existencia del delito, no 
sería justo que se extinguiera aquél por una decla-
ración que, siendo errónea, lo mismo p e r j u d i c a b a 
al particular que á la sociedad. L a revisión, pues, 
será una garantía m á s para los intereses de ambos . 

E l precepto del art . 68 tiende á evi tar que con só-
lo poner en duda la personalidad de la parte civil, 
se el imine á ésta, privándola de todos los derechos 
que podría tener y pr ivando á la acc ión públ ica de 
un auxiliar s iempre eficaz. El abuso posible de 
quien sin ser parte pudiera pretender e j e r c i t a r ven-
g a n z a s , q u e d a reprimido con la declaración en for-
ma de que 110 tiene motivo para intervenir con el 
carácter que pretende en el proceso, y es, por otra 
parte , remoto, si se tiene en cuenta la acc ión de ca-
lumnia á que pudiera quedar sujeto. 

E l art . 7z viene á llenar una deficiencia detal lan-
do cuá les son las pr imeras dil igencias, á fin de qué 
los agentes de la policía judicial sepau cuá les son las 
que t ienen que pract icar , 

C o m o hasta aquí ha sucedido frecuentemente que 
los inspectores de policía y las autoridades encarga-



das de pract icar las pr imeras dil igencias no las re-
remiten al juez competente dentro del término de 
treinta y seis hozas, término que no puede ampliar-

tarihlíí " e c f , d a d d e < * » P « r el precepto consti-

de ^ f , 3 1 ; 6 1 a U t ° d e P r i s i 0 ! 1 f o ™ a l dentro 

nna i n 7 ^ ^ ^ d ™ d e l P « V « * o fija 
una sanción que antes no existía, á fin de procurar 
el cumplimiento de esa prescr ipción y que por su 

n ^ e , T e C C 1 r d ' S C Í P I Í Q a r i a P - d e figurar en 
un Lodigo de Procedimientos. 

L a sanción que contiene el art. 76 está justif ica-

h ? ; n L S V T , e e U C U 6 U t a q U e e l J 'u e z- y n o J o * escri-
b.entes o a lguna otra persona, es el único que pue-
d e tener la facul tad de pract icar las di l igencias en 
el Jugar de a residencia del juzgado, porque siendo 
actos jurisdiccionales , la ley no a tr ibuye la juris-
dicción sino á los jueces . J 

L a prevención del art. 80 tiene por objeto evitar 
q u e el M m w t e n o Públ ico, que tiene d e r e c h o d e a s í 
t ir a las di l igencias , asista, igualmente, al examen de 
testigos, c u a n a o el primero que de el los se hace tie-
ne que ser secreto y sólo en la presencia judicial . 

a!; : 82, sust i tuye al 121 del C ó d i g o v igente , q«é' 
p i e s e n b i e n d o que la base del procedimiento es la 
comprobación de la existencia del delito, resulta en 
c e r t a m a n e r a contradictorio, porque prohibe luego 
proceder prec isamente c u a n d o h a y necesidad de ha-
cerlo p a r a c o m p r o b a r ese delito. Por eso el art ículo 
q u e se consul ta dice q u e se pract iquen las diligen-
c ias q u e t ieudaa á c o m p r o b a r el cuerpo del delito 
que es el punto de part ida en la aver iguac ión 

t i art. , 3 9 del Código vigente está ampl iado por 
el 90 del Proyecto , á fin de hacer más fácil la a v e n -
guacion de un homicidio en los casos de que no pue-
da encontrarse el cadáver . L a c o m p a r a c i ó n de am-

2 u « n , r m e J O r e X ? I Í G a c Í ó n d e ^ l e f o r m a , debiendo 
sólo a ü a d i r s e ; que la prevención p a j a que el d i c t a -

men de los p e r i t o s — c u a n d o pueda emitirse sin va-
cilación ni duda, por los datos r e c o g i d o s — s e a prue-
b a bastante para la comprobación del homicidio, á 
pesar de que no se h a y a pract icado una autopsia 
imposible, está f u n d a d a en que no es ésta el único 
medio de comprobación; y no admitir otros, sería 
resignarse á dejar i m p u n e s delitos c u y a m i s m a gra-
vedad requiera m a y o r ef icacia en los medios de re-
presión. 

E s t a prevención podría ofrecer dif icultades p a r a 
los que part ic ipan de la idea vulgar é inadmisible 
de que el cuerpo del delito lo const i tuyen los instru-
mentos con que se comete ó los resultados ó e fec tos 
de él, lo cual conducir ía al absurdo que pone de ma-
nifiesto el autor de la Cur ia Fi l íp ica Mexicana (pá-
gina 383) en este e j e m p l o : " S u p o n g a m o s , pues , di-
ce, en el estupro, que la desf lorada queda en cinta: 
el feto será el e lecto de aquel hecho criminal y 110 ec 
delito ni su cuerpo.. . . pues sólo la cópula ó el he-
cho material con que se contravino á la ley, es el 
cuerpo del de l i to ." 

Para los que creen que en el homicidio el c a d á v e r 
es el cuerpo del delito y n o el a c t o de privar de la 
vida á otro, no habrír dt l i to c u a n d o el c a d á v e r no 
pueda encontrarse , como c u a n d o ue l lega á averi-
guarse el lugar en que se enterró, c u á n d o se quemó, 
cuándo fué a h o g a d o en el mar y en otros c a s o s se-
mejantes . 

Por fortuna, todos los tratadistas , sin excepción, 
convienen en que el cuerpo del delito es la e jecución 
del mismo delito. 

Pero si el ar t . 90 del P r o y e c t o y el 139 del Código 
necesitaran justi f icarse m á s aún, se podría decir que 
son la reproducción de preceptos s e m e j a n t e s del Có-
digo de Procedimientos Penales de Italia, de i . ° de 
Dic iembre de 1889. D i c e en su art. 129: " N e l caso 
chel il c a d a v e r e non sia stato trovato, i lg iudice acer-



tará l 'esistenza precedente della persona, il tempo 
dopo il quale non siasene più avuta notizia ed il 
medo con cui i! cadavere ha potuto essere t r a f u g a t o 
ó distrutto. Egl i raccogl ierà inoltre tuti i mezz i di 
p r o v a att i á supliré alla veri f icazione del corpo del 
r e a t o . " 

Y en el 130: " I periti darano il loro giudiz io sul la 
causa della morte , sp iegando con cuali mezz i é in 
q u a l e tempo più ó m e n o prossimo possa essere 
a v v e n u t a , e si in conseguenza delle lesioni ri levati , 
ó prima di esse, ó peli concorso di cause alle medesi-
m e preesistenti, ó s o p r a v v e n u t e , od a n c h e es tranee 
al fatto del i t tuoso." 

Finalmente, ' no se puede temer que sea o b s t á c u l o 
la fracción III del art. 544 del Código Penal , á lo 
dispuesto en la parte final del 90 del P r o y e c t o , por-
q u e perteneciendo al procedimiento la comprobación 
del cuerpo del delito, corresponde á la ley adjet iva 
establecer los medios que puedeu y deben emplear-
se para conseguir la . 

E l art. 97 da règlas inás precisas , y en cuanto es 
posible completas, p a r a la c o m p r o b a c i ó n frecuente-
mente difícil del deli lo de robo y sus especies , sus-
t i tuyendo el art . 150 v igente q u e se l imita á exigir 
q u e sea digna de fe la persona q u e se dice robada, 
c a p a z de poseer los objetos robados, y que ha hecho 
a g e n c i a s para recobrar los . 

A fin de que queden autor izados todos los d e m á s 
medios de prueba que 110 es posible e n u m e r a r , se h a 
establecido en el art . 104 uña regla general q u e com-
prende todos los delitos q u e no tienen sef la lada prue-
b a especial . 

E l art . 106 consigna las reg las convenientes p a r a 
que , conforme á ellas, se tome la declaración prepa-
ratoria, reglas que no estaban establec idas y que no 
j u z g a m o s debieran omit irse , si se at iende á que este 
Código t iene que ser apl icado m u c h a s v e c e s por per-

sonas que, como los j u e c e s de paz , los comisarios 
y a lgunos otros agentes de la policía judicial , no es-
tan obl igados a conocer la ciencia del derecho 

E s t a n d o muy v a g a m e n t e indicadas las o b l i g a d o -
nes y derechos de los detensores, el momento en que 
debían intervenir en el proceso y la manera de ser 
citados se ha procurado determinar con más exac-
titud todos estos puntos por medio de las prevencio-
nes contenidas en los art ículos del 107 al 1 15 

E l 1 1 6 exc luye de la defensa á personas c u y a si-
tuac.on es incompatible con las exigencias y necesi-
dades de aquél la; y aun c u a n d o la suspicac ia de al-
guien podría encontrar el precepto anticonstitucional , 
esto no es asi, pues sería ca lumniar á los constitu-
y e n t e s y á nuestro pacto federal, suponer que su celo 
por los derechos individuales podía l legar hasta he-
rir los intereses sociales y hasta sancionar lo impo-
sible, como sucedería si se tolerase que un reo pu-
diera nombrar como defensores á je fes de un gobierno 
extranjero, a personas ausentes de la Repúbl ica ó á 
personas f ís ica ó legalmente impedidas p a r a serlo 

b.1 art. 134 establece la manera de fijar el t iempo 
dentro del cual los peritos t ienen que emitir su dic-
tamen, para evitar el g r a v e inconveniente de que un 
proceso pueda retardarse indefinidamente, como v a 
ha sucedido, á pretexto de que los peritos digan ne-
cesitar mult ipl icadas las observaciones y estudios 
prol i jos , para los que podría no ser t iempo suficien-
te el espacio de tres ó cuatro años. H a v procesos, 
como los de Ponson y de A d a m s , por homicidio 
c u y a instrucción quedó concluida en dos semanas-
y en virtud de las promociones de la defensa para 
que se examinara el es tado mental de los procesados 
110 l legaron á d ic taminar los peritos sino hasta h a c e 
pocos días, es decir, unos tres años después de que 
la instrucción por parte de los jueces es taba termi-
pada. 

C Ó D . P R O C S . P E N . — 2 



El art. 135 tiene por o b j e t o que el juez pue-
da pesar las razones eu que se fundan las opiniones 
periciales, supuesto que tienen la facul tad de acep-
tarlas ó no. 

L a s d e m á s prevenciones sobre peritos, se refieren 
al mejor éxito y faci l idad de la prueba que por su 
medio tiene que obteuerse, sin que h a y a que hacer 
observar cosa a lguna si no es la prevención que con-
tiene el art. 147, q u e obl iga á los peritos á emitir su 
dictamen sin cobrar r e m u n e r a c i ó n aun después de 
que uo funcionen c o m o tales; supuesto que si ga-
n a b a n sueldo c u a n d o hicieron el estudio y las obser-
vac iones que se les e n c o m e n d a r o n , natural es que 
110 cobren por asentar lo que fué materia de un tra-
b a j o anterior retribuido. 

E n el art . 164 se ha cuidado de a g r e g a r que las 
personas á que él se refiere, no están obl igadas á 
c o m p a r e c e r ante el jurado, á menos que ellas mani-
fiesten voluntad de hacerlo. T i e n e esto por objeto 
evitar las dif icultades y dudas que a lguna vez se pre-
sentaron sobre si fa l tando prevención especial esta-
ñ a n sujetos al Presidente de la R e p ú b l i c a , los Se-
cretar ios de E s t a d o , los M i e m b r o s de la C á m a r a ó 
los Magistrados de la Corte y T r i b u n a l e s Super iores 
al mandato de un presidente de d e b a t e s y á la indi-
cación de cualquier a c u s a d o p a r a presentarse en una 
audiencia ante el jurado. Un a c u e r d o de la Corte, 
p o r una parte , y los peligros é inconvenientes que 
tendría el que los altos dignatarios pudieran ser ve-
jados por el s imple capr icho de un inculpado, un de-
fensor y aun un juez ó agente del Ministerio públ ico, 
á pretexto de que eran testigos necesarios, aun no 
siéndolo, justi f ican esta disposición, tanto m á s cuan-
to que la misma y aun m a y o r razón h a y para que se 
les exima de concurrir al salón de audiencias del ju-
rado, c o m o la que ha habido p a r a dispensarlos de 
que ocurran al despacho de los j u z g a d o s , 

El art. 233 r e f o r m a y adiciona el 255 del Código 
vigente, disponiendo que no se decrete la formal pri-
sión cuando al cumpl irse el término consti tucional 
el inculpado h a y a sido puesto eu libertad b a j o pro-
testa ó caución. D e este modo desaparecen las du-
das que surgían en la práct ica , y se ev i ta el absurdo 
de que se diga eu un auto que q u e d a formalmente 
preso el individuo que está y continuará estando for-
malmente libre. Si la prisión preventiva tiene por 
objeto asegurar á una persona para el éxito de una 
averiguación y del juicio respect ivo, y y a está ase-
gurada por otros medios que la ley autoriza, no es 
necesario el auto de formal prisión. C u a n d o lo sea, 
se dictará, pero revocando entonces el de soltura b a j o 
caución. 

Otra innovación importante que el art ículo con-
tiene, es el es tablec imiento del s istema de Berti l lon, 
que se ha reconocido ser el mejor y más seguro p a r a 
obtener la identif icación de los reos. E s t e procedi-
miento contiene la sección antropométr ica y la foto-
gráf ica, y por su medio se obtiene la identificación 
de uua m a n e r a segura , rápida y económica . Implan-
tado con éxito en F r a n c i a y a d o p t a d o en los E s t a d o s 
Unidos y en a l g u n a s de la A m é r i c a del Sur , no cree-
mos que debía de dejar de establecerse en el Dis-
trito F e d e r a l , y stiás c u a n d o y a lo es tá en el E s t a d o 
de Puebla , habiéndose reconocido que obedece á un-
método científico indiscutible y responde á una exi-
gencia de nuestro s istema penal. L a proposición 
presentada por uno de los regidores al A y u n t a m i e n -
to de la Capital , con referencia á l a M e m o r i a que 
expone el procedimiento y su modo de funcionar , 
dan idea caba l del s istema. A d e m á s el Sr . L i c . D . 
Miguel S . M a c e d o tiene h e c h o s sobre el part icular 
estudios especia les que faci l i tarán su reg lamenta-
ción, á la que, según nos ha m a n i f e s t a d o , se encon-
traría enteramente dispuesto á contribuir . 



E l art. 240 modifica el i S de la ley de jurados en 
sentido más favorable para los procesados . E n aquel 
se prohibía, de una manera absoluta, que después de 
que la instrucción estuviere concluida y se declara-
se cerrada por el juez , se recibieran nuevas pruebas 
en el período que precedía al j u r a d o y en el juic io 
ante éste, mientras que el art. 240 permite rendir en 
cualquier t iempo hasta la terminación de los deba-
t e s todas las que, promovidas ó d e c r e t a d a s d u r a n t e 
la instrucción, no se han podido pract icar por cau-
sas independientes de la voluntad de los interesados. 
S e creyó que de este modo se encontraba el término 
medio justo entre la negación completa de las prue-
b a s y los deseos de los que no querr ían ver nunca 
cerradas las puertas para que, según el éxito que 
fueran teniendo los debates, se pudieran promover 
y rendir pruebas absurdas, inútiles y aun perjudi-
ciales para los intereses sociales. E l Sr . Rebol lar 
expone, en su voto citado, los motivos de su incon-
formidad. 

E l art. 246 se ha puesto para evitar que arbitra-
r iamente se declare que no hay delito cuando la ave-
riguación no está agotada, y se burlen así los intere-
ses de la sociedad y de ¡as p a r t e s . A l g u n o de los 
miembros de la comisión, al rev isar a lgunos proce-
sos, ha tenido ocasión de ver que eso suele h a c e r s e 
con alguna frecuencia, y para que así no suceda, se 
ha concedido el recurso de a p e l a c i ó n contra el auto 
en que se h a g a la declaración. 

L I B R O T E R C E R O 

D E L JUICIO 

E n el art. 253 del Proyecto se han refundido los 
381 y 382 del Código, estableciéndose que al con-

cluir la audiencia ante el juez correccional , éste pro 
n u n c i e l a parte resolutiva de su fallo, y concediéndole 
en el art . 254 que dentro de tercero día pueda en-
grosarlo. E l motivo de esta ampli tud ha sido procu-
rar impedir que el juez l leve una sentencia prepara-
da que pueda hacer inútiles y de mera fórmula las 
razones y fundamentos que ante él se h a y a n alegado, 
y evi tar la dificultad que aun á los jueces más en-
tendidos se presenta , de formular una sentencia en 
términos y completa , inmediatamente y en la misma 
audiencia, como lo exige el art. 382 del Código vi-
gente en su parte final. 

L a razón del art. 256 de' P r o y e c t o es fác i lmente 
percept ible . A b s o l v e r á un a c u s a d o ó imponerle una 
pena menor de dos meses de arresto para que no sea 
apelable, c u a n d o el Ministerio Públ ico h a y a pedido 
la apl icación de una pena m á s grave que las de dos-
cientos pesos de multa ó dos meses de arresto indi-
c a d a s en el art. 255, y que podía ser la de varios 
años de prisión y aun la de muerte, y no conceder 
recurso, sería privar á la sociedad de la garant ía de 
la revisión, en casos que por su misma naturaleza ó 
gravedad la rec laman. Por eso se ha concedido el re-
curso de apelación. 

E l art. 257 t iende á suplir la ignorancia del pro-
cesado que renunciara un beneficio sin saber las ven-
t a j a s de que se pr ivaba, y que sí está en aptitud de 
conocer el defensor, pr incipalmente cuando es uno 
de los de oficio. Su citación para la audiencia es una 
precaución que no podrá ser censurada por nadie, 
por lo que tiene de benéfica p a r a los presuntos res-
ponsables de los delitos. T a l prevención evita, ade-
más, las mani festac iones f u n d a d a s que solían h a c e r 
los procesados ante los tr ibunales superiores, di-
ciendo que a u n q u e se había puesto la constancia de 
que habían renunciado la audiencia, n o era cierto 
el hecho y ni aun habían sido c i tados p a r a aquél la . 



X X I I 

L o s caps. III y I V , título único del L ib . I II , son 
una refundición de la L e y de Jurados de 1891, sin 
más modificaciones que las siguientes:-

El art. 260 agrega á las disposiciones de su corre-
lativo, el 21 de la ley citada, la de que las conclu-
siones del Ministerio Público deberán expresar todos 
los elementos del delito y todas las circunstancias 
que la ley exija para castigarlo; porque 110 alcanzan-
do á este punto el oficio del juez, no podría éste, de 
ninguna manera, suplir las omisiones del Ministerio 
Público, sin trastornar todos los principios adopta-
dos en las legislaciones modernas, que sólo conce-
den al representante de la sociedad el derecho de 
establecer los cargos contra el acusado. 

El art. 267 permite la citación de los peritos cien-
tíficos para que declaren ante el jurado sobre he-
chos. l i e m o s creído que se debía hacer esta conce-
sión sin perjudicar el principio establecido, de que 
el jurado no juzgue sobre cuestiones científicas, por-
que tales peritos pueden fijar, como testigos, hechos 
que en nada afecten á las cuestiones técnicas sobre 
las cuales han dic taminado. L a situación exterior de 
una herida en el cuerpo humano, sobre la que pue-
de declarar un perito, sin ser hecho que pertenezca 
á la ciencia, puede influir eu el ánimo del jurado pa-
ra apreciar, por e jemplo, la posición de los conten-
dientes en una riña y si alguno atacó al otro con 
alevosía. 

E l art. 314 deja subsistente el resumen. L a ma-
yoría de la Comisión, ateniéndose á las razones ex-
puestas en la Exposic ión de motivos de la L e y de 
Jurados, cree que la experiencia las ha robustecido; 
viendo, por otra parte , que tales ideas adquieren 
entre nosotros cada día más partidarios, pues la Co-
misión que redactó el Código de Justicia Militar 
aceptó el resumen q u e no estaba admitido eu aquel 
fuero. 

k x i i i 

En todo lo demás nos referimos á aquella Exposi-
ción, por ser las mismas las razones que fundan 
iguales disposiciones, en las que 110 hay más cambio 
substancial que el del número del artículo como era 
consiguiente á la incorporación de dicha L e y en es-
te Proyecto. 

El cap. V del L i b . I II , que habla del procedi-
miento en los juicios de responsabilidad, contiene 
importantes innovaciones. L a Comisión ha tratado 
de asimilar este juicio, tanto cuanto su naturaleza 
lo permite, al juicio ante el jurado del fuero común. 
Ha disminuido el número de jurado con el objeto de 
facilitar su reunión, reduciéndolo al de dos Magis-
trados y tres abogados, de entre los cuales se ele-
girá por el mismo jurado, el que debe hacer veces de 
juez instructor, en el caso de que se declare haber 
lugar á formación de causa, y al que se dan las fa-
cultades que la ley concede á los jueces de lo crimi-
nal, porque no sería lógico establecer una diferen-
cia entre dos funcionarios que tienen el mismo obje-
to y que deben va lerse de medios semejantes. 

Se ha suprimido la declaración que el Código ac-
tual exige sobre si deben ser oídas las partes, por-
que se establece una tramitación nueva, en la cual, 
obedeciéndose á una prescripción constitucional, se 
tiene siempre que oir al acusador, al Ministerio Pú-
blico y al acusado. E l art . 355 llena un vacío del Có-
digo actual, pues en éste no se establecen las reglas 
á que se debe sujetar la celebración del juicio ante 
el jurado. El del Proyecto prescribe que se observen 
las ritualidades establecidas para el jurado del fue-
ro común, repitiéndose las diligencias de la instruc-
ción, sólo en el caso de que alguno de los interesa-
dos lo solicite. 

El mismo artículo, supliendo otra omisión, d a l a s 
reglas á que debe sujetarse la sentencia de derecho 
que se pronuncie. 



t i art. 354 llena otro vac ío que tiene el Código ac-
tual, el que const i tuye un verdadero escol lo para 
os que a c t u a l m e n t e presiden el jurado de responsa-

bi l idades. Conforme á dicho Código, en su art 654 
f r a c . I, si el Ministerio Público no formula a c u s a ! 
ciou y se celebra, no obstante, el juicio. Resulta de allí 
que no teniendo conclusiones que sirvan de base 
p a r a que se celebre el juicio, porque no las formule 
el e n c a r g a d o de hacerlo, el Ministerio Públ ico no 
podía atribuirse esta facultad á quien la lev no la 
concedía y se observaba, sin embargo, que las for-
m u l a s e el presidente del jurado, const i tuyéndose en 
acusador y juez, de una manera de discutible lega-
lidad, y volviendo, por analogía, al s istema condena-

do en todas las legislaciones desde que se supr imió 
el oficio del juez en el juicio, c reando al acusador 
publ ico. 

Consúltase en el art . 3 5 4 que el querel lante sea el 
que formule la acusación; tanto porque así se evita 
el inconveniente apuntado, como porque es él á 
quien se considera como parte sin que pueda haber 
otra que lo sust i tuya en el caso del art. 6 5 . , f rac . II 
del Codigo vigente. E n cuanto al recurso que se 
concede contra las resoluciones del j u r a d o de res-
ponsabi l idades , y a queda dicho el motivo de esta 
innovación al expl icar el art. 49. 

L I B R O C U A R T O 

^ E n este l ibro se ha tratado la mater ia de inciden-
tes, reuniendo las disposiciones que deben regirlos y 
m u c h a s de las cua les están dispersas en el Código ac-
tual . Pudiera p a r e c e r minuciosa la reg lamentac ión 
ed v a n o s de los incidentes; pero en el actual Código 
al general idad y la vaguedad con que se habla de va-
n o s de ellos, d a b a lugar á interpretaciones tan va-

rías y á resoluciones tan opuestas , que se j u z g ó opor-
tuno intentar la resolución de var ias dif icultades que 
se ofrecían en la práct ica, por medio de dicha regla-
mentación Así, por e jemplo: conforme á lo dispues-
to en el art. 294 del Código actua l , el fa l lo sobre la 
responsabilidad civil tenía que dictarse á la v e z que 
el fallo sobre la acción penal , si aquel incidente te-
nía estado de sentencia , y si no, se fa l laba por el 
juez de lo civil, pero después de fa l lada la causa cri-
minal, y como esta era la única disposición sobre la 
materia, resultaba que c u a n d o un inculpado se en-
contraba prófugo, eran verdaderamente ilusorios los 
derechos de la parte civil , á la que ni aun podía de-
volverse la cosa objeto del delito. E n el Proyecto , 
en los arts . 364 y 365, se e s t a b l e c e una tramitación 
formal para los juic ios sobre responsabi l idad civil , y 
en el 370, para el caso en que el inculpado esté pró-
fugo, se dan reglas e n c a m i n a d a s á evitar mayores 
perjuicios á la parte y a p e r j u d i c a d a por el delito. 
Además , el 367 fija la m a n e r a de hacer la devolución 
de las c o s a s objeto del delito, c u a n d o á sólo el las se 
reduce la acción civi l , p u e s n o p a r e c e conveniente 
sujetar al interesado á los trámites di latados de un 
juicio, c u a n d o al dictar el auto de formal prisión se 
ha declarado y a la existencia del delito que, impl ica 
la i legitimidad de la t e n e n c i a de la cosa por parte 
de aquel que se había a p o d e r a d o de ella. 

El .art . 374 sust i tuye al, f r a c . I II del Código actual 
261, que concede á la parte civi l el derecho de h a c e r s e 
asegurar el interés que r e c l a m a , c u a n d o el inculpa-
do solicita l ibertad b a j o caucióu y de exigir que no 
se otorgue aquel la grac ia sin c a u c i o n a r lo que recla-
me. E n esto, m á s que á una convicción, se ha obede-
cido á la jur isprudencia establec ida por la S u p r e m a 
Corte de Justicia, que ha cons iderado anticonstitu-
cional aquel derecho. E l P r o y e c t o concede, en cam-
bio, á la parte civi l , la f a c u l t a d de pedir en contra 



t i art. 354 llena otro vac ío que tiene el Código ac-
tual, el que const i tuye un verdadero escol lo para 
os que a c t u a l m e n t e presiden el jurado de responsa-

bi l idades. Conforme á dicho Código, en su art 654 
f r a c . I, si el Ministerio Público no formula acusa-
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que no teniendo conclusiones que sirvan de base 
p a r a que se celebre el juicio, porque no las formule 
el e n c a r g a d o de hacerlo, el Ministerio Públ ico no 
podía atribuirse esta facultad á quien la lev no la 
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Consúltase en el art . 354 que el querel lante sea el 
que formule la acusación; tanto porque así se evita 
el inconveniente apuntado, como porque es él á 
quien se considera como parte sin que pueda haber 
otra que lo sust i tuya en el caso del art. 6 5 . , f rac . II 
del Codigo vigente. E n cuanto al recurso que se 
concede contra las resoluciones del j u r a d o de res-
ponsabi l idades , y a queda dicho el motivo de esta 
innovación al expl icar el art. 49. 

L I B R O C U A R T O 

^ E n este l ibro se ha tratado la mater ia de inciden-
tes, reuniendo las disposiciones que deben regirlos y 
m u c h a s de las cua les están dispersas en el Código ac-
tual . Pudiera p a r e c e r minuciosa la reg lamentac ión 
ed v a n o s de los incidentes; pero en el actual Código 
al general idad y la vaguedad con que se habla de va-
n o s de ellos, d a b a lugar á interpretaciones tan va-
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tuno intentar la resolución de var ias dif icultades que 
se ofrecían en la práct ica, por medio de dicha regla-
mentación Así, por e jemplo: conforme á lo dispues-
to en el art. 294 del Código actua l , el fa l lo sobre la 
responsabilidad civil tenía que dictarse á la v e z que 
el fallo sobre la acción penal , si aquel incidente te-
nía estado de sentencia , y si no, se fa l laba por el 
juez de lo civil, pero después de fa l lada la causa cri-
minal, y como esta era la única disposición sobre la 
materia, resultaba que c u a n d o un inculpado se en-
contraba prófugo, eran verdaderamente ilusorios los 
derechos de la parte civil , á la que ni aun podía de-
volverse la cosa objeto del delito. E n el Proyecto , 
en los arts . 364 y 365, se e s t a b l e c e una tramitación 
formal para los juic ios sobre responsabi l idad civil , y 
en el 370, para el caso en que el inculpado esté pró-
fugo, se dan reglas e n c a m i n a d a s á evitar mayores 
perjuicios á la parte y a p e r j u d i c a d a por el delito. 
Además , el 367 fija la m a n e r a de hacer la devolución 
de las c o s a s objeto del delito, c u a n d o á sólo el las se 
reduce la acción civi l , p u e s n o p a r e c e conveniente 
sujetar al interesado á los trámites di latados de un 
juicio, c u a n d o al dictar el auto de formal prisión se 
ha declarado y a la existencia del delito que, impl ica 
la i legitimidad de la t e n e n c i a de la cosa por parte 
de aquel que se había a p o d e r a d o de ella. 

El .art . 374 sust i tuye al, f r a c . I II del Código actual 
261, que concede á la parte civi l el derecho de h a c e r s e 
asegurar el interés que r e c l a m a , c u a n d o el inculpa-
do solicita l ibertad b a j o caucióu y de exigir que no 
se otorgue aquel la grac ia sin c a u c i o n a r lo que recla-
me. E n esto, m á s que á una convicción, se ha obede-
cido á la jur isprudencia establec ida por la S u p r e m a 
Corte de Justicia, que ha cons iderado anticonstitu-
cional aquel derecho. E l P r o y e c t o concede, en cam-
bio, á la parte civi l , la f a c u l t a d de pedir en contra 



' " c u l p a d o el aseguramiento de bienes por vía de 
providencia precautoria , pues parece extraño é inde-
bido q u e concediéndose esa facultad al que sólo tie-
ne acción en virtud de un contrato, no se c o n c e d a 
al que tiene tal acción provenieute de un hecho, que 
como el delito de que es v íct ima, ha sido s iempre 
generador de obl igac iones civiles. 

E l art. 375 llena otro v a c í o : sat is face la necesidad 
que había de una regla p a r a fijar la responsabi l idad 
civil en el caso en que el inculpado fuere adsuelto por 
el veredicto de un jurado . No expresándose en d icho 
veredicto si la absolución se a p o y a en q u e no h a y a 
delito o en que el inculpado no h a y a tenido parte en 
su e jecución, que son los c a s o s en que la responsa-
bilidad civil no procede, conveniente es dar al juez , 
que sobre ésta debe fa l lar , las f a c u l t a d e s de exami-
nar las constancias procesales y la de d e c l a r a r — p a -
ra sólo los e fectos c i v i l e s — l a existencia del h e c h o 
que fué materia de la aver iguación y la part ic ipación 
que al e jecutarse h a y a tenido el d e m a n d a d o que f u é 
absuel to en el juicio cr iminal . 

E x c u s a d o es decir que ar t . 377, al dar preferen-
cia á lo establecido en el capítulo que c ierra, sobre 
lo que en contrario pudiera haber en el Cógigo Pe-
nal, se refiere á lo que sea mater ia de procedimien-
to, que es p a r a l o q u e ha sido concedida f a c u l t a d al 
E j e c u t i v o por el Congreso de la Uuión. 

E l c a p . II de este L i b r o sólo introduce una inno-
vación á lo dispuesto r e f e r e n t e m e n t e á las excepcio-
nes que extinguen la acción penal, en los arts . 400 y 
s iguientes del Código actua l , p u e s que en éste se fi-
j a b a un término especial p a r a a legar aquel las excep-
ciones, y en el P r o y e c t o (art. 378), se a m p l í a indefi-
nidamente para que, una v e z just i f icada la excepción, 
pueda oponerse, sea cual f u e s e el es tado del proceso 
ó del juicio. 

E l c a p . I II del mismo L i b r o no h a c e m á s que re-

petir lo expuesto en el Código actual , sobre inciden-
tes no especi f icados. 

El c a p . IV cont iene las disposiciones vigentes so-
bre incidentes cr iminales en los juic ios civiles. 

L o s caps. V, VI y V i l son también reproducción 
del cap. 1, tít. III, L i b . I, y del cap. III, tít. II del 
mismo L i b r o del Código actual , pues la Comisión no 
encontró motivo p a r a introducir r e f o r m a a lguna que 
no aparec ía que viniera á sat is facer a lguna nece-
sidad. 

El tít. II de este L i b . IV está consagrado á los 
incidentes sobre l ibertad. 

E n el cap. I se es tablece una innovación exigida 
por la natura leza del juic io ante el jurado del fuero 
común, y que la práct ica h a b í a indicado como indis-
pensable. Desde que se expidió la L e y de Jurados, 
re fundida eu este P r o y e c t o , se quitó al tr ibunal po-
pular el conocimiento de las exculpantes que tuvie-
ran por base un h e c h o científico, reservándolo á los 
jueces que presidían los d e b a t e s ; de modo que aun 
declarado cu lpable por el jurado cualquier individuo, 
podía ser puesto e n libertad por el juez, si est imaba 
procedente la exculpante a legada. E s t o , á más de 
parecer una burla al tr ibunal popular que veía salir 
en libertad al que a c a b a b a de dec larar culpable, ha-
cía inútil el juic io ante él, h a sido corregido por el 
art. 424, que c o n c e d e al procesado que se encuentre 
en el caso, la f a c u l t a d de promover por cuerda se-
parada su l ibertad a b s o l u t a , dando al juez de lo cri-
minal la de fa l lar ese incidente en definitiva, suje-
tándose, en la aprec iac ión de los hechos, á las reglas 
sobre la prueba legal . A d e m á s de que contra tal re-
solución se dan los recursos que contra toda senten-
cia definitiva, el art . 427 establece la revisión de ofi-
cio cuaudo ella s e a favorable al inculpado. L a Co-
misión, al proponer lo así , ha tenido presente que la 
única prueba en que puede d e s c a n s a r un fallo abso-



m m 

lutorio es la pericial, a la que ninguna ley ha dado 
la tuerza de prueba plena que sólo puede adquirir 
por la convicción q u e — á manera de las presuncio-
n e s — l l e g a a engendrar en el ánimo del juez . Esta-
bleciendo la revisión forzosa, que h a c e que otro ú 
otros magistrados tengan que apl icar su juicio y su 
criterio al mismo hecho, se obtiene la garant ía de 
mayores probabil idades de acierto en beneficio de 
los intereses sociales. E s , en efecto , más difíci l que 
con los mismos elementos objet ivos v personales, se 
reproduzca el error en la apreciac ión, si lo ha habi-
do en primera instancia. 

E l cap. II del tít. II enumera los casos en que 
puede concederse la l ibertad b a j o protesta. E n el 
a i t . 430 se reproduce la disposición del 258 del Có-
digo actual , que concede tal l ibertad c u a n d o se han 
desvanecido los datos que sirvieron p a r a decretar la 
formal prisión del inculpado. 

El art. 434 introduce innovación interesante que 
hemos creído, desde h a c e t iempo, que es taba recla-
m a d a por la justicia. E s muy f recuente que, indivi-
duos a tacados en su honra, en su persona ó en sus 
intereses y constituidos en las condiciones de una 
de ensa legít ima con todos sus caracteres , infr injan 
la ley penal; y c u a n d o por la c i rcunstancia excluyen-
te debieran obtener inmediata soltura, tienen toda-
vía que esperar trámites di latados p a r a recobrar su 
l ibertad injust i f icadamente restringida. E l artículo 
c i tado del Proyecto les otorga esa libertad durante 
a instrucción, todas las v e c e s que la exculpante so-

bredicha aparezca enteramente just i f icada, por prue-
ba que no sea solamente testimonial. E s t a limita-
ción se j u z g ó conveniente , pues bien conocidos sou 
los pel igros que ha ofrecido en todo t iempo atenerse 
sólo a una prueba que, por común y necesar ia en 
m u c h o s casos, está sujeta á ser fa l seada por no po-
der evi tarse que la piedad, el interés ú otros móvi-
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les, hagan que se presten m u c h o s á declarar sobre 
hechos que 110 les c o n s t a n ó sobre los que no han 
acontecido. 

A d e m á s , el ar t . 437 previene que la resolución fa-
vorable para la l ibertad, no impide detener de nuevo 
al inculpado, si en el curso de la instrucción apare-
cieren nuevos d a t o s que des truyan la p r u e b a que 
sirvió para otorgar aquel la concesión. D e este modo 
se asegura el p e r f e c c i o n a m i e n t o de la instrucción y 
se a r m o n i z a — p o r otra p a r t e — l a medida, con el 
principio a c e p t a d o , d e que las exculpantes se esti-
men en la sentenc ia p a r a absolver ó condenar defi-
nit ivamente al p r e s u n t o responsable. 

E l cap. 111 h a b l a de la l ibertad b a j o caución. L a s 
modificaciones q u e la Comisión ha creído deber in-
troducir respecto de este incidente, se reducen á fijar 
el máximum de la pena, en los casos en que puede 
concederse esa l ibertad (art. 440), porque en el ar-
tículo 260 del C ó d i g o actual se fija un término, pero 
sin expresar si es el mínimo, medio ó máximo de la 
pena, lo que d a b a lugar á que no pudiera f o r m a r s e 
jurisprudencia sobre este punto, dado que los j u e c e s 
tomaban indis t intamente c o m o base cua lquiera de 
esos términos. 

El art . 261 del Código que se re forma, es tablece 
como base p a r a la c a u c i ó n la suma de 300 á 1,000 
pesos, c u a n d o se t r a t a de negocios de la competen-
cia de los j u e c e s correcc ionales , y la de 1,000 á 
10,000 pesos c u a n d o se trata de los de la competen-
cia de los j u e c e s de lo criminal . 

E n el art. 441 del P r o y e c t o se fija una sola base 
para todos los negoc ios , extendiendo el máximum de 
la cant idad s e ñ a l a d a hasta 30,000 pesos; porque no 
es la c o m p e t e n c i a la que h a c e más ó menos posible 
la f u g a del p r o c e s a d o , sino la condición social Je és-
te y otras m u c h a s c i r c u n s t a n c i a s que por no poder 
ser prev is tas por la ley, se tienen que dejar y se de : 
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jan á la apreciación del juez. Además, casos y no 
pocos, hay en que, tratándose del delito de robo, la 
cantidad robada excede de 10,000 pesos; y no sería • 
cuerdo otorgar la libertad por esa suma, al que po 1 
día considerar que fugándose, todavía reportaba un ' 
beneficio pecuniario, que le pondría, por otra parte, 
en aptitud de sustraerse por completo é indefinida-
mente a la acción de la justicia, dejando en suspen-
so^ también por mucho t i e m p o - e l de la prescrip-

S í P , a C C ' ° " p e n a 1 ' P ° r e J e , n P ' ° — e l proceso i " 
iniciado. El art. 442 aumenta los medios de caucio-
nar aceptados por el Código actual , pues admite el 
de prenda que además de ser una garantía tan efi- ' 
caz como las otras, es menos onerosa para los inte-
resados, pues que les evita los gastos de escritura, - 1 
los de deposito e interés del dinero y el tiempo mal 
yor que se invierte en esas formas de garantía lo 
mismo que en 1a constitución de hipoteca. 

r w t a r t 4 4 7 d f 1 , , ,:°>'e c t 0 P r e c ¡ s a los casos en que 
debe 1 evocarse la hbei tad bajo caución. Algunos de 
ellos son los ya establecidos en el Código actual, y 
os demás, están tomados del Código de Procedimien 

tos Penales de Italia que, como se sabe, es uno de 
os mas adelantados de la época. Este artículo, por 

d ^ l í í l T i m ° t l V 0 S ' 6,S a p l ¡ C a b l e á l o s d e ! l l á s casos de libertad provisional. A 
Hemos omitido en el caso de esta libertad la re-

visión forzosa por el Tr ibunal Superior, ya porque 
la experiencia no ha justificado su necesidad, como 
porque es eu cierto modo absurdo, que pudiendo cau-
s a l e j e c u t o r i a en primera instancia una sentencia 
absolutoria o condenatoria, por sólo la conformidad 
de las partes, no la cause un auto con el que esas 
mismas partes están conformes y que á mayor abun-
damiento no tiene fuerza de definitivo * 

_ f " f c f P ; I V s e E m e n t a el procedimiento pa-
ra la libertad preparatoria. E l art. 4 5 4 establece que 

cuando un reo que esté compurgando una pena cor-
poral, y a sea por sentencia ó por conmutación, se 
crea en el caso de obtener la l ibertad preparatoria, 
ocurra directamente al T r i b u n a l Superior respectivo, 
quien en su caso la otorgará b a j o de fianza por la 
cantidad que fije y que pagará el fiador siempre que 
el agraciado deje de cumplir cualquiera de las con-
diciones con que se le concede. Respecto del primer 
punto, la comisión ha creído deber aclarar el senti-
do de los arts. 74 y 75 del Código Penal, porque 
á pesar de ser enteramente explícitos, sobre todo si 
se combinan con los arts. 145, 240 y 285 del misino 
Código, hay quien crea que veinte años de prisión 
que se tengan que sufrir, cuando es por vía de con-
mutación, no sólo no merecen el nombre de pena á 
pesar de la definición que de ella da el art. 145 del 
Código Penal , sino que ponen al que la sufre, fuera 
de la ley común, excluyéndolo del goce de aquellos 
beneficios que se conceden á todo preso como un es-
tímulo para que intente su regeneración. 

Respecto de la fianza en los términos en que se 
exige, tiene por objeto llenar un vacío que existe, no 
en la legislación, sino de hecho. El Código Penal con-
cede la libertad preparatoria, bajo el^ concepto de 
que funcione la Junta Protectora de cárceles, esta-
blecida en el art. 6.° d é l a ley transitoria que le es 
anexa, cuya misión es la de vigilar personal y direc-
tamente la conducta de los presos que disfrutan 
aquel beneficio, p o r c u a n t o que eso tiende á su mejo-
ra moral y rehabilitación; pero como por circunstan-
cias que no es del caso referir la junta Protectora no 
está constituida, resulta que la libertad preparatoria 
se ha venido concediendo, sin que funcione una cor-
poración cuyos buenos ocios se tuvieran en cuenta 
por el Código Penal como un elemento para otorgar-
la. Por lo mismo, la que pudiera considerarse como 
una exigencia arbitraria ó injustif icada del Proyec-
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flip. c o n t r a b a j o á q u « ^ ' 

del interés p e r s o n a l de e v i t a r s e e * * í 8 * n a c i d a 

ta . a u n q u e p e q u e f l a , c o m o f i n ! d e U ü a , n u l " 

P a r t e de los c a s o s C a r i , fi q U C S e r e n l a '»ayor • 
<J-e c o r r e s p o n d e r á n f i " Í ' ; r S ; , , a r á , ° S ü f i c ' O S 

sea en p a r t e . A d e m á s aun " Í ° t e C Í O r a ' a u n ' l " e 
m o u » a restricción^ n o ^ u e d e s p r 6 ' 3 ' a fianza co-

P o r q u e h a s t a en 1 0 5 p a í s e s m L C 3 U S a d e a l a n n a . 
P a se está v i e n d o ^ h U ¿ í l / V a a n d o » d e E u r c " \ 
e s t í m u l o b a s t a n t e p a r a «,1 í n ? P ' " e P a r a t o r i a " o es 
r a c i ó n de ios reos / q u e ^ g e n e -
c a s o s , s i r v e p a r a d e n t a d e n m U c h o s 

e ' r e o r e p r i m a sus p a s S n t f e T * ' h a C Í e n d o q U e 

tad, p a r a d e s p u é s de obtenida H C S a , í b e r " 
con m e n g u a de la j u s S d o'on ^ n e D d a s u e l t a . 
t e r e s e s d e la s o c i e d a d P o r T P 6 r J U 1 C 1 ° d e l o s i n " 
P e r d e r la c a n t i d a d fijada e „ h fi P a r t e » e l t e m o r d e 

' " e r s e q u e r e t r a i g a á n a d i e L ì ' p u e d e 

s u p u e s t o q u e s ó l o ^ e c o n c è d e t fií 
n a al q u e ha t r a b a j o , y q u e í . còr i ^ P ' ' e P a r a t ° -
? e T e d e l P r o d u c t o d e e s e L K g ° P f n a I P r e v ¡ e " 
f o n d o d e r e s e r v a , r e s u l t a r ! . f T 8 6 i e f o r n i e «a ' 1 
t ' tud de g a r a n t i z a r aJ q i ^ t o f í ' e Í Y ™ G S t á e " a P " * 
^ n z a se h a g a e f e c t i v a . * e n e I C a s o d e 

q u e la 

- n t é t t S S : 1 ^ t r r r—as d i s p o s i c i o n e s a c t u a L nr ^ estabi^ido en 

a J u n t a de V i g i l a n c Z t ^ T ^ 0 e l o c u r s o á 

h a y r a z ó n p l a u s i b l e p a r a m é ' " f o r r n e - P o r q u e n o 

P e r s o n a s que, e n Í S S i u , ' ' f ° ™ a d a P -
C l a del D e r e c h o , dictarnTue * e X t r a ñ a s á l a c ién-

teniendo en c e r i o £ d o 5 c ^ r T * * Í 0 r í d i e ^ * 

de i r a d o s , á q u i ^ ^ * J g 
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a q u í lo h a h e c h o , por medio d e u n a c o m i s i ó n d e s u 
seno, q u e se o t o r g u e ó d e n i e g u e la g r a c i a . 

E n las d e m á s d ispos ic iones del c a p í t u l o se h a n 
r e f u n d i d o las r e l a t i v a s á la m a t e r i a de la l e y r e g l a -
m e n t a r i a d e 20 d e D i c i e m b r e d e 1 8 7 1 , d e c r e t o d e n 
d e F e b r e r o de 1882 y d i c t a m e n d e 6 de M a r z o del 
m i s m o a ñ o , sin m á s m o d i f i c a c i o n e s s u s t a n c i a l e s q u e 
la q u e p e r m i t e al reo y al Minis ter io P ú b l i c o r e n d i r 
p r u e b a s c u a n d o s e a n d e f i c i e n t e s las a n o t a c i o n e s ó 
s o b r e h e c h o s no c o m p r e n d i d o s en e l las (art . 454) y 
la q u e c o n t i e n e el a r t . 462, q u e t iene p o r o b j e t o ev i -
tar la i n j u s t i c i a d e n e g a r la l i b e r t a d á quien h a ob-
s e r v a d o b u e n a c o n d u c t a y no h a t r a b a j a d o p o r q u e 
no se le h a p r o p o r c i o n a d o t r a b a j o á p e s a r d e h a b e r l o 
so l ic i tado. 

L a p r e v e n c i ó n del a r t . 468 q u e d a j u s t i f i c a d a con 
su so la l e c t u r a . 

R e s p e c t o d e la r e t e n c i ó n d e q u e se h a b l a en los 
arts . del 470 al 4 7 7 del P r o y e c t o , n o h a y m á s no-
v e d a d i m p o r t a n t e r e s p e c t o de lo q u e p r e v e n í a n los 
d e c r e t o s d e 23 de A g o s t o d e 1 8 7 7 y 26 d e Junio de 
1883 q u e lo d e r o g ó , q u e la q u e se c o n t i e n e en los arts . 
473 á 475 , e s t a b l e c i e n d o u n a a u d i e n c i a , p r e v i a la 
rendic ión d e p r u e b a s , c o m o a n t e c e d e n t e d e u n a re-
so luc ión q u e , c u a n d o es a d v e r s a , s i g n i f i c a la real iza-
ción de u n a p e n a s o b r e la y a e x t i n g u i d a . P u d i e n d o 
ser ésta h a s t a de c u a t r o ó m á s a ñ o s . 110 p a r e c i ó jus-
to p r i v a r á un r e o d e los medios d e j u s t i f i c a r q u e n o 
la m e r e c í a , ni d e los r e c u r s o s q u e t iene t o d a senten-
cia , c o m o lo es en ú l t i m o anál i s i s , la q u e d e c r e t a la 
re tenc ión. 

L I B B O Q U I N T O 

E l d e s e o de no r e t a r d a r por m á s t i e m p o la pre-

s e n t a c i ó n del t r a b a j o q u e t e n e m o s c o n c l u i d o , n o s po-

C Ó D . P R O C S . P E N . — 3 
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ne en la neces idad de abreviar esta exposición, t i n -
to más c u a n t o que al ser revisado por usted, señor 
Secretario, tendremos la oportunidad de decirle por-
inenorizadamente los motivos de c a d a modificación 
ó r e f o r m a . 

Por eso nos l imitamos aquí á exponer de un modo 
general que el tít. I de este L i b r o está destinado á 
los recursos de apelación, revisión, casación, dene-
gada apelación y denegada casac ión , revocación y 
reposición. 

L a revisión de oficio establec ida en los arts. 501 
y 502, tiene por objeto dar una garantía más en los 
casos en que el procesado tiene que ser puesto en 
libertad, porque s iendo los e fec tos los mismos que 
cuando se pronuncian sentencias definitivas, parece 
prudente que estas resoluciones 110 se ejecuten siu 
que el criterio de var ias personas venga á confirmar 
la justicia y el ac ierto que deben presidir al dictar-
las, con lo que se le a le ja el pel igro de que por error, 
l igereza ú otras causas , quedan bur lados los dere-
chos soc ia les . 

Respecto de la apelación, se han h e c h o las modi-
ficacioues que la práct ica ha a c o n s e j a d o como con-
venientes ó necesar ias , merec iendo sólo l lamar la 
atención: i , ° Sobre la disposición contenida en el 
art. 480, que a u n q u e en resumen no contiene nada 
q u e se aparte de los principios c o m u n e s de derecho, 
se creyó conveniente hacer la figurar c o m o precepto, 
porque en la práct ica se o b s e r v a b a no imponer una 
pena m a y o r que la de 1 . a instancia, a u n q u e fuera la 
debida, por la razón inatendible de que c u a n d o sólo 
el reo ape laba , iba en pos de la apl icación de una 
pena menor y 110 de la que correspondía. 2 . 0 Sobre 
el art. 497 que permite c a m b i a r la c lasi f icación del 
d e p t o c u a n d o se trata del auto de formal prisión y 
de c larar ésta por el que a p a r e z c a probado. Tiende 
á evi tar este precepto que cuando h a y un h e c h o cri-
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minoso que merece cast igo quede impuue por sólo 
un error de nombre ó c lasi f icación. Así , por ejemplo-
cuando se trata de algu. ia de las especies de robo y 
los hechos constitutivos de él h a n sido c las i f i cados 
por el juez como esta la en el auto de formal prisión 
apelado, y el tribunal e n c u e n t r a que el delito es de 
fraude ó abuso de confianza, ó c u a n d o se ha clasifi-
cado c o m o violación lo q u e sólo const i tuye el dolito 
de atentados contra el pudor, c laro es qué 110 podría, 
no debería sin m e n g u a de la just ic ia , revocarse el 
auto de prisión y poner en l ibertad al infractor de la 
ley penal , únicamente por error d e clasif icación. 
S e entiende, por supuesto, que esa f a c u l t a d conce-
dida al tr ibunal de apelac ión 110 a l c a n z a hasta to-
mar en cuenta hechos q u e no se h a y a n dado á cono-
cer al inculpado y respecto de los cuales no h a y a 
estado en aptitud de producir descargos ni de fensas 
de ningún género, ó en otros términos, respecto de 
los cuales no h a y a podido ser oído; lo que por lo de-
más es m u y difícil que a c o n t e z c a . E11 e fec to : dada 
la necesidad de h a c e r s a b e r al detenido la causa de 
su prisión que implica el conocimiento de l o s h e c h o s 
c u y a responsabil idad se le imputa y que motivan la 
prisión prevent iva , no importa ningún agravio la di-
versa c lasi f icación jur ídica que de el los hic iera el 
tribunal. El detenido s iempre h a podido d e s v a n e c e r 
los hechos ó su part ic ipación en ellos, sea cual f u e r e 
el n o m b r e q u e les dé la l e y penal . 3 . 0 S o b r e el ar-
tículo 500 q u e establece una sobrevigi lancia que el 
tr ibunal e jerc i tará al rev isar los procesos, encamina-
da á conseguir la ce ler idad de ellos y á ev i tar per-
juicios de consideración á los procesados . Parecer ía 
dura la prevención, por lo q u e se refiere á los defen-
sores, si ella signif icara que toda omisión h a b í a de 
traer consigo el reproche ó la medida disc ipl inaria . 
Pero no es así, porque s e g ú n sus términos, sólo en 
los casos en que un r e c u r s o de éxito casi seguro no 
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se interpone ó se a b a n d o n a una v e z interpuesto, y 
sólo c u a n d o c i r c u n s t a n c i a s muy f a v o r a b l e s y a d e m á s 
probadas, no se a legan, es c u a n d o tiene veri f icat ivo 
la sanción allí c o n s i g n a d a . E s a sanción, pues, pier-
de su severidad a p a r e n t e , si se considera que nada 
m á s se apl icará á los c a s o s de desidia ó negl igencia 
que causen verdaderos per juic ios . 

Respecto de la c a s a c i ó n , á la que se han consa-
grado los c a p s . I V y V d e este L i b r o , se han h e c h o 
modificaciones, adic iones y r e f o r m a s c u y a utilidad 
puede percibirse á p o c o que se medite, por todos 
aquel los que conozcan e s t e difíci l recurso. 1 1 

E x p l i c a r y fundar c a d a una de las disposic iones 
contenidas en los arts . 512 á 542, sería útil; pero 
demasiado prolijo, pues sería indispensable exponer 
todo el s istema de c a s a c i ó n y reproducir las teorías 
que figuran en los t r a t a d i s t a s y en las sentenc ias de 
los tr ibunales extranjeros y del nuestro. 

Con el deseo de a c e r t a r , hemos procedido eclécti-
camente, consul tando la práct ica que ha estado en-
posibil idad de conocer u n o de los suscritos c o m o Ma- i 
g istrado de la S a l a de c a s a c i ó n y teniendo á la vista 
la ley f rancesa, la p r o c e s a l de E s p a ñ a y el Código 
de Procedimientos P e n a l e s de I ta l ia , de c u y o s orde-
namientos se ha t o m a d o lo que ha p a r e c i d o conve-
niente y a d a p t a b l e á nuestro modo de ser . 

E l aumento de las c a u s a s de casación, así en cuan-
to al fondo ó sea por v io lac ión de la ley en la senten-
cia, como por i n f r a c c i ó n de la del procedimiento, i 
queda justif icado por la s imple lec tura de los artícu-
los 514 y 516. c r e y e n d o que sólo neces i ta explicarse, 
porque se inc luyó en d i c h a s c a u s a s la de la f r a c . V I 
del 514 que da lugar al recurso, porque se h a y a co- ] 
metido en el fal lo un error en la cal i f icación de los , 
h e c h o s constitutivos del delito, ó al determinar el 
grado de culpabi l idad d e a lguno de los p r o c e s a d o s . 
A u n q u e lo primero p a r e c e dif íc i l que suceda , no lo 

es tanto si se tiene en c u e n t a que, en los delitos de 
que antes se ha h a b l a d o , el robo y sus especies, 
siendo unos mismos los hechos , pueden confundirse 
el fraude, la estafa y el abuso de conf ianza , ó en los 
delitos contra el orden de las famil ias , la moral y las 
buenas costumbres; p u e d e , erróneamente, darse el 
carácter , por e jemplo, de violación á lo que sólo es 
atentado contra el pudor, derivándose de la clasifi-
cación que se haga diversa penal idad. 

L a s d e m á s prevenciones contienen reglas suficien-
tes, así para que no se d e s p o j e al recurso del carác-
ter de extraordinario q u e tiene, como para que se 
introduzca debidamente y con c lar idad y se ponga 
al tribunal de casación en apti tud de decidir con 
acierto si debe ó no prosperar . 

L o mismo se ha p r o c u r a d o al establecer la sustan-
ciación, que tiene, a d e m á s , por medio de las reglas 
referentes á la admisión, resolución en artículo de la 
procedencia ó legal interposición y p lazos señalados 
á obtener la mayor ce ler idad posible en la resolución 
que corresponda. 

E n el tít. II se ha a g r u p a d o todo lo referente á re-
cusaciones, impedimentos y excusas, lo mismo de 
magistrados, jueces , secretar ios , agentes del Minis-
terio Público, defensores y jurados del fuero c o m ú n 
y de responsabil idad, mater ia que en el Código que 
se reforma se encuentra d iseminada. 

Nada especial ó que importe una novedad contie-
ne el tít. I I I , que sólo está dest inado á sentar los 
principios comunes y á dar las reglas apropiadas pa-
ra dirimir las c o m p e t e n c i a s y resolver todas las cues-
tiones jurisdiccionales. 

E n el tít. I V se han d e j a d o subsistentes las pres-
cripciones re lat ivas á la conmutac ión y reducción de 
las penas (art. 605 á 609 del Proyecto , correspon-
dientes á los 569 á 573 del Código vigente) as í como 
las que reg lamentan el indulto por grac ia (arts. 617 
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a 622 del Proyecto , correspondientes á los 581 á 58® S 
del Código), sin más que haber tenido en cuenta en 
el art. 617 la r e f o r m a que el decreto de 26 de M a y o r 

de 1S88 hizo el art. 287 del C ó d i g o Penal , señalando 
el p lazo de tres quintos de la pena en v e z de dos que 
fijaba el artículo reformado. U n i c a m e n t e al tratar 
del indulto necesario (arts. 610 á 616), se han au-
mentado las causas en dos: las contenidas en las 
f r a c . II y V del art. 6 1 1 . Respecto de la primera, 
si hasta a q u í se ha otorgado el indulto (art. 576 del 
Código actual) , c u a n d o después de la sentencia 
f u e r e n hal lados documentos que invaliden la prueba ] 
en que descansó dicha sentencia , con m a y o r razón 
debe concederse cuando los d o c u m e n t o s encontra-
dos destruyan totalmente las pruebas que se presen-
taron al_ jurado y sin las cuales 110 h a b r í a habido 
acusación ni veredicto. Esdec i r , que lo que sólo se 
referiría á las sentencias pronunciadas por los jueces 
correcc ionales , se hace extensivo á las pronunciadas 
por los j u e c e s de lo criminal, que son m á ¿ graves . 

Respecto de la otra causa de indulto necesario, la 
de la f rac . V, no hemos h e c h o sino establecer por 
vía de indulto, y a que c a b e en el s istema del Código 
Penal , (art. 287, fin de la regla x>) lo que es tá esta-
blecido en F r a n c i a y en otros códigos extranjeros 
por vía de revisión. (1) 

Consig uiente á esta r e f o r m a , y p a r a l lenar un va-
cío que y a ha susci tado dif icultades en la práct ica , 
es la disposición del inciso final del art . 611 y la del 
628 re ferente 4 la rehabil i tación de la memoria del 
que fué condenado injustamente. 

I K s p a ñ a . L e v d e e n j u i c i a m i e n t o c r i m i n a l : a r t s . 954 á 9 6 1 . I t a l i a , j 
o . i c e d i p r o c e d u r a p e n a l e d e l R e g n o d ' I t a l i a : a n s . 688 ;¡ 6 « , 
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T o d o este l ibro se ha destinado á reglas genera-
les que también e s t a b a n dispersas y que a d e m á s se 
han completado, supl iendo las omisiones que en la 
práct ica se habían advert ido. 

El capítulo VI y últ imo, es el que contiene inno-
vaciones más importantes , sugeridas por usted, se-
ñor Secretario, y r e c l a m a d a s imperiosamente por la 
equidad, la just ic ia , la conveniencia , el interés pú-
blico ó la humanidad. 

A c o n t e c í a hasta aquí , que c u a n d o algún individuo 
había sufr ido una lesión y t o m a b a conocimiento del 
hecho la policía, c r e y e n d o que sólo los médicos ó 
peritos oficiales, los de inspección ó los legistas, te-
nían derecho de intervenir , ningún auxilio se pres-
taba al her ido 'mientras no l legaba á la Inspección 
respectiva. E n la m a y o r í a de los casos el resultado, 
como se comprende, ha sido fatal , pues , por ejem-
plo, en una h e m o r r a g i a , que contenida oportuna-
mente por l igadura de las arterias ó por otros me-
dios, se hubiera s a l v a d o la v ida del paciente, resul-
taba su muerte, en razón del trascurso de una hora 
ó más que p a s a b a en traer la camil la , hacer venir 
á los camil leros y t rasportar al herido á la Inspec-
ción, distante m u c h a s veces del lugar del aconteci-
miento. A remediar en lo posible ese mal, v a enca-
minada la prevención del art. 696. 

L a del 697 s a t i s f a c e otra neces idad; la de que el 
que ha sido v í c t i m a de uua desgracia con l a q u e na-
da tiene que h a c e r la justicia, tenga que añadir la 
de ir á un hospita l , q u e aun en m u y buenas condi-
ciones de aseo, h ig iene y servicio, ofrece peligros 
serios, bien por la ag lomeración inevitable de enfer-
mos, bien por la const i tución médica reinante ó por 
las infecciones que sólo eu los hospitales se produ 



cen y que aun llevan su nombre. ¿Por qué obligar 
a ' r o n t a r esos peligros ó la simple repugnancia á 

quien no tiene que hacer con la justicia, ni nada pi. 
de a la beneficencia y q U e puede ser más solícita y 
eficazmente atendido en su c a s a y en el seno de su 
íamilia? Una razón igualmente atendible, por lo que 
se refiere á esta última, explica y abona la previsión 

7 ? 2 ' p u e s e n l o s ^ s o s de muerte puramente 
accidental, no por haber acaecido en un lugar pú-
blico o fuera de las situaciones normales, se justifi-
ca la necroscopia que por necesitar la división del 
cadaver, hiere el sentimiento de los deudos y au-
menta innecesariamente la amargura de su condi-
ción. 

E n ambos eventos, sin embargo, se toman las 
precauciones racionales á fin de que la sobrevigilan-
cia de la autoridad judicial evite el abuso posible. 

L o s arts. 698 y 699 tienen dos objetos: el de que 
al que no es culpable sino víct ima de un delito, no 
se le haga sufrir además otros perjuicios, v no esté 
expuesto a una curación en el hospital; y el de que 
con la clasificación á firio,iGn los muchos casos en 
que puede hacerse, se pueda asimismo terminar el 
proceso por sentencia. 

Cuando la clasificación definitiva no pueda hacer-
se desde luego, dispone el 2° inciso del 609 que los 
peritos hagan lo que en la actual idad se hace para 
hjar la jurisdicción, dar la clasif icación primera y 
que se modifica después según el resultado cierto, 
en la época en que la lesión se desenlaza con la 
muerte ó con la sanidad. 

T o d a s estas disposiciones daráu, según cálculos 
a p r o x í m a t e o s , otro resultado importante: el de dis-
minuir en más de un 25 por 100 el número de los 
que innecesariamente ocupan el hospital de sanare 
porque es mayor el de los que son víct imas de lesio-
nes insignificantes; y el de hacer que permanezcan 

sus autores menos tiempo en la cárcel : todo el que 
antes trascurría en espera de la sanidad y ratifica-
ciones de los certificados de los médicos de la sala 
respectiva. Así , pues, aunque de un modo secunda-
rio, los fondos de Beneficencia y los del Ayunta-
miento obtendrán no despreciables economías". 

Finalmente: se consulta en el art. 703 una medi-
da que no podrá dejar de reconocerse que es conve-
niente y aun necesaria, si se considera que el que ha 
cometido un delito penado por la ley en estado de 
enajenación mental que lo exculpa, si queda en ab-
soluta libertad, es un peligro para la sociedad, por-
que puede ejecutar otros actos iguales ó semejantes 
en el mismo estado. Por eso se establece que se re-
mita al hospital respectivo, á menos que se llenen 
requisitos legales que garanticen el interés de la so-
ciedad, como quiere el art. 165 del Código Penal 
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Poco tenemos que decir respecto al contenido de 
este libro, pues la lectura de sus preceptos los ex-
phca suficientemente. E n el título II se han esta-
blecido visitas judiciales y administrativas, que de-
ben llenar mejor su objeto que los extractos á que se 
refieren los arts. 668 á 671 del Código que se refor-
ma, y que no han dado resultado alguno, según lo 
ha demostrado la práct ica de catorce años, si no es 
el de hacer invertir mucho tiempo á los empleados 
del ramo penal. 

En el tít. III, en vista de las indicaciones que se 
sirvió usted hacernos referentes á la Junta de Vigi-
lancia, nos l imitamos á consignar que continuará ri-
giéndose por las leyes y reglamentos vigentes, mien-
tras se expide la ley que la organice de distinta 
manera y determine sus atribuciones. No siendo 



en efecto, parte necesar iamente integrante de un 
Código de Procedimientos, no era indispensable re-
g lamentar aquí lo que a tañe á dicha Junta, cuyas 
funciones son del orden administrat ivo, lo mismo en 
la parte en que su dependencia de la Secretar ía de 
Justicia es indiscutible, que en la en que deba de-
pender de la Secretar ía de G o b e r n a c i ó n . 

Concluímos, señor Secretario, no sin experimen-
tar el mismo sentimiento de desconf ianza que nos 
invadió al presentar á su i lustrado criterio la Ley-
de Jurados vigente h a c e tres años y re fundida aquí. 

T o d o t rabajo de codif icación es vasto, complexo 
y consiguientemente dif íci l : m á s aún para quienes, 
como nosotros, n o tenemos la ampl i tud de conoci-
mientos que se requieren, ni las f a c u l t a d e s que se 
neces i tan para l levar á c a b o con fe l ic idad una em-
presa de tal magnitud, que en países c o m o Bélg ica , 
se ha dividido poniendo en vigor por f racc iones el 
Código de Iustrucción Criminal y el de Procedimien-
tos Civi les . 

Pero-¿cómo no a c e p t a r la colaboración a u n q u e en 
p e q u e ñ a parte, en la obra de progreso tan acertada 
como e m p e ñ o s a m e n t e iniciada y proseguida por el 
E j e c u t i v o en todos los ramos de la administrac ión? 
A fe l ta de otros e lementos, podíamos es tar seguros 
de a l legar los que suministra el estudio , la finiie 
voluntad y la conciencia del deber que tiene todo 
c iudadano, y más si es funcionario , de prestar el 
cont ingente de su e s f u e r z o á una administración 
honrada é inteligente hasta el punto de haber le-
v a n t a d o el crédito del país en el extranjero, sobre el 
de la m a y o r parte de las repúbl icas hispano-ameri-
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O j a l á que nuestro deseo de corresponder á la 
honrosa distinción que el Señor Presidente y usted 
se sirvieron hacernos , h a y a bastado p a r a conseguir , 
aunque sea en lo principal , el objeto perseguido. 

México, O c t u b r e 24 de 1893. 

R A F A E L R E B O L L A R . 

F . G . P U E N T E . P E D R O M I R A N D A . 

J . A G U S T Í N B O R G E S , 

S e c r e t a r i o 



V O T O P A R T I C U L A R 

Q U E P R E S E N T A 

AL S E Ñ O R S E C R E T A R I O DE J U S T I C I A 

E L S U S C R I T O 

M I E M B R O D E LA C O M I S I Ó N N O M B R A D A PARA R E F O R M A R E L C Ó D I G O D E 

P R O C E D I M I E N T O S P E N A L E S 

Son tan v a r i a d o s y múlt iples los e lementos que in- ^ 
tervienen para la formación del criterio de cada i n - l 
dividuo sobre puntos de legislación controvert idos v" 
que no es fácil l legar en todo á un avenimiento ni á 
medios transactorios , pr incipalmente cuando el 
acuerdo tendría que consistir en profesar ideas ó prin-
cipios d iametra lmente opuestos á los que nos ha su-
gerido la convicción ó el estudio. 

N o p a r e c e r á extraño, por lo mismo, que en una 
materia tan v a s t a c o m o la que a b a r c a un Código se 
produjera cierta división respecto de diversos pun-
tos. L o s pr incipales ó de más trascendencia , á nú 
juicio, merecen que exponga, aunque sea por modo 
brevísimo, las razones que me han impedido llegar ¡ 
al a c u e r d o con mis compañeros, por m á s que reco-
n o z c a en ellos intel igencia y dotes que exceden á las ! 

m í a s . 

i E n primer lugar, no estoy conforme con una pre-
vención del Proyecto que e n s á n c h a l a s facul tades del j 
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juez instructor, para obtener p r u e b a s que constitu-
cionalmente carecen de todo v a l o r . M e refiero á las 
que sirven para reconocer el e s t a d o civil de las per-
sonas. 

E n efecto , el art. 61 dice: q u e c u a n d o para 1a im-
posición de una pena sea n e c e s a r i a la comprobación 
de un derecho civil, se h a g a ésta de oficio, en el cur-
so de la instrucción, sin que minea pueda suspender-
se ésta en espera de que se d e c l a r e comprobado tal 
derecho por alguna otra autoridad. 

L a generalidad con que es tá concebido el precep-
to, hace que queden en él c o m p r e n d i d o s los derechos 
civiles que se deriven del es tado civil de las perso-
nas, y siendo así, es insostenible ante el art. 2 0 de 
las adiciones y r e f o r m a s á la Const i tucióu, publica-
das el 25 de Sept iembre de 1873, que la L e y orgáni-
ca de 14 de O c t u b r e de 1S74 reprodujo en su artícu-
lo 22. E s t e art. 22 es tablece que el matrimonio y to-
dos los demás actos que fijen el es tado civil de las 
personas, son de la exclusiva competencia de los fun-
cionarios del orden civil. 

Esto sólo bastaría p a r a e x c l u i r l a competencia que 
el art. 61 del P r o y e c t o da á los del orden p e n a l . Y 
aunque^ el art. 23 de la ley de 14 de D i c i e m b r e cita-
do dejó á los E s t a d o s la facul tad de legislar sobre 
el estado civil de las personas, y de reg lamentar la 
manera con que los actos relat ivos deben registrar-
se y celebrarse, añadió: " p e r o s u s disposic iones de-
berán sujetarse á las s iguientes b a s e s . . . . " 

VI. " L a s a c t a s del registro serán la única prueba 
del estado civil de las personas, y harán fe en juicio 
mientras no se pruebe su f a l s e d a d . " 

Ante disposición tan terminante, no es posible ad-
mitir otro l inaje de p r u e b a s fuera d é l a s a c t a s del re-
gistro, ni dejar de s u s p e n d e r la instrucción mientras 
no esté comprobado por tal m a n e r a el derecho de 
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que se hace derivar la a c c i ó n que pers igue la impo-
sición de uua pena. L o c o n t r a r i o es tablece el artí-
cu lo 61 citado. 

A u n q u e parezca duro q u e á un padre ó una ma-
dre que pueden c o m p r o b a r su c a r á c t e r por otros me-
dios, n o se le admita , p o r e jemplo, la quere l la por 
estupro de alguna d e s u s h i j a s , no se pueden quejar 
de la privación de ese d e r e c h o , que les v iene de la 
ley, en,tanto que c u m p l e n con ella. A l d e j a r de re-
gistrar á sus hi jos ó de r e c o n o c e r l o s , siendo natura-
les, se han puesto v o l u n t a r i a m e n t e fuera d é l a ley, 
renunciando, impl íc i tamente , s u s benefic ios. Conce-
dérselos podría ser h a s t a un est ímulo p a r a que con-
t inuaran dejando de c u m p l i r el p r e c e p t o que infrin-
gieron. 

M á s g r a v e parecerá a ú n c a s t i g a r c o m o s imple ho-
micida al que ha pr ivado d e la v i d a al padre ó ma-
dre que lo son ú n i c a m e n t e por la natura leza , cuan-
do se h a omitido el l e v a n t a m i e n t o de las a c t a s , que 
son el único medio de jus t i f i cac ión del parentesco: y 
sin embargo , es único l e g a l m e n t e posible. Si el oc-
ciso no es padre á los o j o s de la ley, no puende, 
sin g r a v e inconsecuencia y contradicc ión, cast igar , 
como parric ida, al m a t a d o r . L o cast igará c o m o ho-
micida. 

F i n a l m e n t e : si la C o n s t i t u c i ó n y las leyes que de 
ella emanen son la ley s u p r e m a , y los jueces , según 
su art. 126, se deben a r r e g l a r á e l la , á p e s a r d e las 
disposiciones en contrar io que pueda haber en las 
Const i tuciones ó leyes de l o s E s t a d o s , no podrá cum-
plirse en casos como los a n t e s d ichos el art. 61 del 
P r o y e c t o , sin dar incontrovert ib le f u n d a m e n t o á u n a 
queja ante la justicia f e d e r a l , que debe tener, como 
resultado ineludible, la c o n c e s i ó n del a m p a r o respec-
tivo. 

T o d o . e s t o , sin contar c o n que en m u c h o s c a s o s el 
art . 61 q u e combato se e n c o n t r a r í a también en opo-
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sición con el art . 343 del C ó d i g o Civil , que está con-
cebido en estos términos: " S e p r o h i b e absolutamente 
la investigación de la paternidad de los hijos nacidos 
fuera de matrimonio. L a prohibic ión es absoluta, tan-
to en favor, como en contra del h i j o . " 

Otro de los artículos c u y a subs is tenc ia es peligro-
sa y tiene inconvenientes, es el 240, que dice: ' •Trans-
curridos los seis días á que se refiere el art. 238, sin 
que se promuevan di l igencias, ó los términos seña-
lados en el artículo anterior, si se hubieren promo-
vido, el juez de oficio d e c l a r a r á c e r r a d a la instruc-
ción, sin que después de este auto puedan rendirse 
más pruebas que, las que habiendo sido promovidas ó 
decretadas durante la instrucción, no se hayan podido 
practicar por causas independientes de la voluntad de 
los interesados en ella.. .." 

A u n q u e en este art ículo se suaviza un poco el^ri-
gor del 18 de la L e y de Jurados que , después de ce-
rrada la instrucción, prohibía a b s o l u t a m e n t e que se 
rindiera p r u e b a alguna, a c a s o no quede exento de 
dificultades como las que se h a n presentado en la 
práctica, y que han hecho que la p r e n s a se pronun-
cie en contra de la prevención, y lo que es más, que 
el Supremo Tr ibunal de la Nación conceda amparo, 
como sucedió en el caso de A d a m s , por haberse ne-
gado la recepción de p r u e b a s intentadas posterior-
mente á la época en que el art. 18 de la L e y de Ju-
rados lo permit ía . 

" ¿ C ó m o ha de ser p o s i b l e — d e c í a á este propósito 
uno de los diarios importantes d e la c iudad que 
l legando á conocimiento de un j u e z la existencia de 
una prueba en pro ó en contra de un acusado, prue-
ba en la cual puede basarse su culpabi l idad ó su in-
culpabil idad, y sobre todo, c u a n d o se trata de deli-
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tos que importan pena capital; cómo ha de ser posi-
ble, repetimos que conocida la existencia de esa 
p r u e b a no se agregue al expediente?" 

" P u e d e ser deficiente, puede ser oficiosa y aun 
fa lsa , que es el último extremo á que puede l legar el 
a fán de un defensor para sa lvar á su reo; pero ahí 
está el Ministerio Públ ico para objetar la , el juez pa-
ra dictar providencias que la e s c l a r e z c a n y los jura-
dos para e s t i m a r . " 

A d e m á s , el temor de que en el momento del jui-
cio ante el jurado pueden presentarse test igos falsos, 
es, eo cierto modo, pueril, si se tiene, en cuenta que 
un juez, por poco hábil que sea, t iene e lementos so-
brados con sólo las preguntas para poner á descu-
bierto la fa lsedad y la obl igación, al mismo t iempo 
que el poder, de hacer e fec t iva la responsabil idad 
penal establecida para los testigos que se producen 
con ialsedad. E s a sanción h a r á poco f recuente la 
posibil idad del mal que se ha querido conjurar por 
medios que al mismo t iempo que cierran la puerta 
á la mentira, la cierran á la verdad que pueden traer 
los testigos idóneos, probos y caracter izados que se 
habían abstenido de dec larar por derecho, ausencia 
ó imposibil idad, ó que puede constar por medio de 
documentos auténticos q u e eran desconocidos ó que 
sólo pudieron tenerse en el período comprendido 
desde que c o n c l u y ó la instrucción hasta la determi-
nación del juicio. 

S o b r e todo, si como es probable , la S u p r e m a Cor-
te persiste en reputar la apl icación del precepto co-
m o violatoria de g a r a n t í a s individuales , es inútil que 
figure tal precepto, y más v a l e no ponerlo que tener 
que mult ipl icar lo ó derogarlo. 

E n mater ia de l imitaciones basta y a con las facul-
tades que t ienen los jueces , y en su caso, los presi-
dentes de debates , p a r a no pract icar m á s dil igencias 
que las que sean estr ic tamente conducentes á la ave-

riguación de la verdad (art. 236 al fin) y p a r a diri-
gir los debates reduciéndolos á lo absolutamente ne-
cesario, en virtud del poder que p a r a el desempeño 
de sus funciones se conceden en la parte final del 
art. 295 y que era el 63 de la L e y de Jurados. 

Otro de los puntos que ha sido materia de v ivas 
discusiones en el seno de la Comisión, ha sido la 
subsistencia del resumen que la mayoría h a consi-
derado que debe conservarse y que el suscrito j u z g a 
inconveniente, pel igroso y por m u c h a s razones di* -
no de ser totalmente suprimido. ° 

El art. 314 , que es reproducción literal del 97 de 
la L e y de Jurados vigente, d ice que: '-el juez, den-
tro de los l imites de la m á s estricta imparcial idad, 
hara un resumen metódico, suscinto y c laro d é l o s 
hechos sobre que h a y a versado el debate , determi-
nando las c i rcunstancias const i tut ivas del delito im-
putado, de las p r u e b a s r e n d i d a s durante la instruc-
ción y de las modif icaciones que h a v a n sufr ido en 
la audiencia, e m p e z a n d o por las de cargo y termi-
nando por las de descargo; pero absteniéndose cuida-
dosamente de revelar su opinión y de hacer aprecia-
ciones sobre la responsabilidad del acusado." 

¿Se ha cumpl ido con este precepto? ; E s fáci l 
cumplirlo? 

D e s g r a c i a d a m e n t e no. Podrían dar testimonio de 
ello todos los que han sido jurados v todos los que 
Han escuchado los resúmenes h e c h o s por los presi-
dentes de la audiencia . S i el Señor Ministro desea 
tener una comprobación m á s ef icaz y convincente 
de mi asarto, puede pedirle al señor Procurador de 
Justicia cualquiera de las traducciones que obran en 
su poder de los resúmenes que han sido tomados 
taquigráf icamente, y por el las se convencerá de que 
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esos llamados resúmenes, participan de la naturale-
za de los discursos y requisitorias que se pronuncian 
por la defeusa y el Ministro Público, y no se ajus-
tan de ningún modo á las reglas dadas en el artícu-
lo transcrito. 

No es mi ánimo envolver en esta afirmación una 
censura á los muy dignos jueces de lo criminal, que 
al obrar así lian obedecido á un celo acaso excesivo 
y á condiciones ps íquicas inevitables, y que han si-
do patrimonio de la m a y o r parte de los jueces y pre-
sidentes de debates de todo el mundo. 

L a prevención, c u y a subsistencia combato, es po-
co más ó menos la m i s m a que figuró en el código de 
instrucción criminal francés, en el código italiano, 
en las leyes de A u s t r i a , E s p a ñ a y Portugal , y en los 
códigos y leyes de procedimientos de las naciones 
en que ha sido establec ido el jurado, (i) 

V sin embargo, allá como aquí, se han producido 
los mismos inconvenientes, que han hecho que los 
deseos del legislador de que los presidentes de deba-
tes sean absolutamente imparciales y no impongan 
ó dejen traslucir su opinión, sean calificados como 
sueños. Parece, en e f e c t o , inevitable, que un juez 
que ha seguido paso á paso una instrucción, que la 
ha formado, que ha puesto su empeño y sus facul-
tades al servicio de la justicia, para la investigación 
de la verdad; cuando h a adquirido la convicción de 
que el acusado es culpable , deje de ver como una 
derrota una absolución posible, y como un triunfo 
una condenación del jurado. Consecuencia de esto 
será que al hacer el resumen encamine todos sus es-
fuerzos á obtener esta últ ima por medio de una re-
lación ó de un discurso hábil y elocuente, pero nece-

i P u e d e n v e r s e l o s t e x t o s d e e s t a s d i s p o s i c i o n e s e n l a o b r a d e 
H . M a r c y , t i t u l a d a : " C o d e d e P r o c e d u r e P e n a l e d u R o v a u m e 
O I t a l i e , " e d i c i ó n d e P a r í s d e 1881 , p á g s . 372 á 378. 

sanamente apasionado y opuesto al espíritu de la lev 
Vease lo que á este propósito dice M a r c y : 

"¿Todos nuestros presidentes de asfas han cum-
plido y puesto en práctica sus deberes respecto del 
resumen? ¿Para que d e c i r « cuando pensamos 

l „ n S > m e j ° ; b U e " a f e y l l e v a d o s d e l a m e J ° r vo-
lunjad del mundo estos magistrados hacen á menu-

,fl 1 1 a n ° d G 1 0 q u e d e b e r í a " h a c e r - Dejándose 
m f l u e n c a r por sentimientos personales que les ins-
p.ra el estudio de un proceso ( d o s s i e r ) - m u y á me-
nudo, hemos dicho instruido para hacer cargoZ-
sentimientos qu» no por ser legítimos á veces debe-
rían dejar de ser s o f o c a d o s - a c e n t ú a n su severidad 

color P n m , t n t e n ' 0 g a t 0 r Í O ' t o m a » d e ordinario 
m , n , S n b a í e S T h ' a 6 1 a C U S a d 0 - ] o tratan co-
m o u n culpable, siendo así que la ley quiere, que la 
equidad exige, para el último de los criminales y has-
ta que su culpabilidad h a y a sido declarada, que sea 
culo en sus buenas razones cono si fuese inocente, se-
gún decía y a la Ordenanza de 1670." 

" E n seguida, en el curso del negocio, los presi-

v e T d r d e S r 0 e S 5 r n Z a r á n K C r e y e n d 0 - t a r en lo 
verdadero si no en hacer prevalecer, por lo menos 
en acentuar demasiado sus apreciaciones: y en sus 
resurrenes harán todo lo posible por dejar penetra 
en el espíritu del jurado su convicción personal .» 

l o d o esto ha sido, sin duda, parte para que el re-
sumen h a y a sido suprimido en Bélgica" d e s d T e l a S o 
^ 1831, en F r a n c a desde 18S1 y e n Suiza, en los 

a t ^ t n T r h a t e l 7 V a U d ' S ¡ n f I u e hasta aho 
nación qU® a r r e P e n t í r s e d e esa determi-

Don Francisco de Asís Pacheco, al comentar la 

Í e e y ios e t J r r r d d O S t e S P a S O , a ' a f i r m a ^ m ^ y o r parte 

sídénte t í S Ü U f n t , r a r Í ° S a l r e s u » l e » ^ ^ r e -s-dente, y dice que entre los que la combaten hay 
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n o m b r e s tan i lustres como el de C a r r a r a , Cormenin, 
Crispi, M a n c i n i y otros. 

E n los pueblos ang lo-sa joues en c u y a s leyes se ha 
conservado el resumen, tiene tales caracteres , que 
no puede decirse, que lo sea propiamente , ni tiene 
t a m p o c o una existencia necesar ia como parte ó ter-
minación ue los debates . As í , en Inglaterra, el pre-
sidente, si bien h a c e resumen según las notas que 
toma en el c u r s o el debate , es siempre bajo el plinto 
de vista más favorable al acusado, porque según 
aquel la ley es tenido como inocente haste después 
de su condenación, ( i ) 

A u n así se e n g a ñ a r í a el que pensase , dice Marcy , 
que el presidente de la corte de asises inglesa no se 
ve también tentado de h a c e r conocer su opinión per-
sonal . (2) 

Sir R ichard Phi l ipps , ant iguo Scher i f f , al relatar 
que los j u e c e s sue len decir á los jurados que su ve-
redicto debe ser en tal ó cual sentido, censura esta 
conducta y exhorta á los jurados p a r a q u e sean sor-
dos á s e m e j a n t e s instrucciones y p a r a que decidan 
según s u s propias miras y su convicc ión. (3) 

Recorriendo fos debates de las c a u s a s políticas, 
dice Mittermaier , se perc ibe fác i lmente q u e jueces 
indignos abusaron á menudo de su posición, y pro-
curaban g a n a r á los jurados por exhortac iones ur-
gentes, a m e n a z a s abiertas ó fa lsas interpretaciones 
del sentido de las leyes . (4) 

A c t u a l m e n t e el resumen de las p r u e b a s no forma 
en las instrucciones del presidente una parte esen-

1 D u p i n . L é g i s l a t i o n c r i m i n í l l e , p . i 7 5 . - C o n t u l A d m i n i s t r a t i o n 
d e l a j u s t i c e c r i m i n e l l e e n A n g l e t e r r e , p . 274. 

2 C o d e d e P r o c é d u r e P e n a l e d e R o y a u m e d ' I t a l i e , t o m o i o , p a g i -
n a 3 7 5 . 

3 P o d e r e s y o b l i g a c i o n e s d e l o s j u r a d o s i n g l e c e s , p á g . 4 0 8 . 

4 T r a i t é d e l a p r o c é d u r e c r i m i n e l l e e n A n g l e t e r r e , e n E s c o s s e e! 
d a n s l ' A m e r i q u e d u N o r d , p á g . 492. 
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cial : el juez puede s i m p l e m e n t e dar lectura á las no-
tas que ha tomado en el c u r s o del debate , y hay ve-
ces en que los jurados q u e lo han seguido atenta-
mente , se consideran suf ic ientemente instruidos de 
los hechos, y pronuncian su veredicto sin esperar á 
que el juez h a y a h e c h o el resumen. (1) 

E n un negocio j u z g a d o e n L o n d r e s en 12 de Mayo 
de 51 en que se t ra taba d e 1111 joven acusado por una 
C o m p a ñ í a de ferrocarr i l , de h a b e r violentamente 
atentado al pudor de una mujer mientras pasaban un 
túnel, el jurado en presenc ia de las contradicciones 
con que dec laraba el la y de la buena reputación del 
a c u s a d o c o m p r o b a d a p o r los testigos, pronunció un 
veredicto absolutorio en el m o m e n t o mismo en que 
el juez iba á c o m e n z a r s u r e s u m e n . (2) 

E n otro negocio l l e v a d o a n t e la Corte central , el 
juez preguntó á los jurados si creían necesario que 
hiciera el resumen; se a p r e s u r a r o n á declarar que 
les parec ía enteramente inútil , y pronunciaron inme-
diatamente su v e r e d i c t o . (3) 

U n o de los puntos que los presidentes ingleses se 
empeñan sobre todo en poner de resalto en sus ins-
trucciones al jurado, es q u e no deben condenar en 
los c a s o s en que h a y l u g a r á una duda razonable. (4) 

E n E s c o c i a el pres idente presenta á los jurados 
un resumen de las p r u e b a s ; pero es más corto que en 
Inglaterra , y su o b j e t o pr incipal es el análisis y la 
explicación de los p u n t o s ó cuest iones de derecho 
que se presentan en el negocio , y m u y rara vez hace 
conocer su opinión p e r s o n a l sobre la suficiencia de 
las pruebas ó c u l p a b i l i d a d del acusado. (5) 

1 M i t t e r m a i e r , O p c i t . , p á g . 4 9 3 . 
2 T i m e s d e l 13 d e M a y o d e 51. 

3 T i m e s d e l 20 d e J u n i o d e 1851. 
4 W i l l s , p á g s . 28, 1 2 2 y 128. 

5 Arkley "Reports," págs. 11 y 133. Mittermaier, op, cit. pági-
na 500. 



E n Norte América , donde el resumen se ha hecho 
según i a s Q t q u e C Q m o e n j , a t e r r a t o m a j . 

en el curso de los debates, L i v i n g s t o n contribuyó á 
odificar las opiniones favorables al resumen de-
os raudo que este no p o d í a tener más que inconve-

nientes, porque se a p o y á b a sobre notas, natural-
mente incompletas, á m e n u d o insuficientes, y la ma-

íurad,« n r C C S t < ? m a d a s a g e n t e m e n t e . Los 
jurados, que se fian más e n t o n c e s en el resumen del 
juez que en su propia m e m o r i a , ponen poca atención 

no r e í h a C ' ° D e S d C l 0 S t e s t i S ° s ' y en consecuencia 
no e c h e n n, conservan fielmente la impresión di-
recta que los debates deben producir en su espíritu, 

v e S d e e r
 a U Ü , C a S f r e ' a C U a l

 p u e d e f u n d a r s e nn¿ 
d ó n de L , V IKC 1 Ü 1 1 ' o t r a parte, esta reproduc-

L n n t J n n ^ * P ° r d J U e 2 ' t i e u e - s e g ' ' n mismo 
i-ivingston, el inconveniente de arrastrarlo á su pe-
sar a colocarse del lado de la acusación ó de la de-

n n s a ; - 1 í e f e e l i l , s l a u t e e " W e l J 'u e z se ve en la 
necesidad de expresar una opinión sobre lás pruebas 
que resultan de los debates. s u papel se rebaja, ejer-

a u t o r i V f U e n C , a / U n e S t a ' P ¡ e i d e e l P r e s t i s ¡ o de su 
au o n d a d , y sus decisiones n o son ya verdaderamen-

» ' « d e la ley. ( i ) E s t a s consideraciones 
^ K ^ U e e n S " p r 0 y e c t 0 d e l e y fiSurara u » artícu-

? t 0 S t , é r m Í D O S : " D e s p u é s de la clau-
sura de los debates, el juez d e b e explicar á los jura-

2 S ¿ J S S l . * d e r e C h ° Ó p r e C 6 p t 0 S ' ega 'es que 
estime útil esclarecer en v is ta del veredicto que hay 
q/U/P?TClar; MM'"Producir las deposiciones 

Z Z a '"m0S qUe Uno 6 varios jurad°* *<> lo 
lL fecundos no concuerda; pero en este 

s Z l í t í í S e Ú l 0 S * U ' l t ° s ^ estas deposiciones 
las sea necesario. Pertenece A los jurados 

1 I n t r o d u c t o r } - R e p 0 r t t o t h e G o d e c f p r o c é d u r e , p . 44. 

exclusivamente formarse por si mismos una convicción 
sobre todas las cuestiones de hecho después de apreciar 
el grado de veracidad de un testigo, sin correr el ries-
go de que la opinión del juez lo extravíe." 

¿No equivale esto á la supresión del resumen? 
También ha sido suprimido en Alemania, cuya 

legislación penal, según un antiguo magistrado fran-
cés, es una de las más estudiadas y más completas. 
El art. 300, en su Código relativo (Straprozesord-
mmg) d-i por única misión al presidente de asises ins-
truir a los jurados de la cuestión de derecho-, dice así: 
" E l presidente, sin entrar en una apreciación de 
las p)ttebas, iustruirá á los jurados sobre los pun-
tos de derecho que tienen que considerar en la so-
lución de su tarea ." 

Una misión semejante era la que atribuía al juez 
nuestra primera ley de jurados de 15 de Junio de 
1869, que después de establecer la forma en que de-
bían hacerse los alegatos de las partes {art. 24), de-
<ia en art. 25: " D e s p u é s de pronunciadas las de-
fensas, el juez escribirá en términos claros y conci-
sos, las preguntas sobre que deben votar los jurados . " 
Y en la circular reglamentaria de 13 de Julio de 1860, 
recomendaba que el juez estudiara anticipadamente 
la averiguación para lijar bien en las preguntas las 
cuestiones sobre las cuales tenía que recaer la vo-
tación, sin que hubiera considerado el resumen ne-
cesario. 

^ todavía entonces, que la institución era nueva 
entre nosotros, podría haberse considerado más in-
di.-pdiisable, supuesto que, como sucedió en Franc ia 
cuando se importó hace un siglo, los jurados 110 es-
taban penetrados de sus n u e v a s y graves funciones 
y necesitaban la dirección imparcial de un magistra-
do versado en los negocios criminales. Pero en la ac-
tualidad no puede decirse lo mismo. Por una parte, 
los años no se han sucedido en vano y la transfor-



m a c i ó n que durante veint icuatro se ha operado en 
t o d o s sentidos, ha h e c h o sentir su influencia también 
sobre esta grande institución; por otra parte, la se-
lección que se ha h e c h o e n c o m e n d a n d o la importan-
te función de jurados á personas que, ó sean profe-
sores t i tulados, ó tengan renta, sueldo ó utilidad de 
cualquiera procedencia honrada cuando menos de 
cien pesos mensuales , hace inúti les las v e n t a j a s que 
podría tener el resumen si se tratara de un grupo de 
personas ineptas ó ignorantes c o m o eran en general 
aquel las entre las que se rec lutaban antes los miem-
bros del tr ibunal popular. 

Si aun así se sostiene que los jurados necesitan ser 
guiados, dirigidos, influenciados, sugest ionados para 
que voten en tal ó cual sentido, en aquel que infor-
m a la convicción del juez, yo diría q u e entonces el 
juez b a s t a y los jurados sobran; que si sólo han de ' 
servir á manera de a p a r a t o teatral ó cuadro escénico i 
de que se rodea la just ic ia , v a l e m á s suprimir la ! 
institución y dec larar f r a n c a m e n t e que no está he- I 
cha para nuestro estado de cultura y civi l ización. J 
Retrogrademos resuel tamente y d igamos q u e el jui- ] 
cío de un solo h o m b r e es superior al de varios de 
igual condición social , y que o frece m a y o r e s garan- ; 
t ías de acierto, á pesar de que la pasión se produce 
más fác i lmente en un individuo que en una coiecti- i 
v idad incesantemente renovada y q u e funciona ac- J 
c identalmente. 

Pero, si como y o creo, debe de subsist ir el jurado, ! 
es indispensable p a r a que funcione, correspondiendo j 
a sus fines, que no subsista el resumen. 

Uno de nuestros jóvenes letrados, el Sr . Adalber- ¡ 
to A . E s t e v a , que ha desempeñado un puesto en la 1 
administración de just ic ia del ramo penal , y que es- J 
cr ibe con sensatez y c laro juicio en la p r e n s a perió- j 
dica sobre materia sociológica y jur ídica, decía hace 1 
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pocos días en dos art ículos consagrados á esta ma-
teria: 

" ¿ C ó m o es que entre nosotros subsiste aún la 
práctica abolida en F r a n c i a ? ¿Por qué la nueva ley 
de jurados, excelente desde m u c h o s puntos de vista, 
no ha derogado los resúmenes? ¿ Q u é misteriosa fuer-
za los ampara , por m o d o que la inteligente iniciati-
va de nuestro Ministro de Justicia u o i o s h a querido 
demoler con una p l u m a d a ? . . . . " 

" T o d o el mundo sabe cómo se desarrolla el d r a m a 
de los jurados: interrogatorio del reo, examen de los 
testigos, careos y lectura de la causa por boca de la 
Secretaría, van formando el criterio de los jueces del 
pueblo. L a parte obscura y la parte luminosa del 
proceso aparecen a l ternat ivamente. E l juez inter-
viene con su ef icaz a y u d a de regulador y de guía pa-
ra restablecer la verdad c a d a v e z que padece és ta 1111 
choque en el ardor del c o m b a t e . L l e g a un momento 
eu que se inicia el epilogal debate , la lucha de razo-
namientos entre el representante de la sociedad y la 
defensa. ¿ E s esto una lid con a r m a s iguales? No,"las 
más veces. A pesar de las disposiciones legales del 
in dubiopro reo y por m u y autor izada que sea la v o z 
del defensor, s iempre el agente del Ministerio Públi-
co representa una autoridad de que su adversario ca-
rece y á los ojos del jurado reúne mejores condicio-
nes de imparcial idad y justif icación. E l defensor ha-
bla á nombre del reo c u y a honradez se discute: el 
agente habla en nombre de la sociedad de honradez 
indiscutible, acaso inspirado en consideraciones aná-
logas: la ley ha prescrito que el a c u s a d o tenga de-
recho de h a b l a r al ú l t imo." 

" P e r o el legislador comete en seguida una injus-
ticia. D a la palabra al juez. Y bien; si el juez fuera 
una persona a jena á todas las miserias h u m a n a s ; si 
fuere incapaz de incl inar su juicio en el uno ó en el 
otro sentido, según sus s impat ías ó antipatías; si se 
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limitase siempre y en todos los c a s e s á h a c e r una 
fiel y verídica relación de los hechos , nosotros se-
riamos ardientes propagandis tas de los resúmenes. ' ' 

••Empero, la naturaleza, la rea l idad de las cosas 
es distinta E n la gran m a y o r í a de las audienc ias, 
acontecerá que los jueces se inclinen durante el ie-
sumen en favor ó en contra, del p r o c e s a d o — l a s más 
veces en c o n t r a — y como los jurados t ienen que dar 
m a y o r crédito á las p a l a b r a s de 1111 tercero que su-
ponen justif icado y recto, que á las p a l a b r a s del 
agente y defensor, á q u i e n e s consideran c e g a d o s por 
sus respectivos intereses, resul ta q u e el juez viene á 
ser el árbitro del destino del a c u s a d o . " 

Si no es que se produce un e f e c t o contrario v 110 
menos funesto, á s a b e r : q u e c r e y e n d o el j u r a d o a t a | 
cada su independencia, p o r h a c e r a larde de ella y 
para demostrar al juez que r e c h a z a su imposición y 
que h a c e uso de la s o b e r a n í a que la ley le a t r i b u y e , 
pronuncia un veredicto contrar io á la indicación re-
cibida, sin detenerse á e x a m i n a r si tal indicación es?j 
tá inspirada por un sent imiento de just ic ia ó por 
cierto ensañamiento contra el a c u s a d o . 

E s t e mal . al que debe qui tarse la ocasión de pro-
ducirse, no es, como p u d i e r a c r e e r s e , imagina? 10. 
E l L i c . D í a z Domínguez , q u e ha f u n c i o n a d o como 
jurado en el trimestre a c t u a l , ha m a n i f e s t a d o al sus-
crito, que más de cinco v e c e s , durante el peí iodo 
en que ha desempeñado el cargo, ha sucedido que 
los miembros del tr ibunal popular , sin más razón 
que la de sentirse ó creerse a jados , porque en el re-
sumen habían recibido, á m a n e r a de m a n d a t o , la 
indicación del sentido en q u e el veredicto debía ser 
pronunciado, lo han hecho e n sentido contrar io . 

Cualquiera , pues , de los d o s m a l e s que tra iga con-
sigo el resumen, debe e v i t a r s e c u a n d o tan fácilmen-
te se puede con sólo supr imir lo . 

D e s p u é s de escrito lo a n t e r i o r , h e visto publicado 

en " E l D e r e c h o , " correspondiente al 22 de Agosto. 
| un estudio del Sr. L i c . Manuel F . de la H o z , Juez 2.° 
f de lo Criminal, en el que sostiene, con muy atendi-

bles razones, que el resumen d e b e desaparecer . Por 
tratarse de una opinión doblemente autorizada, m e 
vería tentado de insertar el art ículo que la contiene, 
si no temiera a largar demasiado esta exposición. Me 
limito, pues, á insertar la parte final, que dice así : 

" A f i r m a m o s que si el resumen es, en último aná-
lisis, tan difícil de pronunciar; si es un escol lo en el 
que puede caer el juez más recto y posesionado de 
sus deberes; si, por último, presenta la m u y frecuen-
te ocasión de preocupar el criterio del jurado, á 
nuestro entender , la just ic ia , la razón y la equidad, 
aconsejan que se le supr ima y borre de nuestros Có-
digos ." 

" E l mismo juez instructor es el que hoy l leva an-
te el jurado la causa que h a f o r m a d o , y si desde el 
primer momento del crimen ha estado en contacto 
directo con el procesado; si ha sentido las impresio-
nes rudas é imborrables del d r a m a a c a b a d o de con-
sumar; si ha presenciado el desfa l lec imiento, la al-
tivez, las múltiples fases por que ha tenido que 
pasar el inculpado durante el proceso, y por fin le 
sienta en el banquil lo delante de sus jueces y re-
nueva ante ellos, paso á paso, la l u c h a que ha em-
prendido con el inculpado p a r a convencer le de su 
delito; ese juez , decimos, que cuenta , por otra par-
te, con un criterio especial , jurídico, científico, del 
que 110 podrá nunca desprenderse , es impotente pa-
ra sobreponerse á tantos peligros y ser estr ictamen-
te imparcial. A pesar suyo, aun c u a n d o se propon-
ga del iberadamente ser dueño y señor de sí propio, 
la rebelde naturaleza de que está f o r m a d o le expon-
drá siempre á rebasar las fronteras que la ley fija, 
y ora en un arranque de esos que la voluntad no 
puede reprimir, porque no los p u e d e preveer; ora 



lanzando un adjet ivo, un epíteto usado "en su len-
guaje diario; ora por fin, e levando el tono de la voz 
en el calor de una improvisación ó modulando débil 
ó fuertemente una frase, ó permitiendo que se le di-
buje en el semblante un gesto a r r a n c a d o á su tempe-
ramento; en todos estos casos , repetimos, el juez 
m á s recto, más probo y más concienzudo, centro de 
la atención general , tendrá que sucumbir ante la 
magnitud de su tarea, y p a g a n d o tributo á la debi-
l idad de la naturaleza h u m a n a , imprimir un sello 
personal ís inio á los h e c h o s y fa l tar á esa imparcia-
lidad que tanto se recomienda y e x i g e n . " 

" E s t a s observaciones nos parecen tan racionales, 
y es tan ínt is ia la convicción que tenemos de que el 
resumen es m u y peligroso p a r a el caso de preocu-
par la inteligencia de 'los jurados , que sin vacilar 
opinamos por la supresión de esa formalidad difici-
l ísima d e cumplir . F u n d a d a m e n t e esperamos que la 
Comisión que tiene á su cargo la reforma del Códi-
go, sabrá salir airosa de su a r d u a tarea, respondien-
do á la necesidad ingente de esas r e f o r m a s y á ias 
justas exigencias de la soc iedad." 

E s p e r o que el c o n j u n t o de razones y doctrinas 
anter iormente e x p u e s t a s , just i f icará mi disentimien-
to y el presente voto, aun á los ojos de mis compa-
ñeros de Comisión, e n quienes reconozco las más 
rectas intenciones a l sostener la subsistencia de pre-
ceptos que, en mi se ntir, deben desaparecer de la 
codificación que es tá s o m e t i d a á la i lustrada censu-
r a de usted. 

Mé.\jco, O c t u b r e 24 4 o 1893. 

R A F A E L R E B O L L A R . 

S E C R E T A R I A D E E S T A D O 

Y D E L 

Despacho de Jus t i c ia é Ins t rucc ión Púb l i ca 

S E C C I Ó N I 

E l Ciudadano Presidente de la Repúbl ica se h a 
servido dirigirme el decreto que s igue: 

" P O R F I R I O D I A Z , P r e s i d e n t e C o n s t i t u c i o n a l de 
los E s t a d o s U n i d o s M e x i c a n o s , á s u s h a b i t a n t e s 
s a b e d : 

" Q u e en v ir tud de la autorización concedida al 
E j e c u t i v o de la Unión, por decreto de 3 de Junio de 
1891, para r e f o r m a r total ó parc ia lmente el Código 
de. Procedimientos P e n a l e s del Distrito y Terr i tor ios 
Federales , he tenido á bien expedir el s iguiente Có-
digo de Procedimientos Penales para el Distrito y 
Terr i tor ios F e d e r a l e s . 

T I T U L O P R E L I M I N A R 

DE L A S A C C I O N E S Q U E N A C E N D E L D E L I T O 

A r t . i . ° L a f a c u l t a d de d e c l a r a r que un h e c h o es 
ó no delito, corresponde exc lus ivamente á los T r i b u -
nales. A el los toca t a m b i é n exc lus ivamente dec larar 
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l a s ' n e n T ^ 6 , C u l P a b i l i d a d la» personas y aplicar 
as l r u Z q U e 3 5 l e y C S S e S a , e n s a K ' ° 1 0 dispuesto en 

l a S " J l 0 s „ 2 4 0 y 2 8 5 (I) del Código Penal . * 
J e gSÓIo aquel la declaración se tendrá c o m o verdad 

e u f / v o . 0 A 1 M Í 1 1 1 í e r ¡ 0 P ú b l i c o corresponde perse-

ce nor P ei n H ; a T C o n e f P 0 ^ * la sociedad, se ejer-

c a s d ^ d e l d ^ n c u e n t e . ^ l ' e i l e P o r objeto el 

te o S t r S Ó ! ° , p a e d e e jerc i tarse por la par-

ra comnutTr I ° ^ base , p ¿ i 

t.'culo 6.« ' a - 1 , ° l o d l s P » e s t o en el ar- J 

p e n , í s r < i ti o ° p o r * % P o d e r n . ¡ - " m u t a c i ó n d e 

s e n t e n c i a i r r e v o c a b l e >" d e s p u é s d e i m p u e s t a s p o r 

s e A p o d í á ' c o n c e d e r ^ T e V ^ L Z ^ e s a m e n t e . 
m u r a r á é s t a e n l a d e p r i s i ó n e ' " r a o ? d i a a r i a ' 5 ' e , " ° " C e S S e C ü n -

» - ^ « . ^ S ^ ^ ^ i e n i é . t e d e u n „ e c h o d 
r e s p o n s a b l e t i e n e d e h a c e r : c o » s ' s t e e n l a o b l i g a c i ó n q u e e l 

I L a r e s t i t u c i ó n : 
I I L a r e p a r a c i ó n : 

I I I . L a i n d e m n i z a c i ó n : 

' \ • t i p a g o d e g a s t o s j u d i c i a l e s . 

Art . 5-° L a acción civil se ext ingue por los me-
dios y en la forma que determine el Código Civil pa-
ra las obl igaciones civiles, y a d e m á s en los casos del 
artículo siguiente. 

L a extinción de la acción civil y su renuncia , no 
importan la extinción, ni la suspensión de la acción 
penal. 

A r t . 6.° Ni la sentencia i rrevocable sobre la acción 
penal, aunque sea absolutoria, ni el indulto, extin-
guen la acción civil, á m e n o s que aquél la se hubiere 
fundado en una de las tres c i rcustanc ias siguientes: 

I. Q u e el acusado obró con derecho; 
II . Q u e no t u v o part ic ipio a lguno en el hecho ú 

omisión que se le imputa; 
III. Q u e ese h e c h o ú omisión no han existido. 
L a amnist ía sólo extingue la acc ión civil en el ca-

so del art. 364 del Código P e n a l (1). 

L I B R O P R I M E R O 

T I T U L O U N I C O 

C A P I T U L O U N I C O 

D E L A P O L I C I A J U D I C I A L 

Art . 7 . 0 L a policía judic ia l tiene por objeto la in-
vestigación de todos los delitos, la reunión de sus 

T A r i . 364. L a a m n i s t í a 110 e x t i n g u i r á l a r e s p o n s o b i l i d a d c i v i l , 
n i l a s a c c i o n e s p a r a e x i g i r l a , n i l o s d e r e c h o s l e g í t i m o s q u e h a v a 
a d q u i r i d o u n t e r c e r o . 

S m e m b a r g o , c u a n d o l a r e s p o n s a b i l i d a d n o s e h a y a h e c h o e f e c -
t i v a t o d a v í a , y s e t r a t e n o d = r e s t i t u c i ó n s i n o d e i e p á r a c i ó n d e d a -
n o s . d e i n d e m n i z a c i ó n , d e p e r j u i c i o s , ó p a g o d e g a s t o s j u d i c i a l e s , 
q u e d a r á e l r e o l i b r e d e e > a s o b l i g a c i o n e s . s ó l o c u a n d o a s í s e d e c l a -
r e e n l a a m n i s t í a y s e d e j e n e x p r e s a m e n t e á c s r g o d e l E r a r i o . 
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p r u e b a s y el descubrimiento de los autores c M 
pl ices y encubridores. aurores , cóm-

d e M é x f c o : L a **** Í U d Í C ¡ a l 5 6 ^ 6 0 I a c i u d ^ f 

I . Por los inspectores de cuartel ; 

u D *°f C o m i s a r ' o s de policía; 

IV P ° S p e c t o r G e n e r a l de pol icía; 
IV. Por el Ministerio público: 

V Por los Jueces correccionales; 
VI. P o r los Jueces de lo criminal. 

v f v ; ! : 9 ' L , a P ° l l c í a i u d i c i a | . fuera de la c iudad de 
México y en los Territorios Federales , se e j e r c e : 

ir d , J , " 6 C e S a u x " ' a r e s ó de c a m p o ; 

f u ^ J z ^ S ! a ü t e s ó j e f e s s u p e r i o r e s d e l a s 

í v ' P o r . l o s P e d e n t e s municipales; 

V Por I n f r e ° Í 0 S y ^ p r e f e c t o s políticos; 
V. r o í los J u e c e s de p a z ; 
V I Por los Jueces menores; 
V I I Por el Ministerio Públ ico; 
V I I I . Por los Jueces del ramo penal. 
A r t . i o L o s funcionarios de la policía judicial 

comprenchdos en las fracciones I á III del art 8 ? 

sus f u n c i í n « ' ^ V - ' depeuden, en el e jerc ic io d , 

del r a m o pMial M U M 8 t e n ° . 

A r t . i i . T o d o s los funcionarios de la policía iu-

o u e n r 1 5 ; 1 ? ' ^ T™™ d ° S U S A c i o n e s ! • 
q u e n r directamente el auxilio de la f u e r z a pública. ; 

1 2 ' r f ? d ° d 0 S 6 I n á s funcionarios de la 
policía judicial tomen conocimiento de un delito, i 
pract icara las pr imeras diligencias el que sea su-
perior en categoría, según el orden inverso de coloca-1 

- l e n e n 1 e n i ? s a r t s - » 7 9. excepto el Minis-
} " b l i c o y los Presidentes municipales, que sólo 

podran p r a c t i c a r as, cuando no haya otro agente de 
la policía judicial . 

Cuando los funcionar ios expresados sean de la 
misma categoría, p r a c t i c a r á esas pr imeras diligen-
cias el que primero h a y a tenido noticia de la co-
misión del delito. 

T I T U L O I I 

C A P I T U L O I 

DE LA O R G A N I Z A C I Ó N D E L O S T R I B U N A L E S 

Art. 13. L a just ic ia penal se administrará: 
I. Por los Jueces de p a z ; 
II. Por los Jueces menores foráneos; 
I II . Por los Jueces correcc ionales ; 
I V . Por los Jueces de lo cr iminal ; 
V . Por los Jueces d e 1 . a instancia de T l á l p a m y 

de los Territorios F e d e r a l e s ; 
V I . Por los J u r a d o s ; 
VII. Por los T r i b u n a l e s superiores. 
L a organización de los j u z g a d o s y tr ibunales su-

periores, se d e t e r m i n a r á por leyes espec ia les . 
Art. 14. El jurado se compondrá , para los delitos 

del oí den común, de nueve individuos que tengan 
las condiciones que exige este Código, y que sean de-
signados por la suerte de la manera que en él se 
expresa. 

A r t . 15. P a r a ser j u r a d o se requiere: 
I. Ser mayor de veintiún años: 
II. Ser mexicano ó extranjero con tres años de re-

sidencia en la R e p ú b l i c a ; 
I I I . E s t a r e n goce p l e n o d e sus derechas c ivi les; 
IV. E n t e n d e r suf ic ientemente el español y saber 

escribir; 
V. T e n e r un modo honesto de v iv ir ; 

CÓD. P?.ocs. PEN.—5 



V I . T e n e r una profes ión de las reconocidas por 
la ley. y para la cual se expida título legal , ó tener 
pens ión, renta, sueldo ó utilidad de cualquiera pro-
cedencia , c u a n d o menos de cien pesos mensuales, 
ó si se v ive en familia á e x p e n s a s de otro, q u e éste 
tenga pensión,r enta, sueldo ó util idad d« cualquiera 
procedencia , cuando m e n o s de tres mil pesos anuales; 

V I I . Residir dentro del territorio jur isdicc ional de 
la c iudad de México; 

V I I I . No haber sido condenado en juic io á sufrir 
la pena de arresto m a y o r ó la de prisión, por delito 
que no sea político, ni es tar procesado; 

IX. No ser ciego, sordo ó mudo. 
E l c a r g o de jurado es incompat ib le con las funcio-

nes de Presidente de la Repúbl ica , Secretar io de 
E s t a d o . Senador, D i p u t a d o , G o b e r n a d o r del Dis-
trito, Magistrado. Juez, e m p l e a d o del Poder Judicial 
ó de la policía judicial ó administrat iva , mil i tar en 
servicio act ivo ó miembro del C u e r p o d ip lomát ico ó 
consular . 

' A r t . 16. El G o b e r n a d o r de Distr i to , en v is ta del 
censo general de la c i u d a d de México y de su terri-
torio jurisdiccional , f o r m a r á c a d a a ñ o una l ista de 
mil quinientos individuos, cuando menos, en quienes 
concurran los requisitos que p a r a ser jurado exige el 
artículo anterior, y la hará publ icar el i . ° de Di-
c iembre. 

Art . 17. D e n t r o de los primeros q u i n c e d ías de 
D i c i e m b r e se presentarán al G o b i e r n o del Distrito 
las manifestac iones sobre excusas ó impedimentos 
que los individuos comprendidos en la l ista crean que 
concurren en ellos, y las solicitudes sobre inclusión' 
en d i c h a s l istas. 

A las mani festac iones se a c o m p a ñ a r á n precisa-
mente los justif icantes conducentes , pudiendo tenerse 
c o m o tales, a d e m á s de los que admiten las l e y e s , las 

declaraciones de tres v e c i n o s de honradez conocida 
c u y a s firmas h a y a n sido rat i f icadas ante el comisario 
de policía. 

A r t . iS . Para las m a n i f e s t a c i o n e s ó certi f icados 
dichos, 110 se requiere el u s o del t imbre. 

Art . 19. E l P r o c u r a d o r de Justicia y los Jueces 
de lo criminal podrán pedir al G o b e r n a d o r , dentro 
ael plazo fijado en el art . 17, la exclusión de las per-
sonas en quienes no c o n c u r r a n los requis i tos nece-
sarios p a r a ser jurado. 

Art . 20. E l G o b e r n a d o r del Distrito, en unión del 
Procurador de Justicia y del P r e s i d e n t e de A y u n t a -
miento, resolverán, sin r e c u r s o a lguno y por ma-
yoría de votos, del 15 ai 20 de Dic iembre , sobre to-
das las solicitudes y r e c l a m a c i o n e s que se hubieren 
presentado: h a r á quitar d e la lista á las personas 
c u y a exclusión se hubiere a c o r d a d o , y ordenará que 
¡a lista definitiva, conteniendo los n o m b r e s de los 
jurados, por orden a l f a b é t i c o de apell idos y su habi-
tación, se publ ique en el Diario Oficial, y se fije en 
los lugares de costumbre el día 31 de Dic iembre , re-
mitiendo un e j e m p l a r de la lista á c a d a uno d e ' l o s 
jueces de lo criminal y á la S e c r e t a r í a de Justicia. 

A r t . 21 . L a lista definit iva se dividirá en cinco 
secciones de trescientos j u r a d o s , dest inando la pri-
mera al primer tr imestre, la segunda al segundo, la 
tercera al terce- o, la c u a r t a al cuarto y la quinta , 
de trescientos jurados c u a n d o menos, á la reserva , 
para que las personas e n t i l a l istadas, integren las 
seccioues anteriores q u e resulten incompletas por 
las faltas ó excusas a d m i t i d a s . 

L a s personas l istadas serán l lamadas á desempe-
ñar el c a r g o de jurados durante el año siguiente, en 
el orden expresado, y el G o b e r n a d o r les c o m u n i c a r á 
su nombramiento, remit iéndoles á la v e z copia de los 
artículos de este Código q u e les faci l i ten el cumpl í . 
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miento de sus deberes y goce de las inmunidades que I 
les concede la ley. 

A r t . 22. Una v e z publ icada la lista definitiva á que 
se refiere el art. 20, n o se admit irán á los incluidos 
en ella m á s excusas que las supervenientes . 

Art. 23. E s t a s excusas se presentarán con el nom-
bramiento y just i f icantes conducentes , al Juez 1 d e 
lo cr iminal , p a r a que las remita al que esté de turno 
el s á b a d o inmediato, el que o y e n d o al A g e n t e del i 
Ministerio Públ ico, adscrito á su despacho, resol-
verá, sin recurso alguno, si son de admiterse ó no ¡ 
las excusas a legadas, comunicando su resolución en . 
seguida al interesado, al G o b e r n a d o r del Distrito, á i 
los d e m á s Jueces de lo cr iminal y á la Secretar ia de 
Justicia, expresando el motivo de" la excusa. 

Art . 24. Son obligaciones de los jurados incluidos 
en las l istas tr imestrales: 

I. A c u d i r á e jercer sus funciones c u a n d o sean 
c i tados p a r a ello; 

II. D a r aviso al Juez i . ° de lo cr iminal para que 
éste lo comunique á los demás, del c a m b i o de do- j 
micil io; 

III. D a r el mismo aviso, s iempre que se ausenten 
por más de ocho días, expresando en él el t iempo de 
la ausencia y el de la vuelta , y probando aquélla 
c u a n d o el Juez lo estime conveniente . 

Al vencerse el t iempo de la ausencia fijado en el 
aviso, volverán á ser insaculados y sorteados. 

A r t . 25. L o s jurados act ivos estarán exentos, du-
rante el a S o de su encargo: 

D e todo c a r g o concej i l ; 

i . Del servicio act ivo militar; 
II. D e toda contribución profesional ó puramente j 

pe sonal . { 

. Vrt. 26. D e los delitos oficiales de los funcionarios 
pú ilicos á quienes se refiere este Código, conocerá 
el urado que se formará de dos Magis trados y tres 

abogados designados por la suerte; los primeros, de 
entre los que f o r m a n el T r i b u n a l p leno del Distr i to , 
y los segundos, de entre los que estén contenidos en 
la lista de que trata el art . 29. 

A r t . 27. C a d a año, el d ía 15 de Dic iembre, se for-
mará en la S e c r e t a r í a de Justicia una lista de cien 
de los abogados residentes en el Distrito Federal , en 
quienes concurran las cua l idades s iguientes: 

I. S e r c iudadano mexicano en el e jercic io de s u s 
derechos y de treinta años de edad; 

II. N o haber sido suspenso en el e jercic io de la 
profesión; 

III. N o haber sido condenado por delito que no sea 
político, ni tener causa pendiente; 

IV. T e n e r c inco años de recibido, conforme á las 
leyes; 

V . N o ser miembro ni empleado del Poder Ju-
dicial, Federal ó local , ni Pres idente de la Repúbl ica , 
ni Ministro de E s t a d o , ni G o b e r n a d o r , ni Je fe po-
lítico del Distrito, Cantón ó Part ido, ni mi l i taren ser-
vicio act ivo, ni empleado de policía judic ia l ó admi-
nistrativa, ni miembro del Congreso de la Unión; 

\ I. No ser c iego, sordo ó mudo. 
A r t . 28. E s t a lista se p u b l i c a r á en el Diario Ofician 

por ocho días, y dentro de el los se recibirán en el 
Ministerio de Justicia las o b s e r v a c i o n e s que se ha-
gan, y a por el Procurador de Just ic ia , ó y a por los 
interesados, sobre excusa ó i m p e d i m e n t o de los com-
prendidos en ella. 

Art . 29. D e n t r o de los c inco días siguientes á los 
ocho que señala el ar t ículo anterior, el G o b i e r n o 
resolverá sobre las e x c u s a s ó impedimentos , y for-
mada la lista definitiva, la m a n d a r á publ icar en el 
Diario Oficial y la remitirá al T r i b u n a l Superior el 
día 2 de Enero , para que se fije en la I a Sa la . 

Cuando ocurrieren f a l t a s absolutas de los aboga« 



C A P I T U L O II 

DE L A C O M P E T E N C I A DE L O S T R I B U N A L E S 

Art . 30 C o r r e s p o n d e á las autoridades adminis-
trativas, la apl icación d e penas por infracción d é l a s 
leyes, bandos ó reg lamentos , en materia de policía y 
buen gobierno; pero s u j e t á n d o s e á las reglas siguien-
íes • 

I. Só lo puede i m p o n e r la pena el funcionario ó 
autoridad a quien la ley , bando ó reglamento diere 
expresamente esa f a c u l t a d . SI no la concediere ex-
presamente a determinado funcionario, se entenderá ' 
que puede usar de e l la aquel á quien c o n f o r m e á 
las leyes adminis trat ivas , corresponda el cu idado in-
mediato del r a m o de q u e se trate, y la autor idad po-
litica local . 1 

II. Sólo pueden i m p o n e r s e á los in fractores de las í 
eyes , bandos o r e g l a m e n t o s en materia de pol ic ía 

las penas que señalen é s t o s y el l ibro 4 . " del Código I 

I II . E n todo caso de imposición de penas por las 
autoridades polít icas ó administrat ivas , se harán 
constar por escrito los h e c h o s que motiven la pena 
asi como su just i f icación, y se c i tará la ley, bando ó 
reglamento, c u y a in fracc ión se cas t igue 

l o d a pena impuesta p o r a lgún funcionar io de la 
autoridad^ administrat iva será rev isable por su su-
perior jerárquico, si f u e s e r e c l a m a d a por el penado. J 

A r t . 31 . L o s Jueces d e p a z c o n o c e r á n de los de- * 
itos leves en que no d e b a imponerse m á s pena que 4 

la de arresto menor ó c i n c u e n t a pesos de mul ta . 

dos contenidos en la l ista, se l l enarán por nueva de-
signaciou hecha por la Secretar ía de Justicia. Art . 32. Corresponde á los Jueces menores forá-

neos conocer de los delitos c u y a pena no exceda de 
dos meses de arresto m a y o r ó doscientos pesos de 
multa. 

Art. 33. L o s Jueces correccionales conocerán de 
todos los delitos que se cometan en la c iudad de 
México, s iempre que el término medio de la pena que 
les esté impuesta por el Código Penal no exceda de 
dos años de prisión ó multa de segunda clase, sin 
consideración á las c i rcunstancias atenuantes ó agra-
vantes que puedan al terar la pena, y aun cuando á 
ésta h a y a n de agregarse a lgunas como accesorias , ó 
deba aumentarse por a lguna c ircunstancia especial 
determinada por la ley; comprendiéndose también 
e U a s o en que la diminución de la pena sea por ra-
zóu de la edad. 

E n el resto del Distr i to Federal , con excepción del 
Partido Judicial de T l a l p a m , conocerán de los mis-
mos delitos, si no están comprendidos dentro de la 
jurisdicción de los Jueces de p a z y menores forá-
neos, conforme á los dos artículos que preceden. 

Art . 34. P a r a determinar la competencia de los 
Jueces correccionales, conforme al art ículo anterior, 
se observarán las reglas s iguientes: 

I- Si en el Código Penal no se señalare el término 
medio de la pena, sino en el mínimo y máximo, la 
competencia del T r i b u n a l correccional , se fijará en 
atención al mínimo. 

II. E n caso de que h a y a de a c u m u l a r s e á un de-
lito una ó más fa l tas , conocerá de ambos el Juez 
correccional, si es competente conforme al artículo 
anterior, para conocer el delito, aun cuando por vir-
tud de la acumulac ión resulte uua pena m a y o r de la 
que dicho artículo señala . 

L o mismo se observará en caso de a c u m u l a c i ó n 
de varios delitos, s iempre que el T r i b u n a l correccio-



nal sea competente para conocer del delito más 
grave. 

Art . 35. L o dispuesto en los artículos anteriores 
no será obstáculo para que, fijada definitivamente 
la competencia del Juez correccional, éste imponga 
la pena que por el delito corresponda, aun cuando 
en el juic io resulte que el delito debía de haber sido 
de la competencia del jurado ó h a y a quedado redu-
cido á s imple f a l t a . 

Sólo se entiende fijada definitivamente la compe-
tencia, cuando en el incidente respectivo h a y a re-
caído sentencia ejecutoria ó cuando en vista de las 
conclusiones del Ministerio Público, el Juez de lo 
criminal manda pasar la causa al correccional ó és-
te á aquél , y el auto ha causado e jecutor ia . 

Art . 36. L o s Jueces de lo criminal son competen-
tes para conocer de todos los delitos que tengan se-
ñalada una pena mayor que la que pueden imponer 
los Jueces correccionales; pero si de los veredictos 
resulta que deba imponerse una pena menor, ellos 
pronunciarán la sentencia que proceda conforme á 
derecho. 

Son igualmente competentes para conocer como 
jueces de h e c h o y de derecho, en las c a u s a s que se 
s igan contra los empleados del ramo judic ia l , por ¡ 
delitos cometidos en el ejercicio de sus funciones, si 
este Código no les señala otro juez . 

Art . 3 7 . E l Juez de IA Instancia de T l a l p a m , co-^ 
cerá, como juez de hecho y derecho, de todos los ; 
negocios que, conforme á este Código, sean de la 
competencia de los Jneces correccionales. 

E n los negocios de la competencia de los Jueces 
de lo criminal, c o n o c e r á como Juez instructor hasta 
que estén en estado de v e r s e e n jurado. * 

E s igualmente competente en los casos del inciso l 
segundo del artículo anterior. 

A r t . 38. L o s Jueces de i a Instancia de los Terri- I 

torios de T e p i c y la B a j a Cal i fornia , conocerán, co-
mo jueces de h e c h o y de derecho, de todos los nego-
cios que , conforme á este Código, sean de la com-
petencia de los Jueces correcc ionales y de lo cri-
minal. 

A r t . 39. E n el Distrito F e d e r a l , el jurado que se 
instalará en la c iudad de México conocerá , c o m o 
juez de hecho, de los procesos seguidos por delitos 
de la competencia de los Jueces de lo criminal. 

A r t . 40. El jurado de responsabi l idades c o n o c e r á 
de los delitos que en el e jerc ic io de sus funciones 
cometiere algún Magistrado, P r o c u r a d o r de Justicia, 
Juez de lo c iv i l , de lo cr iminal , correcc ional , de I a 

Instancia de T l a l p a m y de los Terr i tor ios Federa les , 
asesor ó A g e n t e del Ministerio Públ ico . 

A r t . 41 . El mismo j u r a d o c o n o c e r á de los delitos 
oficiales de los Jueces menores y de P a z del Distrito 
Federal . 

Art . 42. D e los delitos oficiales de los Jueces me-
nores y de paz de la B a j a Cal i fornia y Terr i tor io de 
T e p i c , conocerá el Juez de i a Instancia del part ido 
respectivo. 

Art. 43. Si el delito fuere c o m ú n , conocerán de él 
los tr ibunales ordinarios, pero p a r a separar de su 
encargo y proceder á la prisión de un Magistrado, 
de un Juez, de un representante del Ministerio Pú-
blico, ó de un secretario, se requiere que el Minis-
terio Públ ico así lo solicite e s p e c i a l m e n t e y que se 
dé previo aviso al Presidente del T r i b u n a l Superior 
respectivo. 

A i t . 44. E n los Terr i tor ios de T e p i c y la B a j a 
California, se observará lo d ispuesto en el art ículo 
anterior, por lo que se refiere á sus funcionar ios ju-
diciales. 

A r t . 45. Si el a c u s a d o fuere M a g i s t r a d o del Tr i -
bunal Superior, p a r a proceder c o m o se previene en 
el art. 43, será oído el P r o c u r a d o r de Just ic ia . 



* 4 C Ó D I G O D E P R O C E D I M I E N T O S P E N A L E S 

A r t . 46. L a 2 a S a l a del T r i b u n a l Super ior del 
Distrito conocerá: 

D e las ape lac iones que se interpusieren contra 
sentencia ó autos d ictados por todos los J u e c e s del 
ramo penal del Distr i to Federa l . 

Ij- De las e x c u s a s y recusac iones de los magis-
trados que la f o r m a n , á c u y o e f e c t o se integrará con-
forme á la ley: 

III . D é l a s e x c u s a s y recusac iones de los Jueces 
del ramo penal del Distrito F e d e r a l ; 

I V . De todos los d e m á s negocios que le encomien-
den las leyes. 

Art . 47. L a m i s m a Sala conocerá de las apela-
c iones que se interpusieren contra autos ó senten-
c ias dictadas por el Juez de i . a Instancia del Partí-
do .Norte de la B a j a Cal i fornia , de las revis iones de 
ohcio, de las e x c u s a s y recusac iones de aquél , y de 
as no acusaciones d e los A g e n t e s del Minis ter io Pú-

blico del mismo Part ido . 

Art . 48. L a 1.« S a l a del T r i b u n a l Supeyior de 
Distrito conocerá: 

I. D e las c o m p e t e n c i a s de jur isdicc ión entre las 
autoridades judic ia les del orden penal del Distrito, 
o entre éstas y las administrat ivas: 

II. D e los r e c u r s o s de casación que se interpon-
gan en el Distr i to F e d e r a l y Terr i tor ios de T e p i c v 
la B a j a col i fornia; 

III. De los demás negocios que le encomiende la 
ley. 

Art . 49. Siete m a g i s t r a d o s s a c a d o s por suerte de 
entre los que f o r m a n el tr ibunal p leno del Distrito, 
con exclusión de los magistrados que h a y a n forma- i 
do parte del j u r a d o , siendo presididos p o r el de más 
edad y sirviendo d e secretario el del T r i b u n a l pleno, 
couocerán de los recursos de casac ión interpuestos 
contra las sentenc ias dictadas p o r el j u r a d o de res-

r 

ponsabil idades. S i el recurso se interpusiere por al-
gún magistrado, éste no será insaculado. 

Art . 50. L o s T r i b u n a l e s Super iores de T e p i c y la 
Baja California, conocerán: 

I. De las competencias de jurisdicción entre las 
autoridades judiciales del orden penal de T e r r i t o r i o 
respectivo, ó entre éstas y las admini trat ivas ; 

II. D e todas las apelaciones que se interpusieren 
de los autos y sentencias de los j u e c e s del ramo pe-
nal del Terr i torio; 

III. D e las revisiones de oficio q u e ocurran en los 

negocios del orden penal del Terr i tor io ; 
IV. D e las no acusaciones del Ministerio Públ ico 

del Territorio. 
V . De las excusas y recusac iones de los jueces 

del ramo penal de su Terirtorio. 
VI. De los demás negocios que les encomienden 

las leyes. 
L o dispuesto en este artículo se entiende sin per-

juicio de lo deetrininado en el art . 4 7 . 

L I B R O S E G U N D O 

T I T U L O U N I C O 

D E L A I N S T I T U C I Ó N 

C A P I T U L O I 

D E L A INCOACIÓN D E L P R O C E D I M I E N T O 

Art . 51. L a instrucción c o m p r e n d e todas las dili-
gencias pract icadas para la c o m p r o b a c i ó n de los de-
litos é investigaciones de las personas que, en cual-
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L I B R O S E G U N D O 

T I T U L O U N I C O 

D E L A I N S T I T U C I Ó N 

C A P I T U L O I 

D E L A I N C O A C I Ó N D E L P R O C E D I M I E N T O 
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quier grado, pueden ser r e s p o n s a b l e s de ellos desde 
que se comienza el proceso hasta que se dicte el au-
to á que se refieren los art . 240 y 2 5 1 . 

A r t . 52. P a r a incoar una instrucción, la ley sólo 
autoriza dos medios: el de oficio y el de querel la n e -
cesar ia . Q u e d a n prohibidos los de pesquisa general 
y de delación secreta ó anónima. 

Art . 53. T o d o s los funcionar ios de la policía judi-
cial, están obl igados á proceder d e oficio á la inves-
tigación de todos los delitos de q u e tengan noticia, 
excepto en los casos s iguientes: 

I. C u a n d o se trate de delitos e n los que sólo se 
puede proceder por querel la n e c e s a r i a si no se ha 
presentado ésta; 

II . C u a n d o la ley exi ja que a n t e s se l lene algún 
requisito, si éste no se ha l lenado por la parte inte-
resada ó por el Ministerio Públ ico . 

A r t . 54. E s necesar ia la o.uerella de parte para 
incoar la averiguación en los c a s o s de los arts . 374, 
375 y 836 del Código P e n a l , (1) y en los delitos de 
injurias, d i famación, ca lumnia judifcial ó extrajudi-
c ia l , estupro, rapto y adulterio. 

Art . 55. E n todos los casos de querel la necesaria , 
se reputará parte o fendida p a r a presentar ésta , á 
todo el que h a y a sufr ido a lgún p e r j u i c i o con motivo 

i A r t . 374. S i a d e m á s d e l a s p e r s o n a s d e q u e h a b l a e l a r t í c u l o 
a n t e r i o r , t u v i e r e p a r t i c i p i o e n e l r o b o a l g i . n a o t r a , n o a p r o v e c h a r á 
á é s t a l a e x e n c i ó n d e a q u é l l a s ; p e r o p a r a c a s t i g a r l a s e n e c e s i t a 
q u e ¡ o p i d a e l o f e n d i d o . 

A r t 375. E l r o b o c o m e t i d o p o r u n s u e g r o c o n t r a s u y e - n o ó s u 
n u e r a , p o r é s t o s c o n t r a a q u é l , p o r u n - ¡ » a d r a s t o c o n t r a s u h i j a s t r o ó 
v i c e v e r s a , ó p o r u n h e r m a n o c o n t r a s u h e r n . a n o , p r o d u c e r e s p o n -
s a b i l i d a d c r i m i n a l : p e r o n o s e p o d r á p r o c e d e r c o n t r a e l d e l i n c u e n -
t e n i c o n t r a s u s c ó m p l i c e s , s i n o á p e t i c i ó n d e l a g r a v i a d o . 

A r t . 836. C u a n d o d o s p e r s o n a s l i b r e s c o n t r a i g a n u n m a t r i m o n i 
n u l o p o r c a u s a a n t e r i o r á s u c e l e b r a c i ó n , e l q u e h a y a t e n i d o c o n 
c i m i e n t o d e l a n u l i d a d s e r á c a s t i g a d o c o n d o s a ñ o s d e p r i s i ó n , s i 
e l q u e l a i g n o r a i n t e r p u s i e r e s u q u e j a . 

del delito, así como á sus ascendientes , ó á f a l t a de 
éstos á sus hermanos, y á los que representen á 
aquél leg í t imamente . . . 

Art. 56. E l ofendido podrá desistirse á su perjui-
cio de la querella intentada; pero su desist imiento 
no impide que el Ministerio Públ ico c o n t i n ú e ejer-
citando la acción, excepto en el caso del art ículo si-
guiente. 

Art . 57. C u a n d o se trate de delitos en que es ne-
cesaria la querella de parte, el desist imiento de ésta 
antes de la citación para el jurado ó p a r a la audien-
cia de que habla el art. 253. impedirá q u e . e l Minis-
terio Público continúe e jerc i tando la acc ión , temen-
dose presente, en su c a s o , lo d ispuesto en el art . 
825 del Código Penal . (1). 

A r t . 58. El quere l lante que se h a y a desistido, no 
podrá en ningún caso renovar su quere l la sobre el 
mismo hecho criminoso á que la anterior se refer ía . 

A r t . 59. E n los casos de quiebra f raudulenta , se 
necesita para proceder, que se presente copia certi-
ficada de la declaración de quiebra, h e c h a por el 
juez de lo civil en sentencia irrevocable. 

Art. 60. E n los casos de los arts. 813, 836 y pri-
mera parte del 838 del Código Penal , (2) p a r a pro-

r , A r t . 8a=. N o o b s t a n t e l o q u e p r e v i e n e e l a r t . 25S, c u a n d o e l 
o f e n d i d o p e r d o n e á s u c ó n y u g e y a m b o s c o n s i e n t a n e n v i v i r r e u n i -
d o s . c e s a r á t o d o p r o c e d i m i e n t o s i l a c a u . a e s . u v . e r e p e n d . e n t e ^ S 
y a h u b i e r e s i d o c o n d e n a d o e l r e o n o s e e j e c u t a r a l a s e n t e n c i a n i 

P r f K ^ l t l c o n S r e ° a l a n o t a d e l a r t . 54 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i -
m i e n t o s l ' e n a l e s . , . , » „ „ „ c „ 

A r t . S13. C u a n d o e l r a p t o r s e c a s e c o n l a m u j e r o f e n d i d a , n o s e 
p o d r á p r o c e d e r c r i m i n a l m e n t e c o n t r a a q u é l , m c o n t r a s u s c o . p l i -
c e s . p o r e l r a p t o , s i n o h a s t a q u e s e d e c l a r e n u l o e l m a t r i m o n i o . 

A r t . 838 E l j u e z d e l e s t a d o c i v i l q u e a s a b i e n d a s a u t o n c e u n m a -
t r i m o n i o n u l o : s u f r i r á d e s e i s á d o c e m e s e s d e a r r e s t o » « « 
d e 2 0 0 á 1.000 p e s o s , y q u e d a r á d e s t i t u i d o d e s u e m p l e o é i n h a b i l i -
t a d o por s e i s a ñ o s p a r a o b t e n e r c u a l q u i e r a o t r o . 

S i e l m a t r i m o n i o s ó l o f u e r e i l í c i t o , s e r á d e s t i t u i d o d e s u e m p l e o 

y p a g a r á u n a m u l t a d e 50 á 200 p e s o s . 



ceder , es necesario que se presente copia certif ica-
da de la sentencia i rrevocable que h a y a declarado 
nulo el matrimonio. E n el caso de la f racc ión II del 
ar t . 658 del Código Penal , (1) se l lenarán los requi-
si tos que en él se exigen. 

A i t . 61 . C u a n d o p a r a la imposición de la pena 
sea necesar ia la comprobación de un derecho civil, 
se h a r á ésta de oficio en el curso de la instrucción,' 
sin que nunca pueda suspenderse en espera de que 
se declare c o m p r o b a d o tal derecho por a lguna otra 
autoridad. L a sentencia dictada en el juicio crimi-
nal, no servirá de b a s e p a r a el ejercicio de las ac-
c iones civi les que del derecho expresado puedan ori-
g i n a r s e . 

A r t . 62. T o d o funcionario ó empleado públ ico que 
en el e jercic io de s u s f u n c i ó n « ; tenga noticia de la 
existencia de un delito, está obl igado á part ic ipar lo 
inmediatamente al Ministerio Públ ico , transmitién-
dole todos los c o m p r o b a n t e s o datos que tuviere, 
p a r a que éste proceda conforme á sus atr ibuciones, 
excepto en el caso de que sea el mismo juez que 
debe pract icar la averiguación, que sólo le dará la 
intervención que la ley establece . 

A r t . 63. E l o fendido y toda persona que h a y a sido 
testigo presencial de la comisión de un delito que 
deba perseguirse de oficio, tienen obl igación de po-
nerlo en conocimiento del juez competente, de al-
gún representante del Ministerio Público, ó de cual-
quier agente de la policía judicial . 

1 A r t . 6 5 8 . N o s e p o d r á p r o c e d e r c o n t r a e l a u t o r d e u n a i n j u r i a , 
d i f a m a c i ó n o c a l u m n i a , s i n o p o r q u e j a d e l a p e r s o n a o f e n d i d a , e x -
c e p t o e n l o s c a s o s s i g u i e n t e s : 

I I . C u a n d o l a o f e n s a s e a c o n t r a l a n a c i ó n m e x i c a n a , ó c o n t r a 
u n a n a c i ó n o g o b i e r n o e x t r a n j e r o s ó c o n t r a s u s a g e n t e s d i p l o m á t i -
c o s e n e s t e p a í s . 

E n e l p r i m e r c a s o p o d r á h a c e r l a a c u s a c i ó n e l M i n i s t e r i o P ú b l i -
c o a u n q u e n o p r e c e d a e x c i t a t i v a d e l G o b i e r n o , p e r o s e r á n e c e s a -
r i o e s t e r e q u i s i t o e u l o s d e m á s c a s o s . 

Art. 64. L a s reve lac iones que se h a g a n por escri-
to, serán firmadas por su autor , si supiere hacer lo , 
y si éste no es empleado ó funcionar io públ ico, rati-
ficará el escrito ante el agente de la pol ic ía judicial 
á quien se presente . L o mismo h a r á c u a n d o no su-
piere firmar. 

A r t . 65. Sólo en el caso en q u e no l legare á com-
probarse el cuerpo del del i to denunciado, y no hu-
biere habido indicio para suponer su existencia, que-
dará el autor de la d e n u n c i a su je to á las p e n a s de la 
calumnia judicial . 

L o s funcionarios y e m p l e a d o s p ú b l i c o s que como 
tales hubieren h e c h o la denuncia , no quedan suje-
tos en ningún caso á esas p e n a s . 

Art . 66. T o d a persona q u e se considere con de-
recho para exigir la responsabi l idad civil , puede pre-
sentar su querel la á c u a l q u i e r agente de la policía 
judicial , solicitando que se abra la aver iguación. 

Respecto del querel lante , tendrá lugar lo dispues-
to en la pr imera parte del art ículo anterior. 

Art . 67. E l quere l lante t iene derecho de presen-
tar en la averiguación cr iminal , las p r u e b a s que 
crea convenientes p a r a la c o m p r o b a c i ó n del cuerpo 
del delito y de la responsabi l idad del cu lpable , y 
para apelar de la resolución del juez en que éste le 
niegue aquél las ó declare q u e no h a y deüto que per-
seguir. 

Para que se le considere parte en la instrucción 
y pueda intentar los recursos que por este Código se 
conceden á las partes , es n e c e s a r i a la presentación 
en forma de la demanda sobre responsabi l idad civil . 

E s t o s derechos los tendrá también el que se h a y a 
constituido parte civil en el c u r s o de la instrucción, 
aun cuando antes no se h a y a querel lado. 

Art. 68. L a parte civil p o d r á e j e r c i t a r todos sus 
derechos mientras no se declare , por auto que cause 



ejecutoria , que no es tal p a r t e ó que uo tiene perso-
nalidad para e jecutar los . 

A r t . 69. C u a n d o una corporación que tenga enti-" 
dad jurídica sea la que se querel le , lo hará precisa-
mente por medio de la p e r s o n a que legí t imamente 
la represente. 

A r t . 70. C u a n d o var ias personas d e d u z c a n una 
m i s m a acc ión , deberán n o m b r a r un representante 
común. Si 110 lo hic ieren, el juez ó T r i b u n a l que co-
nozca del negocio d e s i g n a r á de entre los interesados 
al que deba representar los . 

A q u e l nombramiento ó es ta designación, b a s t a n 
p a r a dar personalidad al n o m b r a d o ó designado para 
seguir el juicio é intentar todos los recursos que las 
leyes conceden á las partes , q u e d a n d o sujeto en sus 
re laciones jurídicas con los d e m á s interesados, á lo 
que dispone el Código Civi l sobre mandato . 

A r t . 71 . S iempre que a l g ú n agente de la policía 
judic ia l tuviere conoc imiento de la existencia de un 
delito, y se hayan l lenado los requisitos que exigen 
los arts. 54, 59 y 60, si se tratare de los que en ellos 
se menciouan, procederá sin pérdida de t iempo á 
pract icar las pr imeras di l igencias . 

A r t . 72. E s t a s c o m p r e n d e r á n prec isamente la de-
c laración del querel lante , si lo hubiere; la del incul-
p a d o si fuere detenido ó se hal lare presente por 
cualquier motivo; la inspecc ión ocular del lugar en 
que el delito se cometió, si fuere de aquel los que 
pueden dejar huel las mater ia les de su existencia; la 
descripción de las huel las q u e el delito h a y a podido 
d e j a r en la persona o f e n d i d a , excepto en los c a s o s 
en que esta descripción p u e d a o f e n d e r el pudor , 
pues entonces se hará por peritos, c o m o lo previene 
el art. 86; el reconocimiento pericial de los deteni-
dos, cuando estuvieren e b r i o s ó si di jeren estarlo, 
y el aseguramiento de la c o s a mater ia del delito. 

A estas dil igencias se agregará también el acta de 
inventario á que se refiere el art. 84. 

A d e m á s , se pract icarán todas a q u e l l a s que se juz-
gare conveniente y puedan pract icarse dentro del 
término que fija el art. 74. 

Art. 73. Al pract icar la inspección ocular se exa-
minará á las personas presentes, á c u y o e f e c t o se 
les podrá prohibir que abandonen el lugar, incu-
rriendo el que desobedezca esta orden, en la pena de 
uno á c incuenta pesos de multa ó de ocho días á un 
mes de arresto. 

Art. 74. Si el agente de la policía judicial que 
pract icare las pr imeras dil igencias, 110 fuere el Juez 
competente p a r a seguir conociendo del negocio, re-
mitirá aquél las al agente del Ministerio Públ ico en 
turno, con los detenidos, si los h u b i e r e , y los obje-
tos inventariados, prec isamente dentro de treinta y 
seis horas de haber las comenzado. E l agente de la 
policía judicial que no cumpliere con las prescrip-
ciones de este artículo, podrá ser cast igado discipli-
nariamente con las penas á que se refiere el artículo 
678 de este Código. 

Art . 75. T a n luego como el Juez recibiere las pri-
meras dil igencias, p r a c t i c a r á , sin demora alguna, 
todas aquel las que j u z g u e necesarias , así como las 
que promuevan el Ministerio Públ ico , los inculpa-
dos y el querel lante ó la parte c iv i l , si fueren con-
ducentes al objeto de la instrucc ión. 

Art. 76. T o d a s las dil igencias q u e se p r a c t i q u e n 
en uua averiguación deberán serlo personalmente 
por el juez, á menos que deban p r a c t i c a r s e fuera del 
lugar donde está situado el Juzgado, pero dentro del 
territorio jurisdiccional , pues éstas podrán encomen-
darse á algún agente de la policía judic ia l residente 
en aquel lugar, al cual se le darán todas las instruc-
ciones que se crean necesar ias . 

C Ó D . P R O C S . P E N . — 6 



L a s di l igencias pract icadas en contra de los dis-
puesto en este art ículo, son nulas. 

A r t . 77. L a s di l igencias que h a y a n de pract icarse 
fuera del territorio jurisdiccional se encomendarán, 
por medio de exhorto, al Juez del lugar que sea de 
la m i s m a categoría que el requeriente. 

A r t . 78. E l Juez y todos los agentes de la policía 
judic ia l estarán a c o m p a ñ a d o s en todas las diligen-
cias que se pract iquen, de sus secretarios , si los tu-
vieren, ó de dos testigos de asistencia, que darán fe 
de todo lo que en ellas p a s e . 

Art . 79. T o d a s las di l igencias que se pract iquen 
en un día, así c o m o las determinaciones ó autos que 
se dicten, constarán en una sola a c t a , excepto en 
los casos de! a i t . 645, y se firmarán al ca lce en el 
mismo día por el juez y el secretario ó testigos de 
asistencia, ó por el agente de la policía judic ia l que 
las pract ique y su secretario ó testigos de asistencia. 

C u a n d o y a c e r r a d a una acta, tuvieren que practi-
carse a lgunas di l igencias, se levantará otra a c t a á 
contin uación. 

A r t . 80. P a r a todas las di l igencias, excepto las de 
dec larac iones y c a r e o s que se pract iquen fuera del 
Juzgado, se citará al Ministerio Públ ico, que las po-
drá presenciar y pedir que se amplíen en el sentido 
que j u z g a r e conveniente . 

A r t . 81. L a s personas que tomaren parte en una 
dil igeucia, sea c u a l fuere su carácter , excepto el 
Juez y el secretar io ó test igos de as istencia , firma-
rán aquél la al m a r g e n del acta respect iva . 

C A P I T U L O II 

D E L A C O M P R O B A C I Ó N D E L C U E R P O D E L D E L I T O 

Art . 82. E l agente de la policía judic ia l que prac-
t icare las pr imeras di l igencias y el juez que tome 

conocimiento del negocio, deberán ante todo procu-
rar comprobar el cuerpo del delito c o m o base de la 
averiguación. 

Art . 83. C u a n d o el objeto, materia del delito, exista, 
se le describirá minuciosamente expresando con toda 
claridad los caracteres , señales ó vest ig ios que el 
delito h a y a de jado, el instrumento ó medio con que 
probable ó necesar iamente h a y a podido cometerse y 
la manera como aparezca que se ha h e c h o uso de 
ese medio ó instrumento. S e fijarán también todas 
las c i rcunstancias de s i tuación y local idad, y aque-
llas que puedan servir p a r a la aver iguación de la 
verdad. E s t a dil igencia se l lama de descripción. 

Art. 84. A d e m á s d é l a descripción, se levantará 
una acta de inventario en la que s e h a r á n constar 
todos los objetos que puedan tener relación con el 
delito, describiéndose cada uno de m a n e r a que en 
cualquier t iempo pueda ser identificado. T a m b i é n se 
anotarán aquel los que por cualquier motivo deban 
asegurarse. 

Art . 85. T o d o s los obje tos inventar iados deberán 
encerrarse dentro de una cubierta , c a j a ó pieza s e g ú n 
sean susceptibles de ello. L a s substanc ias que se 
recogieren, que h a y a n podido servir como medio 
para la comisión del delito, se c o l o c a r á n en v a s i j a s 
cerradas y sel ladas. 

Art . 86. E n los delitos contra el pudor, la des-
cripción se h a r á por peritos, para lo que pueden ser 
requeridos por el agente de la policía judicial que 
esté pract icando las pr imeras di l igencias, los médicos 
de cá lce les , los de comisaría ó los médico- legistas , 
estando todos éstos obl igados á obedecer inmediata-
mente el requerimento. 

Art. 87. S iempre que sea necesar io tener á la vista 
alguno de los objetos inventar iados , se c o m e n z a r á 
la diligencia hac iendo c o n s t a r si se e n c u e n t r a en el 



mismo estado en que es taban al ser depositados; y 
si han sufr ido al teración v o l u n t a r i a ó a c c i d e n t a l , se 
expreseráu los s ignos ó señales que la h a g a n pre-
sumir . 

A r t . 88. C u a n d o se trate de h o m i c i d i o ó lesiones, 
a d e m á s de la descr ipción que hará el agente de la 
policía judicial q u e pract ique las di l igencias , la h a r á n 
también dos peritos que p r a c t i c a r á n , en el primer 
caso, la autopsia del cadáver , e x p r e s a n d o con minu-
ciosidad el es tado que guarde y las c a u s a s que ori-
ginaron la muerte . 

A r t . 89. L o s c a d á v e r e s d e b e r á n ser s iempre iden-
ti f icados por medio de test igos, y si esto no fuere 
posible, se harán fotograf ías , a g r e g a n d o á la averi-
guación un e j e m p l a r , y poniendo otros en los lugares 
públ icos con todos los datos q u e puedan servir para 
que sean reconocidos aquél los, y exhortándose á to-
dos los que los conocieren, á q u e se presenten ante 
el juez á dec larar lo . 

L o s vest idos se describirán m i n u c i o s a m e n t e en la 
c a u s a , y se conservarán en depós i to seguro para que 
puedan ser presentados á los t e s t i g o s de identidad. 

A r t . 90. C u a n d o el c a d á v e r n o pueda ser encon-
trado, se c o m p r o b a r á su ex is tencia por medio de tes-
t igos, quienes harán la descr ipc ión de él y expresarán 
el número de lesiones ó h u e l l a s exteriores de vio-
lencia que presentaba, lugares e n que es taban si-
t u a d a s , sus dimensiones y el a r m a con que crean 
que fueron c a u s a d a s . T a m b i é n se les interrogará 
sobre los hábitos y costumbres del d i funto, si lo co-
nocieron en vida y sobre las e n f e r m e d a d e s que h a y a 
p a d e c i d o . 

E s t o s datos se darán á los p e r i t o s p a r a que emitan 
su opinión sobre las c a u s a s de la m u e r t e , b a s t a n d o 
entonces esa opinión, si aqué l los c r e y e r e n sin vaci la-
ción, que la muerte f u é el r e s u l t a d o de uu delito, 

para que se tenga como existente el requis i to que 
exige el art. 544, fracción III del Código Penal . (1) 

A i t . 91. C u a n d o no se encuentren test igos que 
hayan visto el cadáver , pero hubiere datos suficientes 
para suponer que se ha cometido un homicidio, se 
comprobará la existencia de la persona, sus costum-
bres, su carácter , si h a padecido ó 110 a lguna enfer-
medad, el últ imo lugar y fecha en que h a y a sido vista 
y la posibilidad de que el c a d á v e r h a y a podido ser 
ocultado ó destruido, expresando los test igos los mo-
tivos que les h a g a n suponer la existencia de un delito. 

Art . 92. C u a n d o no pudieren ser habidos peritos 
en el lugar en que se sigue la instrucción, se remi-
tirá exhorto al j u e z del lugar en que los h a y a , p a r a 
que los de allí h a g a n la clasif icación legal del caso, á 
cuyo e f e c t o se insertarán en el exhorto todas las 
constancias que puedan servir p a r a i lustrarlas. 

A r t . 93. C u a n d o se trate de una e n f e r m e d a d cual-

1 A r t . 544 P a r a l a i m p o s i c i ó n d e l a p e n a , n o s e t e n d r á c o m o m o r -
t a l u n a l e s i ó n s i n o c u a i i d o s e v c r i l i t | u c n l a s t r e s c i r c u n s t a n c i a s s i " 
g u í e n l e s : 

I. Q u e l a l e s i ó n p r o d u z c a p o r s i s o l a y d i r e c t a m e n t e l a m u e r t e ; 
ó q u e a u n c u a n d o é s t a r e s u l t e d e c a u s a ' d i s t i n t a , e s a c a u s a s e a d e -
s a r r o l l a d a p o r l a l e s i ó n ó e f e c t o n e c e s a r i o ó i n m e d i a t o d e e l l a ; 

I I . Q u e l a m u e r t e s e v e r i f i q u e d e n t r o d e s e s e n t a d í a s c o n t a d o s 
d e s d e e l d e 1 : l e s i ó n . 

I I I . Q u e d e s p u é s d e h a c e r l a a u t o p s i a d e l c a d á v e r , d e c l a r e n d o s 
p e r i t o s q u e l a l e s i ó n f u é m o r t a l , s u j e t á n d o s e p a r a e l l o á l a s r e g l a s 
c o n t e n i d a s e n e s t e a r t í c u l o y e n l o s d o s s i g u i e n t e s . 

A r t . 545. S i e m p r e q u e s e v e r i f i q u e n l a s t r e s c i r c u n s t a n c i a s d e l a r -
t í c u l o a n t e r i o r , s e t e n d r á c o m o m o r t a l u n a l e s i ó n a u n q u e s e p r u e b e : 
q u e s e h a b r í a e v i t a d o l a m u e r t é c o n a u x i l i o s o p o r t u n o s ; q u e l a l e -
s i ó n n o h a b r í a s i d o m o r t a l e n o t r a p e r s o n a ; ó q u e l o f u é a c a u s a d e 
l a c o n s t i t u c i ó n f í s i c a d e l a v í c t i m a , ó d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e 
r e c i b i ó l a l e s i ó n 

A r t . 546. C o m o c o n s e c u e n c i a d e l a s d e c l a r a c i o n e s q u e p r e c e d e n , 
n o s e t e n d r á c o m o m o r t a l u n a l e s i ó n a u n q u e m u e r a e l q u e l a r e -
c i b i ó : c u a n d o la m u e r t e s e a r e s u l t a d o d e u n a c a u s a q u e v a e x i s t í a 
y q u e n o s e a d e s a r r o l l a d a p o r l a l e s i ó n , n i c u a n d o é s t a s e h a v a 
v u e l t o m o r t a l p o r u n a c a u s a p o s t e r i o r a e l l a , c o m o l a a p l i c a c i ó n d e 
m e d i c a m e n t o s p o s i t i v a m e n t e n o c i v o s , o p e r a c i o n e s q u i r ú r g i c a s d e s -
g r a c i a d a s , ó excesos ó i m p r u d e n c i a s del paciente o de los que la 
asistan. 
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quiera, que se s o s p e c h e h a y a sido ocas ionada por 
un delito, los peritos emitirán su opinión sobre sus 
causas , describiendo 'minuciosamente todos los sín-
tomas que el enfermo presente, y h a r á n la clasifica-
ción legal correspondiente. 

A r t . 94. E n los c a s o s de aborto ó infanticidio, se 
procederá como se previene en los art ículos anterio-
res para el homicidio; pero en el primero, a d e m á s , 
reconocerán los per i tos á la madre, d e s c r i b i é n d o l a s 
lesiones que presente ésta , y si e l las pudieron ser la 
causa del aborto, expresando la edad de la v íc t ima, 
si nació viable ó n o , y todo aquel lo que pueda servir 
p a r a fijar la n a t u r a l e z a del delito. 

A r t . 95. E n los casos de envenenamiento , se reco-
g e r á n cu idadosamente las vas i jas y d e m á s objetos 
que hubiere usado el enfermo, los restos de los ali-
mentos , bebidas y medic inas que hubiere tomado, 
las d e y e c c i o n e s y vómitos que hubiere tenido, q u e 
serán deposi tados con las precauciones n e c e s a r i a s 
p a r a evitar su a l terac ión , y se describirán todos los 
s íntomas que presente. A la m a y o r b r e v e d a d posible 
serán l lamados los peritos p a r a que reconozcan al 
e n f e r m o y h a g a n el anál is is de las s u b s t a n c i a s reco-
gidas, emitiendo su opinión sobre las ca l idades tóxi-
cas que tengan y si han podido causar la e n f e r m e d a d 
de que se t rata . 

E n caso de muerte , pract icarán, a d e m á s , la au-
topsia del c a d á v e r . 

A r t . 96. E n todos los casos de robo, se h a r á n cons-
tar en la descripción todas aquel las señales que pue-
dan servir p a r a determinar si hubo esca lamiento , ho-
radación ó f r a c t u r a , ó si se hizo uso de l laves fa lsas , 
hac iendo, c u a n d o f u e r e necesar io , que peritos com-
petentes emitan su opinión sobre estas c ircunstan-
cias. 

Art , 97. E n todos los c a s o s de robo, el cuerpo del 

delito se just i f icará por a l g u n o de los modos si-
guientes: 

I. Por la comprobación de los e lementos del delito: 
II. Por la confesión del inculpado, aun cuando se 

ignore quién h a y a sido dueño de la cosa, materia del 
delito; 

I II . Por la prueba de que el inculpado ha tenido 
en su poder alguna cosa que, p o r sus c ircunstancias 
personales, no h a y a podido adquir ir legít imamente, 
si no justif ica su procedencia; 

IV. Por la prueba de la preexistencia, propiedad 
y ¡alta posterior de c o s a materia del delito; 

V . C o m p r o b a n d o que la persona ofendida se ha-
llaba en situación de poseer la cosa materia del de-
lito; que dis fruta de buena opinión y que ha h e c h o 
alguna gestión judicial ó extra-judicial p a r a reco-
brarla; 

E s t a s p r u e b a s serán preteridas en el orden numé-
rico en que están c o l o c a d a s , a c e p t á n d o s e las poste-
riores sólo á fa l ta de las anteriores. 

L a estafa , abuso de conf ianza y fraude contra la 
propiedad, se comprobarán por a l g u n o de los medios 
expresados en las f racc iones I y II, observándose lo 
dispuesto en el inciso anterior. 

Art . 98. E n los casos de incendio, el juez dispondrá 
que los p e r i t : s enuncien el m o d o , lugar y tiempo en 
que se e fec tuó; la cal idad de la materia incendiara 
que lo produjo; las c i rcunstancias por las cuales pue-
da conocerse que h a y a sido intencional , y la posibi-
lidad que h a y a habido de un pel igro m a y o r ó menor 
para la v ida de las personas ó j j^ra la" propiedad, 
así como los perjuicios y daños que se h a y a n cau-
sado. 

Art . 99. S i el delito fuere de fa lsedad ó falsifica-
ción de documentos, se hará u n a minuciosa descrip-
ción del instrumento argüido de fa lso , y se deposita-
rá en lugar seguro á juicio del j u e z , haciendo que fir-



men sobre aquél , si fuere p o s i b l e , las personas que 
depongan respecto de su f a l s e d a d ; y en caso contra-
rio, se hará c o n s t a r el motivo. A l proceso se agrega-
rá una copia cert i f icada del d o c u m e n t o argüido de 
fa lso y una copia fotográf ica del mismo, si fuere con-
ducente. 

A r t . ioo. Cualquiera p e r s o n a q u e tenga en su po-
der 1111 instrumento publ ico ó p r i v a d o , sobre el cual 
reca igan s o s p e c h a s de fa l sedad, tiene obl igación de 
presentarlo al juez tan luego c o m o sea requerido al 
e fecto . 

A r t . IOI. Si en un juic io c iv i l se a r g ü y e r e de fal-
so algún documento, el juez d e los autos lo hará des-
glosar , de jando copia cer t i f i cada en su lugar, y lo 
remitirá al juez del ramo penal ó al de Dist i i to , se-
gún corresponda, firmándolo e n unión del secretario. 

A r t . 102. E n el caso que e x p r e s a en el artículo an-
terior, antes de h a c e r s e la remis ión al juez c o m p e -
tente, se requerirá á la parte q u e h a y a presentado 
el documento que se a r g u y e de fa lso , p a r a que diga 
si pretende que se tome en cons iderac ión ó no; en 
el primer caso, se supenderá el ju ic io en el es tado en 
que se halle, hasta que recaiga e j e c u t o r i a en el inci-
dente sobre fa lsedad; y en el s e g u n d o , se hará la re-
misión del documento, sin s u s p e n d e r el curso de los 
autos civiles. 

A r t . 103. E n general , en t o d o s los delitos en que 
se h a g a un daño ó se p o n g a e n peligro á las per-
sonas ó la propiedad a jena , d e di ferente m o d o de 
aquel los á que se refieren los ar t í cu los anteriores, el 
j u e z d e b e r á comprobar la c a l i d a d de la f u e r z a ó as-
tucia que se h a y a empleado, los medios ó instrumen-
tos de que se h a y a h e c h o uso, la importancia del 
daQo c a u s a d o ó que se h a y a pretendido c a u s a r , é 
igualmente la gravedad del pe l igro p a r a la propie-
dad, la vida, la salud ó la s e g u r i d a d de las personas . 

A r t . 104. T o d o s los delitos q u e por este Código 

110 tengan señalada una prueba especia l , se justifi-
carán comprobando todos los e lementos que los cons-
tituyen, según la clasificación que de ellos h a g a el 
Código Penal , teniendo s iempre presente lo dispues-
to por éste en el art. 9.0 (1). 

C A P I T U L O III 

D E L A D E C L A R A C I Ó N P R E P A R A T O R I A Y D E L N O M -

B R A M I E N T O D E D E F E N S O R 

Art . 105. C u a n d o se sospeche que una persona 
tiene responsabil idad criminal en un delito, se proce-
derá á su detención, y dentro de las c u a r e n t a y ocho 
horas de ésta se le tomará su declaración prepara-
toria. 

Art . 106. E s t a comenzará por las generales del 
inculpado, en las que se harán constar también los 
apodos que tuviere. Después se le impondrá del mo-
tivo de su detención, leyéndosele la querel la , si la 
hubiere; se le hará saber el nombre del acusador , 
cuando lo haya , y se le interrogará sobre losli e c h o s 
que se le imputan y sobre el conocimiento que tu-
viere del delito, y en el caso en que niegue su par-
ticipación en él, sobre el lugar en que se encontra-
ba, el día y la hora en que aquél se cometió y per-
sanas que lo h a y a n visto allí; sobre el conocimiento 
que pueda tener de los d e m á s individuos de quienes 
se sospecha tenga alguna responsabi l idad, y sobre 
la últ ima v e z que los hubiere visto, interrogándose-

1 A r t . 9 o S i e m p r e q u e á u n a c u s a d o s e l e p r u e b e q u e v i o l ó u n a 

l e y p e n a l , s e p r e s u m i r á q u é o b r ó c o n d o l o ; á n o s e r q u e s e a v e r i -

g ü e l o c o n t r a r i o ó q u e l a l e y e x i g a l a i n t e n c i ó n d o l o s a p a r a q u e 

b a y a d e l i t o . 
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b e f a l' < 1 7 ' I e r m i n a d ° . e I interrogatorio se hará sa-

iciere el n n m í q U e P U e d e n o m b r a r defensor . S i n o 

S Í 5 Í 2 S S 
h a í ^ f n í ^ d e m e n ° r e s d e c a t o r c e anos, el juez 

a ? a o ro P T r a , m e n t 0 ' q U e S u b s i s t i r á mientras no 
A r t 08 s T e l T Í 3 ^ 6 I e 8 Í t Í m ° d d - - ' P a d o 

oficio al hacer-p p] d e , s o r ^ m b r a d o no fuere de 
cará el d o S * l ^ é " ' * d e t e n ¡ d ° Í D d Í " 

s o r A r ¿ ' n ? ? ' U n a , v e z i n d i c a d o e I domicilio del defen-

que ten ° ^ ° f i c í o > ¿ nombrado a lguno de los 

dará cUar p a r a f u f í ' 
c o m p a r e z c a ? m a n S P Í e r ° d e V e i n t i c l i a t ™ ^ r a s 

v pn »1 niani festar si acepta ó no la defensa 

p a r e c i e i ' á l í w n d ° d n o m b r a d o defensor no com-s é s s s s J S S s ' S S S & S É I 
a s Í o q , ; ; , t r P e a r a ^ ^ n u e v o — b - m i e n t o si \ Í 

que creyeren convenientes , excepto en el caso de q u e 
de autos conste la vo luntad del procesado de que no 
se pract iquen las pr imeras ó de que no se intenten 
los segundos, teniéndose por tal voluntad la confor-
midad expresa con las sentencias ó autos contra los 
los que pudiera intentarse el recurso. 

Art . 1 1 3 . L o s defensores pueden l ibremente de-
sistirse de las dil igencias que hubieren solicitado ó 
de los recursos que h a y a n intentado, excepto en el 
caso en que el procesado personalmente h a y a he-
cho la promoción ó intentado el recurso, pues en-
tonces el desist imiento del d e f e n s o r no surtirá nin-
gún efecto. 

Art . 1 1 4 . P a r a las di l igencias de instrucción no es 
necesario citar á los defensores, sino c u a n d o el pro-
cesado lo pida, y entonces podrán intervenir en el las, 
excepto en los c a s o s en que este Código lo prohibe. 

Art . 115 . L o s defensores son responsables , para 
con los procesados, de todos los daños y perjuicios 
que se les originen por no h a b e r h e c h o las promo-
ciones convenientes, por no h a b e r intentado los re-
cursos que procedían ó por h a b e r s e desistido ó aban-
donado los promovidos. 

Art . 1 1 6 . N o podran ser defensores : 
I. L o s que se encuentren detenidos ó presos; 
II. L o s que están ausentes del lugar donde se ins-

truye la causa, ó en su caso, donde el juicio deba ce-
lebrarse; 

I I I . L o s que siendo a b o g a d o s , estén inpedidos de 
e jercer la profesión. 

C A P I T U L O I V 

D E L A S V I S I T A S D O M I C I L I A R I A S 

Art . 117 . E l reconocimiento y e x a m e n que h a y a n 
de e fectuarse dentro de a l g u n a casa, habitación, edi-



ficio públ ico ó lugar cerrado, no pudrán pract icarse 
sino por el Juez y por los demás funcionar ios que 
t ienen facul tad de hacerlo, c o n f o r m e á las leyes y 
prev ia orden q u e lo determine y lo motive, salvo el 
caso en que a l g u n a persona de la casa l lame á un 
funcionar io ó a g e n t e de la policía judicial p a r a que 
entre en ella, p o r estarse comet iendo un del i to ó fal-
ta, ó existir a l l í . las pruebas de que se cometieron, ó 
cuando se trate de un delito infragant i . E n estos ca-
sos se l e v a n t a r á una acta en que se bagan constar 
los resultados del reconocimiento y los motivos que 
dieron ocasión p a r a pract icarlo. 

E s t a a c t a será firmada por el j e f e de la casa , si no 
la hiciere, se h a r á constar el mot ivo . 

A r t . 118. L a s visitas domici l iarias solamente po-
drán p r a c t i c a r s e durante el día. desde las seis de la 
m a ñ a n a hasta las seis de la tarde, á no ser en los 
casos de excepción que menciona el art ículo anterior 
ó cuando la di l igencia sea urgente, dec larándose la 
urgencia en orden previa. 

A r t . 1 1 9 . C u a n d o un funcionario de los que tienen 
facul tad para v is i tar las casas , edificios públ icos ó 
f e r r a d o s , usare de ella, observará las reg las siguien-
tes : 

I. Si se trata de un delito infragant i , el j u e z ó 
funcionario p r o c e d e r á n á la visita ó reconocimiento 
sin demora, l l a m a n d o en el momento de la diligen-
oia, á dos v e c i n o s honrados, que tengan capacidad 
p a r a c o m p a r e c e r en juicio. 

I I . Si no h u b i e r e peligro de h a c e r i lusoria ó difí-
cil la a v e r i g u a c i ó n , se citará al inculpado para pre-
senciar el ac to , y en su defecto , y a por es tar en li-
bertad y no encontrárse le , ó detenido y que por al-
gún i m p e d i m e n t o no pueda asist ir , será representa-
do por dos v e c i n o s honrados á quienes se l lamará en 
el acto de la d i l igenc ia p a r a que p r e s e n c i e n la visita. 

I I I . E n todo c a s o , el j e fe de la c a s a ó finca que 

deba ser visitada, a u n q u e no sea reo presunto del 
hecho que motiva la di l igencia, será l lamado tam-
biéu para presenciar el a c t o en el momento en que 
tenga lugar ó antes, si por ello no es de temerse que 
no dé resultado dicha dil igencia. Si se ignora quién 
es el j e fe de la casa, éste no se hal lare en ella ó se 
trate de una casa en que h a y a dos ó más departa-
mentos, se l lamará á dos v e c i n o s que tengan las ca-
lidades que previeuen las f racc iones anteriores, y 
con su asistencia se p r a c t i c a r á la vista en el depar-
tamento ó departamentos que fuere necesario. 

Art. 120. Si la inspección tuviere que p r a c t i c a r s e 
dentro de a lgún edificio público, se av isará á la per-
sona á c u y o cargo esté el edificio, salvo en el c a s o 
de urgencia, con una hora por lo menos de anticipa-
ción á la en que la inspección deba tener lugar. 

Art . 121. Si la inspección tuviere que l i a c e r s e e n 
la casa oficial de algúu diplomático, el juez se sujeta-
rá á lo que sobre el part icular dispongan los trata-
dos y leyes especiales . A f a l t a de u n o s ú otras, so-
licitando prev iamente instrucciones de la S e c r e t a r í a 
de Relaciones Exteriores, procederá de acuerdo c o n 
ellas, tomando, entretanto las recibe, en el exterior 
de la casa , las providencias que est ime convenientes . 

Art. 122. T o d a inspección domici l iaria se dirigi-
rá y l imitará á la comprobación del hecho que la mo-
tive, y de ningún modo se extenderá á indagar de-
litos ó fa l tas en genera l . 

A . t . 123. E n las c a s a s que estén habi tadas , la 
inspección se veri f icará sin c a u s a r á los habi tantes 
más molestias que las que sean indispensables p a r a 
el objeto de la di l igencia. T o d a vejac ión indebida 
que se cause á las personas, será cas t igada confor-
me al art. 1,003 del C ó d i g o P e n a l . (1) 

1 A r t . 1 ,003. E l f u n c i o n a r i o q u e e n u n a c t o d e s u s f u n c i o n e s v e -
j a r e i n j u s t a m e n t e á u u a p e r s o n a ó l a i n s u l t a r e , s e r á c a s t i g a d o c o n 
u n a m u l t a d e 10 á 1 0 0 p e s o s y a r r e s t o m e n o r . »5 c o n u n a s o l a d e e s t a s 
d o s p e n « i s , s e g ú n l a g r a v e d a d d e l d e l i t o , á j u i c j o d e l j u e z , 



Art 124. Si de una inspecc ión domici l iaria resul-
tare casualmente el d e s c u b r i m i e n t o de un delito que 
110 h a y a sido objeto d i r e c t o del reconocimiento , se 
se procederá á p r a c t i c a r la instrucción correspon-
diente, s iempre que el del i to no f u a r e de aquel los 
en que para proceder se exige querel la necesar ia . 

A r t . 125. C u a n d o el d e s c u b r i m i e n t o c a s u a l per-
mitiere la incoación d e l nuevo procedimiento, de-
berá extenderse una a c t a que exprese el mot ivo y el 
modo con que se h ' z o e l descubrimiento, á fin de 
comprobar que no fué e f e c t o de unas p e s q u i s a . 

Art . 126. A excepc ión de los obje tos que tengan 
relación con el proceso q u e motivase el reconoci-
miento, ó con el que de n u e v o se incoare, de confor-
midad con lo prescr i to e n el art. 124, todos los de-
m á s quedarán á d isposic ión de su dueño ó tenedor, 
á 110 ser que se e n c u e n t r e a lguno de s o s p e c h o s a pro-
cedencia ó de uso prohibido, en c u y o c a s o se proce-
derá á pract icar la c o r r e s p o n d i e n t e instrucc ión y se 
co locará en depósito. 

Art . 127. E n la m i s m a forma q u e d e t e r m i n a e s t e 
capítulo se procederá, c u a n d o mediare requisitoria 
d e otro tribunal ó f u n c i o n a r i o competente , p a r a la 
vista domici l iaria. 

C A P I T U L O V 

D E L O S P E R I T O S 

Art . 128. S iempre q u e p a r a el examen de a lguna 
persona ó de algún o b j e t o se requieren conocimien-
tos especiales , se p r o c e d e r á con intervención de pe-
ritos. 

Art . 129. Por regla g e n e r a l , los peritos q u e se 
examinen deberán ser d o s ó más; pero b a s t a r á uno 

cuando sólo éste pueda ser habido, c u a n d o h a v a pe-
ligro en el retardo ó c u a n d o el c a s o sea de p o c a im-
portancia. 

Art . 130. E l Ministerio Público, el procesado ó su 
defensor y la parte civil, t ienen d e r e c h o de nombrar 
los peritos que quieran, á los que se les hará s a b e r 
por el juez su nombrainieuto, y á q u i e n e s se les mi-
nistrarán todos los datos que fueren necesar ios p a r a 
que emitan su opinión. E s t a no se a tenderá p a r a 
ninguna dil igencia ó providencia que se dictare du-
rante la instrucción, en la que el j u e z normará sus 
procedimientos por la opinión de los peritos nom-
brados por él. 

Art . 131. Cuando se trate de una lesión ó enfer-
medad proveniente de delito, y la persona les ionada 
ó enferma se encontrare en algún hospi ta l , los mé-
dicos de éste se tendrán por nombrados como peritos, 
á reserva de que el juez nombre otros, si lo c r e y e r e 
conveniente, para que asociados á l o s primeros, dic-
taminen sobre la lesión ó e n f e r m e d a d y h a g a n su 
clasificación legal. 

Art . 132. C u a n d o se trate de p r a c t i c a r l a autopsia 
de un c a d á v e r de persona que h a y a fa l lec ido en un 
hospital, la pract icarán los médicos de és te . 

Art . 133. E n los c a s o s en que la persona lesiona-
da ó enferma no se cure en un hospita l , ó en el caso 
de muerte que no h a y a ocurrido en esos estableci-
mientos, el reconocimiento ó autops ia se p r a c t i c a r á 
por los médicos legistas, pudiendo h a c e r el juez , de 
entre ellos, la designación de las personas que deben 
practicarla. 

Art. 134. T o d o s los peritos, inc lusos los á que se 
refieren los dos artículos anteriores, tienen la obli-
gación de presentarse al juez , c u a n d o se les ordene 
que pract iquen algún reconocimiento, p a r a que pres-
ten la protesta legal y fijen de a c u e r d o con él el tiem-
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po prudeucia lmente necesario para d e s e m p e ñ a r su 
encargo . 

T r a n s c u r r i d o ese t iempo, si no emiten su opinión, 
pagarán una mul ta de c inco á veint ic inco pesos, á 
juicio del juez, por cada día que p a s e sin presentar 
su dictamen. 

A r t . 135. S i e m p r e que los peritos nombrados, ya 
lo h a y a n sido por el juez, y a por las partes , discor-
daren entre sí, el juez citará á todos los nombrados 
á una junta, en la que se discutirán los puntos de 
diferencia que hubiere , asentándose en la diligeucia 
el resultado de la discusión. 

A r t . 136. L o s peritos deberán tener título oficial 
en la ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre 
el cual han de ser examinados, si la profesión ó arte 
están r e g l a m e n t a d o s por las leyes ; en caso de que 
110 lo estuvieren, se podrá nombrar á personas co-
nocedoras de d i c h a ciencia ó ar te . 

Art . 1 3 7 . T a m b i é n se podrá nombrar á personas 
entendidas c u a n d o no hubiere peritos t i tulados en el 
lugar en q u e se forme la instrucción; pero en este 
caso se l ibrará exhorto al juez del lugar en que haya 
éstos, p a r a q u e en vista de la declaración de aquéllos 
emitan su opinión. 

A r t . 138. L o s per i tos deberán ser c i tados en la 
misma f o r m a q u e los testigos: serán mayores de 
edad, si pudieren ser habidos, ó en c a s o contrario 
mayores de c a t o r c e años; y no podrán desempeQar 
este e n c a r g o : 

I. E l tutor, curador ó pupilo de a l g u n a de las 
p a r t e s ; 

II. Sus par ientes por consaguinidad ó afinidad en 
línea r e c t a , a s c e n d e n t e ó descendente sin limitación 
de grados; y en la colateral hasta el segundo grado 
iuclusive; 

III . L o s q u e h a y a n sido condenados por el delito 
de fa lsedad, ó en general , por cualquier delito que 

no sea político, á alguna de las penas e n u m e r a d a s en 
las f racc iones V I I I á X V I I I del art. 92 del Códiiro 

1 Penal. (1) 
Art . 139. E l Juez l iará á los peritos todas las pre-

/ guutas que crea oportunas, y les dará por escrito ó 
de palabra todos los datos que tuviere, haciendo men-
ción de ellos en la diligencia, y cuidando muy par-
ticularmente de no darlos de un modo sugestivo. 

Después de esto, los peritos pract icarán todas las 
operaciones y experimentos que su ciencia ó arte les 
sugiera, expresando los h e c h o s y c ircunstancias que 
sirvan de fundamento á su opinión. 

Art . 140. El Juez, c u a n d o lo j u z g u e conveniente , 
y siempre que se lo pidan el Ministerio Público ó las 
partes interesadas, asistirá al reconocimiento que los 
peritos h a g a n de las personas ó de los objetos. 

Art. 141. L o s peritos emitirán su opinión por me-
dio de declaración verbal , exceptuándose de esta dis-
posición los in formes facu l ta t ivos de los profesores 
de alguna ciencia, los cua les podrán emitir su opi-
nión por escrito. 

Art . 142. C u a n d o el n ú m e r o de los peritos exami-
nados h a y a sido par y entre éstos hubiere discor-
dancia de opiniones, de suerte que ninguna de el las 

1 A r t . 93. - V I I I . P r i s i ó n o r . l i n a r i a e n p e n i t e n c i a r l a ; 
I X . P r i s i ó n e x t r a o r d i n a r i a ; 

X . M u e r t e ; 
X I . S u s p e n s i ó n d e a l g ú n d e r e c h o c i v i l , d e f a m i l i a •> p o l í t i c o ; 
X I I . I n h a b i l i t a c i ó n p a r a e j e i c e r a l g ú n d e r e c h o c i v i l , d e f a m i l i a 

o p o l í t i c o ; 

X I I I S u s p e n s i ó n d e e m p l e o ó c a r g o ; 
X I V . D e s t i t u c i ó n d e d e t e r m i n a d o e m p l e o , c a r g o ú h o n o r ; 

X V . I n h a b i l i t a c i ó n p a r a o b t e n e r d e t e r m i n a d o s e m p l e o s , c a r g o s 
u h o n o r e s ; 

X V I . I n h a b i l i t a c i ó n p a r a t o d a c l a s e d e e m p l e o s , c a r g o s ú h o -
n o r e s ; 

X V I I . S u s n e n s i ó n e n e l e j e r c i c i o d e u n a p r o f e s i ó n q u e e x i j a t í -
t u l o e x p e d i d o p o r a l g u n a a u t o r i d a d ó c o r p o r a c i ó n a u t o r i z a d a s 
p a r a e l l o ; 

X V I I I . I n h a b i l i t a c i ó n p a r a e j e r c e r u n a p r o f e s i ó n . 
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h a y a prevalecido por mayoría , el Juez l lamará á 
ó más peritos en número impar; se renovarán 1& ' 
operaciones y experimentos en presencia de éstos, 
si fuere posible, y en caso contrario, los primeros 
peritos les c o m u n i c a r á n los experimentos que hu-
bieren hecho y el resultado que h a y a n obtenido. Con 
estos datos los n u e v a m e n t e l lamados emitirán su 
opinión. 

A r t . 143. Para los e fectos del art ículo anterior 
c u a n d o el juicio pericial recaiga sobre objetos que se 
consuman al ser anal izados, los jueces no permitirán 
que se verifique el primer análisis, sino cuando más 
sobre la mitad de las substanc ias , á no ser que su 
cant idad sea tan e s c a s a , que los peritos no puedan 
emitir su opinión sin consumirlas todas, cuya cir-
cunstancia se hará constar en el a c t a de la diligencia, 

Art . 144. S iempre que el juez lo juzgue oportuno, 
ó c u a n d o lo pidieren el Ministerio Públ ico ó las par-
tes, c i tará á los mismos ó á otros peritos para que 
emitan de nuevo su opinión. 

A r i . 145. L o s peritos que siendo legalmente cita-
dos no concurrieren á prestar su declaración, in-
currirán en las p e n a s que señala el art. 904 del Có-
digo Penal . (1) 

I. A r t . 904. E l q u e . s i n c a u s a l e g i t i m a , r e h u s a r e p r e s t a r u n s e r -
v i c i o d e i n t e r é s p ú b l i c o á q u e l a l e y l e o b l i g u e , tí d e s o b e d e c i e r e u n 
m a n d a t o l e g í t i m o d e l a a u t o r i d a d p ú b l i c a ó d e u n a g e n t e d e é < t a , 
s e a c u a l ¡ f u e r e s u c a t e g o r í a , s e r á c a s t i g a d o c o n a r r e s t o m a y o r y 
m u l t a d e 10 á t o o p e s o s , e x c e p t o e n l o s c a s o s d e q u e h a b l a n l a s 
f r a c c i o n e s p r i m e r a , s e g u n d a y t e r c e r a d e l a r t í c u l o 201. S i e l q u e 
d e s o b e d e c i e r e u s a r e d e p a l a b r a s d e s c o m p u e s t a s ó i n j u r i o s a s á la 
a u t o r i d a d ó á s u s a g e n t e s , e s t a c i r c u n s t a n c i a s e t e n d r á c o m o a g r a -
v a n t e d e 4 . a c l a s e . 

• A r t . 201. I . C u a n d o l a l e y s e ñ a l e u n a p e n a d e t e r m i n a d a , s e a p l i -
c a r á é s t a : 

I I . C u a n d o l a c u l p a c o n s i s t a e n n o i m p e d i r u n d e l i t o e n l o s c a -
s o s d e q u e h a b l a l a f r a c . I. d s l a r t . 1. ' , s e c a s t i g a r á c o n u n a m u l i a 
d e d o s á c i e n p e s o s , tí e n s u d e f e c t o c o n e l a r r e s t o c o r r e s p o n d i e n t e ; 

I I I . C u a n d o l a c u l p a c o n s i s t a e n n o c u m p l i r l o p r e v e n i d o e n l i s 
f r a c c i o n e s I I y I I I d e l a r t . 1'.', l a p e n a s e r á d e 1 á 50 p e s o s d e m u l t a 

e n d e f e c t o d e e l l a , e l a r r e s t o c o r r e s p o n d i e n t e . 

Art 146.^ L o s honorarios de los peritos que nom-
bre el Juez ó el Ministerio Públ ico se pagarán por el 
tesoro público: los de aquel los que nombren las par-
tes, se pagarán por la persona que h a y a hecho el 
nombramiento, sin perjuicio de que en su oportuni-
dad se reembolse de ese gasto en los términos que 
prevenga la l ey . 

Art. 147. C u a n d o los peritos, que tengan ese ca-
rácter por nombramiento del E jecut ivo , se s e p a r e u 
por cualquier mot ivo de su empleo, después de ha-
ber sido designados para emitir su opinión sobre al-
gún punto, tendrán la obligación de hacer lo en el 
tiempo que se h a y a fijado, á menos que justi f iquen 
encontrarse imposibil i tados de t rabajar ó tener que 
ausentarse por largo tiempo del juicio. E s t e t rabajo 
no se les remunerará. 

Art. 148. E n los c a s o s expresados en los art ículos 
S6 y 698, se considerarán como peritos oficiales á 
los médicos de cárcel y de comisaría , á reserva de 
que si el juez lo juzga conveniente, h a g a reconocer 
á los heridos ó á los c a d á v e r e s por los médico-legistas. 

A r t . 149. L o s peritos serán examinados en la mis-
ma lorma que los testigos; paro c u a n d o el juez los 
creyere conveniente, podrá ordenar que asistan á 
alguna diligencia, que se impongan de toda ó parte 
d é l a instrucción; que presencien en su caso el de-
bate. 

Art. 150. L o s peritos médico legistas y los médi-
cos de hospital , 110 necesitan ratificar sus dictáme-
nes ó certif icados. 

C A P I T U L O VI 

D E L O S T E S T I G O S 

Art. 151 . Si por los datos que presentare el Mi-
nisterio Público, por las revelaciones que se hicie-



h a y a prevalecido por mayoría , el Juez l lamará á 
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peritos les c o m u n i c a r á n los experimentos que hu-
bieren hecho y el resultado que h a y a n obtenido. Con 
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• A r t . 201. I . C u a n d o l a l e y s e ñ a l e u n a p e n a d e t e r m i n a d a , s e a p l i -
c a r á é s t a : 

I I . C u a n d o l a c u l p a c o n s i s t a e n n o i m p e d i r u n d e l i t o e n l o s c a -
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e n d e f e c t o d e e l l a , e l a r r e s t o c o r r e s p o n d i e n t e . 

Art 146.^ L o s honorarios de los peritos que nom-
bre el Juez ó el Ministerio Públ ico se pagarán por el 
tesoro público: los de aquel los que nombren las par-
tes, se pagaráu por la persona que h a y a hecho el 
nombramiento, sin perjuicio de que en su oportuni-
dad se reembolse de ese gasto en los términos que 
prevenga la l ey . 

Art. 147. C u a n d o los peritos, que tengan ese ca-
rácter por nombramiento del E jecut ivo , se s e p a r e u 
por cualquier motivo de su empleo, después de ha-
ber sido designados para emitir su opinión sobre al-
gún punto, tendrán la obligación de hacer lo en el 
tiempo que se h a y a fijado, á menos que justi f iquen 
encontrarse imposibil i tados de t rabajar ó tener que 
ausentarse por largo tiempo del juicio. E s t e t rabajo 
no se les remunerará. 

Art. 148. E n los c a s o s expresados en los art ículos 
S6 y 698, se considerarán como peritos oficiales á 
los médicos de cárcel y de comisaría , á reserva de 
que si el juez lo juzga conveniente, h a g a reconocer 
á los heridos ó á los c a d á v e r e s por los médico-legistas. 

A r t . 149. L o s peritos serán examinados en la mis-
ma 1 orma que los testigos; paro c u a n d o el juez los 
creyere conveniente, podrá ordenar que asistan á 
alguna diligencia, que se impongan de toda ó parte 
d é l a instrucción; que presencien en su caso el de-
bate. 

Art. 150. L o s peritos médico legistas y los médi-
cos de hospital , 110 necesitan ratificar sus dictáme-
nes ó certif icados. 

C A P I T U L O VI 

D E L O S T E S T I G O S 

Art. 151 . Si por los datos que presentare el Mi-
nisterio Público, por las revelaciones que se hicie-



ren eu las primeras dil igencias, en las querel las ó de 
otra manera, resultaren indicadas a lgunas personas 
c u y o examen se est ime necesar io p a r a l a averigua- | 
ción de un delito, de sus c i rcunstancias ó de la per- \ 
sona del del incuente, el juez deberá examinarlas . . j] 

Art . 152. Durante la instrucción, nunca podrá el 
juez dejar de examinar á l o s test igos presentes, cuya .jj 
declaración soliciten el Ministerio Públ ico, las par- j 
tes interesadas y aquel contra quien se dir i ja la ave- I 
riguacíón, aun cuando 110 se ha l le detenido. 

L o mismo se deberá hacer respecto de los test i- | 
gos auseutos, sin que esto es torbe la m a r c h a de la 
instrucción y la facultad del j u e z para dar la por ter-
minada, cuando h a y a reunido los e lementos nece-
sarios al e fecto . 

Art . 153. No podrán d e c l a r a r sin consentimiento 
de los interesados, las p e r s o n a s á que se refiere el 
art 76S del Código Penal (1.) . j f 

T a m p o c o se obligará á d e c l a r a r contra el inculpa-
do, á su tutor, curador, pupi lo ó c ó n y u g e , ni á sus 
parientes por consanguinidad ó afinidad en la línea 
recta, ascendente ó d e s c e n d e n t e sin l imitación de ; 
grados, y en la colateral h a s t a el s e g u n d o inclusive; 
pero si estas personas quis ieren d e c l a r a r esponta- j 
neamente y después de que el juez les a d v i e r t a que 1 
pueden abstenerse de hacer lo , se les rec ibirá su de- (" 
c laración haciendo constar e s t a c i r c u n s t a n c i a . ] 

A r t . 154. N o serán admit ido« c o m o testigos las 
personas de uno y otro sexo q u e 110 h a y a n cumplí- I 

1 A r t 76S. N o p o d r á n l a s a u t o r i d a d e s c o m p e l e r á l o s c o n f e s o r e s , 
m é d i c o s , c i r u j a n o s , c o m a d r o n e s , p a r t e r a s , b o t i c a r i o s , a b o g a d o s , o 
a c o d e r a d o s , á q u e r e v e l e n l o s s e c r e t o s q u e s e l e s l i a y a n c o n l i a í o l 
p o r r a z ó n d e s u e s t a d o , ó e n e 1 e j e r c i c i o d e s u p r . f e s t ó n , m a í 
d a r n o t i c i a d e l o s d e l i t o s d e q u e h a y a n t e n i d o c o n o c i m i e n t o p o r e s $ | 

' E s t a ' ' p r e v e n c i ó n n o e x i m i r á á l o s m é d i c o s q u e a s i s t a n á u n enfer-
m o d e d a r c e r t i f i c a c i ó n d e s u f a l l e c i m i e n t o e x p r e s a n d o la e n i a -
i i i e d a d d e q u e m u r i ó , c u a n d o l a l e y l o p r e v e n g a . 

do catorce años, ni las que h a y a n sido condenadas 
en juicio criminal, por delito que no sea político, ó 
cualesquiera de las penas s iguientes: muerte ó pri-
sión extraordinaria, suspensión de algún derecho 
civil ó de familia, suspensión, dest i tución ó inhabi-
litación para algún cargo, empleo ú honor, ó en ge-
neral, para toda clase de empleos, cargos ú honores, 
y sujeción á la vigilancia de la autoridad política. Sin 
embargo, cuando las c ircunstancias de la causa lo 
exigieren por haber sido cometido el delito en una 
cárcel ó sin m á s testigos que los mismos condena-
dos á alguna de las penas refer idas, podrán ser ad-
mitidos como tales testigos. 

E11 los d e m á s casos, los comprendidos en el párra-
fo primero de este artículo serán examinados: 

I. Si ninguna de las partes se opusiere; 
II. Si aun cuando h a y a oposición, el juez cree ne-

cesaria su declaración para el esc larec imiento de los 
hechos; pero en tal caso se hará constar esta cir-
cunstancia, y especialmente c u a n d o el e x a m e n del 
testigo se verifique ante un jurado. 

No podrán tampoco ser examinados contra su vo-
luntad como testigos, los que h a y a n intervenido ó 
estén interviniendo en la c a u s a c o m o defensores , 
agentes del Ministerio Público, secretarios, jueces , 
asesores, jurados ó magistrados. 

Art. 155. L o s testigos darán s iempre la razón de 
su dicho, que se hará constar en la di l igencia. 

Art. 156. C u a n d o los testigos que debieran ser 
examinados no estuvieren presentes, serán c i tados 
por medio de cédula. 

L a cédula contendrá: 
I. L a designación legal del j u z g a d o ó tr ibunal an-

te quien deba presentarse el test igo; 
II . E l nombre, apell ido y habi tac ión del test igo; 

III. E l día, hora y lugar en q u e deba c o m p a r e c e r ; 



IV. L a pena que se - le impondrá si no compare-
ciere. 

V . L a media firma del juez y la firma entera del 
Secretario del j u z g a d o . 

A r t . 157. E l comisario del juzgado á quien se en-
treguen e s t a s c é d u l a s p a r a su distribución, hará un 
índice de las re lat ivas á c a d a proceso, el cual rubri-
c a r á el secretar io , de jándolo en poder del comisa-
rio para los e fec tos que expresa el artículo siguiente. 

Art . 158 . H e c h a s las c i tac iones el comisario de-
volverá el índice con la razón de haberlas practica-
do, expresando el día, la hora y el lugar en que hu-
biere hecho c a d a uno de el las y el nombre de las per-
sonas á quienes hubiere entregado las cédulas. 

Art . 159. C u a n d o a l g u n a citación 110 pudiere ha-
cerse, se expresará así en el índice, haciéndose cons-
tar el motivo. E l índice rubricado por el secretario 
y anotado y firmado por el comisario, se agregará 
al proceso. 

A r t . 160. L a ci tación puede h a c e r s e en persona 
al testigo, donde quiera que se encuentre, ó eu su 
habitación aun c u a n d o no estuviera en ella; pero en 
este caso se hará constar el nombre de la persona á 
quien se entregue la cédula; si aquél la manifestare 
que el c i tado está ausente , d i iá dónde se encuentra, 
desde qué t iempo y c u á n d o se espera su regreso, 
y todo esto se hará c o n s t a r en el índice para que el 
juez dicte las p r o v i d e n c i a s que fueren procedentes. 

Si el testigo fuere mil i tar ó empleado en algún ra-
m o del servicio públ ico, la citación se hará por con-
d u c t o del superior j e r á r g i c o respect ivo. 

Art. : 6 i . Si el test igo se hal lare fuera de la pobla-
ción, pero en el distrito jurisdiccional , el j u e z podrá 
hacer le c o m p a r e c e r l ibrando orden para ello al juez 
de p a z del punto en q u e se encuentre . E s t a orden 
se extenderá en la misma forma que la cédula cita-

toria, y la contestación del juez de paz contendrá 
las mismas indicaciones que el índice del comisario. 

Si el testigo estuviere impedido para comparecer , 
el juez podrá comisionar al de p a z p a r a que le to-
me su declaración. 

Art . 162. Si el testigo se hal lare fuera del terri-
torio jurisdiccional, se le examinará por medio de 
exhorto dirigido al juez de su residencia. S i ésta se 
ignorase, se le citará por medio de edictos, que se 
publicarán en el periódico oficial y se e n c a r g a r á á 
la policía que averigüe el paradero del testigo. 

Art , 163. Si el testigo se hal lare en la misma po-
blación, pero tuviere imposibi l idad f ís ica para pre-
sentarse al juzgado, el juez con el secretario se tras-
ladará á su casa en donde le recibirá su declaración. 

Art . 164. F u e r a del c a s o de enfermedad ó impo-
sibilidad f ís ica , todas las personas están obl igadas 
á presentarse en el juzgado ó ante el jurado c u a n d o 
sean c i tadas, cualesquiera que sean su categoría y 
las funciones que ejerzan. S in embargo, cuaudo ha-
y a que examinar como test igo al Presidente de la 
República, ó a lgún miembro de las C á m a r a s , Ma-
gistrado de la Supremo Corte ó del T r i b u n a l Supe-
rior del Distrito ó Terr i tor ios Federales , ó cualquie-
ra de los Secretarios de E s t a d o , el juez deberá tras-
ladarse á la habitación de d i c h a s personas. 

No se hará comparecer á d e c l a r a r ante el jurado 
á las personas expresadas, á menos que éstas ma-
nifiesten voluntad de presentarse . 

Art. 165. C a d a testigo d e b e ser examinado sepa-
radamente por el juez y en presencia del .secretario 
ó testigos de asistencia. 

Art. 166. Nadie podrá as ist ir á la declaración de 
los testigos más que el j u e z y su secretario ó tes-
tigos de asistencia, salvo e n los casos siguientes: 

I. C u a n d o el testigo sea c iego; 



II. C u a n d o ignore el cas te l lano ó sea sordo ó sor-
do mudo. 

A r t . 167. E n el caso de la f racc ión I del artículo 
anterior, el juez nombrará , p a r a que acompañe la 
testigo á otr a persona, q u e firmará la declaración 
después de que aquél la hubiere ratif icado. 

Art . iGS. Antes de que los test igos comiencen á 
declarar, el juez les instruirá de las p e n a s que el 
Capítulo V I I , título 4.0 , l ibro III del Código Pe-
nal impone á los que se p r o d u c e n con f a l s e d a d . (1) 

Esto podrá hacerse , ha l lándose reunidos todos los 
testigos. 

I . A r t . 733 . C o m e t e e l d e l i t o d e f a l s o t e s t i m o n i o : e l q u e e x a m i -
n a d o e n j u i c i o c o m o t e s t i g o , t a l t a r e d e l i b e r a d a m e n t e á l a v e r d a d 
s o b r e e l h e c h o q u e s e t r a t e d e a v e r i g u . - r , y a s e 1 a f i r m a n d o ó n e -
g a n d o s n e x i s t e n c i a , ó y a a f i r m a n d o n e g a n d o ú o c u l t a n d o l a d e 
a l g u n a c i r c u n s t a n c i a q u e p u c - d a s e r v i r d e p r u e b a d e l a v e r d a d ó 
f a l s e d a d d e l h e c h o p r i n c i p a l , ó q u e a u m e n t e ó d i s m i n u y a s u g r a -
v e d a d . 

A r t . 731- C u a n d o l a f a l t a ó d e l i t o i m p u t a d o s n o t e n g a n s e ñ a l a -
d a p e n . » c o r p o r a l , s e c a s t i g a r á e l f a l s o t e s t i m o n i o c o n t r a e l a c u -
s a d o c o n l a s p e n a s s i g u i e n t e s : 

I . C u a n d o l a p e n a s e ñ a l a d a a l d e l i t o ó f a l t a f u e r e l a d e p r i v a -
c i ó n d - e m p l e o ó l a d e i n h a b i l i t a c i ó n p a r a e l e j e r c i c i o d e a l g ú n d e 
r e c h o , s e i m p o n d r á n a l t e s t i g o d e u n o ó d o s a ñ o s d e p r i s i ó n , s i 
e l a c u s a d o f u e r a c o n d e n a d o . N o s i é n d o l o , s e i m p o n d r á n d e s e i s á 
o c h o m e s e s d e a r r e s t o y m u l t a d e s e g u n d a c l a s e ; 

I I . F u e r a d e l c a s o d é l a f r a c c i ó n a n t e r i o r , s e i m p o n d r á n o c h o 
m e s e s d e a r r e s t o y m u l t a d e 10 á 100 p e s o s , s i f u e r e c o n d e n a d o e l 
a c u s a d o . N o s i . ' n d o l o , s e i m p o n d r á l a m u l t a s u s o d i c h a > s e i s m e -
s e s d e a r r e s t o . 

A r t . 7 3 5 C u a n d o e l d e l i t o i m p u t a d o t e n g a s e ñ a l a d a p e n a c o r -
p o r a l . s e o b s e r v a r á n e s t a s d o s r e g l a s : 

1. S e i m p o n d r á n d e s e i s á o n c e m e s e s d e a r r e s t o v m u l t a d e 2 0 á 
2 0 0 p e s o s , c u a n d o s e t r a t e de_ u n d e l i t o q u e t e n g a i m p u e s t a p e n a 
c o r p o r a l q u e n o p a s e d e u n a n o d e p r i s i ó n . 

S i p a s a r e , s e a p l i c a r á a l t e s t i g o l a p e n a i m p u e s t a a l a c u s a d o s i s e 
l e c o n d e n o . E n c a s o c o n t r a r i o , s e h a r á l o q u e p r e v i e n e e l a r t . 201 . 

I I. C u a n d o l a p e n a s e ñ a l a d a a l d e l i t o i m p u t a d o s e a l a c a p i t a l , 
s e i m p o n d r á a l t e s t i g o e l u á x i m u m d e l a p e n a d e p r i s i ó n y m u l t a 
d e s e g u n d a c l a s e , s i s e c o n d e n a r e a l a c u s a d o . E n c a s o c o n t r a r i o , 
s e i m p o n d r á a l t e s t i g o u n a m u l t a d e s e g u n d a c l a s e y l o q u e d e 
d i c h o m á x i m u m c o r r e s p o n d a c o n a r r e g l o a l a r t . 2 0 ¡ . 

A r t 736. E l f a l s o t e s t i m o n i o e n m a t e r i a c r i m i n a l á f a v o r d e l 
a c u s a d o , s e c a s t i g a r á i m p o n i e n d o a l t e s t i g o t r e s c u a r t a s p a r t e s d e 
l a p e n a q u e c o r r e s p o n d a , c o n a r r e g l o á l o s a r t í c u l o s q u e p r e c e d e n . 

V é a n s e l o s d e m á s a r t . d e l 737 a l 7 5 0 d e l m i s m o C ó d i g o P e n a l . 

Art. 169. D e s p u é s de recibir á c a d a uno la pro-
testa de decir verdad, se le preguntará su nombre, 
apellido, edad, vecindad, habitación, estado, profe-
sión ó ejercicio, si se halla l igado con el inculpado 
ó con el querel lante con vínculos de parentesco, amis-
tad ó cualesquiera otros, y si t iene algún motivo 
de odio ó rencor con alguno de ellos. 

A r t . 170. L o s testigos declararán de v iva voz, sin 
que les sea permitido leer respuestas que l leven es-
critas. Sin embargo, podrán ver a lgunas notas ó do-
cumentos que l levaren, según la naturaleza de la 
causa, á juicio del Juez. 

Art . 1 7 : . L a s declaraciones se redactarán con 
claridad y usando, hasta donde sea posible, de las 
mismas palabras empleadas por el testigo. 

Art . 172. Si la declaración se refiere á algún ob-
jeto puesto en depósito, después de interrogar al tes-
tigo sobre las señales que caracter izan d icho objeto, 
se le manifestará para que lo reconozca y firme so-
bre él si fuere posible. 

Art. 173. S i la declaración es relativa á un h e c h o 
que hubiere de jado vestigios permanentes en un lu-
gar, el testigo podrá ser conducido á él p a r a que ha-
ga las expl icaciones convenientes. 

Art . ( 174. Concluida la dil igencia se leerá al testi-
go su declaración ó la leerá él mismo, si quisiere, 
para que la ratifique ó la enmiende, y después de 
ésto será firmada por el testigo y su a c o m p a ñ a n t e si 
lo hubiere. 

Art . 175. S iempre que se tome declaración á un 
menor de edad, loco, pariente del acusado ó á cual-
quiera otra persona que por otras c ircunstancias par-
ticulares sea sospechosa de fa l ta de verac idad ó exac-
titud en su dicho, se l lamará la atención sobre ésto. 

Art . 176. A los menores de n u e v e años, en v e z de 
exigírseles protesta de decir v e r d a d , se les exhortará 
para que la digan, antes de recibirles su declaración. 



h a t [ \ \ < 1 7 7 ' S ¡ d e l a i u s l r u c c i < 5 " a p a r e c i e r e indicio 

ü u c i d o con f a s e d a d , ó se c o n t r a d i j e r e en sus decía- f 

r a c i o n e s , s e r á n e c e s a r i a m e n t e detenido, se manda J 
ran c o m p u l s a r las p i e z a s c o n d u c e n t e s p a r a la a v e d 

gu a c i ó n d e e s t e del i to y se f o r m a r á s e p a r a d a m e n t e 

el c o r r e s p o n d i e n t e proceso, s in q u e esto s e a níot o ! 

p Á r t ^ i V s 6 r f p e n , d a K l a , c a u s a q u e s e e s t é 
A r t . 178. C u a n d o h u b i e r e d e a u s e n t a r s e alguna 

c s e a q u e p u e d a d e c l a r a r a c e r c a del h e c h o S 
« o s o d e s u s c i r c u n s t a n c i a s ó de la p e r s o n a del -
c u l p a d o el j u e z á p e d i m e n t o de . Minis ter io P h . 

c o o d e a l g u n a de las p a r t e s i n t e r e s a d a s , p o d r á arra -

f ú d i l n S l ° P O r e l t Í e m p ° 1 u e fuere estr ic tamente 
i n d i s p e n s a b l e p a r a q u e n u d a su d e c l a r a c i ó n . Si de 
e ; o r e s u l t a r e q u e la p e r s o n a a r r a i g a d a lo ha sido 
i n d e b i d a m e n t e , t e n d r á d e r e c h o p a r a exigir q u e se le 

tenc ión "SP f p l ' l ^ " ^ ' - - q i c K d í 
™ , ' C ' " ¡ ' » e r e n c a u s a d o , e x c e p t o c u a n d o lo 

n a y a p e d i d o el Minis ter io P ú b l i c o . 

C A P I T U L O V I I 

D E L O S I N T É R P R E T E S 

A r t . 179. C u a n d o el a c u s a d o , los tes t igos ó peri-
tos n o h a b I e i d i o m a e s p a ñ o l , el j u e z n o m b r a * 
d e ofic o uno o d o s i n t é r p r e t e s , m a y o r e s de edad. 

' 2 P L S á U T d " C ' r c i m e n t e las p r e g u n t a s y 
c o n t e s t a c i o n e s q u e h a y a n de t r a n s m i t i r . J 

C u a n d o n o p u d i e r e ser h a b i d o u n i n t é r p r e t e ma-

y o , do e d a d , p o d r á n o m b r a r s e al m a y o r d e catorce 

t o A » L l 8 ° - , L , a S p a r t e s p o d r á l 1 r e c , l s a r a l ¡ " térpre-

¿ a Z T T ! r e C U S a C ¡ Ó " ' J' e l Í u e z ^ » a r á el inci-d e n t e de p l a n o y sin r e c u r s o . 
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A r t . 1 8 1 . L o s t e s t i g o s 110 p o d r a n ser intérpretes . 

Art . 182. Si el a c u s a d o ó a l g ú n test igo f u e r e sor-
do ó m u d o , el j u e z n o m b r a r á para i n t é r p r e t e á la 
persona q u e p u e d a c o m p r e n d e r l o , s i e m p r e q u e s e a 
m a y o r de c a t o r c e a ñ o s , o b s e r v á n d o s e lo d i s p u e s t o 
en los a r t í c u l o s a n t e r i o r e s . 

A r t . 183. Si el s o r d o ó m u d o s a b e l e e r y e s c r i b i r , 
se le e s c r i b i r á n las p r e g u n t a s y se le d e j a r á e s c r i b i r 
sus r e s p u e s t a s . 

C A P I T U L O V I I I 

D E L A C O N F R O N T A C I Ó N 

Art . 184. T o d a p e r s o n a q u e t u v i e r e q u e r e f e r i r s e 
á o t r a en su d e c l a r a c i ó n , ó en otro acto , lo h a r á d e 
un m o d o c l a r o y d i s t i n t o q u e n o d e j e l u g a r á d u d a , 
r e s p e c t o d e la p e r s o n a q u e s e ñ a l e , m e n c i o n a n d o su 
n o m b r e , a p e l l i d o , h a b i t a c i ó n y d e m á s c i r c u n s t a n c i a s 
q u e s u p i e r e y q u e p u e d a n d a r l a á c o n o c e r . 

Art . 185. C u a n d o el q u e d e c l a r e no p u e d a d a r es-
ta not ic ia e x a c t a de la p e r s o n a á quien s e ref iere , pe-
ro e x p r e s e q u e p o d r í a r e c o n o c e r l a s i s e le p r e s e n t a r a , 
se p r o c e d e r á á la c o n f r o n t a c i ó n . 

L o m i s m o se h a r á c u a n d o el q u e d e c l a r e a s e g u r e 
c o n o c e r á u n a p e r s o n a y h a y a m o t i v o s p a r a sospe-
c h a r q u e n o la c o n o c e . 

Art . 186. E n la c o n f r o n t a c i ó n s e o b s e r v a r á n l a s 
r e g l a s s i g u i e n t e s : 

I. Q u e la p e r s o n a q u e s e a o b j e t o d e el la, 110 se 
d i s f r a c e ni d e s f i g u r e ó b o r r e las h u e l l a s y s e ñ a l e s q u e 
puedan g u i a r al q u e t i e n e q u e d e s i g n a r l a ; 

II. Q u e a q u e l l a se p r e s e n t e a c o m p a ñ a d a con o í r o s 
indiv iduos v e s t i d o s con r o p a s s e m e j a n t e s , y a u n c o n 
las m i s m a s s e ñ a l e s q u e t e n g a n las de l c o n f r o n t a d o , 
si esto f u e r e p o s i b l e ; 

III. Q u e los i n d i v i d u o s q u e le a c o m p a ñ e n sean de 



una clase análoga, a tendida su educación, modales 
y c ircunstancias. 

Art . 187. S i el Ministerio Públ ico ó alguna de las 
partes interesadas sol ic i tare que se observen mayo-
res precauciones que las prevenidas en el artículo 
anterior, podrá el juez acordar las , s iempre que ellas 
no perjudiquen á la v e r d a d ó a p a r e z c a n maliciosas. 

A r t . 188. E l que deba ser c o n f r o n t a d o puede ele-
gir el punto en que quiera c o l o c a r s e entre los que le 
acompañen en esta di l igencia , y pedir que se exclu-
y a de la reunión á c u a l q u i e r a persona que se le ba-
ga sospechosa. El juez p o d r á l imitar prudentemente 
el uso de este d e r e c h o de exclusión, cuando lo crea 
malicioso. 

Art . 189. L a di l igencia de confrontación se pre-
parará colocando en una fila á la persona que deba 
ser confrontada y á las q u e h a y a n de acompañar la . 
S e tomará al declarante la protesta de decir verdad 
y se le interrogará: 

I. Si persiste en su dec larac ión anterior; 
II. S i conocía con anter ior idad á la persona á 

quien atr ibuye el h e c h o ó la conoció en el momento 
de la ejecución del que se a v e r i g u a ; 

III. Si después de la e j e c u c i ó n del h e c h o la ha vis-
to, en qué lugar, p o r q u é mot ivo y con qué objeto . 

Se le l levará entonces frente á las personas que 
forman la fila, si ha a f i r m a d o conocer á la de cuya 
confrontación se trata; se le permitirá reconocerlas 
detenidamente y se le p r e v e n d r á que toque con la 
mano á la designada, m a n i f e s t a n d o las d i ferencias ó 
s e m e j a n z a s que advier ta entre el estado actua l y el 
que tenía en la época á q u e su dec larac ión se re-
fiera. 

Art . 190. C u a n d o sean var ios los dec larantes ó las 
personas confrontadas , s e verif icarán tantos actos 
separados cuantas sean las confrontac iones que ha-
y a n de pract icarse . 

C A P I T U L O I X 

D E L O S C A R E O S 

Art. 191. L o s careos de los testigos eutre sí y con 
el procesado, ó de aquél los y éste con el ofendido, 
deberán pract icarse durante la instrucción, sin per-
juicio de que se repitan al t iempo del debate . 

Art . 192. E11 todo caso se careará un solo test igo 
con otro testigo ó con el inculpado ó con el ofendido; 
y cuaudo esta di l igencia se pract ique, durante la ins-
trucción, 110 coucuriráu á el la más personas que las 
que deban carearse , y los intérpretes, si fueren nece-
sarios. 

Nunca se hará constar en una di l igencia más de 
un careo. 

L a contravención á la dispuesto en este art ículo 
importa la nulidad de la di l igencia. 

Art . 193. L o s careos se pract icarán dando lectu-
ra en lo conducente á las declaraciones que se repu-
ten contradictorias, l lamando la atención de los ca-
reados sobre las contradicciones, á fin de que eutre 
sí se reconvengan p a r a obtener la aclaración de la 
verdad. 

Art . 194. Cuando a lguno de los que deban ser ca-
reados 110 tuere encontrado ó resida en otra jurisdic-
ción, se pract icará el c a r e o supletorio, leyéndose al 
presente la declaración del ausente , y haciéndole no-
tar las contradicciones q u e hubiere entre aquél la y 
lo declarado por él. 

C A P I T U L O X 

DE L A P R U E B A D O C U M E N T A L 

A r t . 195. L o s documentos que se presenten duran-
te la instrucción, ó que de cualquiera manera deban 



obrar en el proceso, se agregarán á éste, previa ci-
tación de las partes , salvo lo dispuesto en los artícu-
los 99 y 201. 

Art . 196. S iempre que alguno de los interesados 
pidiere, copia ó testimonio de parte de documentos 
que obren en los a r c h i v o s públicos, los otros intere-
sados tendrán derecho á que se adic ione con lo que 
crean conducente de los mismos documentos . 

A r t . 197. L o s documentos existentes fuera del dis-
trito ju i isdicc ional de juez ó tr ibunal ante quien se 
s iga el proceso, se compulsarán á virtud de exhor-
to dirigido al juez del lugar en qpe aquél los se en-
cuentren. 

Art . 19S. L o s documentos privados y la correspon-
dencia, procedentes de uno de los interesados que se 
presenten por el otro, se reconocerán por aquél . 

C o n este objeto se le mani festarán originales y se 
le d e j a r á ver todo el d o c u m e n t o y no sólo la fuma. 

A r t . 199. C u a n d o el Ministerio Público creyere 
que pueden encontrarse p r u e b a s del delito que mo-
tiva la instrucción, en la correspondencia que por la 
e s t a f e t a públ ica se dir i ja al inculpado, pedirá al juez 
y éste ordenará que d icha correspondencia se recoja. 

E l juez podrá también ordenar de oficio que la co-
rrespondencia se recoja. 

A r t . 200. L a s cartas que fueren remitidas al juez 
de iustrucción se abrirán por éste en presencia del 
secretario, del Ministerio Público y del inculpado, si 
estuviere en la población, levantándose en tal caso 
a c t a de la di l igencia. 

Art . 201. E l juez l e e r á para sí las c a r t a s remiti-
d a s ; si 110 tuvieren re lación con el hecho da que se 
averigüe, las devolverá al inculpado ó á a lguna per-
sona de su familia si éste estuviere ausente, cuidau 
do, en este úttimo caso, de que se cierren b a j o nueva 
cubierta . E n caso de q u e las c a r t a s tengan relación 
con el hecho, c o m u n i c a r á su contenido al inculpado 

y mandando que en la iustrucción quede copia de lo 
relativo al hecho, ordenará el depósito de la carta eu 
la forma legal . 

C A P I T U L O X I 

D E L V A L O R J U R Í D I C O D E L A P R U E B A 

Art. 202. L o s jueces y tr ibunales en los negocios 
de su competencia apreciarán la prueba con suje-
ción á las reglas contenidas en este capítulo, salvo 
los casos á que se refiere el art. 247 ó alguna otra 
disposición especial . 

Art. 203. No puede condenarse al acusada sino 
cuando se h a y a probado que existió el delito y que él 
lo perpetró. Probados estos hechos , se presumirá que 
el acusado obró con dolo, á no ser que se averigüe 
lo contrario ó que la ley exi ja la intención dolosa pa-
ra que h a y a delito. (1) . 

Art. 204. E n caso de duda debe a b s o l v e r s e . 
Art. 205. E l que afirma está obl igado á probar. 

También lo está el que niega c u a n d o su negación es 
contraria á una presunción legal ó envuelve la afir-
mación expresa de un hecho. 

Art . 206. L a ley reconoce como medios de prueba: 
I. L a confesión judicial ; 
II. L o s instrumentos públ icos y s o l e m n e s ; 
III. L o s documentos pr ivados; 
IV. El juic io dé peri tos; 

1 A r t . 8 o T o d o a c u s a d o s e r á t e n i d o c o m o i n o c e n t e , m i e n t r a s n o s e 
p r u e b e q u e s e c o m e t i ó e l d e l i t o q u e s e l e i m p u t a , y q u e é l l o p e r -
p e t r ó . 

A r t . g . ° S i e m p r e q u e á u n a c u s a d o s e l e p r u e b e q u e v i o l ó u n a l e y 
p e n a l , s e p r e s u m i r á q u e o b r ó c o n d o l o ; á n o s e r q u e s e a v e r i g ü e l o 
c o n t r a r i o , ó q u e l e y e x i j a l a i n t e n c i ó n d o l o s a p a r a q u e b a y a d e -
l i t o . — C ó d i g o P e n a l . 



V . L a inspección judicial; 
VI . L a declaración de testigos; 
V I I . L a fama públ ica; 
VIU. L a s presunciones. 
Art . 207. L a confesión judicial l iara prueba plena, 

cuando concurran las c ircunstancias s iguientes: 
1. Q u e esté plenamente comprobada la existencia 

del 'delito, salvo lo dispuesto en el art. 97; 
H Q u e sea hecha por persona m a y o r de catorce 

a n o ; , en su contra, con pleno conocimiento y sin 
coacción ni violencia; 

111. Q u e sea de hecho propio; 
IV Q u e sea hecha ante el juez ó tr ibunal de la cau-

sa ó ante el funcionario de policía judicial que h a y a 
practicado las primeras di l igencias; 

V Q u e no venga acompañada de otras p r u e b a s o 

presunciones, que á juicio del juez ó tr ibunal la ha-

gan inverosímil. 
Art . 208. Son instrumentos públ icos: 
I. L a s escrituras públicas otorgadas con arreglo á 

derecho; . 
II. L e s documentos auténticos expedidos por tun-

cionarios que desempeñen cargo público, en lo que 
se refiere al ejercicio de sus funciones; 

III. L o s documentos auténticos, libros de actas , 
estatutos, registros y catastros que se hal len en los 
archivos públicos ó dependientes del G o b i e r n o ie-
deral , del de los Estados ó de los Terr i tor ios fede-
rales; 

IV- L a s actuaciones judic ia les . 
Art . 209. L o s instrumentáis públ icos hacen p r u e b a 

plena; salvo siempre el derecho de las p a r t e s p a r a 
redargüí ríos de falsedad y para pedir su corte jo con 
los protocolos ó con los originales existentes en los 
archivos. 

A r t . 2x0. L o s documentos pr ivados sólo h a r á n 
prueba plena contra su autor, y cuando f u e r e n ju-

dicialmente reconocidos por éste. L o s provenientes 
de un tercero, serán est imados como presuuciones. 

A r t . 2 1 1 . L o s d o c u m e n t o s privados comprobados 
con testigos, se considerarán como prueba testimo-
nial. 

Art . 212. L a inspección judicial hará prueba plena 
c u a n d o se h a y a pract icado en objetos que no requie-
ran conocimientos especiales ó científicos. 

Art . 213. L a f u e r z a probatoria de todo juicio pe-
ricial , incluso el cote jo de letras y dictamen de pe-
ritos científicos, será calif icada por el juez ó tribunal, 
según las c ircunstancias . 

A r t . 214. D o s test igos, que no sean inhábi les por 
a lgunas de las causas expresadas en este Codigo, 
l iarán prueba plena si concurren en ellos los siguien-
tes requisitos: 

I. Q u e convengan no sólo en la substancia , sino 
en los acc identes del h e c h o que refieren; 

II. Q u e h a y a n oído pronunciar las p a l a b r a s ó visto 
el hecho material sobre que depouen. 

Art . 215. T a m b i é n h a r á n prueba plena dos testi-
gos que c o n v e n g a n en la substancia y 110 en los ac-
cidentes, s iempre que éstos, á juicio del tribunal, no 
modifiquen la esencia del hecho. 

Art. 216 Para a p r e c i a r l a declaración de un tes-
tigo, el juez ó tr ibunal tendrá en consideración las 
c i rcunstancias s iguientes: 

I. Q u e el testigo no sea inhábil por cualquiera de 
las c a u s a s señaladas en este Código; 

II. Q u e por su edad, capac idad ó instrucción, 
tenga el criterio necesario para j u z g a r del acto; 

III. Q u e por su probidad, por la independencia de 
su posición y por sus antecedentes personales , tenga 
completa imparcial idad; 

I V . Q u e el hecho de que se trate sea suscept ible 
de ser conocido por medio de los sentidos, y que el 

C Ó D . P R O C S P E N . — § , 



test igo lo conozca por sí mismo y no por inducciones 
ni re ferencias á otras personas; 

V . Q u e la declaración sea clara y precisa, sin du-
das ni ret icencias, y a sobre la substanc ia del hecho 
y a sobre sus c ircunstancias esenciales; 

V I . Q u e el testigo no h a y a sido obl igado por fuerza 
ó miedo, ni impulsado por engallo, error ó soborno. 
E l apremio judicial no se reputa fuerza . 

A r t . 217. Si por a m b a s partes hubiere igual nú-
m e r o de test igos contradictorios, el tribunal se deci-
dirá por el dicho de los que merezcan mayor con-
fianza. Si todos la merecen igual y no hay otra prue-
ba, se absolverá al acusado. 

A r t . 218. Si por una parte hubiere m a y o r número 
de testigos que por la otra, el tr ibunal se decidirá por 
la mayoría , s iempre que en todos concurran los mis-
mos motivos de confianza. E11 c a s o contrario, obrará 
c o m o le dicte su conciencia, f u n d a n d o especialmente 
esta parte del fallo. 

A r t . 219. Producen solamente presunción: 
I. L o s testigos que 110 convienen en la substancia, 

los de oídos y la declaración de un sólo testigo; 
II. L a s dec larac iones de test igos singulares que 

versen sobre actos sucesivos referentes á un mismo 
h e c h o ; 

III. L a fama pública. 
Art . 220. L o s tribunales, según la naturaleza de 

los hechos, la prueba de ellos y el enlace natural, 
m á s ó menos necesar io que existe entre la verdad 
conocida y la que se b u s c a , aprec iarán en su con-
ciencia el valor de las presunciones, hasta el grado 
d e poder considerar que su conjunto f o r m a prueba 
plena, 

C A P I T U L O X I I 

D E L O S D I V E R S O S G R A D O S Y C A S O S 

E N Q U E P U E D E 

R E S T R I N G I R S E L A L I B E R T A D D E L I N C U L P A D O 

Y D E L A S P E R S O N A S g U E T I E N E N F A C U L T A D D E H A C E R L O 

Art . 221. A d e m á s del caso de pena impuesta por 
sentencia irrevocable, la l ibertad de las personas pue-
de restringirse con el c a r á c t e r de aprehensión, con 
el de detención y con el de prisión preventiva; pero 
es necesario que se veri f ique en los términos que se-
ñala la ley y por los funcionar ios y agentes á q u i e n e s 
expresamente concede e s a facul tad. 

Art . 222. Nadie podrá sev aprehendido, sino por 
la autoridad competente , ó en virtud de orden es-
crita que ella, dictare f u n d a n d o y motivando la causa 
legal del procedimiento ( i ) . 

Art. 223. Son c o m p e t e n t e s para aprehender y para 
librar órdenes de aprehensión: 

I. L a s autoridades pol í t icas y administrat ivas y 
sus agentes, en los c a s o s s iguientes: 

i . ° C u a n d o por la l e y estén facultados para im-
poner la pena correcc ional de reclusión á que se re-
fiere el art. 21 de la Const i tuc ión (2). 

2.0 C u a u d o se trate d e un delito infragant i ó de un 
reo prófugo. 

3.0 C u a n d o fueren requer idas por los agentes de 
la policía judicial . 

1 A r i . 16 d e l a C o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a d e l a R e p ú b l i c a . 
2 A r t . 21. L a a p l i c a c i ó n d e l a s p e n a s , p r o p i a m e n t e t a l e s , e s e x -

c l u s i v a d e l a a u t o r i d a d j u d i c i a l . L a p o l í t i c a y a d m i u i t r a t i v a s ó l o 
p o d r á i m p o n e r , c o m o c o r - e c c i ó n . h a s t a q u i n i e n t o s p e s o s d e m u l t a 
ó h a s t a u n m e s d e r e c l u s i ó n , e n l o s c a s o s y m o c j o s q u e e x p r e s a -
m e n t e d e t e r m i n e l a l e y . 



II. L o s funcionarios y a g e n t e s de la policía judi-
cial en los c a s o s del art. 105. 

III. L o s jueces del r a m o civil , c u a n d o decreten la 
prisión como un medio d e apremio ó corrección, y 
en el caso de urgencia á q u e se refiere el art. 389 de 
este Código; 

IV. L o s tr ibunales s u p e r i o r e s , los j u e c e s correc-
cionales, los jueces de lo cr iminal , los de i . a Instan-
cia, los menores y los d e p a z , en los c a s o s de su res-
pect iva competencia , y el Ministerio Públ ico sólo en 
el caso del a r t . 12. 

Art . 224. El de l incuente infragant i y el prófugo, 
podrán ser aprehendidos sin neces idad de orden algu-
na, por cualquiera p e r s o n a , la que deberá presentar-
los en el acto á algún a g e n t e de la policía judicial. 

Art . 225. L o s e n c a r g a d o s de e jecutar el manda-
miento de aprehensión c u i d a r á n de asegurar á las 
personas, evitando toda v io lencia y el uso innecesa-
rio de la fuerza , y las e n t r e g a i á n al jefe de la piisión 
ó á la autoridad que o r d e n ó la aprehensión, dejando, 
eu todo caso, el m a n d a m i e n t o escrito, en virtud del 
cual se hubiere procedido á é s t a . L o s a lca ides de las 
cárce les no podrán rec ib ir detenida á ninguna perso-
na sin recoger p r e v i a m e n t e la orden escrita, á no ser 
en los casos del ar t ículo anter ior . 

Art . 226. E n todo c a s o d e aprehensión, el aprehen-
dido deberá ser c o n s i g n a d o antes de ve int icuatro ho-
ras á la autoridad c o m p e t e n t e p a r a aver iguar el de-
lito. 

Art . 227. L a orden de aprehens ión podrá sustituir-
se con la simple c i tac ión, c u a n d o el delito 110 merez-
ca pena corporal , y c u a n d o sieudo és ta de menos de 
tres meses de arresto m a y o r , el i n c u l p a d o tenga bue-
nos antecedentes de m o r a l i d a d y domicil io en el lu-
gar en donde deba f o r m a r s e la c a u s a ; pero si siendo 
citado el inculpado no c o m p a r e c e , ó si hubiere temor 
0e que se fugue, se d e b e r á mandar aprehenderlo , 

hasta que otorgue caución suficiente en los términos 
que este Código previene. 

Art. 228. C u a n d o la aprehensión deba practicar-
se en distinta jurisdicción de la del juez que ha in-
coado el proceso, se l levará á e f e c t o l ibrando exhor-
to al juez del lugar en que estuviere el inculpado, el 
auto en que se h a y a ordenado la aprehensión y lo 
conducente de las constancias que lo hayan motiva-
do. E u los c a s o s de suma urgencia, podrá usarse de 
la vía te legráf ica, comunicando, por medio de ofi-
cio al encargado del te légrafo, el m e n s a j e que deba 
poner. D e ese oficio quedará copia cert i f icada en el 
proceso. 

Art . 229. L a detención trae consigo la incomuni-
cación del inculpado durante tres días. P a r a levan-
tarla durante este t iempo, así como para prolongar-
la por más de él, se requiere mandamiento expreso 
que se c o m u n i c a r á por escrito al a lcaide ó j e f e de la 
prisión. 

E s t a incomunicac ión 110 podrá durar más de diez 
días, cada vez q u e se decrete . 

Art . 230. L a detención en ningún caso podrá ex-
ceder de tres días, y deberá verif icarse precisamen-
te en algún establec imiento destinado en cada lugar 
para este objeto . 

Art. 2 3 1 . L a incomunicación no impide que se fa-
ciliten al que la sufre todos los auxilios compat ib les 
con el objeto de es ta precaución. 

El incomunicado podrá hablar con otras personas 
ó comunicarse con el las por escrito, á juicio del juez, 
s iempre que la conversac ión se verifique á presencia 
de este funcionario, ó que por su conducto se remi-
tan las cartas abiertas . 

Art. 232. Sólo pueden decretar la prisión preven-
tiva los jueces del ramo penal, el que funcione co-
mo juez instructor en los jurados de responsabil idad 
y los menores y de p a z en su caso. 



Art . 233. L a prisión formal ó preventiva sólo po-
drá decretarse cua ido medien los requisitos siguien-
tes. 

I. Q u e esté comprobada la existencia de un hecho 
ilícito q u e merezca pena corporal; 

II . Q u e el detenido se le haya tomado declaración 
preparator ia , é impuesto de la causa de prisión y de 
quién es su acusador, si lo hubiere; 

I I I . Q u e contra el inculpado h a y a datos suficien-
tes, á juic io del juez, para suponerlo responsable del 
h e c h o . 

N o se decretará la formal prisión, cuando al cum-
plirse el término constitucional el inculpado h a y a si-
do puesto en libertad bajo caución ó b a j o protesta, 
bastante p a r a continuar procediendo el auto que en-
c a b e z a el proceso. 

T a n luego c o m o se h a y a dictado el auto de prisión 
prevent iva contra alguna persona, se procederá, pa-
ra asegurar su identidad, á retratarla y á tomar sus 
medidas antropométr icas conforme al procedimiento 
de Berti l lón, cuando quede establecido este servicio. 

A r t . 234. E l mandamiento de prisión preventiva 
deberá contener el nombre del juez , el del acusado 
y el delito que se persigue, se comunicará por escri-
to al a lca ide del establecimiento, y además, se dará 
al a c u s a d o una copia, s iempre que la pidiere. L a 
prisión p r e v e n t i v a deberá sufrirse precisamente en 
el local dest inado en cada lugar para este objeto. 

C u a n d o se decrete la prisión preventiva de un mi-
litar ó de a lgún empleado público, se comunicará 
también el mandamiento al superior j erárg ico res-
pect ivo. 

Art . 235. Al recibirse en una prisión á cualquie-
ra persona en calidad de detenida ó de presa, el al-
ca ide deberá otorgar el recibo correspondiente, que 
se unirá al proceso con nota del día y hora en que 
se realice la detención ó prisión. 

C A P I T U L O X I I I 

DE L A S D E T E R M I N A C I O N E S Q U E DEIIEN 

D I C T A R S E C U A N D O Á J U I C I O D E L J U E Z L A I N S T R U C -

CIÓN E S T U V I E R E C O N C L U Í D A 

Art . 236. L a instrucción se pract icará con toda 
la brevedad posible, p r o c u r a n d o que, á m á s tardar, 
esté concluida dentro de seis m e s e s c u a n d o se trate 
de delitos de la c o m p e t e n c i a de los jueces de lo cri-
minal, y de tres c u a n d o el delito sea de la competen-
cia del juez correccional . 

El t iempo que exceda del señalado en este ar-
tículo se imputará á la p e n a , observándose lo dis-
puesto en los art. 192, 193 y 194 del Código Penal (1). 

No se pract icarán, d u r a n t e la instrucción, más di-
ligencias que las que sean estr ic tamente conducen-
tes á la averiguación de la v e r d a d . 

Art . 237. C u a n d o el j u e z instructor, y a sea co-
rreccional ó de lo cr iminal , c r e y e r e concluida la ins-
trucción y j u z g a r e que el delito ó delitos que apa-
rezcan en aquél la jus t i f i cados , fueren de la compe-

1 A r t . 192. S i l a d u r a c i ó n d e l p r o c e s o e x c e d i e r e d e l t i e m p o q u e 
l a l e y s e ñ a l e p a r a t e r m i n a r l o , p o d r á n l o s j u e c e s i m p u t a r e l e x c e s o 
s i c r e y e r e n j u s t o h a c e r l o , e n l a p e n a q u e i m p o n g a n e n la s e n t e n -
c i a , c u a n d o é s t a c o n s i s t a e n u n s u f r i m i e n t o d e l a m i s m a e s p e c i e , 
ó d e m a y o r g r a v e d a d q u e e l q u e h a y a t e n i d o e l r e o d u r a n t e e l 
j u i c i o 

A r t . 193. S i e l s u f r i m i e n t o d e l r e o d u r a n t e e l p r o c e s o f u e r e d e 
d i s t i n t a e s p e c i e y m e n o r q u e e l q u e l a p e n a l e h a d e c a u s a r , p o d r á 
e l j u e z r e b a j a r l e e n s u s e n t e n c i a h a s t a l a m i t a d d e l e x c e s o . 

A r t . 194. E n l o s c a s o s d e q u e h a b l a n l o s d o s a r t í c u l o s a n t e r i o r e s , 
s o n r e q u i s i t o s i n d i s p e n s a b l e s p a r a q u e e l r e o g o c e d e l b e n e f i c i o , 
q u e c o n c e d e n : 

I. Q u e 110 h a y a n t e n i d o é l n i s u s d e f e n s o r e s c u l p a a l g u n a e n la 
d e m o r a d e l j u i c i o ; 

I I . Q u e d u r a n t e é s t e h a y a t e n i d o e l r e o b u e n a c o n d u c t a . 



tencia del correccional, p r o c e d e r á c o m o se previene 
en el art. 250. 

A r t . 238. Cuando el j u e z instructor c r e y e r e con-
cluida la averiguación y e s t i m e que el delito ó alguno 
de los delitos, si hubiere var ios , que resulte compro-
bado d é l a instrucción, f u e r e de la competencia del ju-
rado, ordenará que se p o n g a la c a u s a á la vista del Mi-
nisterio Público, del p r o c e s a d o y su defensor y de la 
parte civil, si se hubiere const i tuido tal por deman-
da en forma, por seis d ías c o m u n e s é improrrogables, 
para que p r o m u e v a n las p r u e b a s que á su derecho 
convengan. 

Art . 239. E n el c a s o del artículo anterior, si se 
promoviere alguna p r u e b a que sea de aquel las que 
por su naturaleza ó por el lugar en- que deban ren-
dirse, pueden pract icarse dentro de quince d ías , pues 
las que exijan más d e este t iempo, deberán ser pro-
movidas durante la i n s t r u c c i ó n , el juez las practica-
rá precisamente dentro de e s t e término. 

Si por causas independientes de la vo luntad délos 
interesados ó del juez, la p r u e b a no se hubiere po-
dido recibir en el término expresado, se ampl iará és-
te por ocho días más. 

Art . 240. T r a n s c u r r i d o s los seis días á que se 
refiere el art. 238 sin q u e se p r o m u e v a n diligen-
cias, ó los términos s e ñ a l a d o s en el art ículo ante-
rior, si se hubieren p r o m o v i d o , el juez de oficio d e -
clarará cerrada la instrucción, sin que después de 
este auto puedan rendirse m á s p r u e b a s que l\s que 
habiendo sido promovidas ó d e c r e t a d a s durante la 
instrucción, no se h a y a n podido pract icar por cau-
sas independientes de la v o l u n t a d de los interesados 
en ellas. E n este caso, la p r u e b a se promoverá al 
citarse para la insaculac ión, y en la promoción se 
expresará precisamente el n o m b r e del testigo ó pe-
rito, si d icha prueba fuere de es ta natura leza , y se 
dirá el hecho sobre que h a de d e c l a r a r . L a prueba 

se recibirá durante la audiencia , sin poder exten-
derse á más hechos que á los expresados al sol icitarla. 

E l auto en que se declare cerrada la instrucción, 
será apelable en el efecto devolut ivo. 

Art . 241. C u a n d o al ponerse á la vista de las par-
tes la averiguación, el procesado 110 tuviere defen-
sor, ó si lo tiene se hallare ausente, se les mostrará 
la lista de los de oficio para que el i ja de entre el los 
el que ó los que le convengan. Con el nombrado se 
entenderá también la dil igencia; pero si el procesa-
do se rehusare á nombrar, aquél la se entenderá só-
lo con él. 

E11 ningún c a s o correrá de nuevo el término para 
el defensor nombrado. 

Art. 242. C u a n d o se trate de la instrucción se-
guida por delitos oficiales y el juez instructor la 
creyere concluida, procederá c o m o se previene en 
los art. 250, 251 y 252. 

A r t . 243. C u a n d o el Juez de 1 . a Instancia de T l a l -
pam juzgare que la instrucción está terminada, pro-
cederá como se previene en este Código, según se 
trate de negocios de la competencia de los j u e c e s 
correccionales ó del jurado. 

Y a en estado de verse en jurado la causa de la 
competencia de éste, se remitirá al juez de lo crimi-
na 1 en turno para que éste proceda conforme á los 
art. 267 y s iguientes . 

Art. 244. L o s jueces de i . a Instancia d e los T e -
rritorios de T e p i c y la B a j a Cal i fornia procederán, 
cuando creyeren concluida la instrucción en todos los 
negocios, como se previene en los art. 350 y siguien-
tes; excepto en el caso del art . 247. 

Art. 245. L o s Jueces de lo criminal de la Ciudad 
de México y el de 1 . a Instancia de T l a l p a m , cuan-
do creyeren concluida la instrucción, en los casos 
del inciso 2 . 0 del art. 3f>, procederán como se pre-
viene en los art. 250 y siguientes. 



T I T U L O U N I C O 

D e los p r o c e d i m i e n t o s en los j u i c i o s del r a m o penal 

C A P I T U L O I 

D E L P R O C E D I M I E N T O A N T E L O S J U E C E S D E P A Z 

Y M E N O R E S F O R Á N E O S 

Art . 247. L o s jueces de p a z y menores foráneos, 
en los casos en que les corresponda conocer de los 
delitos de que habla el art 31 , procederán sin ne-
cesidad de formal sustanciac ión; pero harán cons-
tar susc intamente en una a c t a los motivos y funda-
mentos de la resolución que dicten, contra la cual 
110 h a b r á m á s recurso que el de responsabil idad. En 
estos casos , los jueces de paz y los menores foráneos, 
aprec iarán las p r u e b a s segúu el d ic tado de su con-
c iencia . 

Art . 24S. L o s jueces menores foráneos, en los ca-
sos en que la pena sea mayor que la expresada en el 
ar t . 31, procederán como se dispone en los arts . 250, 
2 5 3 y 254, sin oir al Minis ter io Público. 

6 2 C Ó D I G O D E P R O C E D I M I E N T O S P E N A L E S 

A r t . 246. S iempre que á juicio del juez estuviere 
agotada la averiguación y j u z g a r e que de ella no re-
sulta a lgún delito que perseguir , lo declarará así de 
oficio. 

E s t e auto será apelable en a m b o s efectos por to-
das las partes y aun por simple querel lante. 

LIBIÌO TERCERO 

C A P Í T U L O II 

D E L P R O C E D I M I E N T O A N T E L O S J U E C E S 

C O R R E C C I O N A L E S 

Art. 249. C u a n d o sólo h a y a de sujetarse á álguien 
á una medida p r e v e n t i v a de las expresadas en el 
art. 94 del Código P e n a l ( i ) ó h a y a de imponerse una 
pena que no exceda de arresto menor ó una mul ta 
menor de S50, los j u e c e s correcc ionales procederán 
en la forma que el art. 247 determina. 

Art. 250. Concluida la instrucción por delitos en 
que h a y a de apl icarse a l g u n a pena más grave q u e 
las enumeradas en el ar t ículo anterior, pero de la com-
petencia del juez correcc ional , éste pondrá la c a u s a 
á la vista de las partes p o r el improrrogable término 
de seis días c o m u n e s p a r a que p r o m u e v a n las dili-
gencias que est imen c o n v e n i e n t e s , s iempre q u e s e a n 
de las que p o r su n a t u r a l e z a puedan p r a c t i c a r s e 
dentro de ocho días. 

Art. 251. P r a c t i c a d a s las di l igencias que se hu-
bieren solicitado, ó t r a n s c u r r i d o el término de se is 
días, si no se promovieron, se p a s a r á la causa al Mi-
nisterio Públ ico por el t i e m p o señalado en el art. 258, 
para que formule conc lus iones , en la forma que pre-
viene el art. 260. 

i . A r t . 9 1 . L a s m e d i d a s p r e v e n t i v a s s o n : 

I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n e s t a b l e c i m i e n t o d e e d u c a c i ó n c o -
r r e c c i o n a l ; 

I I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n l a E s c u e l a d e S o r d o M u d o s ; 
I I I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n u n h o s p i t a l ; 
I V . C a u c i ó n d e 110 o f e n d e r ; 

V . P r o t e s t a d e b u e n a c o n d u c t a ; 
V I . A m o n e s t a c i ó n ; 
V i l . S u j e c i ó n á l a v i g i l a n c i a d e l a a u t o r i d a d p o l í t i c a ; 
V I I I . P r o h i b i c i ó n d e i r á d e t e r m i n a d o l u g a r , D i s t r i t o ó E s t a d o ó 

d e r e s i d i r e n e l l o s . 



T I T U L O U N I C O 

D e los p r o c e d i m i e n t o s en los j u i c i o s del r a m o penal 

C A P I T U L O I 

D E L P R O C E D I M I E N T O A N T E L O S J U E C E S D E P A Z 

Y M E N O R E S F O R A N E O S 

Art . 247. L o s jueces de p a z y menores foráneos, 
en los casos en que les corresponda conocer de los 
delitos de que habla el art 31 , procederán sin ne-
cesidad de formal sustanciac ión; pero harán cons-
tar susc intamente en una a c t a los motivos y funda-
mentos de la resolución que dicten, contra la cual 
110 h a b r á más recurso que el de responsabil idad. En 
estos casos , los jueces de paz y los menores foráneos, 
aprec iarán las p r u e b a s segúu el d ic tado de su con-
c iencia . 

Art . 24S. L o s jueces menores foráneos, en los ca-
sos en que la pena sea mayor que la expresada en el 
ar t . 31, procederán como se dispone en los arts . 250, 
2 5 3 y 254, sin oir al Ministerio Público. 

6 2 C Ó D I G O D E P R O C E D I M I E N T O S P E N A L E S 

A r t . 246. S iempre que á juicio del juez estuviere 
agotada la averiguación y j u z g a r e que de ella no re-
sulta a lgún delito que perseguir , lo declarará así de 
oficio. 

E s t e auto será apelable en a m b o s efectos por to-
das las partes y aun por simple querel lante. 

LIBIÌO TERCERO 

C A P I T U L O II 

D E L P R O C E D I M I E N T O A N T E L O S J U E C E S 

C O R R E C C I O N A L E S 

Art. 249. C u a n d o sólo h a y a de sujetarse á álguien 
á una medida p r e v e n t i v a de las expresadas en el 
art. 94 del Código P e n a l ( i ) ó h a y a de imponerse una 
pena que no exceda de arresto menor ó una mul ta 
menor de S50, los j u e c e s correcc ionales procederán 
en la forma que el art. 247 determina. 

Art. 250. Concluida la instrucción por delitos en 
que h a y a de apl icarse a l g u n a pena más grave q u e 
las enumeradas en el ar t ículo anterior, pero de la com-
petencia del juez correcc ional , éste pondrá la c a u s a 
á la vista de las partes p o r el improrrogable término 
de seis días c o m u n e s p a r a que p r o m u e v a n las dili-
gencias que est imen c o n v e n i e n t e s , s iempre q u e s e a n 
de las que p o r su n a t u r a l e z a puedan p r a c t i c a r s e 
dentro de ocho días. 

Art. 251. P r a c t i c a d a s las di l igencias que se hu-
bieren solicitado, ó t r a n s c u r r i d o el término de se is 
días, si no se promovieron, se p a s a r á la causa al Mi-
nisterio Públ ico por el t i e m p o señalado en el art. 258, 
para que formule conc lus iones , en la forma que pre-
viene el art. 260. 

i . A r t . 9 1 . L a s m e d i d a s p r e v e n t i v a s s o n : 

I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n e s t a b l e c i m i e n t o d e e d u c a c i ó n c o -
r r e c c i o n a l ; 

I I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n l a E s c u e l a d e S o r d o M u d o s ; 
I I I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n u n h o s p i t a l ; 
I V . C a u c i ó n d e 110 o f e n d e r ; 

V . P r o t e s t a d a b u e n a c o n d u c t a ; 
V I . A m o n e s t a c i ó n ; 
V I I . S u j e c i ó n á l a v i g i l a n c i a d e l a a u t o r i d a d p o l í t i c a ; 
V I I I . P r o h i b i c i ó n d e i r á d e t e r m i n a d o l u g a r , D i s t r i t o ó E s t a d o ó 

d e r e s i d i r e n e l l o s . 



Art. 252. En el caso en que pasado el término el 
Ministerio Público no de vo lv iere la causa con con-
clusiones, tendrá lugar lo prevenido en el art. 259. 

Art. 253. Devuelta la c a u s a con conclusiones, ei 
juez citará una audiencia dentro de tercero día, que 
se verificará aun c u a n d o las partes 110 concurran. 
En el la se dará cuenta d e la causa, y c a d a una de 
las partes, si estuvieren presentes , podrá libremente 
exponer todo lo que á su d e r e c h o c o n v e n g a . Con-
cluida la audiencia, el j u e z pronunciará la parte re-
solutiva de su fallo. 

Art , 254. Dentro de t e r c e r o día de concluida la 
audiencia, el juez e n g r o s a r á su fallo sujetándose á 
lo dispuesto en el art. 336. 

Art . 255. L a s sentenc ias p r o n u n c i a d a s por los jue-
ces correccionales imponiendo una p e n a más grave 
que la de doscientos p e s o s de multa ó de dos m^ges 
de arresto, serán a p e l a b l e s en a m b o s efectos . 

Art. 256. Si la sentenc ia es absolutoria y el Mi-
nisterio Público hubiere pedido en sus conclusiones 
la aplicación de una p e n a más g r a v e que las expre-
sadas en el artículo anterior , también será apelable. 

Igualmente será a p e l a b l e la sentencia (pie impon-
ga una pena menor de d o s meses , si el Ministerio 
Público hubiere pedido u n a p e n a mayor . 

A r t . 257. L a audiencia á que se refiere el art . 253, 
será renunciable por el p r o c e s a d o y por las demás 
partes; pero para que la r e n u n c i a del procesado surta 
su efecto, es preciso que el d e f e n s o r h a y a sido citado 
en los términos que p r e v i e n e el art. 643 y sus corre-
lativos. 

Sin esta citación, la sentenc ia será nula. 

C A P I T U L O III 

DE L O S P R O C E D I M I E N T O S A N T E R I O R E S A L J U I C I O A N T E 

E L JURADO D E L F U E R O COMUN 

Art. 258. Cerrada la instrucción en las causas de 
competencia del jurado, se pasará la causa al Mi-
nisterio Públ ico, por tres días, si fuere de menos de 
cincuenta fojas , y por un día más por cada veinte 
fojas de exceso, para que formule conclusiones. 

Art . 259. Pasado el término señalado al Ministerio 
Público en el art ículo anterior para que formule con-
clusiones sin que lo hubiere verif icado, las partes po-
drán acusar le rebeldía. 

En este caso el juez lo apremiará con mul ta de 
dos á diez pesos por cada día que dilate eu devolver 
la causa con pedimento. 

- Art. 260. L a s conclusiones del Ministerio Públ ico 
deberán referirse prec isamente á uno de los dos pun-
tos siguientes: 

I. Si ha lugar á la acusac ión, en c u y o caso fijará 
eu proposiciones concretas los h e c h o s punibles q u e 
atribuya al acusado, y citará las l e y e s que los cas-
tiguen. 

L a s conclusiones deberán c o n t e n e r todos los ele-
mentos del delito y todas las c i rcunstancias que la ley 
exija para cast igar lo; 

II . Si no ha lugar á la acusac ión, lo que f u n d a r á 
expendiendo los motivos de su opinión. 

Si de la acusación resulta la competencia del juez 
correccional, se remitirá á éste la causa para que 
proceda del modo que disponen el art. 253 y si-
guientes. 

Art . 261. S i el Ministerio P ú b l i c o formulare acu-
sación de delito de la c o m p e t e n c i a del jurado, se pon-



drá ¡a causa á la vista de la defensa y del procesado 
por el término que sefiala el art. 258, para que dentro 1 
de él fije, cualquiera de ellos, en proposiciones pre-
cisas y concretas, los descargos y defensas que cre-
yeren que existen, especif icando ó la inculpabilidad 
ó las c i rcunstancias exculpantes y atenuantes que 
alegue. Si creyere que el h e c h o imputado constituye 
otro delito distinto del expresado por el Ministerio 
Públ ico, fijará en sus conclusiones los e lementos que 
á su juic io lo const i tuyan. 

Art . 262. Si el a c u s a d o no tuviere ó no hubiere 
% nombrado defensor al ponerse la causa á la vista 

para q u e se formulen conclusiones, se procederá co-
mo se previene en el art. 241 . 

A r t . 263. T r a n s c u r r i d o el término que al proce-
sado ó á su defensor sefiala el art. 261 sin que hu-
biere formulado sus conclusiones, el juez de oficio 
d e c l a r a r á que la formulada es la de inculpabilidad y 
procederá .á seílalar día para la vista de la causa, si 
fuere juez de lo criminal; si fuere correccional , la re- , 
mit irá al de lo criminal del mismo número, para que 
éste convoque y presida el jurado. 

E11 el auto en que se h a g a la declaración á que 
este art ículo se refiere, será apelable en ambos efec-
tos. 

Art . 264. C u a n d o el Ministerio Públ ico no formu-
lare acusac ión, ó al formularla no comprendiere en ° 
s u s conclusiones algún delito que resulte probado de 
la instrucción ú omitiere a lguna c ircunstancia que 
sin ser agravante ó a t e n u a n t e , modifique, aumente i 
ó disminuya notablemente la penal idad á virtud de 
algún precepto especial de la ley, el juez, llamando I 
la atención sobre esto, remit irá el proceso al Procu-1 
rador de Justicia para que se confirmen ó modifiquen 
las conclusiones conforme á lo dispuesto en el ar-
t ículo siguiente. 

L o mismo se observará en las causas de la cora-

petencia de los j u e c e s correccionales y de i . a Ins-
tancia de los Terr i tor ios ; pero estos últimos las remi-
tirán al T r i b u n a l S u p e r i o r respectivo, para que éste 
haga la dec larac ión á que se refiere el artículo si-
guiente. 

Art. 265. E l P r o c u r a d o r de Justicia, oyendo el pa-
recer de los agentes auxi l iares , resolverá, b a j o su res-
ponsabilidad, si son de confirmarse ó modificarse las 
conclusiones en el sentido que expresará al comu-
uicar su resolución. 

Art. 266. L a resolución á que se refiere, el art ícu-
lo anterior deberá ser dictada dentro de quince d ías , 
devolviéndose, d e s d e luego, la causa al juzgado de su 
origen, para que si no se formuló acusación, se pon-
ga en l ibertad al a c u s a d o y se archive el proceso; y 
si se acusó y de la acusac ión resulta que el delito es 
de la competencia del jurado, se proceda c o n f o r m e 
al art. 261 de este C ó d i g o ; y si resultare de la com-
petencia del Juez Correcc ional , procederá éste con-
forme á lo d ispuesto en los arts. 253 y s iguientes. 
Para este efecto, si el juez instructor fuere de lo cri-
minal, remitirá la c a u s a al correccional del mismo 
número. 

Art . 267. Y a en estado el proceso, el juez de lo 
criminal señalará día p a r a el juicio dentro de los 
quince días s iguientes, y ordenará la insaculación y 
sorteo de los j u r a d o s q u e deban conocer de la c a u s a , 
cuya dil igencia t e n d r á precisamente lugar la v íspera 
del día señalado p a r a el juicio, salvo lo dispuesto en 
el inciso segundo del art. 653. 

E n el mismo a u t o m a n d a r á el juez citar á todos 
los testigos y per i tos no científicos que hubieren si-
do examinados en la c a u s a , cuya citación se liará en 
los términos q u e p r e v i e n e este Código. L o s peritos 
científicos sólo serán c i tados cuando á juicio del juez 
ó de las partes sea n e c e s a r i a su presencia , p a r a sólo 

. el efecto de fijar h e c h o s ó esclarecerlos. 



Art. 268. Si al h a c e r s e al a c u s a d o y su defensor, 
al Ministerio Público y la parte civi l la notificación 
del auto á que se refiere el art ículo anterior, alguno 
de ellos justif icare en el a c t o ó dentro de veinticua-
tro horas, tener i m p e d i m e n t o para concurrir á laau-
diencia el día señalado; el juez , e n v i s t a de las prue-
b a s y de la naturaleza del impedimento, podrá dife-
rir la celebración del j u i c i o por una sola v e z y por 
un término que no e x c e d a de quince días. 

Art . 269. L a i n s a c u l a c i ó n y sorteo de los jurados 
se harán en público y e s t a n d o presentes el juez, su 
secretario ó testigos de as is tencia y el Ministerio Pú-
blico. 

El a c u s a d o , su d e f e n s o r y la parte civil , podrán ó 
no asistir. 

Art . 270. E l día s e ñ a l a d o p a r a l a insaculación y 
sorteo, y estando p r e s e n t e s las personas c u y a con-
currencia exige el a r t í c u l o anterior, el juez introdu-
cirá en la ánfora los n o m b r e s de los jurados que no 
h a y a n sido excusados y e s t é n en la lista del trimes-
tre, y que no podrán s e r menos de cien, y de aqué-
lla s a c a r á treinta n o m b r e s . 

Al s a c a r s e c a d a n o m b r e , el j u e z lo leerá en voz al-
ta, y en ese acto, el Minis ter io Públ ico y el acusado 
ó el defensor , podrán r e c u s a r sin expresión de causa 
al designado por la s u e r t e . E s t a s recusac iones po-
drán exíenderse h a s t a s e i s por parte del Ministerio 
Público, y al mismo n ú m e r o por c a d a a c u s a d o . 

L o s jurados así r e c u s a d o s serán inmediatamente 
sustituidos en el misino sorteo, y concluida la dili-
gencia , el juez ordenará q u e sean c i tados todos los 
jurados no recusados. 

Art . 271. L a c i tación s e hará en el misino día por 
el comisario del j u z g a d o ó por conducto de los comi-
sarios de policía, como lo determine el juez; y con-
tendrá: 

I. E l lugar en que se expide la cita, el día, mes y 
año; 

II. El objeto de ella, des ignando por sus nombres 
y apellidos al acusado ó acusados , y especif icando 
los delitos por los cuales se les juzga, y contra quién 
han sido cometidos; 

III. E l lugar, año, mes , día y hora de la reunión 
del jurado; 

IV. L a conminación de que si el jurado no concu-
rre, pagará una multa d e c inco á cien pesos, ó su-
frirá un arresto equivalente á un día por c a d a cinco 
pesos. 

V. L a firma del secretario y el sello del juzgado, 

A r t . 272. L o s comisarios del juzgado darán cuen-
ta al juez por medio de c o m p a r e c e n c i a en la causa y 
precisamente antes de la hora de la audiencia , del 
resultado de las citas que se les ordenó entre-
garan. 

L o s comisarios de policía darán esta noticia por 
oficio, que deberá estar en poder del juez antes d é l a 
hora de la audiencia . 

L a fa l ta de cumplimiento de esta prevención se-
rá cast igada por el juez sin recurso alguno, con mul-
ta equivalente á un día del sueldo que disfrute el 
multado. 

Art . 273. E n la audiencia son personas indispen-
sables que deberán estar presentes á toda ella, el 
juez, el secretario ó testigos de asistencia, el repre-
sentante del Ministerio Públ ico que deba sostener la 
acusación y los jurados q u e deban conocer y decidir 
el negocio. 

Si fa l taren sin motivo suf ic ientemente justif icado, 
el acusado, el defensor ó la parte civil , la audiencia 
se celebrará sin el que fa l te . 

Respecto de los de fensores de oficio, se procederá 
como se previene en el art, 79 de l á ley orgánica de 
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15 de Sept iembre de 1880 (1), e x c e p t o t n el caso 
previsto en la parte final del art . 2 7 5 . 

Art . 274. C u a n d o el a c u s a d o n o q u i e r a concurrir 
á la audiencia, así lo m a n i f e s t a r á al ser c itado para 
ella, haciéndose constar esta m a n i f e s t a c i ó n por di-
l igencia formal , que será firmada p o r él si supiere 
h a c e r l o . Si el juez estima a b s o l u t a m e n t e necesaria 
la p-esenc ia del procesado y é s t e se resistiere, po-
drá ordenar que sea conducido por la f u e r z a pública. 

A r t . 275. Si el defensor ó la p a r t e civil 110 quie-
ren concurrir á la audiencia, p o d r á n manifestarlo 
así expresamente antes de la c e l e b r a c i ó n de aquél la, 
ó s implemente dejar de asistir, p u e s por esta sola 
c ircunstancia se entenderá que r e n u n c i a n su dere-
c h o . L o s defensores de oficio 110 p o d r á n renunciar 
la audiencia, sino por c o n s e n t i m i e n t o del acusado, 
que éste manifestará al juez v e r b a l m e n t e ó por es-
crito, hac iéndose constar esa c i r c u n s t a n c i a en el 
p r o c e s o . 

Art . 276. S iempre que el d e f e n s o r manifieste que 
no concurrirá á la audiencia ó d e j a r e de asistir á 
ella, si no es de oficio, el juez lo h a r á saber al acu-
sado y le presentará la lista d e l o s defensores de 
oficio p a r a que elija el que ó los q u e le convengan. 
Si eligiere, será defendido por el e l e c t o ; si no eligie-
re, ó la elección que h a g a r e c a e s o b r e persona ex-

1 A r t . 7 9 . L o s d e f e n s o r e s d e o f i c i o n o p u e d e n e x c u s a r s e d e p a -

t r o c i n a r g r a t u i t a m e n t e á l o s p r o c e s a d o s p o b r e s y á l o s r e o s , e n l o s 

t é r m i n o s q u e p r e v i e n e l a l e y . s i n o p o r c a u s a g r a v e q u e c a l i f i c a r a 

s i n r e c u r s o e l r e s p e c t i v o j u e z ó T r i b u n a l . 

C u a n d o f u e r e n c i t a d o s p a r a a l g u n a a u d i e n c i a p u D l i c a a n t e e l 

T r i b u n a l s u p e r i o r , l o s j u e c e s d e l r a m o p e n a l ó l o s j u r a d o s . y d e j a -

r e n d e c o n c u r r i r s i n m o t i v o j u s t i f i c a d o , á j u i c i o d e l p r e s i d e n t e d e 

l a a u d i e n c i a , s e r á n c a s t i g a d o s d i s c i p l i n a r i a m e n t e c o n u n a m u l t a 

d e 5 á 50 p e s o s , a u n q u e l a a u d i e n c i a s e v e r i f i q u e . E n c a s o d e q u e 

s e a n c i t a d o s s i m u l t á n e a m e n t e p o r d i f e r e n t e s J u z g a d o s o T r i b u n a -

l e s . c o n c u r r i r á n p r e f e r e n t e m e n t e a l J u r a d o , y e a s e g u i d a a l T r i b u -

n a l s u p e r i o r . 

traña que esté ausente ó no aceptare , la a u d i e n c i a 
se celebrará sin defensor. 

Para cumplir con lo prevenido en este art ículo, 
siempre que el defensor no fuere de oficio y el j u e z 
lo estimare conveniente, c i tará á todos los defenso-
res de oficio para que concurran á la audiencia , im-
poniéndose al que no concurra una multa de 3 á 15 
pesos, que no le podrá ser l evantada á m e n o s que 
justifique suficientemente su falta. L a mul ta se ha-
rá efect iva dando orden á la Tesorer ía G e n e r a l p a r a 
que ésta la rebaje del sueldo del multado, la remita 
á la Tesorer ía Municipal y mande al j u z g a d o el jus-
tificante correspondiente del entero. 

C A P I T U L O IV 

D E L O S P R O C E D I M I E N T O S E N E L J U I C I O , A N T E E L J U -

R A D O D E L F U E R O C O M U M 

Art. 277. E l día señalado para la a u d i e n c i a y me-
dia hora después de la designada, e s t a n d o presen-
tes el juez, el secretario ó testigos de as istencia y el 
representante del Ministerio Público, se d a r á cuen-
ta de la comparecencia de los comisarios del juzga-
do y de los avisos de los de policía de que h a b l a 
el art . 272 y se pasará lista á los jurados c i tados. 
Si resultaren presentes doce por lo menos, se pro-
cederá á la insaculación y sorteo de los que deban 
couocer de la causa; en caso contrario, se m a n d a -
rán traer con la policía los a u s e u t e s que, c o n f o r m e 
á los avisos de los comisarios , hubieren sido cita-
dos, hasta completar el número de doce. 

Si pasada una hora de esto, no se hubiere reunido 
el número requerido,se disolverá la reunión, volv iendo 
á señalarse día para la insaculación y sorteo de los 
jurados y vista de la c a u s a . 



15 de Sept iembre de 1880 (1), e x c e p t o t n el caso 
previsto en la parte final del art . 2 7 5 . 
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la audiencia, sino por c o n s e n t i m i e n t o del acusado, 
que éste manifestará al juez v e r b a l m e n t e ó por es-
crito, hac iéndose constar esa c i r c u n s t a n c i a en el 
p r o c e s o . 

Art . 276. S iempre que el d e f e n s o r manifieste que 
no concurrirá á la audiencia ó d e j a r e de asistir á 
ella, si no es de oficio, el juez lo h a r á saber al acu-
sado y le presentará la lista d e l o s defensores de 
oñcio p a r a que elija el que ó los q u e le convengan. 
Si eligiere, será defendido por el e l e c t o ; si no eligie-
re, ó la elección que h a g a r e c a e s o b r e persona ex-

1 A r t . 7 9 . L o s d e f e n s o r e s d e o f i c i o n o p u e d e n e x c u s a r s e d e p a -

t r o c i n a r g r a t u i t a m e n t e á l o s p r o c e s a d o s p o b r e s y á l o s r e o s , e n l o s 

t é r m i n o s q u e p r e v i e n e l a l e y . s i n o p o r c a u s a g r a v e q u e c a l i f i c a r a 

s i n r e c u r s o e l r e s p e c t i v o j u e z ó T r i b u n a l . 

C u a n d o f u e r e n c i t a d o s p a r a a l g u n a a u d i e n c i a p u D l i c a a n t e e l 

T r i b u n a l s u p e r i o r , l o s j u e c e s d e l r a m o p e n a l ó l o s j u r a d o s . y d e j a -

r e n d e c o n c u r r i r s i n m o t i v o j u s t i f i c a d o , á j u i c i o d e l p r e s i d e n t e d e 

l a a u d i e n c i a , s e r á n c a s t i g a d o s d i s c i p l i n a r i a m e n t e c o n u n a m u l t a 

d e 5 á 50 p e s o s , a u n q u e l a a u d i e n c i a s e v e r i f i q u e . E n c a s o d e q u e 

s e a n c i t a d o s s i m u l t á n e a m e n t e p o r d i f e r e n t e s J u z g a d o s o T r i b u n a -

l e s . c o n c u r r i r á n p r e f e r e n t e m e n t e a l J u r a d o , y e n s e g u i d a a l T r i b u -

n a l s u p e r i o r . 

traña que esté ausente ó no aceptare , la a u d i e n c i a 
se celebrará sin defensor. 

Para cumplir con lo prevenido en este art ículo, 
siempre que el defensor no fuere de oficio y el j u e z 
lo estimare conveniente, c i tará á todos los defenso-
res de oficio para que concurran á la audiencia , im-
poniéndose al que no concurra uua multa de 3 á 15 
pesos, que no le podrá ser l evantada á m e n o s que 
justifique suficientemente su falta. L a mul ta se ha-
rá efect iva dando orden á la Tesorer ía G e n e r a l p a r a 
que ésta la rebaje del sueldo del multado, la remita 
á la Tesorer ía Municipal y mande al j u z g a d o el jus-
tificante correspondiente del entero. 

C A P I T U L O IV 

D E L O S P R O C E D I M I E N T O S E N E L J U I C I O , A N T E E L J U -

R A D O D E L F U E R O C O M U M 

Art. 277. E l día señalado para la a u d i e n c i a y me-
dia hora después de la designada, e s t a n d o presen-
tes el juez, el secretario ó testigos de as istencia y el 
representante del Ministerio Público, se d a r á cuen-
ta de la comparecencia de los comisarios del juzga-
do y de los avisos de los de policía de que h a b l a 
el art . 272 y se pasará lista á los jurados c i tados. 
Si resultaren presentes doce por lo menos, se pro-
cederá á la insaculación y sorteo de los que deban 
conocer de la causa; en caso contrario, se m a n d a -
rán traer con la policía los a u s e u t e s que, c o n f o r m e 
á los avisos de los comisarios , hubieren sido cita-
dos, hasta completar el número de doce. 

Si pasada una hora de esto, no se hubiere reunido 
el número requerido,se disolverá la reunión, volv iendo 
á señalarse día para la insaculación y sorteo de los 
jurados y vista de la c a u s a . 



Art . 278. A todos los jurados que habiendo sido 
c i tados no concurrieren, se les impondrá de p i a n o l a 
pena con que se les hubiere conminado, y que se ha-
rá e fec t iva sin recurso alguno, á menos que el pena-
do probare haber tenido a lgún impedimento que le 
hubiere h e c h o imposible la asistencia. 

N o se cons iderará c o m o impedimento la ausencia 
ó el de no haber sido c i tado por cambio de domicilio, 
si se hubieren omit ido los av isos de que habla el ar-
tículo 24. 

L o s jurados que se presentaren durante el sorteo, 
serán a m o n e s t a d o s públ icamente por el juez , por su 
fa l ta de puntual idad. 

A r t . 279. Reunidos por lo menos doce jurados, se 
introducirán s u s n o m b r e s en una ánfora, de la que 
el juez extraerá los de nueve propietarios y los de los 
supernumerarios que crea conveniente; de modo que 
el número total de los sorteados no iguale al de los 
presentes. 

A r t . 280. L o s jurados á quienes hubiere tocado en 
suerte ser propietarios, serán los que conozcan de la 
c a u s a . L o s supernumerar ios suplirán la falta de los 
propietarios en el orden en que fueron sorteados. 

Art . 281. P r a c t i c a d o el sorteo, el Juez ordenará 
se dé lectura á los arts. 15, 548 de la f racc ión 8a 

á la última y 282 d e este Código; y después pregun-
t a r á á los jurados sor teados si tienen a l g u n a de las 
causas de impedimento que señalan los art ículos ex-
presados . A l e g a d a a lguna, se oirá al Ministerio Pú-
blico, y se admitirá ó se d e s e c h a r á por el Juez. 

N u n c a serán admit idas e n este c a s o , las de sim-
ple excusa s e ñ a l a d a s en el art . 567 de este Código . 

A r t . 282. C u a n d o un j u r a d o no m a n i f e s t a r e el im-
pedimento que crea tener al hacérse le la pregunta í 
que se refiere el art ículo anterior, y aparec iere en el 
acto ó posteriormente que lo t iene , será consignado 

al Juez competente para que é s t e le imponga la pena 
que señala en el art, 741 del C ó d i g o Penal (1). 
. L a misma consignación se h a r á si se alega algún 
impedimento y después a p a r e c i e r e que no es c ierto. 

A r t . 283. Admit ido el impedimento , será sustituí-
do el jurado impedido por m e d i o del sorteo, y con el 
n u e v a m e n t e designado por la suerte se observará lo 
dispuesto en el art. 281. 

A r t . 284. E n este acto, las p a r t e s podrán p e d i r l a 
exclusión de algún j u r a d o q u e tenga impedimento y 
no lo hubiere a legado, en c u y o c a s o el Juez proce-
derá como se previene en los ar t i cu les anteriores. 

Art . 285. Concluido el sorteo de los jurados, se 
retirarán los que no hubieren s ido designados por la 
suerte, y se procederá á p a s a r l i s ta d e los test igos y 
peritos c i tados conforme al ar t , 267 de este Có-
digo. 

A r t . 286. S i faltare a lguno de los peritos ó testi-
gos citados, y alguna de las p a r t e s , por creer esen-
cial su p r e s e n c i a , pidiere, m o t i v a n d o suficientemen-
te su pedimento á juicio del j u e z que se difiera la 
audiencia, ésta dec larará , sin r e c u r s o alguno, si es ó 
no de diferirse. 

E n el primer caso se d i s o l v e r á la reunión, seña-
lándose en su oportunidad n u e v o día para la insacu-
lación de los jurados y vista d e la c a u s a . 

Art . 287. Si la audiencia se dif iere por la fa l ta de 
un testigo ó perito citados, t o d o s los gastos de cita-
ciones, v ia jes de los test igos ó peritos y cualquiera 
otro que se origine por la n u e v a c o m p a r e c e n c i a , se-
rán á c a r g o del faltista, sin p e r j u i c i o de que en to-
do caso, y a se difiera ó no la a u d i e n c i a , se cast igue 
á aquél con las penas que e s t a b l e c e n los artículos 

1 A r t . 7 4 1 . L a f a l s e d a d q u e s e c o m e t a d e c l a r a n d o s i n l a p r o t e s t a 
l e g a l y f u e r a d e j u i c i o a n t e u n a a u t o r i d a d p ú b l i c a , s e c a s t i g a r á c o n 
a r r e s t o m a y o r y m u l t a d e s e g u n d a c l a s e . 



904 y 905 del Código P e n a l (1) que serán apl icadas 
de plano por el juez , o y e n d o al Ministerio Público. 

Art. 288. E l test igo ó perito penado, conforme al 
art ículo anterior, p o d r á p e d i r revocación, justifican-
do en una audiencia q u e al efecto se señale y en la 
que serán oídos él y el Ministerio Público, que tuvo 
legít imo impedimento p a r a presentarse. E l juez ha-
rá la declaración que p r o c e d a , sin recurso alguno. 

A r t . 289. L o d ispuesto en los art ículos anteriores 
no obsta para que el j u e z pueda ordenar, cuando lo 
est ime necesario, que el testigo ó perito sea condu-
cido á la audiencia, por la f u e r z a públ ica . 
. A r t . 290. Si antes d e c e i r a r s e los debates se pre-
sentare el testigo ó p e r i t o que h a y a fa l tado, se le ad-
mitirán verbalmente las excusas que a legare , y se 
conf irmará ó l e v a n t a r á la pena que se le h u b i e s e im-
puesto. . 

Art . 291 . Sólo por u n a v e z se podrá diferir la ce-
lebración del juicio p o r f a l t a de un test igo ó perito 
determinado. E n c o n s e c u e n c i a , si las partes ó el 
juez temieren f u n d a d a m e n t e que falte á la segunda 
ci tación, podrá d e c r e t a r s e que se le ampl íe su decla-
ración en los términos q u e desee la parte que hubie-
re declarado n e c e s a r i a su presencia en el juicio, an-
tes del día n u e v a m e n t e s e ñ a l a d o para és te . 

1 A r t . 904. E l q u e s i n c a u s a l e g i t i m a r e h u s a r e p r e s t a r u n s e r v i -

c i o d e i n t e r é s p ú b l i c o á q u e l a l e v l e o b l i g u e , ó d e s o b e d e c i e r e u n 

m a n d a t o l e g í t i m o d e l a a u t o r i d a d p ú b l i c a ó d e u n a g e n t e d e e s t a , 

s e a c u a l f u e r e s u c a t e g o r í a , s e i á c a s t i g a d o c o n a r r e s t o m a y o r y m u l -

t a d e d i e z á c i e n p e s o s , e x c e p t o e n l o s c a s o s d e q u e h a b l a n l a s t r a c -

c i o n e s 1. I I y I M d e l a r t . 2 0 1 . ( E s t a s f r a c c i o n e s c o n s t a n e n l a n o t a 

d e l a p á g i n a 37]. , . . . . 
S i e l q u e d e s o b e d e c i e r e u s a r e p a l a b r a s d e s c o m p u e s t a s <5 i n j u r i o -

s a s á l a a u t o r i d a d ó á s u s a g e n t e s , e s t a c i r c u n s t a n c i a s e t e n d r á c o -
m o a g r a v a n t e d e c u a r t a c l a s e . 

A r t . 9 0 5 . E l t e s t i g o q u e s e n e g a r e á c o m p a r e c e r e n j u i c i o , o a d a r 
s u d e c l a r a c i ó n c u a n d o s e l o e x i j a u n a a u t o r i d a d , p a g a r á u n a m u l -
t a d e 10 á t o o p e s o s y s e l e h a r á u n s e r i o a p e r c i b i m i e n t o . 

S i á p e s a r d e e s t o s e n e g a r e s e g u n d a v e z á c o m p a r e c e r ó a d e c l a -
r a r , s e d u p l i c a r á l a m u l t a y d e l a t e r c e r a v e z e n a d e l á n t e s e l e i m -
p o n d r á n d i e z p e s o s m á s p o r c a d a v e z . 

Art . 292. Si todos los peritos y testigos c i tados 
estuvieren presentes, ó se hubiere declarado que á 
pesar de la falta de alguno de el los es de ce lebrarse 
la audiencia, estando completo el número d e jura-
dos, el juez tomará á éstos la siguiente protesta: 

"¿Protestá is desempeñar las funciones de jurado 
sin odio ni temor y decidir, según aprecieis en vues-
tra conciencia y en vuestra ínt ima convicción, los 
cargos y los medios de de fensa , obrando en todo 
con imparcial idad y firmeza?" C a d a uno de los jura-
dos, l lamado individualmente por el juez, contesta-
rá con voz c lara é inteligible: " S í protes to . " 

Art . 293. Si alguno de los jurados se n e g a r e á 
protestar, el juez lo c o n m i n a r á para que lo haga, 
con una multa de c incuenta á doscientos pesos ó con 
el arresto correspondiente; y si á pesar de esto se 
rehusare todavía , se le impondrá la pena de plano 
sin recurso alguno y será susti tuido desde luego por 
el supernumerario que corresponda. 

Art. 294. E n este acto, si el defensor no estuvie-
re presente, se procederá como se previene en el 
art. 276. 

Cuando el acusado no h u b i e r e concurrido á la au-
diencia, ni tampoco el defensor , si es part icular , 
aquélla se abrirá sin éste. 

Art. 295. Abier ta la audiencia , se seguirá por 
regla general este orden en e l la : 

I. Se leerán las conclus iones del Ministerio Pú-
blico; 

II . Se leerán las conclusiones de la defensa; 

III. S e exhortará al a c u s a d o á producirse con 
verdad, haciéndole ver las v e n t a j a s que de esto po-
drán resultarle. S e le tomarán sus generales y se le 
interrogará sobre los h e c h o s que motivan su pre-
sencia en el tribunal, haciéndole las objeciones que 
surjan de su declaración, y aun refiriéndole las prue-

t 



b a s que en c o n t r a d e su dicho obren en la causa, ó 
leyéndole las c o n s t a n c i a s procesales que se juzguen 
c o n d u c e n t e s ; 

I V . Se d a r á l e c t u r a á las constancias procesales 
que justif iquen el cuerpo del delito y en seguida á 
todas aquel las q u e j u z g u e conveniente el juez; 

V . S e p r o c e d e r á al examen de test igos y peritos, 
c o m e n z á n d o s e p o r los d e cargo y c o n c l u y e n d o por 
los de descargo. 

L a s partes p o d r á n pedir la lectura de cualquiera 
constanc ia p r o c e s a l e n el momento en que lo crean 
oportuno, m e n o s d u r a n t e un interrogatorio ó mien-
tras se esté d a n d o lec tura á otra constancia ó cuan-
do otra parte esté hac iendo uso de la pa labra . Igual-
mente podrán h a c e r preguntas por medio del juez, 
ó d irectamente con permiso de éste, al acusado y á 
los testigos y per i tos , haciéndoles las objec iones que 
crean convenientes . 

L o s careos que resulten entre acusados y testigos 
ó entre éstos solos, se pract icarán cuando el juez lo 
est ime conveniente ó c u a n d o las partes lo pidan, si 
el j u e z no determinare hacer lo en otra oportunidad. 

A los c a r e a d o s se les permitirá interrogarse y ha-
cerse todas las reconvenciones que crean conve-
nientes , sin q u e p u e d a interrumpirlos más que el 
juez . 

E l pres idente d e los debates estará investido de 
las f a c u l t a d e s n e c e s a r i a s , en virtud de las cuales, 
durante la a u d i e n c i a y en todo lo que la ley no pres-
cr ibe ó prohibe e x p r e s a m e n t e , puede hacer cuando 
est ime oportuno p a r a el esc larec imiento de los he-
chos: la ley d e j a á su honor y conciencia el empleo 
de los medios q u e puedan servir para f a v o r e c e r la 
mani fes tac ión d e la verdad. 

A r t . 296. E n el e x a m e n de testigos y peritos se 
o b s e r v a r á lo d ispuesto en los arts. 168 y siguientes 
y 149 de este C ó d i g o . 

A r t . 297 . L o s jurados podrán por sí mismos, pi-
diendo la p a l a b r a al j u e z ó por medio de éste, in-
terrogar á los test igos ó per i tos y acusados , hacién-
doles c u a n t a s p r e g u n t a s crean conducentes para 
i lustrar su conciencia , e v i t a n d o cuidadosamente que 
su opinión sea conocida. 

Art . 298. T o d o s los test igos p e r m a n e c e r á n en la 
audiencia h a s t a que el j u e z les permita retirarse, y 
si se retirasen sin ese permiso, sufr irán la pena mar-
c a d a en el art . 905 del C ó d i g o Penal (1). que se im-
pondrá en los términos del art . 287 de este Código. 

A r t . 299. Concluido el e x a m e n de peritos y testi-
gos y la lectura de las c o n s t a n c i a s procesales, el Mi-
nisterio Públ ico f u n d a r á de p a l a b r a sus conclusiones. 

S u alegato se reduc irá á una exposición c lara y 
metódica de los h e c h o s imputados al a c u s a d o y de 
sus e lementos; de las p r u e b a s rendidas con el aná-
lisis que c r e y e r e c o n t e n i e n t e hacer , pudiendo ma-
nifestar al jurado el va lor d e las c i rcunstancias alega-
das por él ó por la d e f e n s a ; pero sin referirse á las 
reglas sobre la p r u e b a legal , ni hacer alusión á la 
pena que deba imponerse al acusado. No podrá ci-
tar leyes, e jecutorias , d o c t r i n a s ú opiniones de es-
critores de ninguna espec ie . E l juez l lamará al orden 
al infractor de este p r e c e p t o . 

A r t . 300. L a s conc lus iones que sostenga, serán 
las m i s m a s que h a y a f o r m u l a d o en el proceso, sin 
poder retirarlas, modi f icar las ó a legar otras nuevas 
sino por causa s u p e r v i v i e n t e y suficiente á juicio del 
juez. 

E n este último caso, el Ministerio Públ ico, antes 
de usar de la p a l a b r a p a r a sostener dichas conclu-
siones, expondrá v e r b a l m e n t e las r a z o n e s en que se 
f u n d a p a r a ret irar las , c a m b i a r l a s ó adicionarlas, y 

1 D i c h o a r t í c u l o c o n s t a e n l a n o t a d e l a r t . 2S7 d e e s t e C ó d i g o d e 
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el juez declarará en el a c t o si es ó no de accederse 
á su pretensión, hac iéndose constar en el a c t a las 
razones a legadas. 

Art . 301. El d e f e n s o r hará á continuación del Mi-
nisterio Público su d e f e n s a , sujetándose enteramente 
á las mismas reglas q u e para la acusación se esta-
blece en el art . 299. 

A r t . 302. S iempre q u e el Ministerio Públ ico ó la 
defensa citen ó h a g a n referencia á constanc ia del 
proceso que , ó no exista ó no sea tal como se indica, 
el juez tomará nota p a r a h a c e r la rectif icación co-
rrespondiente al conc lu ir el orador ó c u a n d o h a g a el 
resumen. 

Art . 303. E l d e f e n s o r podrá retirar l ibremente sus 
conclusiones: si quis iere c a m b i a r las e s t a b l e c i d a s en 
el proceso ó sostener o t r a s n u e v a s , sólo podrá ha-
cerlo en los c a s o s y en la forma que p a r a el Minis-
terio Público es tablece el art. 300. 

Art . 304. E l Ministerio Públ ico puede repl icar 
cuantas veces quiera, y sólo en este caso p o d r á el 
mismo defensor ú otro, contestar le , pudiendo siem-
pre la defensa h a b l a r al últ imo. 

Art . 305. C u a n d o h a y a parte civil , h a b l a r á por sí 
ó por medio de su patrono después del Ministerio 
Público, teniendo en todo caso la defensa el d e r e c h o 
de replicarle. 

E n sus discursos, la parte civi l observará las mis-
m a s reglas que para el Ministerio Públ ico e s t a b l e c e 
el art. 299, inciso s e g u n d o . 

A r t . 306. C u a n d o las partes hubieren concluido 
de hablar , el j u e z p r e g u n t a r á al acusado, si estuviere 
presente, si quiere h a c e r u s a de la pa labra , y si ma-
ni festare voluntad de hacer lo , se le concederá . El 
a c u s a d o en este caso p o d r á h a b l a r con toda l ibertad 
sin más prohibición q u e la de a t a c a r á la ley, á la 
moral ó á las autor idades , ó injuriar á cua lquiera 
persona. 

S i el acusado se extral imitare, será l lamado al or-
den por el juez, y si aún insistiere, se le negará el 
uso de la p a l a b r a y aun podrá hacérse le salir del sa-
lón, continuándose la audiencia . 

Art . 307. A l concluir de hablar el a c u s a d o , el juez 
declarará cerrado el debate. 

Art . 308. A continuación el juez procederá á for-
mar el interrogatorio que deberá someterse á la de-
liberación del jurado, su je tándose á las reg las si-
guientes: 

I . Si en las conclusiones f o r m u l a d a s por el Mi-
nisterio Públ ico, se encontraron a l g u n a s contradic-
torias, el juez lo declarará as í , y si no obstante esta 
declaración, aquél no retirase a l g u n a de ellas, p a r a 
que tal contradicción desaparezca , ninguna de las 
contradictorias se pondrá en el interrogatorio; 

II. E n el caso en que la contradicción exista en 
las conclusiones de la defensa, se procederá del mis-
mo modo que respecto del Ministerio Públ ico se pre-
viene en la fracción anterior; 

I II . Si el Ministerio Público hubiere retirado toda 
su acusación en las condiciones del ar t . 300, el j u e z 
someterá al jurado la que obre en el proceso; 

I V . S i la defensa en sus conclus iones hubiere con-
siderado los h e c h o s que ha cons iderado el Ministerio 
Público c o m o constitutivos de delito diverso, se for-
mará sobre esto otro interrogatorio, a g r e g a n d o á él 
las c i rcunstancias a legadas por el Ministerio Públ ico 
cuando no sean incompatibles; 

V . L o s h e c h o s alegados en las conclusiones del 
Ministerio Público y de la de fensa , que no consti-
tuyan una c ircunstancia determinada por la ley, ó 
que por carecer de a lguno de los e lementos que en 
aquélla se exigen, 110 puedan ser considerados en la 
sentencia, no serán incluidos en el interrogatorio; ^ 

V I . C u a n d o las conclusiones del Ministerio Pú-
blico y las de la defensa sean contradictorias, se 



pondrán en el interrogatorio las anotaciones nece-
sar ias p a r a que el jurado no incurra en contradic-
ción; 

VII. C u a n d o los hechos contenidos en las conclu-
siones del Ministerio Públ ico ó de la defensa sean 
complexos, se dividirán en el interrogatorio en cuan-
tas preguntas sean necesarias, para que c a d a una 
contenga un so lo hecho; 

VIII. Si en las conclusiones de alguna de las partes 
se usare de un término técnico, que jurídicamente 
contenga varios h e c h o s ó elementos, se procederá 
c o m o se previene en la fracción anterior. 

E n el caso en que sólo signifique un hecho, se sus-
tituirá el término técnico por uno vulgar, hasta donde 
es to f u e r e posible; 

I X . N o se incluirán en el interrogatorio preguntas 
sobre la edad ó sexo del acusado ó del ofendido, ni 
sobre h e c h o s que consten ó deban constar por juicio 
especial de peritos científicos, ni sobre los h e c h o s á 
que se refieren las f racc iones XI y XII del art. 44, 
XIII del 45, VI , I X , XIII y X I V del 46, X I del 47 y 
I II del 544 del Código Penal (1). 

1 A r t . 4 4 . — 1 1 . a E j e c u t a r u n h e c h o c o n e l c u a l s e v i o l e n v a r i a s 
d i s p o s i c i o n e s p e n a l e s . 

E11 t a l c a s o h a b r á t a n t a s c i r c u n ° t a n c i a s a g r a v a n t e s , c u a n t a s s e a n 
l a s v i o l a c i o n e s , y s e e s t i m a r á n d e p r i m e r a , s e g u n d a , t e r c e r a ó 
c u a r t a c l a s e , s e g ú n l a g r a v e d a d q u e t e n g a n á j u i c i o d e l o s j u e c e s . 

1 2 . 1 5 E l p a r e n t e s c o d e c o n s a n g u i n i d a d e n c u a r t o g r a d o d e l a l í -
n e a c o l a t e r a l , e n t r e e l d e l i n c u e n t e y e l o f e n d i d o . 

A r t . 4 5 . — 1 3 . " E l p a r e n t e s c o d e c o n s a n g u i n i d a d e n t e r c e r g r a d o 
y e l d e a f i n i d a d e n s e g u n d o d e l a l í n e a c o l a t e r a l , e n t r e e l d e l i n -
c u e n t e y e l o f e n d i d o . 

A r t . 4 6 . - 6 . « D e l i n q u i r a l e s t a r e l r e o c u m p l i e n d o u n a c o n d e n a . 
9. « C o m e t e r e l d e l i t o d e s p u é s d e h a b e r s i d o a m o n e s t a d o ó a p e r -

c i b i d o p o r l a a u t o r i d a d p o l í t i c a ó j u d i c i a l p a r a q u e n o l o c o m e t i e r a , 
ó d e h a b e r d u d o l a c a u c i ó n d e 110 o f e n d e r . 

13. « D e s e m p e ñ a r u n p u e s t o p ú b l i c o s u p e r i o r e n l a B a j a C a l i f o r -

n i a . o a l g u n o d e l o s m e n c i o n a d o s e n e l a r i . 1 0 3 d e l a C o n s t i t u c i ó n 
F e d e r a l . [ E s t e a r t í c u l o f u é r e f o r m a d o s ó l o e n s u f r a c . X I V p o r e l 
d e c r e t o d e 2 6 d e M a y o d e 1884. a s í c o m o e l 199 e n s u f r a c c i ó n I V 
y l o s a r t s . 3 7 6 , 3 8 0 , 4 0 7 . 5 2 7 , 528, 552, 553, 816, 819 y 912, 

No se incluirán t a m p o c o preguntas re lat ivas á trá-
mites ó constanc ias que sean exc lus ivamente del pro-
cedimiento; 

X. T a m p o c o se incluirán en el interrogatorio pre-
guntas que e n v u e l v a n la negación de un h e c h o , pues 
sólo se someterán á los jurados c u a n d o el Ministerio 
Público ó la d e f e n s a af irmen la existencia de ese 
hecho; 

X I . L a p r i m e r a pregunta del interrogatorio se for-
mulará cuando n o se h a y a a legado a lguna circuns-
tancia exculpante , ó la a legada sea de las que no deba 
conocer el jurado, en los términos siguientes: ¿ E l 
acusado N. N . es c u l p a b l e de h a b e r . . . . (aquí se asen-
tarán el h e c h o ó h e c h o s que const i tuyan los elemen-
tos mater ia les del delito imputado, sin darles deno-
minación jur ídica y á pesar de lo dispuesto e n la 
fracción V I I de este artículo). 

E n seguida se pondrán las preguntas sobre las cir-
cunstancias ca l i f icat ivas , luego las correspondientes 
á las que modif ican la penal idad, á continuación las 
relat ivas á las a g r a v a n t e s , y al fin las que se refieran 
á las a tenuantes , observándose lo dispuesto en las 
f racc iones V I I y V I I I de este artículo; -

X I I . C u a n d o se hubiere a legado c i rcunstancias 
exculpantes de las q u e deba conocer el jurado, la 

14 « E l p a r e n t e s c o d e c o n s a n g u i n i d a d e n e l s e g u n d o g r a d o d e l a 

l í n e a c o l a t e r a l , y e l d e a f i n i d a d e n l i n e a r e c t a , e n t r e e l d e l i n c u e n t e 

v e l o f e n d i d o . . . \ 
A r i 4 7 . - 1 1 . « C o m e t e r u n d e l i t o c o n v i o l a c i ó n d e i n m u n i d a d 

p e r s o n a l ó d e l u g a r , c o n c o n o c i m i e n t o d e l a i n m u n i d a d . 
S e e x c e p t ú a e l c - s o e n q u e l a p e n a d e l a v i o l a c i o n d e i n m u n i d a d 

e s m a y o r q u e l a d e l d e l i t o , p u e s e n t o n c e s s e c o n s i d e r a e s t e c o r n o 
c i r c u n s t a n c i a a g r a v a n t e d e a q u é l l a . 

Q u e d a a l p r u d e n t e a r b u i i o d e l o s j u e c e s c a l i h c a r j a c l a s e a q u e 

p e r t e n e c e l a c i r c u n s t a n c i a m e n c i o n a d a ; p e r o l o h a r a n d e m o d o q u e 

e l d e l i n c u e n t e n o r e s u l t e c a s t i g a d o c o n m a y o r p e n a q u e s i l o s d o s 

d e l i t o s s e h u b i e r a n a c u m u l - i d o . _ 

A r t . 5 4 1 . — 3 . « Q u e d e s p u é s d e h a c e r l a a u t o p s i a d e l c a d á v e r , d e -

c l a r e n d o s p e r i t o s q u e l a l e s i ó n f u é m o r t a l , s u j e t á n d o s e para ello a 
las reglas contenidas ea este articulo y los siguientes. 



primera pregunta se formulará en los términos si-
guientes: ¿ E l acusado N . N . ha (aquí se asen-
tarán los hechos materiales que const i tuyen el delito 
atr ibuido al acusado) . 

Inmediatamente después se harán las preguntas 
sobre las c ircunstancias e x c u l p a n t e s a l e g a d a s , ob-
servándose lo dispuesto en las f racc iones V I I y VIII 
de este art ículo. V o t a d a n e g a t i v a m e n t e la excul-
pante, se tendrá por votada la culpabi l idad. 

A continuación se pondrán las preguntas relat ivas 
á las c ircunstancias que modif ican la penal idad, y 
después las agravantes y a tenuantes , observándose 
también en todas el las lo d ispuesto en las f racc iones 
VII y VIII c i tadas; 

X I I I . E n una c o l u m n a del interrogatorio desti-
n a d a á este efecto, se pondrá delante de c a d a pregun-
ta la palabra 1 ' e x c u l p a n t e , " " a g r a v a n t e " ó ' 'atenuan-
t e , " según el carácter de la c i rcunstancia contenida 
en la pregunta. 

A r t . 309. E n el caso de la f racc ión IV del artículo 
anterior, el jurado sujetará p r i m e r o á votac ión cuál 
de los dos interrogatorios es de votarse, y votará 
aquel que decida la mayoría . A l calce de éste y antes 
de las firmas, se asentará r a z ó n de la votac ión, ex-
presándose el número de v o t o s que h a y a n f o r m a d o 
la mayor ía . 

Art . 310. L o s hechos á q u e se refiere la f racc ión 
I X del art . 308, los es t imará el juez en su sentencia 
con sujeción á las reglas de la p r u e b a legal , y siem-
pre que hayan sido materia d e las conclus iones de 
a lguna de las partes. 

A r t . 3 1 1 . E n los casos en q u e c o n f o r m e á la ley, 
p a r a que se tome en consideración una c ircunstan-
cia. se requiere la no existencia de un h e c h o , se 
tendrá éste por no existente s iempre que el j u r a d o 
flo hubiere vpiado su existencia , y a porque uo se le 

h a y a sometido, y a porque la hubiera negado si se le 
sometió en los términos de la fracción X del ar t . 
308. 

A r t . 312. Por cada acusado, si hubiere varios, se 
formará distinto interrogatorio conforme á las re-
glas establecidas en el art . 308. 

A r t . 313. E l Ministerio Público y la defensa po-
drán combat ir la redacción del interrogatorio. E l 
juez resolverá sin recurso alguno sobre la oposi-
ción . 

Art . 314. L u e g o que h a y a n quedado definitiva-
mente establecidos los interrogatorios, el juez, den-
tro de los límites de la m á s estr icta imparcial idad, 
hará un resumen metódico, sucinto y c laro de los 
hechos sobre que h a y a versado el debate , determi-
nando las c ircunstancias const i tut ivas del delito im-
putado, de las pruebas rendidas durante la instruc-
ción y de las modif icaciones que h a y a n sufr ido en 
la audiencia, empezando por las de cargo y termi-
nando por las de descargo; pero absteniéndose cui-
dadosamente de revelar su propia opinión y de ha-
cer apreciaciones sobre la responsabi l idad del acu-
sado. 

E l juez que no observe estas disposiciones ó alte-
re de a lguna manera las constancias procesales , in-
currirá en la pena señalada en el art. 740 del Códi-
go Penal (1). 

A continuación dirigirá á los jurados la s iguiente 
instrucción: " L a ley 110 toma cuenta á los jurados 
de los medios por los cuales h a y a n formado su con-
vicción; uo les fija ninguna regla, de la cual depen-

1 A r t . 7 4 0 . L a s p e n a s s e ñ a l a d a s e n i o s a r t s . 734 á 739, s e a p l i c a -
r á n e n s u s r e s p e c t i v o s c a s o s a l jue«s , s e c r e t a r i o , ó a c t u a r i o q u e e n 
u n j u i c i o c r i m i n a l ó c i v i l <5 a l r e c i b i r u u a i n f o r m a c i ó n j u r í d i c a , s u -
p o n g a n u n a d e c l a r a c i ó n q u e n o s e h a y a d a d o ó a l t e r e n s u b s t a n -
c i a l m a n t e u n a d e c l a r a c i ó n v e r d a d e r a ; p e r o t e n i e n d o c o m q c i r -
c u n s t a n c i a a g r a v a n t e d e c u a r t a c l a s e ei empleo que ejercen. 



da la prueba plena y suficiente; sólo les manda in-
terrogarse á sí mismos y examinar, con la sinceridad 
de su conciencia , la impresión que sobre ella hayan 
c a u s a d o las p r u e b a s rendidas en favor ó en contra 
del a c u s a d o . So lamente les hace esta pregunta que 
resume todos sus deberes : ¿ T e n e i s la íntima con-
vicción de que el a c u s a d o es culpable del hecho que 
se le imputa? L o s jurados fa l tan á su principal de-
ber si toman en cuenta la suerte que en virtud de 
su decisión deba c a b e r al acusado por lo que dispo-
nen las l e y e s p e n a l e s . " 

A r t . 315. E n seguida el juez entregará el proceso 
é interrogatorio al j u r a d o de m á s edad, quien hará 
de presidente del jurado, funcionando como secreta-
r io el m á s joven. D e s p u é s , suspendiéndose la au-
diencia , pasarán los jurados á la sala de delibera-
c iones , sin poder sal ir de el la ni tener comunica-
ción a lguna con las personas de fuera, siuo hasta 
que el veredicto esté firmado. 

L o s jurados supernumerar ios que no e í tén su-
pl iendo á algún propietario, permanecerán en la 
sala de audiencia , á fin de estar en apti tud de suplir 
a lguna fa l ta que ocurra . 

A r t . 3 1 6 . Durante la deliberación, nadie podrá 
entrar á la sala de del iberaciones, sino por orden 
del juez, y p a r a el serv ic io material de los jurados. 
Ni aun al j u e z es permitido entrar á la sala de deli-
beraciones, sino c u a n d o los jurados necesiten acla-
ración sobre el sent ido de alguna pregunta y en los 
c a s o s de los arts. 3 1 9 y 321. 

E n tal caso, p a s a r á el juez con el secretario á la 
sa la de del iberaciones, y en presencia del Ministerio 
P ú b l i c o y del defensor , si no se hubieren retirado, 
hará las expl icac iones necesar ias , que so insertarán 
en el acta, si a lguna de las partes lo pidiere. 

A r t . 317. E l pres idente de los jurados sujetará á 
la del iberación de é s t o s , una á una, las preguntas. 

del interrogatorio, no sólo permitiéndoles, sino ex-
hortándolos á discutirla, y sólo c u a n d o la discusión 
esté agotada se procederá á votar. • _ 

Art . 318. Para la votación, el secretar io entrega-
rá á cada uno de los jurados dos fichas, contenien-
do una la p a l a b r a " s í , " y otra la p a l a b r a " n o , " y 
después les presentará una ánfora para que en el la 
depositen la ficha que contenga su voto, y recogidas 
las de todos los jurados , entregará dicha ánfora al 
presidente y presentará otra á los jurados para que 
en el la depositen la ficha sobrante. E l presidente 
sacará del ánfora de votación una á una las fichas 
que contenga, y leerá en voz alta la p a l a b r a en ella 
escrita, haciéndose por el secretario el cómputo de 
votos. Después se d a r á lectura á este cómputo , y el 
presidente ordenará a l secretar io que ponga en la 
columna respect iva del interrogatorio el resultado 
de la votación. S i en este momento a lguno de los 
jurados rec lamare, por error ó equivocación al emi-
tir su voto, se repetirá ¡a votación. U n a v e z escrita 
la votación de una p r e g u n t a , y a no podrá repetirse. 

Art . 319. C u a n d o a l g u n o de los jurados se rehu-
sare á votar , el pres idente l lamará al juez, quien ex-
hortará al jurado á que dé su voto, haciéndole ver 
las penas en que incurre por su negat iva . Si aun así 
insistiese en no votar , el juez le impondrá de plano 
y sin recurso a lguno, una multa de c incuenta á dos-
cientos pesos, ó el arresto correspondiente, y decla-
rará que ese voto d e b e agregarse á la mayoría ó al 
más favorable p a r a el acusado, si hubiere tantos en 
pro como en contra. 

Art . 320. V o t a d a s todas las preguntas, el secreta-
rio recogerá las firmas d e todos los jurados, y des-
pués certi f icará que han sido puestas por el los y fir-
mará en seguida esa certi f icación. 

Art . 321. Si algún j u r a d o se rehusare á firmar, se 
le excitará á que lo h a g a c o m o se previene en el art. 
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319, imponiéndosele la pena allí seña lada en caso 
de insistencia. 

Si alguno a o firmare porque tuviese imposibil idad 
física, el secretario lo cert i f icará así, y esta certifi-
cación hará las v e c e s d e la firma del impedido. 

Art . 322. F i r m a d o el veredicto, p a s a r á n los jura-
dos á la sala de a u d i e n c i a ; y el presidente "de aqué-
llos lo entregará al d e los debates , quien le dará 
lectura en voz alta. 

Si a lguna pregunta hubiere dejado de votarse, ó 
en la votacion h a y contradicc iones á juic io del juez, 
hará éste que los j u r a d o s vuelvan á la sa la de deli-
beraciones á votar la p r e g u n t a omitida, ó las contra-
dictorias, en lo que s e a necesario p a r a deshacer la 
contradicción. 

El secretario pondrá ¡a razón de la nueva vota-
ción y recogerá de n u e v o las firmas de los jurados, 
certif icándolas al fin. 

Art. 323. C u a n d o n o h a y a neces idad de proceder 
como en el art ículo anter ior se determina, y a sea 
absolutorio ó c o n d e n a t o r i o el veredicto , el juez ma-
nifestará á los j u r a d o s q u e ha concluido su misión, 
pudiendo retirarse, y a b r i r á la a u d i e n c i a de de-
recho. 

A r t . 324. A b i e r t a la audiencia de d e r e c h o , el juez 
concederá al Minister io Públ ico la p a l a b r a . E s t e pe-
dirá lo que c o r r e s p o n d a , fundando su petición en las 
leyes, e jecutorias y d o c t r i u a s q u e est ime condu-
centes. 

E n seguida la d e f e n s a l levará la voz, pudiendo 
también alegar, en a p o y o de sus pretensiones, las 
leyes , e jecutorias y doctr inas q u e j u z g u e conve-
nientes. 

A r t . 325. S i h u b i e r e parte civi l , y el incidente 
tiene estado de a l e g a r , se le concederá la palabra 
p a r a que a legue en d e r e c h o , pudiendo contestar le la 
defensa cuantas v e c e s aquél la hablare . E o el eyea-

to de que el incidente no se encuentre en estado de 
alegar, se remitirá original al juez de lo civil , desig-
nado por la parte civil p a r a su continuación. 

A r t . 326. Concluido el d e b a t e , p a s a r á el juez con 
su secretario ó testigos d e a s i s t e n c i a á la sa la de de-
liberaciones á pronunciar la sentencia que corres-
ponda sobre todos los del i tos dec larados por el jura-
do, c u y a sentencia sólo c o n t e n d r á la parte resoluti-
va, tanto en cuanto á la a c c i ó n penal , como en cuan-
to á la civil en su caso. 

Art . 327. Vuelto el j u e z á la Sa la , el secretar io 
dará lectura á la sentenc ia , e s t a n d o todos los cir-
cunstantes de pie, y p r e s e n t a n d o las a r m a s la fuer-
za pública. 

Art . 328. Si la sentenc ia es absolutoria y ninguna 
de las partes apelare, se p o n d r á en absoluta l ibertad 
al acusado, si por otro m o t i v o no estuviere detenido. 

Si el Ministerio Públ ico ó la parte civil apelaren, 
se pondrá al acusado en l ibertad, previa protesta de 
presentarse al juzgado t a n t a s v e c e s cuantas fuere ci-
tado y de dar aviso c u a n d o c a m b i a r e de domicilio. 

Art . 329. L a s d e c l a r a c i o n e s h e c h a s por el Jurado 
son irreyocables, salvo el c a s o de que aquél las ema-
naren del voto de siete ó m e n o s jurados, pues enton-
ces si el juez est imare q u e la respuesta sobre cul-
pabilidad ó c ircunstancias exculpantes , son eviden-
temente contrarias á las c o n s t a n c i a s procesales , ó á 
la prueba rendida, lo podrá d e c l a r a r así de oficio, y 
dando por concluida la a u d i e n c i a , sin abrir la de de-
recho, e levará el proceso á la xa S a l a del T r i b u n a l 
Superior dentro del t e r c e r o día, con un informe en 
que funde su opinión, p a r a q u e d i c h a S a l a resuelva 
si es ó no de anularse el v e r e d i c t o , previo el proce-
dimiento que establece en los d o s artículos siguientes. 

Art. 330. L a i a Sa la del T r i b u n a l Superior dentro 
de ocho días de recibida la c a u s a é informe úe que 



h a b l a el art ículo anterior, y con audiencia de las 
partes , reso lverá en conciencia y por m a y o r í a de vo-
tos, si es ó no de anularse el veredicto. 

A r t . 331 . S i la resolución fuere af irmativa, se vol-
verá á v e r la c a u s a en jurado, previos la insaculación 
y sorteos respect ivos . Si fuera negat iva , el juez pro-
n u n c i a r á la determinación que proceda, mandando 
a r c h i v a r el proceso en su caso . 

A r t . 332. C u a n d o fueren varios los acusados y no 
se hic iere uso por el Juez respecto de todos de la fa-
cul tad c o n c e d i d a en el art. 329, se pronunciará sen-
tencia q u e c o m p r e n d e r á á aquel los respecto de los 
cua les 110 se hubiere usado dicha facul tad proce-
diéndose en c u a n t o á los que fueren objeto de ella 
c o m o lo previenen los tres artículos anteriores. 

•Art. 333. L a facultad concedida al Juez para pro-
v o c a r la reposición del procedimiento á que se refie-
re el art . 329, no puede ejerci tarse más que una sola 
v e z en un proceso por c a d a a c u s a d o , y ninguna de 
las p a r t e s t iene el derecho de p r o m o v e r su ejercicio. 

A r t . 334. L a lectura de la sentencia en la audien-
cia, sur te los e fec tos de notificación en forma, en 
c u a n t o á las p a r t e s que estuvieron presentes á aqué-
lla, aun c u a n d o no lo estén y a en ese momento, si la 
a u s e n c i a ha sido voluntaria . 

A las que no estuvieron presentes en la audiencia, 
se les not i f icará el fal lo dentro de 24 h o r a s . 

E11 uno y otro caso el término de cinco días, para 
c a d a parte , q u e para la apelación se concede, co-
m e n z a r á á correr desde el día siguiente al de la no-
tif icación, e s t a n d o obligados el juez en l a audiencia, 
y el secretar io á notif icar, á h a c e r saber á l a s partes 
lo d ispuesto en este inciso. 

A r t . 335. D e n t r o de los tres días siguientes al de 
la conclusión de la audiencia, el secretario del juz-
g a d o extenderá el acta de ésta , que deberá conte-
ner; 

I . E l lugar, el día, el mes y el arlo; 
II . L o s n o m b r e s y apel l idos del juez y de los ju-

rados que h a y a n c o n o c i d o del negocio, el del repre-
sentante del Ministerio Públ ico , los de las partes que 
hayan concurr ido, as í c o m o los de los defensores , 
abogados ó a p o d e r a d o s ; 

III. L o s n o m b r e s y apel l idos de los jurados que 
hayan alegado impedimento, expresándose si fué ad-
mitido ó d e s e c h a d o , as í c o m o cuál h a y a sidoel ale-
gado; 

IV. L a s a v e r i g u a c i o n e s ó ampliaciones que los 
testigos ó peritos h u b i e s e n h e c h o á sus declaracio-
nes; 

V . L a s v a r i a c i o n e s q u e el Ministerio Públ ico ó la 
defensa h a y a n h e c h o en sus conclusiones, asentán-
dose c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e las razones a legadas al 
efecto; 

VI. L o que las p a r t e s pidan expresamente que se 
haga constar ; 

VII. L o s inc identes que ocurran durante el debate 
y las resoluciones q u e sobre ell los h a y a d.cutdo el 
juez; 

VIII. L a c o n s t a n c i a de la asistencia de las partes 
que h a y a n concurr ido á la audiencia en que la sen-
tencia se dió y la de haber les dicho el juez el t iempo 
que para apelar les c o n c e d e la ley. E s t a a c t a será 
firmada por el juez y el secretar io ó testigos de asis-
tencia. 

Art . 336. D e n t r o de c inco días de concluida la au-
diencia, el juez e n g r o s a r á su sentencia que conten-
drá: 

I. El lugar, día, mes y año en que fué pronun-
ciada; 

II . E l n o m b r e y apel l ido del reo, su sobrenombre 
si lo tuviere , el lugar de su nacimiento, su edad, re-
sidencia ó domici l io y profes ión; 



III. L o s hechos d e c l a r a d o s por el jurado, que se 
pondrán en orden n u m é r i c o bajo la p a l a b r a " R e s u l -
tando;" 

I V . L o s fundamentos legales de la sentencia , que 
se pondrán en orden n u m é r i c o bajo la p a l a b r a " Con-
siderando;" 

V . L o s fundamentos d e hecho y de derecho co-
rrespondientes á la acc ión civil , su je tándose en su re-
dacción á lo dispuesto e n el Código de Procedimien-
tos Civiles; 

V I . L a condenación ó absolución en la parte pe-
nal ; 

VII . L a condenación ó absolución en la parte ci-
vi l ; 

VIII. L a firma del Juez y del Secretar io ó testigos 
de asistencia. 

E s t a sentencia será not i f icada á las partes dentro 
de veinticuatro horas. 

Art . 337. L o dispuesto e n los arts . 316 $ 321 de este 
Código, se escribirá en la sala de del iberaciones, 
en caracteres claros y e n lugar m u y visible. 

Art . 338. T o d o s los q u e no intervengan oficial-
mente en el juicio, c u a l q u i e r a que sea su categoría, 
ocuparán en el salón los lugares dest inados al públi-
co. E n la p lataforma d e s t i n a d a á los jurados sólo 
podrán estar éstos, el j u e z , su secretar io ó testigos 
de asistencia, el r e p r e s e n t a n t e del Ministerio Públi-
co, los defensores y los e m p l e a d o s del J u z g a d o ne-
cesarios para el s e r v i c i o . T o d o aquel q u e infr in ja 
esta disposición será a m o n e s t a d o por el J u e z , y si 
reincidiere, se le hará sal ir del sa lón. 

Art . 339. E n todo lo d e m á s re lat ivo á la policía de 
la audiencia, se o b s e r v a r á n las disposic iones condu-
centes de las expresadas e n el capítulo I V , L i b r o 6.° 
de este Código. 

C A P I T U L O V 

D E L P R O C E D I M I E N T O E N L O S J U I C I O S D E 

R E S P O N S A B I L I D A D 

Art . 340. E n casos de acusación por delitos ofi-
ciales de los funcionarios públ icos á quienes se re-
fiere el art. 40 y el 4r, se presentará querel la al pre-
sidente del T r i b u n a l Superior del D i s t r i t o , quien 
ordenará se cite para el s iguiente día al Ministerio 
Público y á la parte ofendida, si la hubiere, y al acu-
sado si residiere en el Distr i to Federal , p a r a que 
presencien la insaculación y sorteo de los jurados . 

Art . 341. A la hora c i t a d a , y públ icamente en 
presencia de los que hubieren concurrido, el presi-
dente con el secretario del T r i b u n a l , hará poner en 
una ánfora los nombres de los abogados contenidos 
en la lista á que se refiere el ar t . 29, ó fichas con 
números que hagan relación á dichos nombres , y sa-
cará de aquélla los doce abogados , haciéndolo uno á 
uno y leyendo en v o z alta el nombre correspondien-
te antes de pasar á sacar otra ficha. 

E n este acto cada uno de los interesados podrá 
recusar, sin expresión de c a u s a , hasta cuatro abo-
g a d o s , que serán inmediatamente sustituidos por 
sorteo pract icado en la m i s m a forma en que fueron 
sorteados los recusados. 

A continuación se pondrán en una ánfora los nom-
bres de los diez y ocho magistrados que formen el 
tribunal pleno, ó fichas q u e hagan relación á dichos 
nombres, y de el la s a c a r á los de seis magistrados , 
pudiendo cada parte en este acto recusar á dos ma-
gistrados, sin expresión de causa, los que serán sus-
tituidos en la misma forma en que han sido sortea-
dos los recusados. 
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Art- 342. C i tados los doce abogados y los seis 
magistrados por el presidente del tribunal, para el 
día y hora que señale, as í como los interesados y el 
Ministerio P ú b l i c o ; cuando estén presentes al menos 
seis a b o g a d o s y cuatro magistrados, sorteará dos de 
éstos y tres de aquél los, que serán los que formen 
el jurado. 

C u a n d o el a c u s a d o sea Procurador ó Agente del 
Ministerio Públ ico , se sorteará un abogado más. 

D u r a n t e esta dil igencia los jurados expondrán sus 
excusas , que serán cal i f icadas por el presidente, subs-
t i tuyendo, desde luego, al excusado. 

D e s p u é s t o m a r á á los que deban f o r m a r el jurado 
la protesta en los términos que expresa el art. 292, 
y declarará insta lado el jurado. 

C u a n d o no concurr iere el número que este artícu- . 
lo señala, ó por las excusas admit idas se incomple-
tare, se repet irá la insaculación y sorteo que previe-
ne el art. 3 4 1 . 

A r t . 343. Instalado el jurado como se refiere en el 
art ículo anterior, que será presidido por el magis-
t rado de más edad, el secretario del T r i b u n a l Supe-
rior, q u e lo será del jurado, ó el oficial m a y o r en su 
caso, d a r á c u e n t a de la querella presentada para que 
se proceda á lo que disponen los artículos siguien-
tes. 

C u a n d o el a c u s a d o fuese Procurador ó Agente del 
Ministerio Públ ico , antes de darse cuenta de laque-
relia, se p r o c e d e r á á elegir de ent te los cuatro abo-
gados sorteados conforme al artículo anterior, uno 
que d e s e m p e ñ e las funciones del Ministerio Público, 
el que se ret irará desde luego, no teniendo en la ins-
trucción y en el juicio más intervención que la que 
este Código le s e ñ a l a al Ministerio Públ ico. 

A r t . 344. C u a n d o en el curso de la instrucción y 
del juicio, f a l t a r e just i f icadamente a lguno de los 
miembros que c o m p o u e u el j u r a d o de m a n e r a q u e n o 

pueda esperarse su presencia oportuna, ó se excusa-
re alguno por c a n s a superveniente se dará parte al 
presidente del t r ibunal p a r a que éste integre el ju-
rado en la forma q u e previene el ar t . 341 , pudiendo 
en este a c t o las p a r t e s recusar un jurado por c a d a 
uno de los n u e v a m e n t e sorteados. 

E l nuevo sorteado protestará ante el jurado, y el 
presidente del m i s m o a legará las excusas q u e tu-
viere. 

A r t . 345. L o s jurados , para los e fectos del artícu-
lo anterior, están en la obligación de dar aviso al se-
cretario del j u r a d o de los impedimentos que tengan 
para seguir func ionando, b a j o la pena de diez á cin-
cuenta pesos de mul ta ó el arresto correspondiente, 
conforme á las prescr ipc iones re lat ivas del Código 
Penal . 

E l secretario d a r á cuenta al jurado del aviso reci-
bido para la o b s e r v a n c i a de lo dispuesto en el artí-
culo anterior. 

Art . 346. C u a n d o el a c u s a d o sea a lguno de los 
funcionarios de los T e r r i t o r i o E e d e r a l e s , se le c i tará 
para la insaculac ión y sorteo, á e fecto de que desig-
ne persona que e j e r z a en su nonbre el derecho de 
recusación y e j e r z a las funciones de defensor . 

Art. 347. D a d a c u e n t a al jurado de la querel la , 
se mandará correr t ras lado al a c u s a d o para que és-
te informe, en un p l a z o que no exceda de diez días, 
si se tratare de func ionar ios del Distrito F e d e r a l , ó 
dentro del que prudentemente fijará el jurado aten-
didas las d is tancias si se tratare de funcionarios de 
los Terr i tor ios F e d e r a l e s . 

Art . 348. Rec ib ido el informe, se correrá trasla-
do por diez días al Ministerio Públ ico para que pida 
lo que corresponda. 

Art . 349. E v a c u a d o el traslado por el Ministerio 
Público, el j u r a d o d e c l a r a r á si h a ó no lugar á proce-
der dentro de un p l a z o que no exceda de cinco días. 



Si se declara que ha lugar á proceder , quedará 
suspenso en el ejercicio d e sus funciones el acusado, 
y se elegirá por el jurado uno de sus miembros para 
que e jerza las funciones d e juez instructor. 

Si se dec lara que no h a lugar á proceder , se noti-
ficará la resolución á las p a r t e s y se a r c h i v a r á el ex-
pediente. 

D e la suspensión del a c u s a d o se d a r á aviso á la 
Secretar ía de Justicia, y al decretarse fijará el ju-
rado la parte de sueldo q u e entretanto d e b e disfrutar 
el suspenso, y que n u n c a podrá exceder d e la mitad. 

Art . 350. E l juez ins tructor se s u j e t a r á , para la ins-
trucción, á ¡o dispuesto e n el L i b r o 2 . 0 de este Có-
digo, y tendrá todas las f a c u l t a d e s que la ley conce-
de á los jueces del ramo penal . 

A>-t. 3 5 1 . C u a n d o el j u e z instrucctor c r e y e r e haber 
reunido elementos que a m e r i t e n la detención del acu-
sado, dará cuenta de las diligencias- al jurado, para 
que éste declare si ha ó n o lugar á esa detención. 

Art . 352. Detenido el a c u s a d o , el j u e z instructor 
declarará la prisión p r e v e n t i v a de aquél , dentro del 
término constitucional. 

E s t e auto será r e v i s a b l e por todo el jurado, si el 
interesado lo solicitare. 

Art . 353. Cuando el j u e z instructor c r e y e r e con-
cluida la instrucción, p r o c e d e r á c o m o se previene en 
los arts . 250 á 252. 

A r t . 354. E n el caso d e que el Ministerio Público 
no formulare acusación, s e pondrá la c a u s a á la vis-
ta del acusador para q u e é l formule la q u e crea pro-
cedente, sujetándose á lo d ispuesto en el art . 260. 

Si tampoco formulare a c u s a c i ó n , se a r c h i v a r á el 
expediente. 

Art . 355. F o r m u l a d a la a c u s a c i ó n , se d a r á cuenta 
al jurado para que señale d í a para la audiencia , den-
tro de los quince s iguientes . 

E n ella se observará lo d ispuesto para el juicio an-

te el jurado del fuero común, en lo que fuere com-
patible con la natura leza del juicio de que se trata. 
L a s diligencias no se repetirán, sino cuando lo solici-
te alguna de las partes al ser citada para la audiencia. 

L a sentencia de derecho que se sujetará á las re-
glas jurídicas, se pronunciará por el mismo jurado 
de responsabil idades, observándose lo dispuesto en 
los arts. 326 y 336. 

Art . 356. Contra la sentencia del jurado sólo se 
dará el recurso de casasión, que se sujetará á lo de-
terminado en este Código para la casación y será 
decidido por el tribunal f o r m a d o como previene el 
art. 49. 

A r t . 357. Si la sentencia fuere absolutoria, el acu-
sado volverá á e jercer sus funciones, devolviéndose-
le la parte de sueldo que se le h a y a de jado de pagar . 

Art . 358. Si el quere l lante quisiere e jerc i tar su ac-
ción civil, lo hará ante el jurado, sustanciándose el 
incidente en los términos señalados en este Código 
para los incidentes de responsabi l idad civil , ante los 
jueces del ramo penal. 

L a s resoluciones que dicte el jurado que h a g a las 
veces de juez instructor, y que tengan algún recur-
so, se revisarán por todo el jurado si a lguna de las 
partes las rec lamare . 

Art . 359. L o s jurados sólo serán sesponsables : 
I. Por cohecho ó soborno; 
II. Por no haberse excusado, si tenían alguno de 

los impedimentos que m a r c a el art. 563, en c u y o ca-
so sufrirán la pena que señala el art. 1,052 del Co-
digo Penal (1). 

t A r t . 1 . 0 5 2 . S e r á n c a s t i g a d o s c o n l a p e n a d e d e s t i t u c i ó n , i n h a -
b i l i t a c i ó n p e r p e t u a p a r a o b t e n e r o t r o e m p l e o e n e l m i s m o r a m o y 
m u l t a d e s e g u n d a c l a s e , e l M a g i s t r a d o ó j u e z q u e , a b i e r t a ó e n c u -
b i e r t a m e n t e . p a t r o c i n e n á u n p a r t i c u l a r e n n e g o c i o s q u e s e s i g a n 
e n e l t e r r i t o r i o d e s u j u r i s d i c c i ó n , ó q u e d i r i j a n ó a c o n s e j e n p ú b l i -
c a ó s e c r e t a m e n t e á l a s p a r t e s q u e a n t e e l l o s l i t i g a n . 



III. E n los c a s o s expresados en el cap. 6,° , títu-
lo II , l ibro 3 . 0 del Código Penal (1). 

A r t . 360. L a responsabil idad de los jurados á que 
se refiere el ar t ículo anterior, se exigirá de la misma 
manera y ante el mismo jurado que la de los jueces 
y magistrados . 

LIBRO CUARTO 
D E L O S I N C I D E N T E S 

T I T U L O I 

C A P I T U L O I 

D E L A R E S P O N S A B I L I D A D C I V I L 

A r t . 361. L a acción civil puede e jerc i tarse por y 
contra las personas que determina el Código Pe-
nal (2). 

1 V é a n s e l o s a r t . 1 , 0 3 5 a l 1 .058 d e l C ó d i g o P e - a l . 

2 A r t . 3 0 8 . L a r e s p o n s a b i l i d a d c i v i l n o p o d r á d e c l a r a r s e s i n o á 
i n s t a n c i a d e p a r t e l e g i t i m a . 

A r t . 326. A n a d i e s e p u e d e d e c l a r a r c i v i l m e n t e r e s p o n s a b l e ' d e 
u n h e c h o ú o m i s i ó n c o n t r a r i o s á u n a l e y p e n a ! , s i n o s e p r u e b a : 
q u e s e u s u r p ó n n a c o s a a j e n a ; q u e s i n d e r e c h o c a u s ó p o r s í m i s m o 
ó p o r m e d i o d e o t r o , d a ñ o s ó p e r j u i c i o s a l d e m a n d a n t e ; ó q u e p u -
d i e n d o i m p e d i r l o s e l r e s p o n s a b l e , s e c a u s a r o n p o r p e r s o n a q u e e s -
t a b a b a j o s u a u t o r i d a d . 

A r t . 327. S i e m p r e q u e s e v e r i f i q u e a l g u n a d e l a s c o n d i c i o n e s d e l 
a r t í c u l o a n t e r i o r , i n c u r r i r á e l d e m a n d a d o e n r e s p o n s a b i l i d a d c i v i l , 
s e a q u e s e l e a b s u e l v a d e t o d a r e s p o n s a b i l i d a d c r i m i n a l ó q u e s e l e 
c o n d e n e . 

E n e s t a r e g l a e s t á n c o m p r e n d i d o s n o s o l a m e n t e l o s r e o s p ñ á -
p a l e s d e u n d u e l o s i í s t e s e v e r i f i c a y r e s u l t a n h e r i d a s ú h o m i c i d i o 
s i n o t a m b i é n l o s p a d r i n o s ó t e s t i g o s ; p e r o n o l o s m é d i c o s n i l o s c i -
r u j a n o s q u e c o n e l c a r á c t e r d e t a l e s a s i s t a n a l c o m b a t e ( V é a n = e 
l o s a r t s . 328 a l 3 4 9 ) . 

Art . 362. L a acción civil puede e jerc i tarse al mis-
mo t iempo y ante el mismo tr ibunal q u e conoce de 
la penal: pero deberá intentarse ó seguirse ante los 
tr ibunales civiles: 

I. C u a n d o h a y a recaído sentencia i rrevocable so-
bre la acción penal, sin haberse intentado oportuna-
mente la civil en el juicio cr iminal , ó sin que el in-
cidente sobre la acc ión civil es té todavía en estado 
de sentencia; 

II. C u a n d o el inculpado h a y a muerto antes d e q u e 
se e jerc i tara la acc ión penal ó durante el juicio cri-
minal; 

III. C u a n d o la acción penal se h a y a extinguido por 
amnistía teniéndose presente lo dispuesto en el 
art. 364 del Código Penal ( i ) ; 

IV. C u a n d o la acción penal se h a y a extinguido por 
prescripción y la civil no h a y a prescri to todavía . 

E n los d e m á s casos , la responsabi l idad civil p u e d e 
demandarse ante la jur isdicc ión civil, es té ó 110 in-
tentado el juicio cr iminal ; pero mientras éste no h a y a 
fenecido, se suspenderá el curso de la d e m a n d a . 

Art . 363. C u a n d o la parte interesada en la respon-
sabilidad civil considere oportuno exigirla, d e b e r á 
hacerlo por demanda p u e s t a en la f o r m a que deter-
mina el Código de Procedimientos Civi les , según fue-
re la c u a n t í a del negoc io ; excepto en los c a s o s expre-
sados en el art . 367. 

Art . 364. C u a n d o la d e m a n d a sobre responsabil i-
dad civil exceda de quinientos pesos, el juicio se se-
guirá conforme á los t rámites que m a r q u e el Código 

1 A r t . 364. L a a m n i s t í a n o e x t i n g u i r á l a r e s p o n s a b i l i d a d ' c i v i l n i 
l a s a c c i o n e s p a r a e x i g i r l a , n i l o s d e r e c h o s l e g í t i m o s q u e h a y a a d -
q u i r i d o u n t e r c e r o . 

S i n e m b a r g o , c u a n d o l a r e s p o n s a b i l i d a d n o s e h a y a h e c h o e f e c -
t i v a t o d a v í a y s e t r a t a n o d e r e s t i t u c i ó n , s i n o d e r e p a r a c i ó n d e d a -
ñ o s . d e i n d e m n i z a c i ó n d e p e r j u i c i o s ó d e p a g o d e g a s t o s j u d i c i a l e s 
q u e d a r á e l r e o l i b r e d e e s a s o b l i g a c i o n e s , s ó l o c u a n d o a s í s e d e -
c l a r e e n l a a m n i s t í a y s e d e j e n e x p r e s a m e n t e á c a r g o d e l E r a r j q , 



III. E n los c a s o s expresados en el cap. 6,° , títu-
lo II , l ibro 3 . 0 del Código Penal (1). 

A r t . 360. L a responsabil idad de los jurados á que 
se refiere el ar t ículo anterior, se exigirá de la misma 
manera y ante el mismo jurado que la de los jueces 
y magistrados . 

LIBRO CUARTO 
D E L O S I N C I D E N T E S 

T I T U L O I 

C A P I T U L O I 

D E L A R E S P O N S A B I L I D A D C I V I L 

A r t . 361. L a acción civil puede e jerc i tarse por y 
contra las personas que determina el Código Pe-
nal (2). 

1 V é a n s e l o s a r t . 1 , 0 3 5 a l 1 .058 d e l C ó d i g o P e - a l . 
2 A r t . 3 0 8 . L a r e s p o n s a b i l i d a d c i v i l n o p o d r á d e c l a r a r s e s i n o á 

i n s t a n c i a d e p a r t e l e g i t i m a . 

A r t . 326. A n a d i e s e p u e d e d e c l a r a r c i v i l m e n t e r e s p o n s a b l e ' d e 
u n h e c h o ú o m i s i ó n c o n t r a r i o s á u n a l e y p e n a ! , s i n o s e p r u e b a : 
q u e s e u s u r p ó u n a c o s a a j e n a ; q u e s i n d e r e c h o c a u s ó p o r s í m i s m o 
ó p o r m e d i o d e o t r o , d a ñ o s ó p e r j u i c i o s a l d e m a n d a n t e ; ó q u e p u -
d i e n d o i m p e d i r l o s e l r e s p o n s a b l e , s e c a u s a r o n p o r p e r s o n a q u e e s -
t a b a b a j o s u a u t o r i d a d . 

A r t . 327. S i e m p r e q u e s e v e r i f i q u e a l g u n a d e l a s c o n d i c i o n e s d e l 
a r t í c u l o a n t e r i o r , i n c u r r i r á e l d e m a n d a d o e n r e s p o n s a b i l i d a d c i v i l , 
s e a q u e s e l e a b s u e l v a d e t o d a r e s p o n s a b i l i d a d c r i m i n a l ó q u e s e l e 
c o n d e n e . 

E n e s t a r e g l a e s t á n c o m p r e n d i d o s n o s o l a m e n t e l o s r e o s p ñ á -
p a l e s d e u n d u e l o s i í s t e s e v e r i f i c a y r e s u l t a n h e r i d a s ú h o m i c i d i o 
s i n o t a m b i é n l o s p a d r i n o s ó t e s t i g o s ; p e r o n o l o s m é d i c o s n i l o s c i -
r u j a n o s q u e c o n e l c a r á c t e r d e t a l e s a s i s t a n a l c o m b a t e ( V c a n = e 
l o s a r t s . 328 a l 3 4 9 ) . 

Art . 362. L a acción civil puede e jerc i tarse al mis-
mo t iempo y ante el mismo tr ibunal q u e conoce de 
la penal: pero deberá intentarse ó seguirse ante los 
tr ibunales civiles: 

I. C u a n d o h a y a recaído sentencia i rrevocable so-
bre la acción penal, sin haberse intentado oportuna-
mente la civil en el juicio cr iminal , ó sin que el in-
cidente sobre la acc ión civil es té todavía en estado 
de sentencia; 

II. C u a n d o el inculpado h a y a muerto antes d e q u e 
se e jerc i tara la acc ión penal ó durante el juicio cri-
minal; 

III. C u a n d o la acción penal se h a y a extinguido por 
amnistía teniéndose presente lo dispuesto en el 
art. 364 del Código Penal ( i ) ; 

IV. C u a n d o la acción p e u a l se h a y a extinguido por 
prescripción y la civil no h a y a prescri to todavía . 

E n los d e m á s casos , la responsabi l idad civil p u e d e 
demandarse ante la jur isdicc ión civil, es té ó 110 in-
tentado el juicio cr iminal ; pero mientras éste no h a y a 
fenecido, se suspenderá el curso de la d e m a n d a . 

Art . 363. C u a n d o la parte interesada en la respon-
sabilidad civil considere oportuno exigirla, d e b e r á 
hacerlo por demanda p u e s t a en la f o r m a que deter-
mina el Código de Procedimientos Civi les , según fue-
re la c u a n t í a del negoc io ; excepto en los c a s o s expre-
sados en el art . 367. 

Art . 364. C u a n d o la d e m a n d a sobre responsabil i-
dad civil exceda de quinientos pesos, el juicio se se-
guirá conforme á los t rámites que m a r q u e el Código 

1 A r t . 364. L a a m n i s t í a n o e x t i n g u i r á l a r e s p o n s a b i l i d a d ' c i v i l n i 
l a s a c c i o n e s p a r a e x i g i r l a , n i l o s d e r e c h o s l e g í t i m o s q u e h a y a a d -
q u i r i d o u n t e r c e r o . 

S i n e m b a r g o , c u a n d o l a r e s p o n s a b i l i d a d n o s e h a y a h e c h o e f e c -
t i v a t o d a v í a y s e t r a t a n o d e r e s t i t u c i ó n , s i n o d e r e p a r a c i ó n d e d a -
ñ o s . d e i n d e m n i z a c i ó n d e p e r j u i c i o s ó d e p a g o d e g a s t o s j u d i c i a l e s 
q u e d a r á e l r e o l i b r e d e e s a s o b l i g a c i o n e s , s ó l o c u a n d o a s í s e d e -
c l a r e e n l a a m n i s t í a y s e d e j e n e x p r e s a m e n t e á c a r g o d e l E r a r ¡ g , 



de Procedimientos Civi les, para los juic ios suma-
rios, en todo lo que no se oponga á lo determinado 
en este Código . 

E n este juicio se tendrán todos los recursos que 
p a r a los sumarios señala el Código expresado. 

A r t . 365. C u a n d o la cuant ía de la d e m a n d a sobre 
responsabil idad civil n o l legue á quiuientos pesos, el 
juicio se seguirá c o n f o r m e á lo dispuesto en el Có-
digo de Procedimientos Civiles para los juic ios ver-
bales, teniendo los recursos que en aquél se conce-
den, en todo lo que n o se oponga á lo determinado 
en este Código. 

Art . 366. E n los c a s o s expresados en los artículos 
anteriores, si el juic io civil l lega á estado de alegar 
antes de que se c o n c l u y a la instrucción cr iminal , se 
suspenderá su secuela hasta que aquél la termine y 
se cite la audiencia a n t e el juez de h e c h o ó ante el 
jurado, siendo c i tada también la parte civil , para 
que además de h a c e r uso de de los derechos q u e este 
Código les concede en el juicio cr iminal , a legue lo 
que á su intención sea conducente , en el juic io civil, 
pronunciándose la sentenc ia sobre este incidente á 
la v e z que sobre la acc ión cr iminal , en los términos 
prescritos en en el art. 336. 

A r t . 367. C u a n d o la acción civil se r e d u z c a sólo á 
la devolución de la c o s a objeto del delito, el intere-
sado podrá ó seguir los trámites m a r c a d o s en los ar-
tículos anteriores ó l imitarse á pedir en la misma 
causa dicha devolución, que el juez o r d e n a r á si pro-
cede, una v e z que e s t é c o m p r o b a d o el cuerpo del 
delito y sin más t r á m i t e que una a u d i e n c i a del in-
culpado y del que h a g a la rec lamación. 

E l auto en que se o r d e n e ó niegue la devolución, 
es apelable en ambos e f e c t o s . 

Art . 368. No o b s t a n t e lo dispuesto en el artículo 
anterior, si el juez c r e y e r e necesar ia la presencia de 
J3 cosa objeto del del i to, durante 1 ?l instrucción ó el 

juicio, podrá suspender la devolución ó tomar las 
providencias que j u z g u e conducentes p a r a que d i c h a 
cosa esté siempre á su disposición. 

Art . 369. E n los c a s o s en que el i n c u l p a d o se en-
cuentre prófugo, la notificación q u e se le h a g a de la 
demanda civil ó la c i tación para contes tar ésta, se 
harán por medio de c é d u l a , en su domici l io , si es co-
nocido, ó por medio de los periódicos, si se ignorare 
aquél. 

A r t . 370. E n el c a s o de hal larse p r ó f u g o el incul-
pado, el juicio se seguirá en rebeldía, c o n f o r m e á 
las reglas que para este caso s e ñ a l a el Código de 
Procedimientos Civiles, pronunciándose la sentencia 
cuando el juicio tenga este estado, sin esperar á la 
conclusión de la instrucción cr iminal . 

S i s e hubiere elegido el procedimiento m a r c a d o en 
el art . 367, la devolución se decretará desde luego 
si procede. 

Art. 371. E n los juic ios sobre responsabi l idad ci-
vil, las notif icaciones se harán en los términos pre-
venidos en este Código, á pesar de lo dispuesto en 
el de Procedimientos Civi les . 

Art . 372. E n los casos expresados en el art. 367, 
el que exija la devolución de la cosa , sólo tendrá los 
derechos que en este artículo se le c o n c e d e n y los 
que da este Código al simple quere l lante si se hu-
biere querel lado. 

A r t . 373. C u a n d o concluida la instrucción no hu-
biere lugar al juicio, porque el Ministerio Públ ico no 
formule acusación y este pedimento sea conf irmado 
por el Tr ibunal Superior , en su caso, ó por el Pro-
curador de Justicia, la parte civil sólo podrá conti-
nuar e jerci tando su acción ante los j u e c e s del r a m o 
penal, si el incidente estuviere en caso de a legar; en 
caso contrario, ocurrirá al juez de lo civil que fuere 
competente. 

A r t . 374. L a parte civi l ya const i tuida, podrá 5Q* 



l icitar, desde que se dicte el auto de formal prisión 
ó el de l ibertad b a j o caución, el aseguramiento de 
bienes del procesado que basten á cubrir el interés 
d e m a n d a d o . 

E l auto de formal prisión ó el en que se conceda 
l ibertad b a j o caución, será para el e fecto del asegu-
ramiento únicamente , la prueba bastante de la ac-
ción del que lo solicita. 

E n todo lo d e m á s , estas providencias se sujetarán 
á lo dispuesto en los arts. 326, f racc iones II y III, 
330, 332, 337. 338, 339. 340, 3 4 i . 342, 343- 344. 
345' 34 6 - 347- 348. 349- 350, 35 i y 353 del Código 
de Procedimientos Civiles. 

A r t . 375. E n el caso de absolución de un presun-
to culpable , por el veredicto de uu jurado, el juez 
a n t e quien se d e d u z c a la a c i ó n civil, est imará para 
sólo los e fec tos civiles, las pruebas sobre la existen-
c ia del delito y .sobre la part ic ipación que en él hubie-
re t e m a d o el d e m a n d a d o . 

E s t o también se observará cuando la absolución 
sea dictada en los casos de los a r t s . 247 y 249 de 
este Código. 

A r t . 376. C u a n d o no justi f icare el delito, y al-
guno rec lame la cosa que se decía objeto d e é l y el in-
culpado se opusiere á la entrega, entonces se pondrá 
d i c h a cosa á disposición del juez de lo civil que de-
signe al que la rec lame, p a r a que ante él se ventile 
el juicio respect ivo sobre propiedad. 

Art . 377. E n todo lo relat ivo á responsabi l idad 
civil , se o b s e r v a r á lo dispuesto en el L i b r o 2.0 del 
Código Penal , en lo que no se oponga á lo determi-
nado en este capí tu lo . 

C A P I T U L O II 

D E L A S E X C E P C I O N E S Q U E E X T I N G U E N L A A C C I Ó N P E N A L 

Art . 378. E11 cu dquier estado de uu proceso, las 
partes podrán promover por cuerda s e p a r a d a , que 
se declare extinguida la acc ión penal, por alguno de 
los motivos expresados en el L i b r o i . ° , tít. 6 .° del 
Código Penal (1). 

A r t . 379. E l juez , sin suspender los procedimien-
tos duraute la instrucción ó suspendiéndolos des-
pués de ésta, c i tará desde luego á audiencia á las 
partes dentro de los ocho días siguientes. 

A r t . 3S0. El día de la audiencia las partes que 
concurran fundarán de p a l a b r a su intención, y si no 
se hubiere promovido prueba, el juez dictará su 
fallo inmediatamente, ó á más tardar dentro de tres 
días. 

Si se hubiere promovido prueba, se recibirá é í t a 
en la misijia audiencia . 

Art. 381. E l fa l lo del j u e z es apelable en ambos 
efectos. L a apelación se interpondrá en el acto de 
la notificación ó á más t a r d a r dentro de tercero día. 

A r t . 382. C u a n d o la excepción alegada f u e r e de-
clarada procedente, cesará todo procedimiento, man-
dándose archivar el proceso y poner en l ibertad al 
inculpado, en su caso. 

Si fuere dec larada improcedente , y se hubiere 
apelado de esta resolución, el procedimiento se sus-

1 A r t . 253. L a a c c i í n p e n a l s e e x t i n j u e : 
I. P o r la m u e r t e d e l a c u s a d o ; 

I I . P o r a m n i s t í a ; 
I I I . P o r p e r d ó n y c o n s e n t i m i e n t o d e l o f e n d i d o ; 
I V . P o r p r e s c r i p c i ó n ; 

V . ? o r s e n t e n c i a i r r e v o c a b l e . 

C Ó D . P s o c s . P E N . — 1 1 



penderá antes de la c i tación p a r a el juicio, hasta 

q UArt e C38g 3 a t i n c a s e s de prescripción de la ac-

^ S S S l ^ ^ s o s d e q u e 

hablan los artículos anteriores. 

C A P I T U L O III 

D E L A S E X C E P C I O N E S É I N C I D E N T E S N O E S P E C I F I C A D O S 

Art ^84 L a s excepciones que el inculpado opu-
Art . 3°4- JT , j ¡ d st intas de las ssm 

S á S é S E S S S j 

e X C ± t f á l T p " ¿ ^ t r o de Ws ocho 

S a s s i g u S n t e s ' y e n é s t a se fa l lará sobre el . » « d e - , 

te, concurran ó no las partes. 

A r t . 387. E s t o s incidentes no suspenderán el cur-
so del proceso, y el fa l lo que en éstos se dicte será 
apelable sólo en el e fecto devolutivo. 

C A P I T U L O I V 

D E L O S I N C I D E N T E S C R I M I N A L E S E N E L J U I C I O C I V I L 

Art . 388. C u a n d o durante un juicio civil a p a r e z c a 
un incidente cr iminal , el juez de los autos remitirá 
al del ramo penal las constancias necesar ias origi-
nales ó en copia cert i f icada, p a r a que éste proceda 
conforme á sus atr ibuciones. E l juicio civil se sus-
penderá si el incidente criminal fuere de tal natura-
leza, que la sentencia que en éste se dicte, deba ne-
cesar iamente influir en la acción deducida, obser-
vándose lo dispuesto en el art. 102 de este Código. 

Art . 389. C u a n d o el juez del ramo civil , en los 
casos del artículo anterior, est imare que podrá per-
judicarse la administración de justicia por 110 co-
menzarse desde luego la averiguación, deberá prac-
t icar las dil igencias más urgentes y aun mandar 
aprehender al inculpado; pero en ningún caso podrá 
tomarle su declaración indagatoria ni dictar el auto 
motivado de prisión. 

C A P I T U L O V 

D E L A S U S P E N S I Ó N D E L P R O C E D I M I E N T O 

A r t . 390. U n a v e z iniciado el procedimiento en 
aver iguación de un delito, no se podrá suspender si-
no en los casos s iguientes: 

I. C u a n d o .el responsable se hubiere sustraído á la 
acción de la just ic ia; 



I I . C u a n d o después de incoado el procedimiento 
se descubr iere que el delito es de aquellos respecto 
de los cuales , c o n f o r m e á los arts. 54, 59 y 60, no 
se puede p r o m o v e r sin que sean l lenados determina-
dos requisitos y éstos no se hubieren llenado; 

III . E11 los demás casos en que la ley ordene ex-
presamente la suspensión del procedimiento. 

A r t . 391. E o dispuesto en la fracción I del ar-
t ículo auterior, se entiende sin perjuicio de que se 
pract iquen todas las dil igencias que tiendan á com-
probar la existencia del delito, ó la responsabilidad 
del prófugo, ó á lograr su captura. Nunca la fuga de 
un inculpado impedirá la continuación del proceso, 
respecto de los d e m á s responsables del delito, que 
hubieren sido aprehendidos. 

A r t . 392. U n a vez lograda la captura del prófu-
go, el proceso cont inuará su curso, pract icándose las 
di l igencias que por la f u g a no hubieren podido tener 
lugar, sin repetir las practicadas, sino cuando el 
j u e z lo est ime necesario. 

A r t . 393. C u a n d o la suspensión se hubiere decre-
tado c o n f o r m e á la fracción II del art . 390, el proce-
dimiento continuará tan luego como se llenen los re-
quisitos á que dicha fracción se refiere. 

A r t . 394. E l auto en que se conceda ó niegue la 
suspensión de un proceso, es apelable en el efecto 
devolutivo. 

Art . 395. C u a n d o el tribunal de apelación tuvie-
re noticia de que se h a suspendido indebidamente el 
procedimiento , previo el informe del juez respectivo, 
resolverá si es de contiuuarse ó no dicho procedi-
miento. 

C A P I T U L O V I 

D E L A A C U M U L A C I Ó N D E P R O C E S O S 

A r t . 396. L a acumulac ión surte el e fecto de que 
un mismo juez ó tribunal c o n o z c a y decida en una 
misma sentencia de diversos procesos que se ins-
truyan contra la misma p e r s o n a por diversos delitos 
ó contra var ias personas por un mismo delito ó por 
diversos delitos conexos . 

Art. 397. L a acumulac ión tendrá lugar: 
I. E n los procesos que se instruyan en averigua-

ción de delitos conexos, a u n q u e sean varios los res-
ponsables; 

II. E n 'os que se sigan contra los autores, cómpli-
ces y encubridores de un m i s m o delito; 

III. E n los que se s igan e n aver iguación de un 
mismo delito, a u n q u e contra diversas personas; 

IV. E n los que se s igan contra una misma perso-
na, aun c u a n d o se trate de delitos diversos é inco-
nexos. 

A r t . 398. L o s delitos son conexos: 
I. C u a n d o han sido comet idos por var ias personas 

unidas; 
II. C u a n d o han sido comet idos por v a r i a s perso-

nas, a u n q u e en diversos t iempos y lugares, á conse-
cuencia de concie i to entre e l las; 

III. C u a n d o se ha comet ido un delito para procu-
rarse los medios de cometer otro para faci l i tar su 
ejecución, para consumarlo ó para asegurarse la im-
punidad. 

Art . 399. L a acumulac ión sólo podrá decretarse 
cuando todos los procesos se encuentren en estado 
de instrucción. 

Art . 400. C u a n d o alguno de los procesos y a no 
estuviere en estado de instrucción, pero t a m p o c o es-



tuviere fenecido, el j u e z ó tr ibunal c u y a tentencia 
cause antes e jecutoria , la remitirá en c o p i i al juez 
ó tribunal que conozca del otro proceso, para los 
efectos expresados en el L i b r o I, T í t u l o V , Capítulo 
IV del Código Penal ( i ) . 

i Aplicación (te penas en caso de acumulación y en cano di>. 
reincidencia.—Art. 206. C u a n d o s e a c u m u l e n s ó l o f a l l a s , s u f r i r á 
e l c u l p a b l e l a s p e n a s d e t o d a s e l l a s . 

A r t . 207. S i s e a c u m u l a r e n u n a ó m á s f a l t a s á u n o ó m á s d e l i t o s , 
s e a g r e g a r a n l a s p e n a s d e a q u é l l a s á l a q u e d e b a i m p a n e r s e p o r 
l o s d e l i t o s , c o n a r r e g l o á l o s a r t í c u l o s s i g u i e n t e s . 

A r t . 20S. S i s e a c u m u l a r e n d i v e r s o s d e l i t o s y l a p e n « d e a l g u n o 
d e e l l o s f u e r e l a d e p r i s i ó n , r e c l u s i ó n , d e s t i e r r o ó c o n f i n a m i e n t o , 
p o r m a s d e t r e s a n o s , s e i m p o n d r á l a p e n a d e l d e l i t o m a y o r , q u e 
p o d r a a u m e n t a r s e h a s t a e n u n a t e r c e r a p a r t e d e s u d u r a c i ó n . 

E s t e m i s m o a u m e n t o s e h a r á r e s p e c t o d e l a s p e n a s p e c u n i a r i a s . 

A r t . 209. L a r e g l a d e l a r t í c u l o a n t e r i o r n o s e a p l i c a r á c u a n d o d e 
s u o b s e r v a n c i a r e s u l t e u n a p e n a m a y o r q u e s i a c u m u l a r a n t o d a s 
l a s s e ñ a l a d a s e n la l e y á l o s d e l i t o s . E n e s e c a s o s e i m p o n d r á n 
é s t a s . 

A r t 2 1 0 . S i t o d o s l o s d e l i t o s a c u m u l a d o s , m e r e c i e r a n ' u n a p e n a 
m e n o r d e l a s d e q u e h a b l a e l a r t . 208. s e i m p o n d r á l a q u e d e b a 
a p l i c a r s e p o r e l m a s g r a v e , c u y a d u r a c i ó n s e p o d r á a u m e n t a r h a s -
t a e n u n a c u a r t a p a r t e m á s d e l a s u m a t o t a l d e l a s o t r a s p e n a s c o r -
p o r a l e s . A s i m i s m o s e p o d r á a u m e n t a r u r c u a r t o m á s d e l a s p e c u -
n i a r i a s q u e d e b i e r a n a p l i c a r s e p o r c a d a u n o d e l o s d e m á s d e l i t o s . 

E n l o s c a s o s d e q u e h a b l a e s t e a r t í c u l o y e l 2 0 S . q u d a a l p r u -
d e n t e a r b i t r i o d e l o s j u e c e s c a l i f i c a r c u á l s e a e l d e l i t o m a y o r e n t r e 
l o ; a c u m u l a d o s . 

A r t 211 . C u a n d o p o r a l g u n o d e l o s d e l i t o s a c u m u l a d o s s e d e b a 
p r i v a r a l d e l i n c u e n t e d e u n o ó i n á s d e r e c h o s c i v i l e s , d e f a m i l i a , 
o p o l í t i c o s , ó s u s p e n d e r s e e n e l e j e r c i c i o d e e l l o s , s e h a r á e f e c t i v a 
e s a p e n a i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l a s d e m á s . 

A r t 212 E n l o s c a s o s d e l o s a r t s . 208 y 2 1 0 . s i u n o d e l o s d e l i t o s 
a c u m u l a d o s s e h u b i e r e c o m e t i d o h a l l á n d o s e v a p r o c e l a d o e l d e -
l i n c u e n t e . l a t e - c í a y la c u a r t a p a r t e d e l a a g r a v a c i ó n q u e d i c h o s 
a r t í c u l o s e x p r e s a n , p o d r á e s t e n d e r s e h a s t a e n u n a m i t a d . 

A r t . 213. S i e l a u m e n t o d e p e n a p r e s c r i t o e n l o s a r t s . 2 0 S y 2 t o n o 
s e c o n s i d e r a s e c a s t i g o b a s t a n t e , p o r s e r m u c h o s e n n ú m e r o l o s d e -
l i t o s , o g r a v e s e n s u m a y o r p a r t e , s e a g r a v a r á l a p e n a e m p l e a n d o 
a l g u n o d e l o s m e d i o s q u e s e e n u m e r a n e n e l a r t . 9 5 . 

A r t 211. L o d i s p u e s t o e n e l a r t í c u l o q u e p r e c e d e s e h a r á t a m -
b i é n c u a n d o e l r e o h a y a c o m e t i d o a n t e s d e s u a p r e h e n s i ó n , u n o d e 
l o s d e l i t o s a c u m u l a d o s , t e n i e n d o y a n o t i c i a d e q u e s e e s t a b a f o r -
m a n d o p r o c e s o s o b r e a l g ú n o t r o d é e l l o s . 

A r t . 215 . L a p e n a c a p i t a l n o p u e d e a g r a v a r s e c o n n i n g u n a o t r a 
p e n a n i c i r c u n s t a n c i a , a u n c u a n d o h a y a a c u m u l a c i ó n d e d e l i t o s . 

A r t . 216. L a p e n a d e p e r d e r l o s i n s t r u m e n t o s ó c o s a s c o n q u e s e 
c o m e t i ó e l d e l i t o ó l a s q u e f u e r o n o b j e t o ó e f e c t o d e é l . s e a c u m u -
l a r á s i e m p r e q u e t e n g a l u g a r . n o o b s t a n t e l o p r e v e u i d o e n e i a r -
t í c u l o q u e p r e c e d e , 

A r t . 401. Pueden promover la a c u m u l a c i ó n el Mi-
nisterio Público, el procesado ó su defensor y la 
paite civil, en cuanto se refiera á su interés. 

Art . 402. E s competente , para conocer de todos 
los procesos que deban acumularse , si se siguen en 
diversos juzgados, el juez que f u e r e de m a y o r cate-
goría; si todos son de la misma, el que conociere de 
las dil igencias más antiguas; y si é s t a s comenzaron 
en la m i s m a fecha, el que elija el Ministerio Público. 

Art. 403. L a acumulación debe promoverse ante 
el juez que, conforme al artículo anterior, sea compe-
tente para conocer de todos los procesos; y el inci-
dente á que dé lugar, se sustanc iará por cuerda se-
parada. 

Art. 404. Promovida la acumulac ión, el juez oirá 
en audiencia verbal , que se veri f icará dentro de tres 
días, al Ministerio Públ ico y á los interesados que 
i-aite él litiguen, y sin m á s trámite, resolverá dentro 
de otros tres días. 

Art. 405. Decrétese ó no la a c u m u l a c i ó n , el auto 
sólo es apelable en el e fecto devolut ivo, interponién-
dose el recurso en el acto de la notif icación ó dentro 
de las veinticuatro horas s iguientes á ella. 

Art . 406. S i se decretare la a c u m u l a c i ó n y los 
procesos estuvieren en diferentes j u z g a d o s , que de-
peudau de un mismo T r i b u n a l Superior, el juez que 
haya hecho la declaración, pedirá al otro las diligen-
cias que hubiere pract icado, por medio de oficio en 
que se expresen las c a u s a s que s irvan de fundamen-
to para la acumulación. 

Art . 407. Si los j u z g a d o s 110 dependieren del mis-
mo Tr ibunal Superior, el proceso acumulabie se pe-
dirá por medio de exhorto. 

Art . 408. Recibidos el oficio ó el exhorto, se oirá 
al Ministerio Público y á las partes interesadas, en 
audiencia verbal, que se veri f icará dentro de tres 



días, y el juez resolverá lo conveniente dentro de 
otros tres. 

A r t . 409. Si la resolución fuere favorable á la acu-
mulación, el juez requerido remitirá desde luego el 
proceso y á los procesados que estuvieren en su po-
der, al juez requeriente; en caso contrario, contes-
tará el oficio ó exhorto exponiendo las razones que 
tuviere para rehusar la acumulación. 

A r t . 410. S e a que el juez a c c e d a ó que rehuse la 
acumulación, el auto será apelable en el e fecto de-
volutivo,, interponiéndose el recurso en el término de 
veint icuatro horas. 

A r t . 4 1 1 . Si el juez requeriente, en vista de las 
razones que exponga el requerido, se persuadiese 
de que es improcedente la acumulación, decretará 
su desist imiento y lo comunicará al otro juez y á los 
interesados. 

Art . 412. E l auto de desistimiento es apelable en 
el e f e c t o devolutivo, interponiéndose el recurso en 
el término de veint icuatro horas. 

A r t . 413. Si el juez q u e solicitó la acumulación 
insistiere en ella, no obstante las razones que en con-
trario hubiere expuesto el juez requerido, así se lo 
comunicará , y ambos remitirán los incidentes con 
testimonio de las actuac iones que crean conducen-
tes, al tr ibunal que deba conocer de las competen-
cias, que entre el los se susciten. 

Ar t , 414 . L a remisión de que habla el art ículo an-
terior, se verif icará dentro de tres días de recibidos 
por los jueces los respect ivos oficios, y el tribunal 
decidirá la contienda sujetándose á los procedimien-
tos establecidos para las competencias . 

A r t . 4 1 5 . N u n c a suspenderán los j u e c e s la ins-
trucción con motivo del incidente sobre acumula-
ción, aun cuando el tribunal de competencia hubiere 
de decidirlo; pero concluida la instrucción suspende-
rán sus procedimientos hasta que aquél la se decida. 

A r t . 416. C u a n d o se trate de dil igencias de las que 
sea antecedente una c a u s a que se esté instruyendo 
ó que esté y a instruida, no se necesita la formación 
del incidente á que se ref ieren los artículos anterio-
res, bastando que el j u e z ordene en aquéllas que se 
agreguen á ésta. 

E s t e auto será apelable en el e f e c t o devolutivo. 
A r t . 417 . No p r o c e d e la acumulación de los pro-

cesos que se* sigan ante t r ibunales ó jueces de dis-
tinto fuero. E n ese c a s o el a c u s a d o quedará á dis-
posición del juez que c o n o z c a del delito inás grave , 
sin que por esto se ponga obstáculo alguno á la for-
mación del proceso por el delito de menor gravedad. 

El juez ó tr ibunal q u e pr imero h a y a pronunciado 
sentencia e jecutoria , si no impusiere en ella al acu-
sado la pena de muerte, la comunicará al otro, el 
cual, para pronunciar su fal lo, tendrá presente lo que 
disponen los capí tu los III del üt. i .° y IV del tít, 5 . 0 

del libro i . ° del C ó d i g o Penal (1). 

C A P I T U L O V I I 

D E L A S E P A R A C I Ó N D E L O S P R O C E S O S 

Art . 418. E l juez ó tr ibunal que conozca de los 
procesos a c u m u l a d o s p u e d e ordenar la separación 
de éstos, no o b s t a n t e lo d ispuesto en el capítulo an-
terior, s iempre q u e c o n c u r r a n todas las c ircunstan-
cias s iguientes: 

I. Q u e la separac ión sea pedida por el Ministerio 
Público, por el i n c u l p a d o ó por su defensor, antes 
de que esté concluida la instrucción; 

II. Q u e la a c u m u l a c i ó n se h a y a decretado con fun-

1 P a r a l a i m p o s i c i ó n d e l a s p e n a s p o r a c u m u l a c i ó n y . e n c a s o 

d e r e i n c i d e n c i a . ( V é a s e l a n o t a d e l a r t . 4 0 0 . ; 



daineuto de la f racc ión IV del art. 397, es decir, en 
razón de que los p r o c e s o s se sigan contra una sola 
persona por delitos d iversos é inconexos; 

I I I . Q u e el juez ó tr ibunal estime q u e de seguir 
acumulados los p r o c e s o s , la averiguación se demo-
raría ó dificultaría g r a v e m e n t e con per juic io del iu-
terés público o del p r o c e s a d o . 

Art . 419. Contra el a u t o en que se declare no ha-
ber lugar á la s e p a r a c i ó n de los proceso*, no se da 
ningún recurso, pero d i c h o auto 110 p a s a en autori-
dad de cosa j u z g a d a , y puede, en consecuencia , pe-
dirse de nuevo la s e p a r a c i ó n en cualquier estado del 
proceso, por c a u s a s supervenientes . 

Art . 420. Si se d e c r e t a r e la separación, conocerá 
del proceso separado el juez que conforme á la ley 
habr ía sido c o m p e t e n t e p a r a conocer de él, si 110 hu-
biere habido a c u m u l a c i ó n . Dicho juez, si fuere diver-
so del que decretó la s e p a r a c i ó n , 110 podrá en ningu-
gún caso rehusarse á c o n o c e r del proceso separado 
que se le remita. 

A r t . 421 . E l i n c i d e n t e sobre separación de proce-
sos se sustanciará por c u e r d a separada y en la mis-
ma f o r m a que el de a c u m u l a c i ó n y sin suspender el 
curso del proceso. 

A r t . 422. El auto en q u e se decrete la separación, 
sólo es apelable en el e f e c t o devolutivo, interponién-
dose el i e c u r s o en el t é r m i n o de veint icuatro horas. 

A r t . 423. C u a n d o v a r i o s jueces ó tr ibunales cono-
cieren de procesos c u y a separac ión se hubiere de-
cretado, el que pr imero pronuncie sentencia ejecuto-
ria la comunicará á los otros , los cuales, al d ictar su 
fallo, tendrán presente lo que disponen los capí-
tulos III del título i . ° y I V del título 5. 0 del libro i . ° 
del Código Penal (1). 

1 P a r a l a i m p o s i c i ó n d e l a s p e n a s p o r a c u m u l a c i ó n y e c c a s o d e 
r e i n c i d e n c i a . l V é a s e l a n o t a d e l a r t . 400]. 

T I T U L O I I 

D E L O S I N C I D E N T E S D E L I B E R T A D 

C A P I T U L O I 

D E L A L I B E R T A D A B S O L U T A 

A r t . 424. C u a n d o en el curso de una instrucción 
por delito de la c o m p e t e n c i a del jurado, a p a r e z c a 
ju . íd icamente c o m p r o b a d a a lguna c ircunstancia ex-
culpante de aquel las que este Código reserva al cono-
cimiento de los jueces de lo criminal por tratarse de 
un punto científico, el interesado podrá, por cuerda 
separada, solicitar la l ibertad absoluta . 

Art . 425. Al darse cuenta al juez de la promoción 
sin suspender los procedimientos, c i tará á las partes, 
inclusa la civil, á audiencia verbal , dentro los c inco 
días s iguientes. 

Art . 426. En esta audiencia , en la que es necesa-
ria la presencia del Ministerio Público, se d a r á 
cuenta de la promoción, l eyéndose todas las cons-
tancias que las partes sol icitaron, concediéndose des-
pués la p a l a b r a al proinovente para que funde su in-
tención, y en seguida á las otras partes en el orden 
en que el juez lo est ime conveniente . Concluida la 
audiencia, el juez dictará su fa l lo dentro de cinco 
días. 

A r t . 427. E l fa l lo d ic tado por el juez en este in-
cidente, no se podrá e j e c u t a r , si es favorable , sino 
previa revisión de oficio p o r el T r i b u n a l Superior res-
pectivo. 

Art . 428. Para la p r u e b a de las c i rcunstancias 



daineuto de ia f racc ión IV del art. 397, es decir, en 
razón de que los p r o c e s o s se sigau contra una sola 
persona por delitos d iversos é inconexos; 

I I I . Q u e el juez ó tr ibunal estime q u e de seguir 
acumulados los p r o c e s o s , la averiguación se demo-
raría ó dificultaría g r a v e m e n t e con per juic io del in-
terés público o del p r o c e s a d o . 

Art . 419. Contra el a u t o en que se declare no ha-
ber lugar á la s e p a r a c i ó n de los proceso*, no se da 
ningún recurso, pero d i c h o auto 110 p a s a en autori-
dad de cosa j u z g a d a , y puede, en consecuencia , pe-
dirse de nuevo la s e p a r a c i ó n en cualquier estado del 
proceso, por c a u s a s supervenientes . 

Art . 420. Si se d e c r e t a r e la separación, conocerá 
del proceso separado el juez que conforme á la ley 
habr ía sido c o m p e t e n t e p a r a conocer de él, si 110 hu-
biere habido a c u m u l a c i ó n . Dicho juez, si fuere diver-
so del que decretó la s e p a r a c i ó n , 110 podrá en ningu-
gún caso rehusarse á c o n o c e r del proceso separado 
que se le remita. 

A r t . 421 . E l i n c i d e n t e sobre separación de proce-
sos se sustanciará por c u e r d a separada y en la mis-
ma f o r m a que el de a c u m u l a c i ó n y sin suspender el 
curso del proceso. 

A r t . 422. El auto en q u e se decrete la separación, 
sólo es apelable en el e f e c t o devolutivo, interponién-
dose el i e c u r s o en el t é r m i n o de veint icuatro horas. 

A r t . 423. C u a n d o v a r i o s jueces ó tr ibunales cono-
cieren de procesos c u y a separac ión se hubiere de-
cretado, el que pr imero pronuncie sentencia ejecuto-
ria la comunicará á los otros , los cuales, al d ictar su 
fallo, tendrán presente lo que disponen los capí-
tulos III del título i . ° y I V del título 5. 0 del libro i . ° 
del Código Penal (1). 

1 P a r a l a i m p o s i c i ó n d e l a s p e n a s p o r a c u m u l a c i ó n y e c c a s o d e 
r e i n c i d e n c i a . l V é a s e l a n o t a d e l a r t . 400]. 

T I T U L O I I 

D E L O S I N C I D E N T E S D E L I B E R T A D 

C A P I T U L O I 

D E L A L I B E R T A D A B S O L U T A 

A r t . 424. C u a n d o en el curso de una iustrucción 
por delito de la c o m p e t e n c i a del jurado, a p a r e z c a 
jur ídicamente c o m p r o b a d a a lguna c ircunstancia ex-
culpante de aquel las que este Código reserva al cono-
cimiento de los jueces de lo cr iminal por tratarse de 
un punto científico, el interesado podrá, por cuerda 
separada, solicitar la l ibertad absoluta . 

Art . 425. Al darse cuenta al juez de la promoción 
sin suspender los procedimientos, citai'á á las partes, 
inclusa la civil, á audiencia verbal , dentro los c inco 
días s iguientes. 

Art . 426. En esta audiencia , en la que es necesa-
ria la presencia del Ministerio Público, se d a r á 
cuenta de la promoción, l eyéndose todas las cons-
tancias que las partes sol icitaron, concediéndose des-
pués la p a l a b r a al proinovente para que funde su in-
tención, y en seguida á las otras partes en el orden 
en que el juez lo est ime conveniente . Concluida la 
audiencia, el juez dictará su fa l lo dentro de cinco 
días. 

A r t . 427. E l fa l lo d ic tado por el juez en este in-
cidente, no se podrá e j e c u t a r , si es favorable , sino 
previa revisión de oficio p o r el T r i b u n a l Superior res-
pectivo. 

Art . 428. Para la p r u e b a de las c i rcunstancias 



científ icas en que deban intervenir los médico-legis-
tas á que se refiere este capítulo, se oirá siempre al 
Consejo Médico legal ó á otros peritos que el juez 
designe, en los lugares en doude no h a y a Consejo, 
á c u y o efecto se sol ic i tará su opiiiión antes de la au-
diencia de que h a b l a el art . 425. 

A r t . 429. L a resolución dictada por el juez en es-
tos incidentes, es a p e l a b l e en ambos efectos . 

C A P I T U L O II 

D E L A L I B E R T A D P R O V I S I O N A L B A J O P R O T E S T A 

A r t . 430. E n c u a l q u i e r estado del proceso en que 
aparezca que se han devanecido los fundamentos 
que h a y a n serv ido p a r a decretar la detención ó pri-
sión prevent iva , p o d i á decretarse la libertad bajo 
protesta por el juez , á petición de parte y con au-
diencia del Ministerio Público, á la que no podrá és-
te dejar de asist ir . 

Art . 4 3 1 . H e c h a ¡a solicitud por el interesado, el 
juez citará á las partes , inclusa la civil , á audiencia 
verbal , que se ver i f icará dentro de cinco días, pro-
nunciándose el fa l lo q u e corresponda dentro de los 
tres .-iguientes. 

A r t . 432. E s t e fa l lo es apelable en ambos efectos . 
Art . 433. E l fa l lo favorable en este incidente no 

será obstáculo p a r a q u e se libre nueva orden de pri-
sión ó detención contra el procesado, si volvieren á 
aparecer motivos suficientes en el t ranscurso del 
proceso . 

Art. 434. E n c u a l q u i e r estado del proceso en que 
apareciere justif icado p o r prueba jurídica que no sea 
solamente test imonial , que el procesado obró en de-
fensa legítima de su persona , de sus intereses, de su 

\ 

honra, ó de la honra, intereses ó persona d e su cón-
y u g e , ascendientes , descendientes ó hermanos, podra, 
á solicitud, ser p u e s t o en l ibertad b a j o protesta, 
s iempre que a d e m á s se llenen los requisitos que exi-
ge el ar t . 438, f r a c c i o n e s I I , 111, IV y V . 

A r t . 435. H e c h a la promoción á que se refiere el 
artículo anterior, el juez c i tará á audiencia á todas 
las partes , inclusa la civil , que se verif icara dentro 
de los tres días siguientes, pronunciándose la reso-
lución respect iva dentro de ve int icuatro horas de con-
cluida la audiencia. 

Art . 436. L a r e s o l u c i ó n e s apelable en ambos efec-
tos; pero nunca se e j e c u r a r á , si fuere favorable , s i n 
previa revisión por el T r i b u n a l S u p e r i o r respect ivo. 

Art . 437. L a resolución en sentido favorable 110 
importa en ningún c a s o la suspensión del procedi-
miento, ni será o b s t á c u l o p a r a detener de nuevo al 
inculpado, si en el c u r s o del proceso aparecieren 
nuevas p r u e b a s que d e s t r u y a n las que se tuvieron 
presentes al dictar la resolución. E s t e auto de deten-
ción es apelable en el e f e c t o devolut ivo. 

Art . 438. T a m b i é n podrá el inculpado ser puesto 
en l ibertad b a j a protesta , s iempre que concurran las 
c ircunstancias s i g u i e n t e s : 

I. Q u e el delito no tenga señalada pena corporal , 
óque^si la tuviere, u o e x c e d a de cinco meses de arres-
to m a y o r ; 

II . Q u e el inculpado tenga domicilio fijo y cono-
cido en el lugar en q u e se siga el proceso; 

I II Q u e tenga b u e n o s antecedentes de moral idad; 
I V . Q u e tenga profes ión, oficio ó modo honesto 

de vivir; , . . . . 
V . Q u e no h a y a s ido condenado en otro juicio 

cr iminal por delito d e la m i s m a n a t u r a l e z a ; 

V I . Q u e á juicio del j u e z 110 h a y a temor de que 

se f u g u e . 



Se entiende por domici l io el que se es tablece en la 
primera parte del art . 27 y en los s iguientes hasta 
el 35 del Código Civi l . 

Art. 439. T o d a l ibertad bajo protesta se revocará 
en los casos del art. 447, f racc iones I, II, III y cuan-
do recaiga sentencia condenator ia , y a sea en prime-
ra ó en segunda ins tanc ia . 

C A P I T U L O III 

D E L A L I B E R T A D P R O V I S I O N A L B A J O C A U C I O N 

Art . 440. T o d a p e r s o n a detenida ó presa por un 
delito en el que el m á x i m u n de la pena no exceda de 
siete años de prisión, p o d r á obtener su l ibertad ba-
jo caución, s iempre q u e llene las condic iones que fi-
ja el art. 438 en las f r a c c i o n e s II, III, IV y V. 

Art . 441. C o n c u r r i e n d o todas las c i rcunstancias 
que expresa el ar t iculo anterior , el juez , h a r á pres-
tar la caución c o n f o r m e á las reglas s iguientes: 

I. Si el delito que se pers igue debiere ser castiga-
do con pena a l ternat iva , pecuniar ia ó corporal el in-
culpado prestará c a u c i ó n por el m á x i m u m de la pe-
na pecuniaria; 

II. S i la pena s e ñ a l a d a f u e r * corporal , el importe 
de la caución se fijará p o r el juez, sin que sea nun-
ca menor de tresc ientos pesos, ni exceda de trein-
ta mil. 

Para fijar la c a n t i d a d p o r q u e deba prestarse la 
caución, el juez t o m a r á e n consideración la c lase y 
los antecedentes de la p e r s o n a detenida ó presa , la 
gravedad y- c i r c u n s t a n c i a s del delito y el m a y o r ó 
menor interés que p u e d a tener el inculpado en sus-
traerse á la acción de la j u s t i c i a . 

Art . 442. L a a c u s a c i ó n podrá prestarse depositan-

do el inculpado en el B a n c o Nacional ó en el esta-
blecimiento destinado al e fec to , si lo h a y , ó en caso 
contrario, donde el jaez lo ordene, la cant idad que 
éste señale, ó const i tuyendo por ella prenda ú otor-
gando hipoteca sobre bienes c u y o valor libre sea 
cuando menos igual al importe de la caución m á s 
una mitad de ésta. 

T a m b i é n se podrá prestar la caución dando fianza 
de persona de probidad y arra igo notorios, en quien 
concurran las c ircunstancias q u e para ser fiador ju-
dicial exige el Código Civil ; la que se obligará á pre-
sentar al inculpado, siempre que el juez lo ordene, 
y á pagar , si no cumplen, la cant idad que se hubie-
re fijado. 

A r t . 443. L a libertad b a j o caución puede pedirse 
por el interesado ó su defensor ó por el legítimo re-
presentante de aquél . 

A r t . 444. Él incidente se promoverá ante el mis-
mo juez ó tr ibunal que conozca de la causa y se sus-
tanciará por cuerda separada, sin suspender, en nin-
gún caso, el procedimiento cr iminal . 

Art. 445. H e c h a la promoción, el juez c i tará á au-
diencia á las partes, menos á la civil, dentro de ter-
cero día. en la que cada uno podrá a legar lo que á 
su derecho convengan, d ictándose, desde luego, la re-
solución que corresponda, que será apelable en am-
bos efectos . 

Art . 446. Si la resolución que se dicte no f u e r e 
favorable á la libertad, no p a s a r á en autoridad de 
cosa j u z g a d a , ptidiendo repet irse de nuevo la ins-
tancia por causas supervenientes ó por nuevos datos 
que se adquieran. 

Art . 447. L a libertad b a j o caución se revocará en 
los casos siguientes: 

I. C u a n d o el inculpado desobedeciere, sin causa 
justa y probada, la orden de presentarse al juez ó 
tribunal que conozca de su proceso; 



II . C u a n d o cometiere, antes de que la causa en 
que se le concedió la l ibertad esté concluida por 
sentencia e jecutor ia , 1111 nuevo delito que merezca 
pena corporal; 

III. C u a n d o a m e n a z a r e á la parte ofendida ó á 
algún test igo de los que h a y a n depuesto ó tengau 
que deponer en su c a u s a , ó tratare de cohechar ó so-
bornar á a l g u n o de estos últimos; 

IV. C u a n d o lo p r e s e n t e el fiador y pida se le re-
leve de la fianza; 

V . C u a n d o lo solicite el mismo inculpado y se 
presente á su j u e z ; 

V I . C u a n d o en el c u r s o de la instrucción apare-
ciere que el delito tenga mayor pena de la señalada 
en el art . 440; 

VII. C u a n d o r e c a i g a sentencia en pr imera ó se-
gunda instancia en la que se imponga una pena más 
g r a v e que aquel la que se tuvo presente al conceder 
la l ibertad. 

VIII. C u a n d o el juez ó tribunal abrigue temor 
f u n d a d o de que se f u g u e ú oculte el inculpado. 

A r t . 448. E n el c a s o de la fracción I del artículo 
anterior, la caución se hará e fect iva , siguiéndose 
p a r a es to la vía de apremio que marque el Código de 
Procedimientos Civi les y la cantidad que resulte, se 
distribuirá c o m o lo previene el Código Penal para 
las multas. E11 este incidente, el Ministerio Público 
será parte. 

Art . 449. E n los c a s o s de las f racc iones II, III, 
V I , VII y V I I I , se l ibrará orden de comparecencia, 
á la v e z que de aprehensión, y si se desobedeciere 
aquél la, se procederá c o m o se previene en el artícu-
lo anter ioi . 

A r t . 45Q. E n los c a s o s del artículo anterior, si el 
inculpado o b e d e c e la orden de comparecencia , y 
siempre en los previstos en el art. 447, fracciones 

IV y V , se devolverá desde luego la prenda ó depó-
sito, ó se m a n d a r á cancelar la fianza ó hipoteca. 

L o mismo se observará c u a n d o sea absuelto por 
sentencia e jecutoria , ó cuando sea condenado y se 
presente á cumplir su condena, así c o m o también en 
el caso de muerte del procesado, estando pendiente 
el proceso. 

A r t . 451 . L a s órdenes que se expidieren para que 
c o m p a r e z c a la persona puesta en l ibertad b a j o de 
fianza, se entenderán con su fiador. Si éste no pu-
diere desde luego presentar á su fiado, el juez podrá 
otorgarle un plazo hasta de quince d ías para que lo 
haga, sin perjuicio de l ibrar las órdenes de aprehen-
sión que se creyeren oportunas. 

Si concluido el p lazo concedido al fiador, no se 
hubiere logrado la c o m p a r e c e n c i a del inculpado, se 
hará e fec t iva la fianza y se p r o c e d e r á á aprehender 
á éste, quien no tendrá derecho á que se le otorgue 
de nuevo el beneficio de l ibertad b a j o caución, ni en 
la misma causa ni en otra. 

Art . 452. L a fianza ó h ipoteca que se hayan de 
otorgar, se constituirán por escr i tura pública, de la 
que se agregará al proceso test imonio en forma. 

Art . 453. E n iodos los casos d e l ibertad provisio-
nal, antes de que salga de la pris ión, el procesado 
será retratado, agregándose un retrato á la c a u s a . 
T a m b i é n se le tomarán sus medidas antropométri-
cas, si este servicio estuviere es tab lec ido en el lugar . 

C A P I T U L O IV 

D E L A L I B E R T A D P R E P A R A T O R I A 

A r t . 454. C u a n d o algún reo q u e esté coinpurgan-
do uua pena corporal , y a sea por sentencia ó por 
conmutación, crea tener d e r e c h o á la l ibertad pre-
paratoria por haber l lenado los requis i tos .que.exigen 
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I l 8 C Ó D I G O D E P R O C E D I M I E N T O S P E N A L E S 

los arts. 98 y s i g u i e n t e s del Código Penal (1), ocu-
rrirá al T r i b u n a l pleno, en el Distrito Federal , ó á 
los T r i b u n a l e s S u p e r i o r e s de los T e r r i t o r i o s , en su 
caso, sol ic i tándola y acompañando copia de las ano-
taciones que s o b r e su conducta en la prisión hubie-
re hecho la Junta de Vigi lancia, si estuviere esta-
blecida ó el A l c a i d e de la prisión, si por cualquier 
motivo no f u n c i o n a r e la Junta de V i g i l a n c i a . El reo 

1 A r t . 98. L l á m a s e l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a : l a q u e , c o n c a l i d a d 
d e r e v o c a b l e y c o n l a s r e s t r i c c i o n e s q u e e x p r e s a u l o s a r t í c u l o s si-
g u i e n t e s . s e c o n c e d e á l o s r e o s q u e p o r s u b u e n a c o n d u c t a s e h a c e n 
a c r e e d o r e s á e s a g r a c i a , e n l o s c a s o s d e l o s a r t s . 74 y 7 5 - p a r a 
o t o r g a r l e s d e s p u é s u n a l i b e r t a d d e f i n i t v a . 

A r t . 9Q. S o n r e q u i s i t o s i n d i s p e n s a b l e s p a r a a l c a n z a r l a l i b e r t a d 
p r e p a r a t o r i a : 

1. Q u e e l r e o a c r e d i t e h a b e r t e n i d o t a n b u e n a c o n d u c t a d u r a n t e 
e l t i e m p o fijado e n l o s a r t s . 74 y 75 , q u e d é á c o n o c e r s u a r r e p e n t i -
m i e n t o y e n m i e n d a . 

N o s e e s t i m a c o m o p r u e b a s u f i c i e n t e d e e s t o , l a b u e n a c o n d u c t a 
n e g a t i v a q u e c o n s i s t a e n n o i n f r i n g i r l o s r e g l a m e n t o s d e l a pri-
s i ó n , s i n o q u e s e n e c e s i t a a d e m á s q u e e l r e o j u s t i f i q u e c o n h e c h o s 
p o s i i v o s h a b e r c o n t r a í d o h á b i t o s d e o r d e n , d e t r a b a j o y d e m o r a -
l i d a d . y m u y p a r t i c u l r r m e n t e . q u e h a d o m i n a d o l a p a s i ó n ó i n c l i -
n a c i ó n q u e l o c o n d u j o á c o m e t e r e l d e l i t o : 

I I Q u e a c r e d i t e i g u a l m e n t e p o s e e r b i e n e s ó r e c u r s o s p e c u n i a r i o s 
b a s t a n t e s p a r a s u b s i s t i r h o n r a d a m e n t e ó q u e t i e n e u n a p r o f e s i ó n , 
i n d u s t r i a ú o f i c i o h o n e s t o s d e q u é v i v i r , d u r a n t e l a l i b e r t a d p r e p a -
r a t o r i a : 

111 . Q u e e n e s t e ú l t i m o c a s o s e o b l i g u e a l g u n a p e r s o n a s o l v e n t e 
y h o n r a d a á p r o p o r c i o n a r a l r e o e l t r a b a j o n e c e s a r i o p a r a s u b s i s -
t i r h a s t a q u e s e l e o t o r g u e l a l i b e r t a d d e f i n i t i v a ; 

2 A r t . 74. A l o s r e o s c o n d e n a d o s á p r i s i ó n o r d i n a r i a ó á r e c l u -
s i ó n e n e s t a b l e c i m i e n t o s d e c o r r e c c i ó n p e n a l , p o r d o s ó m á s a ñ o s , 
v q u e h a y a n t e n H o b u e n a c o n d u c t a c o n t i n u a p o r u n t i e m p o i g u a l 
á l a m i t a d d e l q u e d e b í a d u r a r s u p e n a , s e l e í p o d r á d i s p e n s a r c o u -
d i c i o n a l m e n t e e l t i e m p o r e s t a n t e y o t o r g a r l e s u n a l i b e r t a d p r e p a -
r a t o r i a . 

A r t . 75. A l c o n d e n a d o á p r i s i ó n e x t r a o r d i n a r i a , n o s e l e o t o r g a -
r á l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a , s i n o c u a n d o h a y a t e n i d o b u e n a c o n -
d u c t a c o n t i n u a , p o r u n t i e m p o i g u a l á d o s t e r c i o s d e s u p e n a . 

Nota.—Varias d i s p o s i c i o n e s r e l a t i v a s á la l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a 
f u e r o n r e f o r m a d a s p o r l a l e v d e 5 d e S e p t i e m b r e d e 1S95. la c u a l 
a b r o g ó l o s s i g u i e n t e s a r t í c u l o s d e l C ó d i g o P e n a l , e l 71. 72, 74. 77. 
79. 86. 88. 97. 104, 1 3 0 . 133. 136. 137, 287, y 407 . c u y a s d i s p o s i c i o -
n e s l e g a l e s e s t á n e n v i g o r p o r h a b e r s e i n a u g u r a d a l a P e n i t e n c i a r i a 
e n S e p t i e m b r e d e l a ñ o d e 1900. D i c h a l e y a s í c o m o l a r e g l a m e n t a -
r i a d e l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a y d e l a r e t e n c i ó n d e f e c h a 8 d e D i -
c i e m b r e d e 1897, s e p u b l i c a r á n c o m o a n e x o s a l fin d e e s t a o b r a . 

podrá pedir al tr ibunal se le reciba p r u e b a sobre los 
hechos que quiera justif icar, la que se recibirá des-
de luego por el magis trado que se designe al efecto, 
cuando el T r i b u n a l sea colegiado. 

El Ministerio Públ ico podrá también promover 
pruebas. 

E s t a l ibertad se otorgará b a j o de fianza, por can-
tidad que fije el Tr ibunal , que pagará el fiador si el 
agraciado incurriere en las fa l tas ó delitos previstos 
en los arts. 459 y 460. 

I V . Q u e t a m b i é n e l r e o s e o b l i g u e á n o s e p a r a r s e , s i n p e r m i s o 
d é l a a u t o r i d a d q u e l e c o n c e d a l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a , d e l l u g a r , 
D i s t r i t o ó E s t a d o q u e a q u é l l a le s e ñ a l e p a r a s u r e s i d e n c i a . 

E s t a d e s i g n a c i ó n s e h a r á c o n a u d i e n c i a d e l r e o . c o n c i l i a n d » q u e 
p u e d a p r o p o r c i o n a r s e t r a b a j o e n e l l u g a r q u e s e l e d e s i g n e , y q u e 
s u p e r m a n e n c i a e n é l n o s e a u n o b s t á c u l o p a r a s u e n m i e n d a ; 

V . Q u e o b t e n i d o e l p e r m i s o d e . a u s e n t a r s e . l o p r e s e n t e á l a a u t o -
r i d a d p o l í t i c a d e l l u g a r á d o n d e f u e r e á r a d i c a r s e , c o n e l d o c u m e n -
to d e q u e h a b l a l a f r a c c i ó n 2 a d e l a r t . 169. 

A r t . 100. S i e m p r e q u e e l a g r a c i a d o c o n l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a , 
t e n g a d u r a n t e e l l a m a l a c o n d u c t a , ó n o v i v a d e u n t r a b a j o h o n e s -
to. s i c a r e c e d e b i e n e s , ó f r e c u e n t e l o s g a r i t o s y t a b e r n a s , ó s e 
a c o m p a ñ e d e o r d i n a r i o c o n g e n t e v i c i o s a , ó i e m a l a f a m a s e l e 
r e d u c i r á d e n u e v o á p r i s i ó n p a r a q u e s u f r a t o d a la p a r t e d e l a p e n a 
d e q u e s e l e h a b í a h e c h o g r a c i a , s e a c u a l f u e r e e l t i e m p o q u e l l e -
v e d e e s t a r d i s f r u t a n d o d e l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a . 

A r t . 101. U n a v e z r e v o c a d a é s t a e n e l c a s o d e l a r t í c u l o a n t e r i o r , 
n o s e p o d r á o t o r g a r d e n u e v o . 

A r t . 102. A l n o t i f i c a r á l o s r e o s l a s e n t e n c i a i r r e v o c a b l e q u e l o s 
c o n d e n e á s u f r i r , p o r m á s d e d o s a ñ o s , l a p e n a d e p r i s i ó n ó l a d e 
r e c l u s i ó n e n e s t a b l e c i m i e n t o d e c o r r e c c i ó n n e n a l , s e l e h a r á n s a -
b e r l o s a r t s . 71. 72 y 74. 

A s í s e p r e v e n d r á e n l a s e n t e n c i a y s e a s e n t a r á d e s p u é s u n a d i -
l i g e n c i a f o r m a l , q u e firmará e l r e o s i s u p i e r e , d e h a b e r s e c u m p l i -
d o c o n e s a p r e v e n c i ó n . 

A r t . 103. A t o d o r e o á q u i e n s e c o n c e d a l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a 
s e le e x p l i c a r á n l o s e f e c t o s d e l o s a r t s . 100 y 1 0 1 . l o s c u a l e s s e i n -
s e r t a r á n l i t e r a l m e n t e e n e l s a l v o - c o n d u c t o q u e s e l e e x p i d a , y s e l e 
r e c o m e n d a r á e f i c a z m e n t e q u e t e n g a b u e n a c o n d u c t a . 

A r t . 104. L o s r e o s q u e s a l g a n á d i s f r u t a r d e l a l i b e r t a d p r e p a r a -
t o r i a . q u e d a r á n s o m e t i d o s á l a v i g i l a n c i a d e la a u t o r i d a d p o l í t i c a 
d e q u e h a b l a l a s e g u n d a p a r t e d e l a r t . 169, y b a j o e l c u i d a d o d e l a s 
j u n t a s p r o t e c t o r a s d e p r e s o s . 

A r t . 105. U n a l e v r e g l a m e n t a r i a d e s i g n a r á : l a a u t o r i d a d q u e h a -
y a d e o t o r g a r l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a , l o s m e d i o s d e a c r e d i t a r l a 
b u e n a c o n d u c t a d e l o s r e o s q u e l a s o l i c i t e n , los r e q u i s i t o s d e l o s 
s a l v o - c o n d u c t o s , e l m o d o y t é r m i n o s d e d i s f r u t a r d e d i c h a l i b e r -
t a d , y l a s a t r i b u c i o n e s d e l a s j u n t a s p r o t e c t o r a s . 



A r t . 455. R e c i b i d a la petición, y la p r u e b a en su 
caso, el p r e s i d e n t e p a s a r á el expediente al Ministerio 
P ú b l i c o , p a r a q u e éste, en vista de las constancias 
exhibidas, p ida lo que corresponda. 

A r t . 456. C o n los documentos presentados por el 
reo, las p r u e b a s rendidas y el pedimento del Minis-
terio Públ ico, se dará cuenta al Tr ibunal pleno, para 
que éste dec ida si es ó 110 de concederse la libertad 
que se sol ic i ta . 

A r t . 4 5 7 . C u a n d o se conceda la l ibertad preparato-
ria, el pres idente del tr ibunal , si fuere colegiado, nom-
brará á uno de los magistrados para que éste reciba 
una información sobre la solvencia é idoneidaddel fia-
dor propuesto , con la q u e se dará cuenta al tribunal, 
p a r a que r e s u e l v a si es ó 110 de admitírsele. Si fuere 
unitario el mismo magis trado recibirá la información. 

A r t . 458. A d m i t i d o el fiador, se m a n d a r á otorgar 
la fianza r e s p e c t i v a y extender al reo un salvo-con-
d u c t o para q u e pueda comenzar á disfrutar de liber-
tad; h a c i é n d o s e s a b e r esta concesión á la autoridad 
política super ior , á la Junta de vigi lancia, en su caso, 
al a lca ide de la prisión y al juez de la causa. 

A r t . 459. C u a n d o el agrac iado incurriere en algu-
na de las f a l t a s expresadas en el art . 100 del Código 
Penal (1), la autoridad polít ica dará parte al tribu-
nal que concedió la l ibertad para que éste la revoque. 

Art . 460. C u a n d o el agrac iado cometiere un nuevo 
delito, el j u e z de la causa mandará copia certif icada 
de la sentenc ia que cause ejecutoria , al tr ibunal que 
concedió la l ibertad, p a r a que éste la revoque . 

A r t . 461. E n los casos de los dos art ículos ante-

1 A r t . 1 0 0 . S i e m p r e q u e e l a g r a m a d o c o n l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a 
t e n g a d u r a n t e e l l a m a l a c o n d u c t a , i n o v i v a d e u n t r a b a j o h o n e s t o , 
s i c a r e c e d e b i e n e s , ó f r e c u e n t e l o s g a r i t o s y t a b e r n a s , ó s e a c o m -
p a ñ e d e o r d i n a r i o c o n g e n t e v i c i o s a ó d e m a l a f a m a , s e l e r e d u c i r á 
d e n u e v o á p r i s i ó n p a r a q u e s u f r a t o d a la p a r t e d e l a p e n a d e q u e 
s e l e h a b í a h e c h o g r a c i a , s e a c u a l f u e r e e l t i e m p o q u e l l e v e d e e s -
t a r d i s f r u t a n d o d e l a l i b e r t a d p r e p a r a t o r i a . 

riores serán s iempre oídos por el tr ibunal el reo y el 
Ministerio Público, recibiéndose prueba, si a l g u n a 
de las p r u e b a s la solicitare. 

Art . 462. C u a n d o el reo no hubiere t raba jado , 
porque á pesar de haber lo sol ic i tado, 110 se le h a y a 
podido proporcionar t rabajo en la prisión, tendrá, 
no "Obstante, derecho á la l ibertad preparatoria , 
s iempre que justif ique esas c i r c u n s t a n c i a s y las de 
no haber e jecutado, durante el segundo y tercer ter-
cio de su condena, actos posit ivos de mala conduc-
ta, y sí h e c h o s que revelen b u e n a conducta . 

Art . 463. E l sa lvo-conducto á que se refiere el 
art. 458, será firmado por el pres idente y secretar io 
del tr ibunal que h a y a concedido la l ibertad; será im-
preso y tendrá la forma del modelo siguiente: 

M O D E L O 

( A L F R E N T E . ) 

SAL VO CONDUCTO de 
R e t r a t o f o t o g r á f i c o y m e d i a 

filiación d e l a g r a c i a d o . 

Considerando que 
condenado á.... años y meses de 

for el delito de 
ha extinguido ya la mitad de su 
condena y llenado todos los requi-
sitos que exige el art. 99 del Có-
digo Penal, se le otorga la L I B E R -

T A D P R E P A R A T O R I A , por todo el 
tiempo que le falla de esa pena, 
quedando entendido de las tres 
prevenciones que se insertan á la 
vuelta. 

á de de 18.,, 

R e t r a t o . 



Patria 
Edad 
Estado 
Estatura 

S e l l o d e l t r i b u n a l . 

Color 
Pelo 

F i r m a d e l P r e s i d e n t e . 

Cejas 
Ojos , 
Nariz 

F i r m a d e l S e c r e t a r i o . 

Boca 
Barba 
Señas particulares 
Medidas antropométricas.. 

(AL R E V E R S O ) 

Prevenciones á que queda sujeto el agraciado: 

1 . a S i e m p r e que el agrac iado c o n la l ibertad pre-
paratoria tenga durante, ella, m a l a conducta , ó no 
v i v a de un t rabajo honesto, si c a r e c e de bienes, ó 
f recuente los garitos y tabernas, ó se a c o m p a ñ e de 
ordinario con gente viciosa ó de m a l a f a m a , se le re-
ducirá de n u e v o á prisión p a r a q u e s u f r a toda la 
parte de la p e n a de que se le h a b í a h e c h o gracia , sea 
cual fuere el t iempo que lleve de e s t a r g o z a n d o de la 
l ibertad preparatoria . 

2 . a U n a v e z r e v o c a d a ésta, en el caso de la pre-
vención anterior, no se podrá o t o r g a r de nuevo. 

3 . a E l portador de este s a l v o - c o n d u c t o lo presen-
tará s iempre que sea requerido p a r a ello p o r un ma-
gistrado, juez ó agente superior d e la pol ic ía , y si no 
lo hiciere, será cast igado con un m e s de arresto , pero 
sin revocar le la l ibertad p r e p a r a t o r i a . 

Art. 464. E n el caso en que la libertad prepara-
toria sea revocada, el sa lvo-conducto se recogerá é 
inut i l izará. 

Art. 465. C u a n d o h a y a expirado el término de la 
condena que debiera haberse sufrido, si 110 se hubie-
ra concedido la l ibertad preparatoria , el agraciado 
ocurrirá al tr ibunal que la concedió para que éste 
h a g a de plano la declaración de quedar en absoluta 
l ibertad; lo que se comunicará á quienes corresponda 
recogiéndose ó inuti l izándose el salvo-conducto. 

Art . 466. E l portador del salvo-conducto lo pre-
sentará s iempre que sea requerido para ello, por un 
magistrado, juez ó agente superior de la pol icía; y si 
no lo hiciere, será cast igado con un mes de arresto, 
pero sin revocar le la l ibertad preparatoria. 

Art . 467. E l día en que se instalen las juntas pro-
tectoras , e l las designarán los reos que quedan á car-
go de c a d a uno de sus miembros . 

Art . 468. A ningún reo que salga en l ibertad pre-
paratoria se le entregará de una v e z todo su fondo 
de reserva, sino que, previo mandamiento de la Jun-
ta de vigi lancia, si la hubiere, se le ministrarán su-
ces ivamente las cant idades que v a y a neces i tando 
para establecer algún taller ó industria houesta ; pa-
r a la compra de los instrumentos necesarios para su 
t r a b a j o y para los gastos necesar ios p a r a su manu-
tención y la de su famil ia . 

E n los lugares en que no hubiere Junta de vigi-
lancia de cárceles , la orden se dará por el tr ibunal 
que h a y a concedido la gracia . 

Art . 469. E n el momento en que un reo sea puesto 
en l ibertad definitiva, cesará toda inspección de la 
Junta protectora sobre su c o n d u c t a . 



C A P I T U L O V 

D E L A R E T E N C I Ó N 

A r t . 470. L a retención tentrá Jugar c u a n d o se ha-
y a h e c h o el apercibimiento que previene el art. 71 
de Código Pena! ( i ) , y el reo se encuentre en el caso 
del art. 72 del mismo Código (2). 

Art . 471 . C u a n d o la retención deba hacerse e fec-
t iva conforme á lo dispuesto en el art. 72 del Código 
Penal , tal declaración se hará p o r el juez ó tr ibunal 
que h a y a dictado la sentencia que causó e jecutor ia . 

4 ? 2 - L n m e s antes de que extinga la pena el 
reo que h a y a quedado apercibido de retención, el 
a lcaide ó e n c a r g a d o de la prisión tiene la obl igación 
de p a r t i c i p a r l o a la J u n t a d e vigi lancia, si la hubiere, 
la que dentro de los ocho días siguientes remitirá 
copia de las anotaciones que sobre la conducta del 
r e o hubiere hecho, al juez ó tribunal que h a y a dic-
tado la e jecutoria . 

Si no funciona la Jnr.ta de vigi lancia, el av iso se 
dará directamente por el a lca ide ó e n c a r g a d o de la 
prisión, a c o m p a ñ a n d o un informe sobre la c o n d u c t a 
que el reo h a y a observado durante el t iempo de su 

ç g p s S E ^ s s 

i s a a s s K - s s ^ i s a s 

Art . 473. Recibida la copia ó el informe, se c i tará 
á una audiencia, que tendrá lugar dentro de ocho 
días al Ministerio Público y al reo. U n a y otra parte 
pueden promover las p r u e b a s que crean convenien-
tes, al ser c i tadas. 

L a prueba se recibirá dentro de un término que 
no pase de o c h o días, suspendiéndose, entretanto, la 
audiencia. 

Art . 474. E i día de audiencia se dará cuenta del 
expediente y se concederá la palabra primero al Mi-
nisterio Públ ico y después al reo ó su defensor , para 
que exponga lo que á su derecho convenga, pronun-
ciándose el fa l lo dentro de tercero día de concluida 
aquel la . 

Art. 475. Contra el fal lo que en ese incidente se 
dicte, se dan los recursos que este Código concede 
contra las sentencias definit ivas. 

Art. 476. N u n c a se tendrá como p r u e b a de la co-
misión de un delito, durante el t iempo en que el reo 
compurgue su pena, el s imple dicho de la Junta de 
vigi lancia ó del alcaide, en su caso, sino que se nece-
sita que h a y a sido declarado en el fal lo respect ivo 
por el juez competente . 

Para la prueba de esto, basta la anotación que 
sobre tal declaración exista en los libros de la alcai-
día ó de la Junta de vigi lancia respect iva. 

A r t . 477. Si cumpl ido el t iempo de la condena no 
se hubiere h e c h o saber al a lcaide el fallo en que se 
declaró haber lugar á la retención, ó el auto en qué 
se admite el recurso de apelación ó c a s a c i ó n , será 
puesto el reo inmediatamente en l ibertad. 



LIBRO QUINTO 

De los recursos 

T I T U L O I 

D E L O S R E C U R S O S D E A P E L A C I Ó N , C A S A C I Ó N , 

R E V O C A C I Ó N Y R E P O S I C I Ó N 

C A P I T U L O I 

D E L A A P E L A C I Ó N 

A r t . 478. E l Ministerio Públ ico, el acusado, su 
defensor y la parte civil, t ienen el derecho de apelar 
en todos los casos en que este Código conceda este 
recurso, excepto en el del art. 445 en el que la parte 
civi l no podrá hacerlo. 

A r t . 479. Son apelables : 
I. L a s sentencias definit ivas p r o n u n c i a d a s por el 

j u e z presidente de los debates; 

II. L a s sentencias definit ivas pronunciadas por los 
j u e c e s de : . a Instancia de T l á l p a m y de los Terri to-
rios de T e p i c y la B a j a Cal i fornia , excepto en los 
casos del art . 249 y c u a n d o se imponga una pena 
menor de dos meses de arresto ó 200 pesos de multa 
salvo lo dispuesto en el art. 256; 

III. L a s sentencias definitivas pronunciadas por los 
j u e c e s de lo criminal en las causas en que conozcan 
c o m o jueces de h e c h o y de derecho; 

IV. L a s sentencias definitivas pronunciadas por los 

jueces correccionales, excepto en los casos del art ícu-
lo 249 y cuando se impusiere una pena menor de d o s 
meses de arresto ó 200 pesos de multa, salvo lo dis-
puesto en el art. 256; 

V. L a s sentencias interlocutorias que se pronun-
cien sobre incompetencia de jurisdicción, así c o m o 
los autos en que se manda suspender ó continuar la 
instrucción, el de prisión formal ó preventiva, el q u e 
conceda ó niegue la l ibertad, el que niegue la revo-
cación del auto en que se imponga a lguna corrección 
disciplinaria, el que mande pasar al juez de lo civi l 
el incidente sobre responsabi l idad c i v i l , y todos 
aquellos de que este Código conceda expresamente 
este recurso. 

Art . 480. A u n cuando sólo el reo apelare, podrá 
ser condenado en 2 . a Instancia á sufrir una pena ma-
yor ó menor que la impuesta en la sentencia apela-
da , si ésta no estuvo arreglada á derecho. 

Art. 481. L a reposición del procedimiento no se 
decretará de oficio. C u a n d o se pida, deberá expre-
sarse el agravio en que se a p o y a la petición; no pu-
diendo alegarse aquél con el que la parte agrav iada 
se hubiere conformado expresamente ó contra el que 
no se hubiere intentado el recurso que la ley conceda , 
ó si 110 hay recurso, si no se protestó contra dicho 
agravio en la instancia en que se causó. 

Art . 482. L o s motivos de casación, señalados e n 
este Código, que ocurriesen en IA Instancia, deberán 
alegarse por vía de agravio en la segunda, c u a n d o 
ésta tuviere lugar. 

Si apareciere probado el agravio, el tribunal pro-
cederá como se previene en los arts. 534, 535 y 537 
de este Código. 

Art . 483. E l recurso de apelación procederá sólo 
en el efecto devolutivo, á menos que este Código dis-
ponga expresamente lo contrario. 

Art . 484. L a apelación deberá interponerse p o r 



escr i to ó de p a l a b r a , dentro de tres días de hecha la 
not i f icación, si se tratare de auto, resolución ó sen-
tencia inter locutoria , ó dentro de cinco días, si se 
t ra tare d e sentenc ia definit iva: excepto en los casos 
en que este Código disponga expresamente otra cosa. 

Art . 485. A l notif icarse una sentencia definitiva, 
se hará s a b e r al p r o c e s a d o el término que la ley con-
c e d e para interponer el recurso de apelación, que-
dando constanc ia en el proceso de haberse cumpli-
do con esta prevención. L a omisión de este requisi-
to, surt irá el e f e c t o de dupl icar el término legal para 
interponer el recurso; y el secretario será cast igado 
disc ip l inar iamente por el respect ivo Juzgado ó tribu-
nal , con una mul ta que no exceda de c incuenta pesos. 

A r t . 4S6. Interpuesto el recurso dentro del térmi-
no legal y por quien teuga personalidad p a r a hacer-
lo, el juez , de p lano y sin sustanciacióu alguna, lo 
admit i rá . 

Contra este auto no h a y recurso alguno. Si no se 
admit iera la apelac ión, h a b r á el recurso de denegada 
apelac ión. 

A r t . 487. C u a n d o la apelac ión se admita en am-
bos e f e c t o s y no hubiere otros procesados en la mis-
ma c a u s a que no hubieren apelado, y a d e m á s no se 
p e r j u d i q u e la instrucción, ó cuando se trate de sen-
tencia definitiva, se remitirá original el proceso al 
T r i b u n a l Super ior respect ivo. F u e r a de estos casos, 
se remit irá test imonios de todas las constancias que 
las partes designen, y de aquel las que el juez estime 
conducentes . 

A r t . 488. Rec ib ido el proceso ó el testimonio, en 
su caso, el T i b u n a l m a n d a r á citar para la vista del 
n e g o c i o al Ministerio Público, al a c u s a d o y su de-
fensor , y á la parte civil p a r a dentro de los ocho días 
s iguientes. 

T o d a s las partes , en este recurso, podrán tomar en 

la Secretar ía del Tr ibunal , los apuntes que necesi-
ten para informar. 

A l Ministerio Público, si lo solicitare, se le entre-
g a r á el proceso h a s t a por t i e s días. 

A r t . 4S9. E l d ía señalado p a r a la vista del nego-
cio comenzará la audiencia por la relación del pro-
ceso hecha por el secretario, teniendo en seguida la 
p a l a b r a la parte apelante, y á continuación las otras, 
en el orden que señale el presidente. 

Si fueren dos ó más los apelantes , usarán de la 
palabra en el orden que designe el presidente de la 
Sa la , pudiendo hablar al último el sentenciado ó su 
defensor. 

A r t . 490. C u a n d o alguna de las partes quisiere 
promover a lguna prueba, lo hará al ser c i tada para 
la vista, ó dentro de tres días, si la notificación se 
hizo por instructivo, expresando el objeto y la natu-
raleza de dicha prueba. E l tr ibunal , dentro del ter-
cero día de h e c h a la promoción, decidirá, sin trámi-
te alguno, si es de admitirse ó no. 

E11 caso negat ivo, citará de nuevo p a r a la v i s ta , si 
no pudiere verif icarse y a en el día señalado. 

A r t . 491. C u a n d o la prueba se admita, podrá ren-
dirse en la audiencia después de h e c h a la relación 
del proceso, ó a n t e s de la v ista , si el promovente 
así lo solicitare, ó el tribunal lo c r e y e r e conveniente. 

A r t . 492. N o se admitirá prueba a lguna contra los 
h e c h o s dec larados en el veredicto de un jurado. 

Art . 493. L a prueba test imonial no se admit irá 
en segunda instancia, sino respecto de h e c h o s que 
no h a y a n sido materia de examen en la pr imera. 

L a instrumental es admisible en todo t iempo has-
ta que se declare vista la c a u s a . 

Art . 494. L o s informes que se soliciten como prue-
ba, de los funcionarios ó empleados públ icos , serán 
admisibles también y el tr ibunal los pedirá á quien 
corresponda. 



ba^ttSrt0S P r Í V a d 0 S 5 6 r e p U t a r á U C O m ° p ™ -
A r t . 4 9 5 D e c l a r a n d o visto el proceso, q u e d a ce-

rado el debate , y el tr ibunal p r o n u n c i a r á su fa l lo 
dentro d e o c h o días á más tardar, excepto en el ca-
so del a r t i c u l o s igu iente . 

A r t . 4 9 6 . C u a n d o el tr ibunal después de la vista 
c r e y e r e n e c e s a r i a p a r a i lustrar su criterio, la prácti-
ca de a l g u n a dil igencia, podrá decretar la p a r a meior 
proveer , a tendiéndose á lo dispuesto en el libro 2 0 

I i t u l o I de este Código y en el art. 20 de la Consti-
tución F e d e r a l (1) . 

Art . 497. E l tr ibunal , en todos los casos de apela-

juez . ° r e V 1 S I ° " ' t 6 n d r á k s m Í S m a s f a c u l t a ^ s que el 

S i se tratare del auto de formal prisión, podrá cam-

ión o, r ^ r f 1 0 1 1 d G l d e l i t o d e c l a r a r ' d i c h a pri-
sión poi el delito que a p a r e z c a probado. 

mitidn t f f " í U a D ? ° i a T I a C Í Ó a h a 3 ' a s i d ° mal ad-
mtida el tr ibunal , de oficio ó á petición de parte , 

l o . d e c l a r a r a asi después de la vista, en c u y o caso 
sm r e v i s a r la sentenc ia ó auto apelado, d e v o l v e r l a 
causa con la e j e c u t o r i a respect iva al juzgado de su 

r T f f e v a d S Ó ' ° l a f C U t ° r Í a S ¡ k ^ u s a no" se h í b i e 

re e levado original . 

A r t . 499. Noti f icado el fal lo á das partes , si se 

« e s g a r a n t í a s " : " ^ J ' U Í C ! ° C r Í m Í n a l e l a c u s a d ° ' ^ r á ' a s s i g u i e n -

m ° t Í V 0 P r o c e d i m ! e n t o y e l n o m b r e 

c e s o , p a r a p r e p a r a r s u s d e s c a r g o s - e u e c e s i t e > c ° ° s t e n e n e l p r o -

d e f i e n d a , s e l e p r e s e n t a r á l a ! l i s u d o l S l r t£'%?''en 

q u e e l , j a e l q u e ó l o s q u e l e c o n v e n g a n ^ ^ ^ ^ ^ f * 

t ra tare de sentencia inter locutoria ó de auto que 
no tenga f u e r z a de definitivo, ó en el caso del arti-
culo anterior, se mandará , d e s d e luego, la e jecutoria 
al j u z g a d o respect ivo. 

Si se tratare de sentencia definit iva, ésta remisión 
no tendrá lugar, sino despues de que h a y a transcu-
rrido el término que se c o n c e d e para interponer el 
r e c u r s o de casación, ó cuando todas las partes expre-
sen su c o n f o r m i d a d con la e j e c u t o r i a . 

A r t . 500. S i e m p r e que el t r ibunal encuentre que 
se ha retardado indebidamente el despacho de una 
causa ó que se h a violado la l e y en la instrucción ó 
en la sentencia, aun cuando esa violación no a m e r i t e 
la reposic ión del procedimiento, ni la revocación de 
la sentencia , l l a m a r á sobre tal h e c h o la atención del 
juez y aun podrá imponerle , p o r vía de corrección 
discipl inaria a lguna de las p e n a s seña ladas en el ar-
t ículo 678; pero si dicha violación const i tuyese deli-
to, lo cons ignará al Ministerio Públ ico. 

C u a n d o el tr ibunal notare q u e el defensor ha fal-
tado á sus deberes , 110 interponiendo los recursos que 
procedieren ó abandonando los interpuestos si pol-
las constanc ias de la causa a p a r e c e que debían pros-
perar, ó no a l e g a n d o c i r c u n s t a n c i a s que estén pro-
b a d a s en el proceso y que h a b r í a n f a v o r e c i d o nota-
blemente al a c u s a d o , se procederá como se previene 
en el inciso anterior, y si el d e f e n s o r f u e r e de oficio, 
sedará, a d e m á s , parte á la S e c r e t a r í a de Justicia. 

C A P I T U L O II 

D E L A R E V I S I Ó N D E O F I C I O 

A r t . 501. E n los casos de los arts. 427 y 436, si 
n inguna de las partes apelare , la revisión tendrá lu-
gar sin su audiencia , p r o n u n c i a n d o el tr ibunal su fa-



lio dentro de tercero día de recibido el incidente res-
pect ivo. . , 

S i se hubiere apelado, el recurso se sustanciara 
c o m o se previne en el capítulo anterior. 

Art . 502. E n los c a s o s del art. 264, el pedimento 
se revisará sin a u d i e n c i a de las partes , pronuncián-
dose la resolución q u e corresponda dentro de tercero 
día. si el tr ibunal no creyere conveniente la pract ica 
de a lguna di l igencia para ilustrar su opinión E n 
este caso, aquel término correrá de nuevo desde que 
la di l igencia se h a y a practicado, si esto se verifico 
en el mismo tribunal , ó desde que reciba de nuevo 
la causa, si la di l igencia se mandó pract icar al juez 
instructor. 

C A P I T U L O I I I 

D E L A D E N E G A D A A P E L A C I Ó N 

Art . 503. E l r e c u r s o de denegada apelación pro-
c e d e , s iempre que se h a y a negado la apelac ión en 
uno ó en a m b o s e fectos , aun cuando el motivo de la 
denegación sea q u e el que intentó el recurso no es 
considerado c o m o parte . 

Art . 504. E l r e c u r s o puede interponerse verbal-
m e n t e ó por escrito, dentro d e los tres días siguien-
tes al de la ú l t ima notificación del auto en que se ne-
gó la apelac ión. 

Art 505. Interpuesto el recurso, el juez, sin mas 
sustanciac ión, m a n d a r á expedir, dentro de tres días, 
certi f icado autor izado por el secretario, en el que 
b r e v e m e n t e expondrá la naturaleza y estado del pro-
ceso, el punto sobre que r e c a y ó el auto apelado, in-
sertándose éste á la letra y el que lo h a y a dec larado 
inapelable . 

Art- 506. C u a n d o el juez no cumpl iere con l o p r e -

venido en el artículo anterior, el interesado podrá 
ocurrir por escrito al tr ibunal respect ivo, haciendo 
relación del auto de que h a y a apelado, expresando 
la fecha en que se le h a y a h e c h o la notificación, la 
que interpuso el recurso y la determinación que á 
ésto h a y a recaído, sol ic i tando se libre orden al juez 
para que expida el certi f icado respect ivo. 

A r t . 507. Presentado el escr i to á que se refiere el 
artículo anterior, el t r ibunal prevendrá al juez in-
forme, dentro de un p l a z o q u e no podrá exceder de 
tres días, sobre los h e c h o s que en él se ref ieran, y si 
de tal informe resultaren comprobados aquél los, así 
como la procedencia del recurso, el tr ibunal orde-
nará al juez expida, dentro de tercero día, el certifi-
cado á q u e se refiere el art . 505. 

S i no resultare just i f icada la procedencia del re-
curso, lo declarará a s í m a n d a n d o archivar el toca 
respect ivo. 

A r t . 508. Recibido p o r el promovente el certi f icado 
á que se refiere el art. 505, deberá presentarlo al tri-
bunal respect ivo dentro del improrrogable término 
de tres días, si és te reside en el mismo lugar que el 
juez; y dentro del m i s m o término, m á s un día por 
cada cinco leguas ó una f racc ión de distancia, si el 
tr ibunal residiere en otro lugar. 

E s t o s términos se contarán desde la f e c h a en que 
se entregó el cert i f icado al interesado, la que se h a r á 
constar al pie de a q u é l . 

A r t . 509. P r e s e n t á n d o s e el interesado en t iempo 
y forma, el tr ibunal ordenará que se remita el pro-
ceso original, si se t ra tare de sentencia definitiva ó 
test imonio de lo que las p a r t e s señalen como con-
ducente, si se tratare de otro auto ó sentenc ia ; fiján-
dose en uno y otro caso el término dentro del cual 
el juez deba h a t e r la remisión. 

A r t . 510. Rec ib idos los autos originales ó el testi-
C Ó D . P R O C S . P E N . — 1 3 
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C A P I T U L O I V 

D E L A C A S A C I Ó N 

A r t . 512. E l recurso de casación sólo tendrá lugar-
_ I. C o n t r a l a s sentencias definitivas de segunda 

m e s e s C(íe Z Z * " ^ f u n a — ^ ^ m e s e s de a r r e s t o m a y o r ó doscientos pesos de multa: 

ñ o r , , ™ 1 ' ? l a s resoluciones de segunda instancia 
por las c u a l e s se termine el proceso ó se resuelva 
sobre i rresponsabi l idad del procesado; 

III. C o n t r a la sentencia definitiva pronunciada por 
el j u r a d o d e responsabi l idades; u a u a p o r 

IV. E n el c a s o del art . 329. 
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s e n t e n c i a ? a n t ° f ° n d ° ' P 0 r v i o I a c i ^ de ley en la 

c e L i P e ° n ¿ Í O l a d Ó Q ^ ^ el pro-

eietut'oria4"f P ° r ^ C \ 6 a d e h l e y e n I a sentencia e j e c u t o r i a , t iene lugar la casación: 
I. C u a n d o e n la sentencia se cast iga un h e c h o 

que la e y p e n a l no clasif ica como delito- ' 

h l u , a U d ? d ' c h a s e n t e Q c i a d e c l a r a ' p u n i b l e un 

« s ' ^ s r d e 105 ~ 
. " L , C u a n d o d e c l a r a no punible ó no toma en cuen 

IV. C u a n d o la sentencia e jecutoria , y a sea que 
absuelva ó condene, se funda en una lev no aplica-
ble al caso; sa lvo lo dispuesto en el a r t í c u l o s iguiente; 

V . C u a n d o en la sentencia e jecutoria se h a im-
puesto una p e n a m a y o r ó menor que la seña lada por 
la l e y ; 

VI . C u a n d o se h a y a cometido algún otro error de 
derecho en la cal i f icación de los h e c h o s const i tut ivos 
del delito que se declaren probados en la sentencia , 
o a l determinar la part ic ipación ó g r a d o de culpabi-
l idad de c a d a uno de los procesados. 

A r t . 515. C u a n d o la pena impuesta en la senten-
cia ejecutoria f u e r e igual á la que la ley señala al 
delito, no h a b r á lugar á la casac ióu por error en la 
c i ta de la ley ó inapl icabi l idad de ia citada. 

Art . 516. P o r violación de la ley del procedimiento 
tendrá lugar la casac ión sólo por a lguna de las cau-
sas s iguientes: 

I. Por no h a b e r procedido el juez durante la ins-
trucción, y después de ésta hasta la sentencia, acom-
p a ñ a d o de su secretar io ó testigos de as istencia; 

II. Porque ni durante la instrucción, ni al cele-
brarse el juicio, se h a y a h e c h o saber al a c u s a d o el 
motivo del procedimiento y el n o m b r e de su acusa-
dor, si lo hubiere; 

III. Por no h a b e r s e permit ido al a c u s a d o n o m b r a r 
defensor en los términos que establece la ley, ó por 
no haberse cumpl ido con lo dispuesto en los arts . 107 
109, n o y 1 n ; 

IV. Por no h a b e r s e pract icado las di l igencias pe-
didas por a l g u n a s de las partes , conforme á lo dis-
puesto en los ar ts . 239 y 250 de este Código; 

V . Por h a b e r s e ce lebrado el juicio sin la asisten-
cia del juez que d e b e fal lar , del A g e n t e del Minis-
terio Públ ico q u e pronuncie la requisitoria y del se-
cretar io ó test igos de as is tencia ; 

VI. Por h a b e r s e citado á los partes p a r a las dili-



gencias que este Código señala, eu otra forma que la 
es tablec ida en él , á menos que la parte que se dice 
a g r a v i a d a hubiere concurr ido á la dil igencia; 

V i l . Por haberse h e c h o a lgunas de las insacula-
c iones en otra f o r m a que la prevenida en este Código, 
ó por haberse sorteado un número menor ó mayor 
de jurados que el que en él se determina; 

VIII. Por 110 haberse aceptado la recusación de 
los jurados, hecha en la f o r m a y términos legales; 

IX. Por haberse dec larado contradictorias algu-
nas de las conclus iones en los c a s o s del art . 308. 
f r a c c i o n e s I y II. siu q u e tal contradicción existiera; 

X . Por no h a b e r s e permitido al Ministerio Pú-
blico, al a c u s a d o ó á su defensor retirar ó modificar 
sus conclusiones ó e s t a b l e c e r nuevas , en lus casos 
de los arts . 300 y 303, si hubo motivo superveniente 
y suf ic iente para el lo; 

X I . Por haberse dec larado, en el caso del art . 263, 
que el acusado ó su d e f e n s o r habían a legado sólo la 
inculpabi l idad, si no h a b í a transcurrido el término 
señalado en ese art ículo; 

XII. Por h a b e r s e omit ido en el interrogatorio al-
guna de las preguntas que conforme á este Código 
debieron h a c e r s e al jurado, ó por haberse suprimi-
do todo un interrogatorio en el caso de la f racc ión 
I V del art. 308; 

XIII. Por no h a b e r s e formado el j u r a d o de núme-
ro de personas q u e este Código dispone, ó porque 
á a lguna de el las le fa l tare un requisito legal ; 

X I V . Por h a b e r contradicción notoria y sustan-
cial en las dec larac iones del jurado, si por tal con-
tradicción, no p u e d e n tomarse en cuenta en la sen-
tencia los hechos v o t a d o s ; 

X V . E n todos los c a s o s en que este Código decla-
re expresamente la nul idad de a lguna dil igencia. 

A r t . 517 . P a r a que el recurso de casación proce-
da, se requiere: 

I. Q u e si el motivo de casac ión ha ocurrido en 
primera instancia, s e h a y a a l e g a d o en la segunda, 
por vía de agravio y q u e no h a y a sido reparada, la 
infracción de la ley; 

II. Q u e si el acusado ó su defensor la promueve, 
aquél no esté sustraído á la acción de la justicia. 

Se entiende que es tá sustra ído á la acción de la 
justicia el prófugo y el a c u s a d o , que estando en li-
bertad b a j o protesta ó b a j o caución, no se presente 
personalmente á gest ionar la casación; 

III. Q u e si el agravio se infirió en primera ó segun-
da instancia , se h a y a n l lenado los requisitos que 
exige el ar t . 481. 

S i la protesta de q u e h a b l a este artículo no se ha 
hecho constar por quien corresponda, habiéndose 
pedido, se podrá probar por los medios legales, que-
dando, además, el r e s p o n s a b l e de la omisión, sujeto 
á las correcciones discipl inarias que señala el artí-
culo 678. 

A r t . 518 . Sólo el Ministerio Públ ico y la parte en 
c u y o per ju ic io se h a y a v io lado la ley, pueden inter-
poner el recurso de casac ión . 

A u n c u a n d o el Ministerio Públ ico no lo h a y a in-
terpuesto, t iene f a c u l t a d p a r a p e d i r lo que correspon-
da, tanto durante la sustanciación, como en el acto 
de la v is ta . 

A r t . 519. C u a n d o fueren varios los sentenciados, 
el fa l lo quedará s u b s i s t e n t e p a r a los que no h a y a n 
interpuesto el recurso, sa lvo el caso de que lo h a y a 
interpuesto el Ministerio Públ ico contra toda la sen-
tencia . 

A r t . 520. No caen b a j o la c e n s u r a del tr ibunal de 
casación, y en c o n s e c u e n c i a no podrán rec lamarse 
por este medio: 

I. L o s hecl ios es tablec idos por el jurado en el ve-
redicto, salvo lo d ispuesto en el art. 329; 

II. L o s h e c h o s que mediante la estimación de las 



pruebas b a y a establecido el tribunal de apelación en 
su sentencia, al revisar las pronunciadas por los jue-
c e s correccionales ó por los de pr imera instancia y 
de lo cr iminal , cuando fa l len como j u e c e s de h e c h o 
y de derecho. 

Art . 5 2 1 - S e exceptúa d e lo dispuesto en el artícu-
lo arterior, el caso en que d icho tribunal declare , pa-
ra fundar su fallo, la existencia de algúu h e c h o res-
pecto del cual no h a y a ni prueba ni indicio ó pre-
sunción de ninguna c l a s e en el proceso. 

Art . 522. L a s resoluciones del tr ibunal de casa-
ción no pueden recaer sobre cuest iones 110 propues-
tas en el recurso. 

C A P I T U L O V 

D E L A S U S T A N C I A C I O N D E L R E C U R S O 

Art . 523. E l recurso d e b e r á interponerse ante el 
tribunal ó j u r a d o de responsabi l idades , en su caso, 
que pronunció la sentencia, y dentro de tres días de 
hecha la últ ima noti f icación. 

Art. 524. Interpuesto el recurso, el tr ibunal ó ju-
rado de responsabil idades, en su caso, lo d e c l a r a r á 
admisible si ha sido interpuesto e n t iempo, y ' m a n -
d a r á remitir original el proceso á la Pr imera S a l a 
del 1 ribunal Superior del Distr i to F e d e r a l ó al pre-
sidente del mismo tribunal , según el caso. 

Art . 525. Contra el a u t o e n que se dec lare admi-
sible el recurso, se c o n c e d e el de reposic ión; y con-
tra aquel en que se dec lare inadmisible , se c o n c e d e 
el de denegada casación, q u e se sustanc iará en los 
mismos términos que la d e n e g a d a apelación, ocu-
rriendo á la primera sala ó al tr ibunal e s t a b l e c i d o 
en el art. 49, según c o r r e s p o n d a . 

Art. 526. Recibido el proceso por el tr ibunal que 
corresponda, se mandará, desde luego, que el que in-
trodujo el recurso lo funde dentro de o c h o d ías . 

A r t . 527. El recurso se f u n d a r á p o r escrito, que 
deberá contener en párrafos n u m e r a d o s ó en capítu-
los separados: 

I. L a exposición precisa del h e c h o ó h e c h o s en 
que se h a g a consistir la in fracc ión; 

II. L a cita de la ley que se est ime v io lada; 
III. L o s fundamentos que c o n t e n g a n el concepto , 

ó sea la relación del hecho con la ley que se supone 
infringida; 

IV. L a expresión de a l g u n a de las c a u s a s que au-
torizan la casación, según los arts . 514 y 516 ó los 
respectivos del Código de P r o c e d i m i e n t o s Civi les, 
en los casos d é l o s arts. 539 y 541 , y la demostrac ión 
de estar comprendida la violación en ella. 

A este escrito se a c o m p a ñ a r á una ó dos copias sim-
ples de él, según las partes que en él intervengan. 

Art. 528. D e esta ó e s t a s copias se correrá tras-
lado á las partes por ocho días, durante los cuales, 
el proceso estará también á la vista d e el las en la 
Secretaría observándose, respecto del Ministerio Pú-
blico, lo prevenido en el art . 488. 

Art . 529. E v a c u a d o el traslado ó t ranscurr ido el 
término de que habla el art ículo anterior, se c i tará 
á las partes para resolver en art ículo sobre la legal 
interposición del recurso, pronunciándose la resolu-
ción á más tardar dentro de tercero día. 

Art . 530. Si en el escrito 110 se hubieren l lenado 
los requisitos de que habla el art. 527, ó fa l tare 
alguno de los expresados en ei art. 5 1 7 , el tribu-
nal lo declarará i legalmeute interpuesto, f u n d a n d o 
su resolución y devolviendo desde luego el proceso á 
la sala ó jurado de responsabi l idades en su caso, pa-
ra que mande e jecutar la sentencia recurr ida . 

Si se declarare legalmente interpuesto el recurso, 



en el mismo auto se citará para la vista, dentro de 
los diez d ías s iguientes . 

A r t . 531. Si al ser citadas las partes ofrecieren 
prueba, y el tr ibunal de casación la creyere condu-
cente , la m a n d a r á recibir en la forma y términos que 
establece el art . 4 9 1 . 

A r t . 532. L a v is ta se verif icará en la forma que 
p a r a la apelac ión establece el art. 4S9. 

A r t . 533. L a sa la pronunciará su fallo, á más 
tardar , d e n t r o de o c h o días de visto el negocio. 

A r t . 534. S i el recurso se interpuso en t iempo y 
f o r m a y se l lenaron los requisitos que exigen los ar-
t ículos 5 1 7 y 527, el tribunal examinará las violacio-
nes a l e g a d a s , v o t a n d o primero las que se refieran al 
procedimiento y después las que se refieran á la sen-
tencia , si se d e s e c h a n las primeras. 

S i se dec lara procedente a lguna de las primeras, 
se m a n d a r á reponer el procedimiento desde el pun-
to en que se cometió la violación, si esto fué antes 
del juicio; pero si f u é durante éste, desde la insacu-
lación y sorteo de los jurados. 

A r t . 535- Si la v iolación se cometió en la senten-
cia, la sa la p r o n u n c i a r á la que corresponda, y devol-
verá el proceso á la d e su origen para los e fectos le-
gales . 

A r t . 536. D e la sentencia pronunciada por el Tri-
bunal de casac ión , n o habrá m á s recurso q u e el de 
responsabi l idad . 

A r t . 537. E n la sentencia de casación se podrán 
apl icar al func ionar io que haya dado m o t i v o á ella, las 
correcciones discipl inarias de q u e habla el art ículo 
678 de este Código, y aun se puede ordenar que sea 
sometido al juic io d e responsabi l idad, si se estima 
procedente, c o n s i g n a n d o los h e c h o s al Ministerio 
Públ ico . 

A r t . 53S. C u a n d o el recurrente no funde dentro 

del término legal el recurso, se dará por desierto, 
previa audiencia del Ministerio Públ ico. 

Cuando después de f u n d a d o el recurso no se pre-
sente el recurrente á continuarlo, se resolverá con 
sólo la audiencia del Ministerio Públ ico. 

Art . 539. C u a n d o en la sustanciación de la casa-
ción apareciere just i f icada a lguna de las causas ex-
presadas en el art . 253 del Código Penal (1), se de-
c larará así, sentenciándose únicamente sobre la ac-
ción civil, si e jerc i tándola se hubiere introducido el 
recurso. 

A r t . 540. E l r e c u r s o de casac ión interpuesto con-
tra las sentencias del j u r a d o de responsabil idades, 
se sujetará en todo á lo dispuesto en este y en el 
capítulo anterior. 

Art . 541. C u a n d o sólo se interpusiere el recurso 
en el incidente de responsabi l idad civil, se sujetará , 
en cuanto á su interposición, sustanciación y deci-
sión, á lo d ispuesto en el Código de Procedimientos 
Civi les. 

Si se interpone á la v e z que el recurso en cuanto 
á la acción penal, se s u j e t a r á también la civil, p o r l o 
que toca á la interposición y decisión, á lo dispues-
to en este capítulo y en el anterior. 

Si se dec lara i lega lmente interpuesto el recurso en 
cuanto á la penal , el procedimiento, en lo que res-
pecta á la civil, se s u j e t a r á en lo posible á las re-
glas establecidas en el Código de Procedimientos Ci-
viles, teniendo la S a l a tres días p a r a votar la parte 
resolutiva y ocho p a r a engrosar la sentencia , tanto 
en este caso como en el del inciso primero. 

1 A r t . ? 5 3 . L a a c c i ó n p e n a l s e e x t i i i R u e : 
I . P o r la m u e r t e d e l a c u s a d o ; 

I I . P o r a m n i s t t . v , 
I I I . P o r p e í d ó n y c o n s e n t i m i e n t o d e l o f e n d i d o ; 
I V . P o r p r e s c r i p c i ó n ; 
V . P o r s e n t e n c i a i r r e v o c a b l e . 



Art. 542. C u a n d o el r e c u r s o se interpusiere contra 
sentencia dictada por el j u r a d o de responsabil idades 
los autos se remitirán al Pres idente dei Tr ibunal Su-
perior del Distrito, quien procederá á pract icar el 
sorteo á que se refiere el a r t . 49, y c i tará á los que 
resulten sorteados p a r a q u e instalen el tribunal. 

El mismo presidente integrará el tr ibunal en los 
casos de excusa, por m e d i o de sorteo. 

C A P I T U L O VI 

D E L A R E V O C A C I O N Y R E P O S I C I O N 

Art . 543. El recurso de revocación p r o c e d e siem-
pre que 110 se conceda p o r este Código el de apela-
ción ó casac ión. 

Art . 544. E s t e r e c u r s o toma el nombre de reposi-
ción cuando se trata de autos dictados por un tri-
bunal superior. 

A r t . 545. Interpuesto el recurso en el acto de la 
notificación, ó dentro de ve int icuatro horas de hecha 
ésta, el juez ó tr ibunal a n t e quien se interponga, lo 
admitirá ó d e s e c h a r á de plano, si no c r e y e r e que 
deba oír á las partes . E n caso de que crea deber 
oírlas, las c itará á a u d i e n c i a verbal , que se verif ica-
rá dentro de tercero día y en ella dictará su resolu-
ción, contra la que no se da recurso a lguno. 

T I T U L O I I 

D E L A S R E C U S A C I O N E S , I M P E D I M E N T O S Y E X C U S A S 

' C A P I T U L O I 

D E L A R E C U S A C I Ó N 

Art. 546. E n todos los n e g o c i o s de la competen-
cia de los jueces del ramo penal , ni éstos ni sus se-
cretarios serán recusables sin c a u s a , ni aun en el in-
cidente civi l . 

Art. 547. L a recusación con c a u s a sólo podrá in-
terponerse desde que, c r e y e n d o el j u e z concluida la 
instrucción, dictare la d e t e r m i n a c i ó n que para el ca-
so previene este Código, h a s t a q u e la causa tenga 
estado de verse en jurado ó d e c i tarse p a r a la au-
diencia, en los casos en q u e se t rate de delito que 
no sea de la competencia del j u r a d o . 

Art. 548. L a s causas de r e c u s a c i ó n serán única-
mente las siguientes: 

I. T e n e r el juez notorias y e s t r e c h a s re laciones de 
afecto ó respeto con el a b o g a d o ó d e f e n s o r del proce-
sado ó de la parte civil; 

II. H a b e r seguido el juez, su c ó n y u g e ó sus pa-
rientes consanguíneos ó af ines en los grados á que se 
refiere la fracción VIII de e s t e art ículo, algún nego-
cio criminal contra cua lquiera d e las partes ; 

III. Seguir con alguno de los interesados en el pro-
ceso, al incoarse éste, el juez ó las personas á que se 
refiere la fracción anterior, un n e g o c i o civil ó 110 lle-
var un año de terminado el q u e antes hubiere se-
guido; 

I V . Asistir durante el proceso á convite que die-



re ó costeare a lguno de los interesados; tener mucha 
famil iar idad ó vivir en famil ia con alguno de ellos; 

V. A c e p t a r p r e s e n t e s ó servicios de a lguno de los 
interesados; 

VI . H a c e r p r o m e s a s ó prorrumpir en amenazas ó 
m a n i f e s t a r de otra manera odio ó a fec to á los proce-
s a d o s ó á la parte civi l ; 

VII . H a b e r sido el juez sentenciado en virtud de 
acusación h e c h a p o r el procesado ó la parte civil; 

VIII. T e n e r interés directo en el negocio ó que lo 
tengan su c ó n y u g e , parientes consanguíneos en línea 
recta , sin l imitación de grados, ó colaterales consan-
guineos ó afines dentro del cuarto grado; 

IX. P e n e r pendiente un proceso igual al de que se 
trata, ó que lo tengan sus parientes expresados en la 
f racc ión anterior; 

X. T e n e r re lac iones de intimidad con el procesado; 
X I . Ser , al incoarse el procedimiento, acreedor, deu-

dor, socio, arrendador ó arrendatario, dependiente ó 
principal del p r o c e s a d o ; 

XII. S e r ó h a b e r s ido tutor ó curador del procesa-
do, ó administrar por cualquiera causa sus bienes; ! 

XIII. S e r heredero presunto ó instituido, legatario ! 
ó donatar io del p r o c e s a d o : 

X I V . T e n e r m u j e r ó hijos que al incoarse el pro-
cedimiento sean acreedores, deudores ó fiadores del ' 
procesado; 

X V . H a b e r sido magistrado ó j u e z en otra instan-
cia, jurado, perito, testigo, procurador ó abogado en 
el negocio de que se trata, ó haber desempeñado el 
c a r g o d e d e f e n s o r del procesado. 

S i e m p r e que hubiere parte civil , el juez se enten-
derá impedido, si con aquélla lo l igaren a lguna dé las 
re laciones arr iba expresadas , con referencia al pro-
c e s a d o , ó estuviere respecto de ella en las mismas 
condic iones que const i tuyen impedimento ó causa de 
recusación c u a n d o existen respecto del inculpado. 

Art. 549. L o s m a g i s t r a d o s sólo podrán ser recu-
sados con c a u s a . 

L a s c a u s a s de r e c u s a c i ó n serán las mismas que 
respecto de los jueces . 

Art. 550. L o s magis t rados d é l a sala de casación y 
del tr ibunal que e s t a b l e c e el art. 49 no son recu-
sables. 

A r t . 5 5 1 . T o d a r e c u s a c i ó n que no sea interpuesta 
en t iempo y f o r m a , se d e s e c h a r á de plano por el 
juez ó tr ibunal ante quien se interponga. 

Art . 552. C u a n d o la recusac ión se interponga en 
tiempo y forma, se s u s p e n d e r á todo procedimiento, 
observándose lo d ispuesto en los artículos siguientes. 

A r t . 553. C u a n d o la recusación sea de algún ma-
gistrado, será ca l i f i cada por el mismo tribunal , inte-
grado en los términos legales, p a r a que el recusado 
110 intervenga en la cal i f icación. E l magistrado ó ma-
gistrados que f o r m e n el tr ibunal que califique la re-
cusación, son i rrecusables . 

Art. 554. Integrado el tr ibunal , se abr irá el inci-
dente á prueba por seis días, después de los c u a l e s 
se citará á las p a r t e s p a r a audiencia dentro de tres 
días, y se fa l lará dentro de tercero día de ver i f icada 
ésta . 

S e consideran c o m o partes en este incidente, á las 
que lo h a y a n s ido e n el negocio principal y a l ma-
gistrado recusado. 

Art . 555. C o n t r a í a sentencia á que se refiere el 
artículo anterior, n o se da m á s recurso que el de 
responsabi l idad. 

A r t . 556. S i la sentenc ia f u e r e desechando la re-
cusación, se i m p o n d r á al que la interpuso, con ex-
cepción del Minister io Públ ico, una multa de veinte 
á doscientos p e s o s ó arresto de quince días á (los 
meses, si n o f u e r e p a g a d a aquél la dentro de ocho 
días. 



D e esta multa es sol idariamente responsable el 

abogado que h a y a patroc inado al recusante 

lo , Í L 5 5 7 - ' e l , r e c u s a d ° fuere el j u e z instructor 

F e d e r a l v°de? H6 ^ t r a ? 4 n d o 8 e d e l ü s d e l D i s t * ° i ecteral y del de p r i m e r a instancia del Part ido Norte 
de la B a j a Cal i fornia , por la 2.A Sa la del T r i b u n a l 
Super ior del Distr i to; y si se trata de los demás uc-
ees de primera instanc ia de ese Terr i tor io y del de 
T e p i c por el T r i b u n a l Super ior respectivo, siendo 
en este caso, i r recusables los magistrados. 

t i procedimiento será el mismo que se establece 
en los arts 554 á 556 , á c u y o efecto el juez recusado! 
suspendiendo todo procedimiento y sin más trámite 
remitirá la causa, con ci tación de las partes , al tri-
bunal que corresponda. 

A r t . 558 . Si el r e c u s a d o fuere secretario, la cali-
ficacion se hara por el j u e z ó tribunal á que perte-
n e z c a , procediendose c o m o se es tablece en los arts. 
554 a 5 5 6 . 

A r t . 559 . L o s j u r a d o s sólo son recusables sin 
c a u s a en los términos que establecen los arts. 270 y 

Art . 560 . C u a n d o el r e c u s a d o fuere juez menor ó 
i f 1 a ca l i f icación se h a r á en el territorio juris-

lo S f l a C T d a d d e M é x i c o - por los j u e c e s de 
lo crim.nal y en las d e m á s partes por los j u e c e s de 
primera instancia r e s p e c t i v o s , observándose lo dis-
puesto en los arts . 554 á 556 . 

C A P I T U L O II 

D E L O S I M P E D I M E N T O S 

- f 1 - T o d o s los magis trados , j u e c e s y secreta-
n o s de los tr ibunales del r a m o penal, están impedí-

dos de conocer, y en la obl igación de excusarse , en 
los c a s o s expresados en el art . 5 4 8 d e este Código. 

L o s que no cumplan con esta p r e v e n c i ó n serán 
penados, como lo previene el art . 1 , 0 5 2 del Código 
Penal ( Í ) . 

Art. 562 . L o s jurados del fuero c o m ú n están en 
el deber de excusarse en los c a s o s e x p r e s a d o s en el 
art. 548, f racc iones 8.A á últ ima, lo q u e h a r á n en la 
forma y t iempo que previene el ar t . 2 8 1 . 

Art. 563 . L o s miembros del j u r a d o de responsa-
bilidades están impedidos para intervenir en el jui-
cio, s iempre que tengan a lguna d e las c a u s a s que 
señala el art . 548. 

Art . 564 . L o s agentes del Ministerio Públ ico están 
impedidos p a r a conocer en los c a s o s s iguientes: 

I. E n los negocios en que tengan interés directo; 
II. E n los que interesen d i r e c t a m e n t e á sus pa-

rientes consanguíneos en línea rec ta , sin l imitación 
de grado, ó á l o s colaterales ó af ines dentro del se-
gundo grado inclusive; 

III. E n los procesos que se i n s t r u y a n contra per-
sonas l igadas con ellos por re lac iones ínt imas de 
amistad; 

I V . E n los que se siguieren contra personas de 
quienes sean tutores, curadores, adminis tradores ge-
nerales, presuntos herederos ó legatar ios ó de quie-
nes sean donatarios, deudores ó acreedores ; 

V. C u a n d o hubieren pract icado las pr imeras di-
l igencias. 

i A r i . 1 , 0 5 2 . S e r á n c a s t i g a d o s c o n l a p e n a d e d e s t i t u c i ó n , i n h a -
b i l i t a c i ó n p e r p e t u a p a r a o b t e n e r o t r o e m p l e o e n e l m i s m o r a m o y 
m u l t a d e 2 . a c l a s e , e l m a g i s t r a d o ó j u e z q u e , a b i e r t a ó e n c u b i e r t a -
m e n t e , p a t r o c i n e n á u n p a r t i c u l a r e n n e g o c i o s q u e s i g a n e n e l t e -
r r i t o r i o d e s u j u r i s d i c c i ó n , ó q u e d i r i j a n ó a c o n s e j e n p ú b l i c a ó s e -
c r e t a m e n t e á l a s p a r t e s q u e a n t e e l l o s l i t i g a n . 



C A P I T U L O III 

D E L A S E X C U S A S V O L U N T A R I A S 

A r t . 5G5. L o s m a g i s t r a d o s , j u e c e s y s e c r e t a r i o s 
de los t r i b u n a l e s del r a m o penal só lo p o d r á n excu-
s a r s e en los c a s o s e x p r e s a d o s en el art . 548. L o s 
a g e n t e s del M i n i s t e r i o P ú b l i c o sólo p u e d e n e x c u s a r s e 
en l e s c a s o s del a r t í c u l o anter ior . 

A r t . 566. L o s d e f e n s o r e s de oficio p u e d e n excu-
s a r s e : 

I. C u a n d o i n t e r v e n g a un d e f e n s o r p a r t i c u l a r ; 

I I . C u a n d o el o f e n d i d o ó p e r j u d i c a d o por el del i to 
lo s e a el m i s m o d e f e n s o r , su c ó n y u g e , s u s par ientes 
en l íuea r e c t a sin l imi tac ión d e g r a d o s ó los colate-
r a l e s c o n s a n g u í n e o s ó a f ines dentro del c u a r t o g r a d o 
civi l . 

A r t . 567. L o s j u r a d o s del f u e r o c o m ú n p u e d e n ex-
c u s a r s e en los c a s o s s i g u i e n t e s : 

I . C u a n d o s e a n j e f e s d e of ic inas p ú b l i c a s ; 

II. E m p l e a d o s de f e r r o c a r r i l e s y t e l é g r a f o s ; 

III. M i n i s t r o s d e c u a l q u i e r cul to , q u e t e n g a n tem-
plo a b i e r t o en el p a í s ; 

IV. E s t u d i a n t e s m a t r i c u l a d o s en las e s c u e l a s na-
c i o n a l e s ; 

V . C u a n d o e s t é n i m p e d i d o s por e n f e r m e d a d q u e 
n o p e r m i t a t r a b a j a r ; 

VI . C u a n d o s e a n d i r e c t o r e s de e s t a b l e c i m i e n t o s 
de i n s t r u c c i ó n ó b e n e f i c e n c i a , y a sean p ú b l i c o s ó par-
t i c u l a r e s ; 

VII. C u a n d o h a b i t e n f u e r a d e la c i u d a d de M é x i c o ; 

VIII. C u a n d o sean m a y o r e s d e s e t e n t a a ñ o s : 

IX. C u a n d o h a y a n d e s e m p e ñ a d o el c a r g o de ju-
r a d o d u r a n t e un t r i m e s t r e en el a ñ o a n t e r i o r y n o 
h a y a n s u f r i d o p e n a a l g u n a por f a l t a d e a s i s t e n c i a . . 

E s t a s e x c u s a s se a l e g a r á n en los t é r m i n o s d e los 

arts . 17 y 23. 

A r t . 568. L o s j u r a d o s de r e s p o n s a b i l i d a d p u e d e n 

e x c u s a r s e : 

I. C u a n d o e s t é n i m p e d i d o s p o r e n f e r m e d a d habi-

t u a l ; 

II. C u a n d o no h a b i t e n en e l l u g a r en q u e se r e ú n a 

el j u r a d o ; I I I . C u a n d o s e a n m a y o r e s de s e t e n t a a ñ o s . 
E s t a s e x c u s a s se a l e g a r á n en l o s t é r m i n o s d e los 

arts . 28, 342. 344 y 575-
A r t . 569. E n todo c a s o de e x c u s a , e x c e p t o c u a n d o 

se t rate de los jurados , d e l o s a g e n t e s del Minister io 

P ú b l i c o y d e los d e f e n s o r e s , se h a r á s a b e r a q u é l l a a 

las p a r t e s . 

A r t . 570. Si al not i f i carse á la p a r t e la e x c u s a se 

o p u s i e r a á e l la , s e r á c a l i f i c a d a por l a autoridad^ á 

q u e se re f ieren los arts . 553. 5 5 7 , 558 y 560 s e g ú n 

la c a t e g o r í a d e quien la p r o p o n e , y por el m i s m o t ri-

b u n a l c u a n d o el e x c u s a d o p e r t e n e z c a al e s t a b l e c i d o 

en el art . 49. 
A r t . 5 7 1 . Si no h u b i e r e o p o s i c i ó n , el e x c u s a d o sera 

s u s t i t u i d o d e s d e l u e g o c o n f o r m e á la l e y . 

A r t . ' 5 7 2 . C u a n d o h u b i e r e o p o s i c i ó n , se s u s p e n -
d e r á t o d o p r o c e d i m i e n t o , y se r e m i t i r á en su c a s o la 
c a u s a á la a u t o r i d a d q u e d e b a h a c e r la c a l i f i c a c i ó n . 

P a r a e s t a sólo se oirá a l e x c u s a d o , y se r e s o l v e r á 
d e n t r o d e tercero d ía d e r e c i b i d o el i n c i d e n t e . 

A r t . 573. L a s e x c u s a s d e l o s a g e n t e s del Minis-
t e r i o P ú b l i c o ó d e los d e f e n s o r e s d e oficio, s e r á n 
s i e m p r e c a l i f i c a d a s por el j u e z ó t r ibunal q u e c o n o z -
c a d e la c a u s a , o y e n d o el i n f o r m e v e r b a l del intere-
s a d o y d i c t a n d o su r e s o l u c i ó n d e n t r o de t e r c e r o día . 

A r t . 574. C u a n d o se t r a t e d e las e x c u s a s del Mi-

nis ter io P u b l i c o y del d e f e n s o r , el j u e z ó t r ibunal po-

d r á exigir l a j u s t i f i c a c i ó n d é l a c a u s a , q u e se r e n d i r á 

en la m i s m a a u d i e n c i a . 
CÓD. PKOCS- PEH.— I 4 



Art. 575. L a s excusas de los m i e m b r o s del jurado 
de responsabi l idades serán cal i f icadas por el Presi-
dente del j u r a d o c u a n d o se propusieren después de 
instalado, s iguiéndose los trámites establecidos en el 
art . 572. 

T I T U L O I I I 

D E L A S C U E S T I O N E S J U R I S D I C C I O N A L E S 

C A P I T U L O I 

D E L A S C O M P E T E N C I A S D E J U R I S D I C C I O N 

Art . 5 7 f . E n m a t e r i a cr iminal no c a b e prórroga 
ni renuncia de jur isdicc ión. 

Art . 577. E s j u e z competente p a r a perseguir y 
cast igar los del i tos, el del lugar donde éstos se bu-
bieren cometido, s a l v o c u a n d o h a y a lugar á la acu-
mulación c o n f o r m e á este C ó d i g o . 

A r t . 578. C u a n d o h a y a varios j u e c e s de una mis-
ma categoría, ó se dudé en cuál de las jurisdicciones 
se cometió el del i to, es juez competente para casti-
gar lo el que h a y a prevenido, 
i- A!"t- 579- E s j u e z c o m p e t e n t e p a r a perseguir y 
cast igar los del i tos continuos, el que verifique la 
aprehensión del de l incuente durante la comisión del 
delito. 

Aprehendido d e s p u é s el del incuente , es juez com-
petente para c a s t i g a r l e , el del lugar en que se hu-
biere c o m e n z a d o á c o m e t e r el delito. 

A r t . 580. L a s c u e s t i o n e s de competencia pueden 
promoverse por inhibi tor ia ó por decl inatoria. 

L a inhibitoria s e intentará ante el juez ó tribunal 

que se crea competente, pidiéndole q u e dir i ja oficio 
al juez que se estime no serlo, p a r a q u e se inhiba 
y remita los autos. 

L a declinatoria que no podrá o p o n e r s e durante la 
instrucción, se propondrá ante el j u e z ó tr ibunal á 
quien se considere incompetente , pidiéndole se se-
pare del conocimiento del negocio, con igual remi-
sión de autos al que se repute competente . 

Art. 581. E l l it igante que hubiere o p t a d o por uno 
de estos medios, no podrá a b a n d o n a r l o y recurrir al 
otro. 

T a m p o c o se podrán emplear s u c e s i v a m e n t e , de-
biendo sujetarse al resultado de a q u e l que se hubie-
re elegido. 

A r t . 5S2. E l que promueva la cuest ión de compe-
tencia. de cualquiera de los modos que q u e d a n es-
tablecidos, protestará en el escrito en que lo haga, 
que no ha empleado el otro medio. 

Art . 583. L o s jueces y tr ibunales del ramo penal, 
no pueden entablar ni sostener c o m p e t e n c i a algu-
na, sin audiencia del Ministerio Públ ico. 

Art . 584. E u el oficio de inhibición que se libre, 
se insertará copia del escrito en que se h a y a pedido, 
de lo expuesto por el representante del Ministerio 
Público, del auto que hubiere reca ído y de lo d e m á s 
que el juez ó tr ibunal es t ime necesar io p a r a fundar 
su competencia. 

A r t . 5S5. Recibido el oficio de inhibic ión, el j u e z 
ó tribunal oirá á la parte que ante él l it igue y al Mi-
nisterio Público, señalando dos días á la primera 
para que se imponga de lo actuado, corriendo tras-
lado, si lo pidiere, por otros dos al segundo y citán-
dolos para una audiencia verbal que tendrá lugar 
dentro de veint icuatro h o r a s y en la q u e se dará cuen-
ta del incidente, coi c u r r a n ó 110 las partes 

Art . 586. Si el juez ó tribunal a c c e d i e r e á la in-
hibición, remitirá inmediatamente los autos al juez 



Art. 575. L a s excusas de los miembros del jurado 
de responsabi l idades serán cal i f icadas por el Presi-
dente del j u r a d o c u a n d o se propusieren después de 
instalado, s iguiéndose los trámites establecidos en el 
art . 572. 

T I T U L O I I I 

D E L A S C U E S T I O N E S J U R I S D I C C I O N A L E S 

C A P I T U L O I 

D E L A S C O M P E T E N C I A S D E J U R I S D I C C I O N 

Art . 5 7 f . E n m a t e r i a cr iminal no c a b e prórroga 
ni renuncia de jur isdicc ión. 

Art . 577. E s j u e z competente p a r a perseguir y 
cast igar los del i tos, el del lugar donde éstos se bu-
bieren cometido, s a l v o c u a n d o h a y a lugar á la acu-
mulación c o n f o r m e á este C ó d i g o . 

A r t . 578. C u a n d o h a y a varios j u e c e s de una mis-
ma categoría, ó se dudé en cuál de las jurisdicciones 
se cometió el del i to, es juez competente para casti-
gar lo el que h a y a prevenido, 
i- Art . 579. E s j u e z c o m p e t e n t e p a r a perseguir y 
cast igar los del i tos continuos, el que verifique la 
aprehensión del de l incuente durante la comisión del 
delito. 

Aprehendido d e s p u é s el del incuente , es juez com-
petente para c a s t i g a r l e , el del lugar en que se hu-
biere c o m e n z a d o á c o m e t e r el delito. 

A r t . 580. L a s c u e s t i o n e s de competencia pueden 
promoverse por inhibi tor ia ó por decl inatoria. 

L a inhibitoria s e intentará ante el juez ó tribunal 

que se crea competente, pidiéndole q u e dir i ja oficio 
al juez que se estime no serlo, p a r a q u e se inhiba 
y remita los autos. 

L a declinatoria que no podrá o p o n e r s e durante la 
iustrucción, se propondrá ante el j u e z ó tr ibunal á 
quien se considere incompetente , pidiéndole se se-
pare del conocimiento del negocio, con igual remi-
sión de autos al que se repute competente . 

Art. 581. E l l it igante que hubiere o p t a d o por uno 
de estos medios, no podrá a b a n d o n a r l o y recurrir al 
otro. 

T a m p o c o se podrán emplear s u c e s i v a m e n t e , de-
biendo sujetarse al resultado de a q u e l que se hubie-
re elegido. 

A r t . 5S2. E l que promueva la cuest ión de compe-
tencia. de cualquiera de los modos que q u e d a n es-
tablecidos, protestará en el escrito en que lo haga, 
que no ha empleado el otro medio. 

Art . 583. L o s jueces y tr ibunales del ramo penal, 
no pueden entablar ni sostener c o m p e t e n c i a algu-
na, sin audiencia del Ministerio Públ ico. 

Art . 584. E u el oficio de inhibición que se libre, 
se insertará copia del escrito en que se h a y a pedido, 
de lo expuesto por el representante del Ministerio 
Público, del auto que hubiere reca ído y de lo d e m á s 
que el juez ó tr ibunal es t ime necesar io p a r a fundar 
su competencia. 

A r t . 5S5. Recibido el oficio de inhibic ión, el j u e z 
ó tribunal oirá á la parte que ante él l it igue y al Mi-
nisterio Público, señalando dos días á la primera 
para que se imponga de lo actuado, corriendo tras-
lado, si lo pidiere, por otros dos al segundo y citán-
dolos para una audiencia verbal que tendrá lugar 
dentro de veint icuatro h o r a s y en la q u e se dará cuen-
ta del incidente, coi c u r r a n ó 110 las partes 

Art . 586. Si el juez ó tribunal a c c e d i e r e á la in-
hibición, remitirá inmediatamente los autos al juez 



que se la h a y a propuesto , con emplazamiento de las 
partes , para q u e c o m p a r e z c a ante él á usar de su 
derecho. 

A r t . 587. L a resolución del juez ó tribunal, sos-
teniendo la c o m p e t e n c i a ó desistiéndose de ella, de-
berá de ser dictada dentro de diez días, contados 
desde que reciba el oficio de inhibición. 

A r t . 588. L a infracción del artículo anterior será 
cast igada con una mul ta de c incuenta á quinientos 
pesos y se condenará , a d e m á s , al responsable , á la 
indemnización de los daños y perjuicios que, con la 
demora, se hubieren ocasionado. 

Art . 589. S i el juez ó tribunal requerido se nega-
se á inhibirse, c o m u n i c a r á su resolución al juez de 
quien proceda la inhibitoria, insertando lo que ha-
y a n expuesto las partes que ante él l itiguen y el re-
presentante del Ministerio Público, si se hubiere 
veri f icado la audiencia de que habla el art. 585, con 
lo d e m á s que crea necesar io en apoyo de su compe-
tencia. 

Si la contestación f u e r e aceptando la contienda 
jurisdiccional, el juez requeriente deberá participar-
lo al requerido, si á su v e z sostiene la competencia . 
E s t a contestación será dada en el término de ocho 
días, contados desde el en que se hubiere recibido 
el oficio del juez requerido. 

A r t . 590. Si pasados los términos que este Código 
señala á los j u e c e s competidores p a r a dar las res-
pect ivas contestac iones , y un día más por cada cin-
co leguas de dis tancia entre los juzgados, no se hu-
bieren recibido por el j u e z requerido ó requeriente 
en su caso, los oficios de que hablan los artículos 
anteriores, c a d a uno de los jueces , respect ivamente , 
tendrá por a c e p t a d a la competencia y remit i rá al 
Tribunal Super ior sus actuaciones , con el informe 

de que habla el art ículo siguiente. 

A r t . 591. C u a n d o á consecuencia de los respec-

tivos oficios que medien entre el juez requerido y el 
requeriente, alguno de ellos se desistiere de la com-
petencia, el que lo h a g a remit irá al otro sus actua-
ciones. 

C u a n d o ambos sostuvieren su jurisdicción, remi-
tirán los autos que hubieren f o r m a d o al T r i b u n a l 
Superior , con informe, f u n d a n d o su competencia . 

A r t . 592. Recibidos los autos en el T r i b u n a l Su-
perior del Distrito, desde luego se designará día pa-
ra la v ista , que tendrá lugar dentro de los quince 
días siguientes al de la c i tación. 

E n los Terr i tor ios F e d e r a l e s , si las autoridades 
competidoras no residen en la capital , se c itará pa-
ra la vista dentro del término que prudentemente 
designe el T r i b u n a l Superior . 

Art . 593. L a c i tación se h a r á al Ministerio Públi-
co y á los j u e c e s competidores , por s imples notif ica-
ciones ó por instructivo, si residen en la capi ta l . Si 
a lguno de éstos, ó ambos, n o residieren en ella, se 
hará por oficio confiado á la es ta fe ta . 

A r t . 594. L a s di l igencias q u e d a r á n en la Secreta-
ría del T r i b u n a l Superior , á fin de que el Ministerio 
Público, los jueces y los l i t igantes, tomen sus apun-
tamientos p a r a i n f o r m a r en el acto de la vista. 

A r t . 595. A la vista concurr irá prec isamente el 
Ministerio Públ ico p a r a a s e n t a r sus conclusiones, y 
los l it igantes podrán presentarse c o m o c o a d y u v a n -
tes de los jueces compet idores , que á su vez serán 
oídos si quisieren informar . 

Art . 596. L a s sentenc ias que dictare el tr ibunal , 
resolviendo las competencias , expresarán s iempre 
sus f u n d a m e n t o s jurídicos, y contra el las no se dará 
recurso a lguno. 

A r t . 597. E l juez que h a y a sostenido una compe-
tencia con notoria temer idad, será condenado al pa-
go de las costas y gastos q u e se hubieren c a u s a d o 
en las actuac iones re lat ivas á la competeucia . 



N o se r e p u t a r á temerario al juez , c u a n d o procede 
de a c u e r d o con el Ministerio Públ ico. 

A r t . 598. R e s u e l t a la competencia , se devolverán 
los autos al j u e z dec larado competente , acompañán-
dole la e j e c u t o r i a . A l juez que hubiere sido declara-
do incompetente , sólo se remitirá la e jecutor ia . 

A r t . 599. L a s dil igencias p r a c t i c a d a s por unos ó 
por a m b o s j u e c e s competidores , serán firmes y va-
lederas, á p e s a r d e la incompetencia de uno de ellos. 

A r t . 600. C u a n d o h a y a habido condenación en 
costas, el t r i b u n a l de competencia procederá á ha-
cerla e l e c t i v a , l ibrando, con ese objeto, las órdenes 
que est ime necesar ias , siguiéndose este incidente 
por cuerda s e p a r a d a y sin suspender la devolución 
de los autos. 

Art . 601. L a excepc ión de incompetencia , dedu-
cida durante la instrucción, se sustanciará por cuer-
da s e p a r a d a y sin interrumpir aquél la . 

E n c a s o de inhibitoria, si los dos j u e c e s competi-
dores hubieren c o m e n z a d o á f o r m a r instrucciones 
distintas, las c o n t i n u a r á n s e p a r a d a m e n t e hasta que, 
dirimida la c o m p e t e n c i a , se proceda á la acumula-
ción de las dos instrucciones. 

A r t . 602. S i la cont ienda jurisdiccional se inicia, 
re durante la instrucc ión, sólo se remitirá al Tribu-
nal Super ior tes t imonio de lo q u e c a d a juez estime 
conducente p a r a f u n d a r su jurisdicción. 

Art . 603. T e r m i n a d a la instrucción, los jueces 
competidores s u s p e n d e r á n sus procedimientos hasta 
que se d ir ima la c o m p e t e n c i a . 

C A P I T U L O II 

D E L A D E C L I N A T O R I A 

Art . 604. E11 el c a s o de decl inatoria se seguirán 
los p r o c e d i m i e n t o s m a r c a d o s por los arts . 386 y 387. 

T I T U L O IV 

D E L A C O N M U T A C I Ó N Y R E D U C C I Ó N D E L A S P E N A S , 

D E L I N D U L T O Y D E L A R E H A B I L I T A C I Ó N 

C A P I T U L O I 

D E L A C O N M U T A C I Ó N Y D E L A R E D U C C I Ó N D E L A S P E N A S 

Art . 605. E l que h a y a sido c o n d e n a d o por sen-
tencia irrevocable y se encontrare en a lguno de los 
casos del art. 241 del Código Penal (1), puede ocu-
rrir al E j e c u t i v o por conducto de la S e c r e t a r í a de 
Justicia, sol icitando la conmutación de la p e n a que 
le h a y a sido impuesta . 

A su solicitud, a c o m p a ñ a r á el condenado testi-
monio de la sentencia y , en su caso, las constancias 
que acrediten p l e n a m e n t e que n o p u e d e sufrir la 
pena que le fué a p l i c a d a , a tentas las c i r c u n s t a n c i a s 
á que se refiere la f racc ión II del c i tado art. 241 . 

1 A r t . 241. L a c o n m u t a c i ó n d e l a p e n a c a p i t a l n o s e r á f o r z o s a , 
s i . i o e n d o s c a s o s : 1 . 0 C u a n d o h a y a n p a s a d o c i n c o a ñ o s , c o n t a d o s 
d e s d e l a n o t i f i c a c i ó n a l r e o d e l a s e n t e n c i a i r r e v o c a b l e e n q u e s e 
l e i m p u s o ; 2 . ° C u a n d o d e s p u é s d e é s t a s e h a y a p r o m u l g a d o u n a l e y 
q u e v a r í e l a p e n a , y c o n c u r r a n e n e l r e o l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e l a 
n u e v a l e y e x i j a . 

E n l o s d e m á s c a s o s . l a c o n m u t a c i ó n d e l a s o t r a s p e n a s p o d r á h a -
c e r l a e l E j e c n t i v o : 

I . C u a n d o , á s u j u i c i o , l o e x i j a n l a c o n v e n i e n c i a y l a t r a n q u i l i -
d a d p ú b l i c a s ; 

I I . C u a n d o e l c o n d e n a d o a c r e d i t e p l e n a m e n t e q u e n o p u e d e s u -
f r i r la p e n a q u e l e f u é i m p u e s t a ó a l g u n a d e s u s c i r c u n s t a n c i a s , 
p o r h a b e r c u m p l i d o y a s e s e n t a a ñ o s , ó p o r s u s e x o , c o n s t i t u c i ó n f í -
s i c a ó e s t a d o h a b i t u a l d e s a l u d ; 

I I I . E n e ! c a s o d e l a r t . 43. 



, A r t - 6 o 6 - S i la conmutación se funda en el ar-
ticulo 43 del mismo Código ( í ) , se pedirá por con-
ducto del tr ibunal que h a y a pronunciado la senten-
cia i r revocable . E s t e , con las conclusiones del Mi-
nisterio Públ ico y con testimonio del fallo ejecuto-
riado, emit i rá el informe á que se refiere la segun-
da parte de d icho art. 43. 

A r t . 607. L a conmutación se otorgará por el Eje-
cutivo, o b s e r v a n d o las reglas de los arts. 241 y 
242 (2) del C ó d i g o Penal y tomando del Ministerio 
Públ ico los in formes que creyere convenientes, en 
los c a s o s á que se refiere la últ ima parte del artícu-
lo anterior. 

A r t . 608. L a reducción de pena se solicitará cuan-
do se h a y a pronunciado la sentencia que cause eje-
cutor ia , p r e s e n t a n d o escrito al tribunal que la hu-
biere pronunciado . 

E l tr ibunal , oído el Ministerio Público, e levará la 
instancia con el informe respectivo y testimonio del 

4 3 ' C n a n d ? h a 5 ' a c n e l d e l i t o a l g u n a c i r c u n s t a n c i a a t e -
e x p r e s a d a e n e s t e c a p í t u l o , y q u e i g u a l e <5 e x c e d a e n i m -

rZuAr L rr dea ]'dS- c l a / o s l e r c e r a ó c u a r t a , a s í c o m o t a m b i é n 

l ' ' f n 0 m á s . s e D , e j a n t e s á l a s d e p r i m e r a ó s e g u n -
, W K , f t f a l l a r a n ^ j u e c e s s i n t o m a r l a s e n c o n s i d e r a c i ó n , p e r o e l 

r i b u n a l q u e p r o n u n c í e l a s e n t e n c i a i r r e v o c a b l e , i n f o r m a r á d e e s -
n ™ f ? c a c " a l G o b i e r n o , á fin d e q u e c o n m u t e ó r e d u z c a 

l a p e n a s i l o c r e y e r e j u s t o . 
2 V é a s e l a p r i m e r a n o t a d e e « t a p á g i n a 

s i g u i e n t e s : E " c o n " ' U I a c i ( 5 n P e p e n a s s e o b s e r v a r á n l a s r e g l a s 

h d P C ñ r ; ¿ l a P r a i m p u e s t a s e a la d e m u e r t e , s e c o n m u t a r á c o n 

P ' f - e x t r a o r d i n a r i a , e x c e p t o e n e l s e g u n d o c a s o d e l a r -

l a n ! , ° e v a l e v ° r ' e " C U S C h a r á ' a C o n m l " a c i ó " ^ n l a p e n a d e 

v i i n ^ " f i 0 ] ^ 1 l a d e c ? n f m a m i e f l t o , s e c o n m u t a r á e n l a d e p i l -

a r , , . e / e h t ü ? s c ? m ú n ; y e n la d e r e c l u s i ó n s i e s p o l í t c o . 

l a p e ™ ; ° l g U a ' ' ' ' ° S d o S t e r c i o s d e l « J u e < ¡ e b í a d u r a í 

, ; I ¡ , I , „ S j . f " f e l a d e a r r e s t o , s e c o n m u t a r á e n l a m u l t a c o r r e s p o n -
d i e n t e a\ t i e m p o q u e d e b í a d u r a r la p e n a • 

n e n a a l ? " " a l a s c i r c u n s t a n c i a s d e la 
o m p a ü b l e c o n l a e d a d . s e x o , s a l u d , ó c o n s t i t u -

c i ó n f í s i c a d e l r e o , s e m o d i f i c a r á e s t a c i r c u n s t a n c i a . 

fallo á la Secretar ía de Justicia, p a r a que se tome 
en consideración por el Poder E j e c u t i v o . 

L a reducción de pena se concederá con sujeción á 
lo dispuesto en el art. 243 y reg las re lat ivas del Có-
digo Penal (1), y só lo en los casos á que aquel ar-
tículo se contrae. 

Art . 609. Ni la sol icitud de conmutación, ni la de 
reducción de pena, suspende la e jecución de la sen-
tencia, á no ser que se trate de la pena capital ó de 
confinamiento. 

C A P I T U L O II 

D E L I N D U L T O N E C E S A R I O 

A r t . 610. E l r e c u r s o de indulto necesario, tratán-
dose de delitos comunes , sólo se interpondrá de sen-
tencia irrevocable y c u a n d o por la ley no esté expre-
samente prohibido concederlo. 

Art . 6 1 1 . E n el caso previsto en la úl t ima parte 
de la regla i . a del art. 287 del Código P e n a l (2), el 

1 A r t 243. L a r e d u c c i ó n d e l a s p e n a s s o l a m e n t e p u e d e h a c e r s e 
e n e l c a s o d e l a r t . 43 ' v é a s e l a n o t a d e l a p a g i n a a n t e r i o r , c o n s u -
j e c i ó n á l a s r e g l a s e s t a b l e c i d a s e n e l c a p í t u l o p r o x n u o a n t e r i o r y e n 
e l c a s o d e l a f r a c c i ó n I I d e l a r t . 1 8 2 . . . 

\ r t 1S2. I I . C u a n d o p r o n u n c i a d a u n a s e n t e n c i a i r r e v o c a b l e e n 
q u e s e h a y a i m p u e s t o u n a p e n a c o r p o r a l q u e n o s e a l a d e m u e r t e , 
s e d i c t a r e u n a l e v q u e , d e j a n d o s u b s i s t e n t e l a p e n a s e ñ a l a d a a l d e 
l i t o s ó l o d i s m i n u y a s u d u r a c i ó n ; s i e l r e o l o p i d i e r e y s e h a l l a r e e n 
e l c a s o d e la n u e v a l e y . s e r e d u c i r á l a p e n a i m p u e s t a , e n l a m i s m a 
p r o p o r c i ó n e n q u e e s t é n e l m á x i m u m d e l a s e ñ a l a d a e n l a l e y a n t e -
r i o r y e l d e l a s e ñ a l a d a e n l a p o s t e r i o r . 

' A r t 2 8 7 . E11 l a c o n c e s i ó n ; d e i n d u l t o d e p e n a s q u e p r i v a n d e l a 
l i b e r t a d p o r d e l i t o s c o m u n e s , s e o b s e r v a r á n e s t a s d o s r e g l a s : 

1 « S e p o d r á c o n c e d e r i n d u l t o s i n c o n d i c i ó n a l g u n a c u a n d o e l 
q u e l o s o l i c i t e h a v a p r e s t a d o s e r v i c i o s i m p o r t a n t e s a l a N a c i ó n : 
c u a n d o e l g o b i e r n o j u z g u e q u e a s i c o n v i e n e a l a t r a n q u i l i d a d o s e -
g u r i d a d p ú b l i c a , ó c u a n d o a p a r e z c a q u e e l c o n d e n a d o e s i n o c e n t e . 

2 ? E11 l o s d e m á s c a s o s , s e o t o r g a r á c u a n d o s e h a y a n v e n t e a d o 
l o s t r e s r e q u i s i t o s s i g u i e n t e s ; 

I . Q u e h a y a s u f r i d o e l r e o t r e s q u i n t o s d e s u p e n a ; 



condenado que se repute con derecho para pedir el 
indulto, ocurrirá por escr i to al T r i b u n a l Superior 
respectivo, a legando la c a u s a ó causas en que funde 
el recurso y que n o p u e d e n ser más que a lguna de 
las s iguientes: 

I. C u a n d o la sentencia se fundare en documentos 
ó en declaraciones de test igos que después de ella 
fueren declarados fa lsos en juicios; 

II. Cuando después de la sentencia, fueren halla-
dos documentos que inval iden la prueba en que des-
canse aquélla ó las q u e se presentaron al j u r a d o y 
que fueron base de la acusac ión y del veredicto -

I II. Cuando c o n d e n a d a a lguna persona por homi-
cidio de otra que h a y a desaparec ido , se comproba-
re que ésta vive se identi f icare su persona, si esto 
fuere necesario; 

IV. Cuando el reo h a y a sido juzgado por el mis-
mo hecho á que la sentenc ia se refiere, en otro jui-
cio anterior en que también h a y a recaído sentencia 
irrevocable; 

V. C u a n d o dos reos h a y a n sido condenados por un 
mismo delito y sea imposib le que los dos lo h a y a n 
cometido; 

El Tr ibunal Super ior rec ibirá las p r u e b a s que se 
soliciten para just i f icar los h e c h o s á que este articu-
lo se refiere. 

A r t . 612. C u a n d o las p r u e b a s no se rindan ante el 
tribunal, el condenado a c o m p a ñ a r á á su instancia 
los justificantes d é l a c a u s a ó c a u s a s en que funde 
su inocencia, ó protestará exhibirlos oportunamente . 

Sólo será admisible en estos casos la p r u e b a do-

l í . Q u e d u r a n t e e s e t é r m i n o h a y a t e n i d o b u e n a c o n d u c t a c o n t i -
n u a . y a c r e d i t a d o s u e n m i e n d a e n l a f o r m a q u e e x i g e l a f r a c c i d n I 
d e l a r t . 99» 

1 1 1 . Q u e h a y a c u b i e r t o s i : r e s p o n s a b i l i d a d c i v i l , ó d a d o c a u c i ó n 
d e c u b r i r l a , o a c r e d i t a d o q u e s e h a l l a e n a b s o l u t a i n s o l v e n c i a . 

cuinental á excepción del caso prev is to en la frac-
ción III del artículo anterior. 

A r t . 613. Interpuesto el recurso, el tr ibunal pedi-
rá inmediatamente el proceso ó procesos , en su caso, 
al encargado del archivo en que se encuentre , y si 
se hubiere solicitado prueba, la r e c i b i r á dentro del 
término que prudencia lmente se s e ñ a l e , a tendidas 
las circunstancias, c i tándose e n s e g u i d a al reo ó reos 
y sus defensores y al Ministerio Públ ico p a r a la vis-
ta del recurso, que tendrá lugar dentro de ocho días. 

A r t . 614. L a s c i taciones se h a r á n por medio de 
cédula instructiva que contenga: 

I. E l día, mes y año en que se i n t r o d u z c a el re-
curso y en que se haga la citación; 

II. E l nombre del reo y su domicilio y el del repre-
sentante del Ministerio Público y su habi tac ión, así 
como el de la persona á quien se entregue la cédula; 

I II . Copia del escrito en que se i n t r o d u z c a el re-
curso; 

IV. L o s nombres de los magis t rados q u e han de 
conocer de él; 

V . E l día y la hora designados p a r a v e r el ne-
gocio; 

VI . L a firma del secretario que d e b a autorizar el 
instructivo. 

Si faltare a lguno de estos requisitos y se rec lama-
re antes de la vista, se declarará nula la citación, 
que se repetirá, cast igando al responsable de la omi-
sión, con multa que no exceda de ve int ic inco pesos, 
con suspensión de un mes en c a s o de re incidencia , 
y con destitución, si por tercera v e z cometiere la 
falta. 

A r t . 615. E l día designado p a r a la vista, dada 
cuenta por el secretar io , in formará el abogado del 
reo y en seguida el Ministerio Públ ico, declarándo-
se visto el recurso. 

L a vista tendrá también lugar aun c u a n d o no con-



curran el reo ó su patrono ó el representante del Mi-
n i s t e n o Publ ico . 

Art . 616 . D e n t r o de ocho días, el tribunal decía-
raí a si en su c o n c e p t o es ó no f u n d a d a la solicitud 
«JCJ r e o . 

Kn el pr imer c a s o , con informe, remitirá las dili-
gencias originales á la Secretar ía de Just ic ia , para 
que se otorgue el indulto por el E j e c u t i v o . 

E n el segundo caso mandará archivar las dili-
gencias . 

C A P I T U L O III 

D E L I N D U L T O P O R G R A C I A 

Art . 6 1 7 . C u a n d o el indulto se solicite por gracia 
en los c a s o s de la pr imera y segunda parte d é l a 
regla I del ar . 287 del Código Penal (1), el condena-
do ocurrirá al E j e c u t i v o con su instancia y el justi-
Nación S e r v i c i o s i m P o r t a n t e s prestados á la 

E n los de la regla II del mismo artículo reforma-
do por decreto de 26 de M a y o 1888, el condenado, 
al presentarse al E j e c u t i v o , además del testimonió 
de la sen encía, a c o m p a ñ a r á el comprobante de que 
lia cubierto o a s e g u r a d o la responsabil idad civi l , y un 
certi f icado de la Junta de vigi lancia de cárce les , si la 
hubiere con el que compruebe el t iempo que h a y a 
sufr ido la pena y su buena conducta y enmienda, en 

1 r S a P 7 m t a C n d a r t - f r a c c i Ó 1 1 Jel mis-1110 Lodigo (2). 

1 V é a s e l a n o t a d e l a r t . 6 i r . 

. a ^ X f r a f o ° r i a ? q U L S Í t O S P a r a a l c a n z a r . a l í b e r -

E n los lugares en que no hubiere Junta de vigilan-
cia, el certi f icado se obtendrá d é l a pr imera autoridad 
política ó municipal , e n su c a s o . 

A r t . 618. E l E j e c u t i v o , si considerase bastantes 
esos recados para formar juicio, otorgará ó denegará 
la g r a c i a ; en casd de que no considere bastantes los 
recados , los remitirá á la sa la ó tr ibunal que h a y a 
conocido del proceso p a r a que , oyendo al Ministerio 
Públ ico, informe sobre la petición, adhiriéndose ó no 
al indulto, y teniendo s iempre presente, para hacer-
lo, si el delito para q u e f u é condenado el reo se co-
mete f recuentemente en su territorio jurisdiccional y 
si produjo gran sensación y escándalo c u a n d o se 
perpetró, concluyendo por indicar cuál será la im-
presión probable que p r o d u z c a la denegación ó con-
cesión de la grac ia . 

A r t . 619. Instruido así el expediente, se devolverá 
al E jecut ivo , para que se d ic te la resolución que co-
rresponda. E s t a se p u b l i c a r á en el Diario Oficial si 
fuere favorable al reo, y se c o m u n i c a r á á la respec-
tiva sala ó tribunal, p a r a que se anote en el proceso. 

A r t . 620. E s t e indulto p u e d e otorgarse por el E j e -
cutivo, ó de uua m a n e r a absoluta ó con las restric-
ciones que juzgue c o n v e n i e n t e s . 

Art . 621. L o s indultos se entienden s iempre con-
cedidos sin perjuicio de tercero. 

Art . 622. E l que hubiere sido indultado por un 
delito y reincidiere, no podrá ser indultado de n u e v o . 

I . Q u e e l r e o a c r e d i t e h a b e r t e n i d o t a n b u e n a c o n d u c t a d u r a n -
t e e l t i e m p o fijado e n l o s a r t s . 7 4 y 7 5 . q u e d é á c o n o c e r s u a r r e p e n -
t i m i e n t o y e n m i e n d a . 

N o s e e s t i m a c o m o p r u e b a s u f i c i e n t e d e e s t o , l a b u e n a c o n d u c -
t a n e g a t i v a q u e c o n s i s t a e n n o i n f r i n g i r l o s r e g l a m e n t o s d e l a p r i 
s i ó n . s i n o q u e s e n e c e s i t a , a d e m á s , q u e e l r e o j u s t i f i q u e c o n h e c h o s 
p o s i t i v o s , h a b e r c o n t r a í d o h á b i t o s d e o r d e n , d e t r a b a j o y d e m o r a -
l i d a d . y m u y p a r t i c u l a r m e n t e q u e h a d o m i n a d o l a p a s i ó n ó i n c l i n a -
c i ó n q u e l o c o n d u i o a l d e l i t o . 

j V o t l — E s t a s d i s p o s i c i o n e s f u e r o n m o d i f i c a d a s p o r l a l e y d e 5 
d e S e p t i e m b r e d e 1896, q u e s e i n s e r t a r á g o m o a n e x o . 



1 6 2 C Ó D I G O D E P R O C E D I M I E N T O S P E N A L E S 

C A P I T U L O I V 

D E L A R E H A B I L I T A C I O N 

A r t . 623. L a rehabi l i tación en los derechos polí-
ticos se otorgará e n la forma y términos q u e dispon-
ga la L e y O r g á n i c a del art. 3S de la Const i tuc ión Fe-
deral . 

L a rehabi l i tación en los derechos c iv i les ó de fa-
milia, no procede mientras el reo esté extinguiendo 
una pena que lo pr ive de la l ibertad. 

Ext inguida y a es ta pena ó p a s a d o el término que 
señala el artículo siguiente, puede ocurrir el condena-
do al T r i b u n a l S u p e r i o r respect ivo, so l ic i tando que 
se le rehabil i te en los derechos de que se le privó, ó 
en c u y o e jerc ic io es tuv iere suspenso, y a c o m p a ñ a r á 
a su ocurso: 

I. El testimonio d e la sentencia en que f u é conde-
nado i rrevocablemente; 

II. Un cert i f icado de la autoridad correspondiente , 
que acredite que s u f r i ó l a peua pr ivat iva de la liber-
tad que le f u é i m p u e s t a , ó la c o n m u t a d a ó reducida, 

0 que se le concedió indulto; 

III. Otro cert i f icado de la primera a u t o r i d a d polí-
tica de\ lugar d o n d e hubiere residido desde que co-
menzó á sufr ir la inhabi l i tación ó suspensión, y una 
información rec ibida con audiencia del Ministerio 
1 ubhco ó en su d e f e c t o , del Síndico del A y u n t a m i e n -
to, que demuestren q u e el peticionario ha observado 
buena conducta cont inua desde que c o m e n z ó á sufrir 
su pena, y que da p r u e b a s de h a b e r contra ído hábi-
tos de orden, t r a b a j o y moral idad, y m u y particular-
mente de que h a d o m i n a d o la pasión ó incl inación 
que lo indujo al del i to . 

Art 624. C u a n d o la pena impuesta al reo h a y a 
sido de inhabi l i tac ión ó de susDensión por seis ó m á s 
a n o s , no podrá ser rehabi l i tado antes de que pasen 

tres años contados desde q u e la c o m e u z ó á sufrir. 
Pero cuando el reo h a y a s i d o s u s p e n s o por menos de 
seis años, podrá pedir su rehabi l i tac ión c u a n d o h a y a 
sufrido la mitad de su pena. 

Art . 625. El T r i b u n a l S u p e r i o r , l lamando á la vis-
ta el proceso y con audiencia del Ministerio Públ ico, 
dispondrá que la solicitud se publ ique por dos m e s e s 
en el Diario Oficial, y r e c i b i r á , á petición del Minis-
terio Público ó de oficio, si lo c r e y e r e necesario, más 
amplias informaciones p a r a d e j a r bien ac larado cuál 
ha sido la conducta del reo. 

Art . 626. T r a n s c u r r i d o s los dos m e s e s de la pu-
blicación, el tribunal, o y e n d o al Ministerio Públ ico 
y al peticionario, y teniendo presentes las nuevas di-
ligencias, si a lgunas se p r a c t i c a r o n , dec larará s i e s o 
no f u n d a d a la solicitud del reo. 

E n el primer caso, con informe, remit irá las dili-
gencias originales á la S e c r e t a r í a de Justicia, p a r a 
que el E j e c u t i v o otorgue la rehabi l i tación y mande 
publicar la resolución en el Diario Oficial. 

E n el segundo c a s o , al d e n e g a r s e la rehabi l i tación, 
se de jará al reo expedito su d e r e c h o p a r a que pasa-
dos dos años pueda sol ic i tar la de nuevo, sustancián-
dose el expediente de la m i s m a manera. 

Art . 627. Al que una v e z se h a y a concedido la 
rehabilitacióu, no se le c o n c e d e r á otra si volvió á ser 
condenado por nuevo delito. 

Art . 62S. E11 los c a s o s del art. 6 1 1 si el penado 
hubiere fallecido antes d e haber obtenido el indulto, 
el c ó n y u g e supérstite, los ascendientes ó descendien-
tes del sentenciado, y a sean legít imos ó naturales re-
conocidos, podrán sol icitar la rehabi l i tación de su me-
moria, p a r a que la sentenc ia no p e r j u d i q u e su honra. 

E n este caso, se s e g u i r á el procedimiento que se-
ñalan los arts. del 6 1 1 al 616. 

L a resolución en que se c o n c e d a la rehabi l i tación 
se publ icará por quince v e c e s en el Per iódico Oficial . 



LIBRO SEXTO 

D e l a s r e g l a s g e n e r a l e s 

T I T U L O U N I C O 

C A P I T U L O I 

D E L A S F O R M A L I D A D E S J U D I C I A L E S 

Ai t. 629. L a s actuaciones del ramo penal se po-
drán pract icar á todas horas y aun en los días feria-
dos. sin n e c e s i d a d de previa habil itación; se deberán 
escribir en el p a p e l sellado ó que tengan el timbre 
q u e p r e v e n g a n las leyes, y se expresará en cada una 
de el las el d ía , mes y año en que se pract iquen. L a s 
f e c h a s y c a n t i d a d e s se escribirán prec isamente con 
letra y a d e m á s con c i fra , cuando fuere necesario, pa-
ra m a y o r c lar idad. 

Art . 630. E n n inguna actuación j'udicial se emplea-
rán abrev ia turas , ni raspaduras . L a s p a l a b r a s ó fra-
ses que se h u b i e r e n puesto por equivocación, se tes-
tarán con una l ínea delgada de manera que queden 
legibles, s a l v á n d o s e al fin con toda precisión y antes 
de las firmas. E n la misma forma se sa lvarán las 
p a l a b r a s ó f r a s e s omit idas por error, que se hubieren 
entrerrenglonado. 

T o d a actuac ión judicial terminará con una l ínea de 
tinta, t irada de la últ ima palabra al fin del renglón; 
y si éste estuviere todo escrito, la línea se trazará 
d e b a j o de él, antes de las firmas. 

A r t . 631. T o d a s las h o j a s del proceso deberán es-
tar fol iadas por el respect ivo secretario, quien cui-

dará también de poner el sello de la secretaría en el 
fondo del cuaderno, de m a n e r a que abrase las dos 
caras. 

T o d a s las f o j a s del expediente en que conste una 
instrucción, deberán estar r u b r i c a d a s en el centro 
por el secretario, y si c u a n d o se examine á un testigo 
quisiere éste firmar c a d a u n a de las f o j a s en que 
conste su declaración, se le permitirá que lo haga . 

Si antes de que se p o n g a n las firmas, ocurrieren 
a lgunas modif icaciones ó var iaciones, se harán cons-
tar . S i ocurrieren después de haber sido puestas las 
firmas, se asentarán por el secretar io y se firmarán 
por las personas que h a y a n intervenido en la dili-
gencia . 

Art . 632. L o s testigos, los peritos, los intérpretes, 
el inculpado y las d e m á s personas que intervengan en 
un proceso sin el c a r á c t e r de funcionarios públ icos, 
mani fes tarán su domicil io desde la primera diligen-
cia en que c o m p a r e z c a n , y q u e d a n obligados, cuando 
varían de habitación, á dar av iso al juez ó tr ibunal 
que esté formando el proceso. 

E l que infringiere la úl t ima parte de este artículo 
será cast igado de plano con multa de c incuenta cen-
tavos á c incuenta pesos ó el arresto equivalente , sin 
per juic io de las d e m á s p e n a s en que incurra con-
forme á la ley. 

Art . 633. L a parte civi l t iene también los mismos 
deberes que expresa el art ículo anterior, y el domi-
cilio que designe para oir las notif icaciones, estará 
dentro de la población donde resida el juez ó tribu-
nal. S i n o hiciere esta des ignación, las notificacio-
nes que hayan de h a c é r s e l e se pract icarán por medio 
de cédula fijada en la p u e r t a del juzgado ó tr ibunal . 

Art . 634. Nunca se entregarán los procesos al in-
culpado ó su defensor , ni á la parte civi l , quienes 
pueden imponerse de e l los e n la secretar ía en los 
términos que expresa este Código. 
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L a persona q u e infringiere este art ículo, cualquiera 
que sea su c a t e g o r í a , será cas t igada de plano por su 
superior inmediato , con multa de veint ic inco á cien 
pesos por la p r i m e r a vez, y doble por la segunda; si 
reincidiere, se le s o m e t e r á á formal juic io y se le im-
pondrá la pena d e dest i tución de e m p l e o . 

Art. 635. C u a n d o se dé vista de la causa al pro-
cesado, el juez t o m a r á las p r e c a u c i o n e s cjue crea 
convenientes p a r a q u e no le d e s t r u y a ; pero si no obs-
tantes esas p r e c a u c i o n e s se temiere fundadamente 
que el procesado c o m e t a un abuso , n o se le permi-
tirá leer la c a u s a p o r sí mismo, sino que se leerá por 
la persona que el j u e z determine. 

Art . 636. Si se perdiere algún proceso se repon-
drá á costa del responsable , el cual está obligado á 
pagar los daños y per ju ic ios que se ocasionen por la 
pérdida, q u e d a n d o , a d e m á s , sujeto á las disposicio-
nes del Código P e n a l , s iempre que el a c t o fuere pu-
nible conforme á e l las . 

A r t . 637. E n los inc identes civi les, tanto la parte 
que los promueva c o m o el procesado, usarán de la 
estampilla que s e ñ a l e la L e y del T i m b r e vigente. 

Art. 638. C u a n d o un procesado pidiere copia cer-
tificada de a l g u n a s c o n s t a n c i a s de la c a u s a y no fue-
re para h a c e r u s o d e ella en a lguno de los recursos 
que este Código c o n c e d e , deberán ponerse las es-
tampil las que c o r r e s p o n d a n . 

C A P I T U L O II 

D E L A S N O T I F I C A C I O N E S 

Art . 639. T o d o s l o s autos ó providencias contra 
los cuales este C ó d i g o concede el r e c u r s o de apela-
ción, deberán ser not i f icados al Ministerio Público, 

al procesado y su defeusor ó defensores si tuviere 
varios y á la parte civil , si la h u b i e r e . 

T a m b i é n se notificarán los acuerdos que recaigau 
á las peticiones que se h a g a n . 

Art . 640. L a s notif icaciones se harán á m á s tar-
dar al día siguiente al en q u e se dicten las resolucio-
nes que las motiven. 

A r t . 641. L a s notif icaciones se h a r á n personal-
mente por el secretario ó test igos de asistencia, ha-
ciendo constar el día y la hora en que lo verif iquen, 
leyendo íntegra la resolución y dando copia al inte-
resado, si la pidiere. E n los t r ibunales y en el jurado 
de responsabil idad harán la notif icación los secreta-
rios, oficiales mayores ó e s c r i b a n o s de di l igencias. 

Art . 642. T o d a notificación que se h a g a fuera del 
juzgado, no encontrándose á la pr imera busca 
á la persona á quien d e b a hacerse , se practi-
cará sin necesidad de nuevo m a n d a t o judicial , por 
medio de cédula que se e n t r e g a r á á los parientes, 
familiares ó domésticos del interesado ó á cualquiera 
otra persona que v iva en la casa , la que firmará la 
diligencia si quisiere hacer lo , y si no, lo hará el agen-
te de policía que h a g a el s e r v i c i o de vigi lancia en el 
lugar en que esté la casa en q u e la di l igencia se 
pract ique. 

E n la cédula se hará c o n s t a r cuál es el j u e z ó tri-
bunal que manda pract icar la di l igencia, la determi-
nación que se manda notif icar, la fecha , la hora, lu-
gar en que se deja y el n o m b r e y apel l ido de la per-
sona á quien se entrega. 

Art. 643. T o d a s las not i f icac iones se h a r á n per-
sonalmente al interesado, excepto en los casos del 
artículo anterior y del s iguiente. 

L o s procesados, si están en el lugar de la residen-
cia del juez ó tribunal, serán también noti f icados per-
sonalmente y no por medio del procurador de reos, 



C u a n d o los p r o c e s a d o s n o estén en el lugar en don-
de reside el tribunal, las noti f icaciones se l iarán al 
defensor . 

Art. 644. A los de fensores de oficio, cuando no se 
les pueda hacer la notif icación personalmente , se les 
hará por instruct ivo que se d e j a r á en la A l c a i d í a de 
la Cárcel , firmando la di l igencia el e n c a r g a d o de 
aquél la. 

Art . 645. T o d a s las notif icaciones que conforme á 
este Código deban h a c e r s e fuera del juzgado, se ex-
tenderán en di l igencia s e p a r a d a del acta del día y 
serán firmadas p o r el secretar io ó testigos de asisten-
cia y por las personas q u e en el la intervengan. 

A r t . 646. L a s not i f icaciones que se h a g a n fuera 
del j u z g a d o , se h a r á n en el domicil io manifestado 
por la parte que sea notif icada, a u n q u e y a no viva 
allí .si no ha m a n i f e s t a d o el n u e v o que tenga. 

Art . 647. C u a n d o h a y a de notif icarse á una per-
sona residente fuera del lugar del juicio, pero dentro 
del territorio de un mismo tribunal , hará la notifica-
ción el juez del pueblo en que a q u é l l a residiere, para 
lo cual se le dirigirá el oficio correspondiente. Si la 
dil igencia hubiere de p r a c t i c a r s e fuera del territorio 
del Tr ibunal Super ior , se l ibrará exhorto en la for-
m a y términos que d isponga la l ey . 

A r t . 648. Si se ignora el lugar en donde reside la 
persona que debe ser noti f icada, la notif icación se 
hará por edictos publ icados tres v e c e s en el Periódi-
co Oficial , á m e n o s que d i c h a p e r s o n a s e hubiere au-
sentado después de h a b e r indicado su domicilio, 
pues entonces se observará lo dispuesto en el ar-
t ículo 646. 

A r t . 649. L a s noti f icaciones que se h a g a n perso-
nalmente á quienes sepan firmar y conste en el las la 
razón de que se retiraron sin hacer lo , serán nulas, 
as í como aquel las que expresen que se firmó y la fir-
m a no a p a r e z c a . 

C u a n d o el notif icado no s e p a ó no quiera firmar, 
se liará constar esto en la notif icación. 

Art . 650. Si se probare que no se hizo la notifica-
ción á la persona hal lándose é s t a en su casa , el que 
debió pract icar la , será responsable de los daños y 
per juic ios , y sat is fará , a d e m á s , una multa de diez 
á treinta pesos. 

A r t . 651 . Si á pesar de no h a b e r s e h e c h o la noti-
ficación en la forma que este Código previene, la per-
sona que debía ser notif icada se mostrare en juicio sa-
bedora de la providencia , la notif icación surtirá to-
dos sus e f e c t o s . 

A r t . 652. T o d a s las noti f icaciones h e c h a s contra 
lo dispuesto en este capítulo, serán nulas, excepto en 
el c a s o del artículo anterior. 

C A P I T U L O I I I 

D E L O S T É R M I N O S J U D I C I A L E S 

A r t . 653. T o d o s los términos que señala este Có-
digo son improrrogables , y se contarán desde el día 
siguiente al en que se hubiere h e c h o la últ ima noti-
ficación. 

Sólo en los términos que s e ñ a l a este Código para 
t o m a r al inculpado su dec larac ión indagatoria y pa-
ra pronunciar el auto de prisión prevent iva , se con-
tarán los domingos y días de fiesta civi l . 

A r t . 654. L o s términos que señala este Código pa-
ra tomar la declaración indagator ia y para pronun-
ciar el auto de prisión p r e v e n t i v a , se contarán de 
momento á momento , y desde que el procesado fue-
re puesto á disposición de la autoridad judicial , sin 
per juic io de la responsabi l idad en que pueda incu-
rrir la autoridad correspondiente por 110 h a c e r opor-
tunamente la consignación. 



C A P I T U L O I V 

D E L A S A U D I E N C I A S 

Art . 655. T o d a s las a u d i e n c i a s serán públ icas , pu-
dieudo entrar l ibremente á el las todos los que pa-
rezcan mayores de c a t o r c e años. 

E n los casos en que se trate de un del i to contra la 
moral ó cuando en el p r o c e s o sea ésta a t a c a d a , la 
audiencia tendrá lugar á puerta c e r r a d a , sin que 
puedan entrar al lugar en que se ce lebre m á s que las 
personas que intervienen of ic ia lmente en el la . 

A r t . 656. T o d o s los q u e asistan á la a u d i e n c i a es-
tarán con la c a b e z a d e s c u b i e r t a , con respeto y en 
silencio, quedando p r o h i b i d o dar señales de aproba-
ción ó desaprobación y externar ó m a n i f e s t a r opi-
niones sobre la c u l p a b i l i d a d ó inocencia del acusado, 
sobre las pruebas que se r indan ó sobre la conduc-
ta de alguno de los q u e interv ienen en el juicio. E l 
transgresor será a m o n e s t a d o ; si reincidiere, se le ex-
pulsará Qel local donde la a u d i e n c i a se celebre, y si 
se resiste á salir ó v u e l v e a l lugar, se o r d e n a r á su de-
tención por veint icuatro h o r a s en ca l idadde arresto. 

Art . 657. C u a n d o h u b i e r e tumulto, el funcionrio 
que presida la audiencia , p o d r á imponer, á los que lo 
h a y a n causado, hasta un m e s de arresto ó h a s t a dos-
cientos pesos de multa. 

Art. 658. C u a n d o el o r d e n no se r e s t a b l e z c a por 
los medios expresados, se h a r á que la f u e r z a públi-
ca h a g a despejar el lugar d o n d e la audiencia se ce-
lebre, continuando ésta á p u e r t a c e r r a d a . 

Art . 659. Si el p r o c e s a d o fa l tase ó in jur iase de al-
guna manera á a lguno de los que intervienen en la 
audiencia ó á cua lquiera o t r a persona, se le manda-
rá sacar del lugar donde a q u é l l a se ce lebre , conti-

nuándola sin él, pudiendo imponérsele , por el que la 
presida y por vía de corrección disciplinaria, las pe-
nas que señala el art. 95 del Código Penal (1). 

Art . 660. S i el defensor per turbase el orden ó in-
juriase ú ofendiese á a lguna persona, se le aperci-
birá, y si reincidiere, se le m a n d a r á expulsar, presen-
tando al acusado la lista de los defensores de oficio, 
para que si quiere, nombre de entre ellos otro que 
lo siga defendiendo. 

A l expulsado se le impondrá, además, a lguna de 
las penas que señala el art. 678, de este Código. 

Art. 661. S i el que cometiere las f a l t a s indicadas 
fuere el representante del Ministerio Público, se le 
impondrá alguna de las penas q u e señala el art . 678, 
dándose cuenta en seguida al Procurador de Jus-
ticia. 

Art. 662. E l acusado, durante la audiencia, sólo 
podrá comunicarse con sus defensores , sin poder di-
rigir la p a l a b r a al público. 

Si infringiere es ta disposición, será cast igado, así 
como aquel que con él se comunique , con arresto de 
un día á un mes, ó multa de c inco á cien pesos. 

Art. 663. E n las audiencias que se celebren ante 
los jueces, la policía de ellas e s t a r á á c a r g o d e éstos, 
y las que tengan lugar ante los tr ibunales á c a r g o 
del magistrado que las presida, pudiendo aquél los 
y éste imponer las penas discipl inarias á que este 
Código se refiere. 

Art. 664. E11 las audiencias ante los jurados, la 
policía está á c a r g o del presidente de los debates , cu-
y a s órdenes serán e j e c u t a d a s p u n t u a l m e n t e . 

1. A r t . 95 . S e p o d r á n e m p l e a r c o m o a g r a v a c i o n e s l a s s i g u i e n t e s : 
1 « L a m u l t a . 2 ? L a p r i v a c i ó n d e l e e r y e s c r i b i r . 3 « L a d i m i n u -

c i ó n d e a l i m e n t o s . 4 ® E l a u m e n t o d e l a s h o r a s d e t r a b a j o . 5 « T r a -
b a j o f u e r t e . t i « L a i n c o m u n i c a c i ó n a b s o l u t a c o n t r a b a j o . 7 ? L a i n -
c o m u t i i c a c i ó n a b s o l u t a c o n t r a b a j o f u e r t e . 8 ? L a i n c o m u n i c a c i ó n 
a b s o l u t a c o n p r i v a c i ó n d e t r a b a j o . 



C u a n d o el presidente esté fuera de la sala de au-
diencia la policía de ésta quedará á cargo del Mi-
nisterio Públ ico, que tendrá en esos momentos las 
m i s m a s f a c u l t a d e s que el presidente. 

C u a n d o también el Ministerio Públ ico esté fuera 
del local de la audiencia , la policía de ésta quedará 
á cargo del j e f e de la f u e r z a públ ica que conduzca 
al a c u s a d o , quien determinará lo que sea necesario 
p a r a guardar el orden, dando cuenta al presidente, 
si no fuere obedecido. 

A r t . 665. C u a n d o la audiencia se suspenda, el acu-
sado será s a c a d o del lugar á donde se celebre y con-
ducido á sitio donde n o puede comunicarse m á s que 
con sus defensores ó con las personas autorizadas 
al e f e c t o por el presidente, siendo en este caso el e n - ' 
cargado de la v ig i lancia del procesado responsable 
si se infr ingiese por su tolerancia ó consentimiento 
expreso, e s t a s disposic iones . 

Art . 666. A cada audiencia concurrirán, además 
de la f u e r z a públ ica encargada de la custodia de! 
a c u s a d o , los g e n d a r m e s que se crean necesar ios pa-
ra la conservación del orden. 

Art . 667. E n todas las audiencias, el a c u s a d o po-
drá defenderse por sí mismo ó por la persona que 
n o m b r e l ibremente. 

^ E l n o m b r a m i e n t o d e defensor no e x c l u y e el dere-
c h o de d e f e n d e r s e p o r sí mismo. 

E l juez ó pres idente de la audiencia preguntará 
s iempre al a c u s a d o , antes de cerrar el debate , si 
quiere hacer u s o de la palabra, concediéndosela en 
caso af irmativo. 

A r t . 668. Si algún acusado tuviere varios defen-
sores, no se o irá m á s que á uno en la d e f e n s a y al 
mismo ó á otro en la repl ica . 

A r t . 669. L a parte civi l puede c o m p a r e c e r en la 
audiencia por si ó por apoderado especial , y hacer 
UFO de sus d e r e c h o s p o r medio de su patrono. 

C u a n d o tuviere var ios patronos, se observará lo 
dispuesto en el artículo anterior. 

A r t . 670. E n la sala d e audiencia del jurado del 
fuero común, se escribirán en lugar visible y con ca-
racteres claros, los arts . 656, 662 y 665 de este Có-
digo. 

C A P I T U L O V 

D E L D E S P A C H O D E L O S N E G O C I O S 

Art . 671 . L o s exhortos q u e h a y a n de dirigirse al 
extranjero, serán remitidos por conducto de las au-
toridades que d ispongan las l e y e s federales , y serán 
legal izados en la f o r m a que é s t a s determinen. 

Art . 672. L o s exhortos q u e se diri jan á jueces 
mexicanos que no estén sujetos al mismo tr ibunal , 
serán legal izados por la p r i m e r a autoridad polít ica 
local, quien los dirigirá á la autoridad polít ica del 
lugar á donde esté el juez requerido, para que aqué-
lla los entregue á és te . 

A r t . 673. L o s e x h o i t o s q u e se rec iban en el Dis-
trito F e d e r a l y en los Terr i tor ios de T e p i c y la B a j a 
Cal i fornia , se proveerán dentro de las veint icuatro 
horas siguientes de su recepción, y se d e s p a c h a r á n 
dentro de tres días, á no ser que las di l igencias que 
se h a y a n de p r a c t i c a r exi jan necesar iamente mayor 
t iempo, en c u y o caso el j u e z fijará el que crea con-
veniente con a u d i e n c i a del Ministerio Público. 

A r t . 674. C u a n d o se t rate de jueces que dependan 
del mismo tribunal , 110 se legal izarán las firmas. 

A r t . 675. C u a n d o h u b i e r e n de ser examinados 
miembros del cuerpo diplomático mexicano que se 
encuentren en el extranjero e jerc iendo sus funcio-
nes. se dirigirá oficio por conducto de la Secretar ía 
de Relaciones, al M i n i s t r o diplomático respect ivo, 



para que si se t r a t a del mismo, in forme bajo protes-
ta; y si no, e x a m i n e en la misma forma al que deba 
declarar . 

Art . 676. C u a n d o se trate de s imples c i taciones y 
los dos j u e c e s es tuv ieren sujetos á un mismo tribu-
nal, aquél las se sol ic i tarán p o r oficio. 

Art. 677. L o s tr ibunales y los j u e c e s t ienen el de-
ber de mantener el buen ordeu de exigir que se les 
guarde, tanto á e l los como á las d e m á s autoridades, 
e respeto y la consideración debidos, corrigiendo en 
el acto las f a l t a s q u e se comet ieren con las penas 
disciplinarias q u e éste Código señala . 

Sj las fa l tas l l egaren á const i tuir delito, se consig-
nara al que las c o m e t a al Ministerio Públ ico , remi-
tiéndole el acta q u e con motivo de tal h e c h o deberá 
levantarse. 

Art. 678. L o s t r ibunales y los j u e c e s de primera 
instancia podrán imponer de plano, y por vía de co-
rrección d isc ip l inar ia : extrañamiento , apercibimien-
to, multa hasta de c ien pesos ó el a r r e s t o correspon-
diente y suspención en el e jerc ic io de las funciones 
o profesión r e s p e c t i v a , hasta por un mes, tanto por 
las fa l tas que e n genera l se comet ieren por cual-
quiera persona, c o m o por las que en el desempeño 
de sús funciones c o m e t a n sus r e s p e c t i v o s inferiores 
y los abogados, a p o d e r a d o s y d e f e n s o r e s . 

Cuando la c o r r e c c i ó n r e c a i g a sobre persona que 
goce sueldo del E r a r i o , se dará a v i s o á la Secretaria 
de Justicia. 

Art. 679. L o s j u e c e s de p a z y los menores, sólo 
podrán imponer, p o r vía de correcc ión disciplinaria, 
multas q u e n o e x c e d a n de c inco pesos . 

Contra e s t a s c o r r e c c i o n e s 110 se a d m i t e n más re-
cursos que los de r e v o c a c i ó n y responsabi l idad. 

Art. 680. C o n t r a cua lquiera p r o v i d e n c i a en que 
se impusiere a l g u n a de las correcc iones de que ha-
blan los art ículos anter iores , se o irá en justicia al 

interesado, si lo solicitare, d e n t r o de los tres días si-
guientes al en que se le h a v a noti f icado la providen-
cia, sustanciándose el inc idente por cuerda s e p a r a d a . 

L a audiencia tendrá lugar a n t e el juez ó tr ibunal 
que h a y a impuesto la correcc ión y se resolverá el 
negocio dentro de tercero d í a . 

Art. 681. Si la providencia no fuere revocada, el 
auto en que se niegue la r e v o c a c i ó n , será apelable 
cuando la hubiere dictado el j u e z de pr imera ins-
tancia. 

L a apelación procederá só lo en el e fecto devoluti-
vo, á menos que se trate de la suspensión del ejer-
cicio de funciones ó de profes ión, ó que la correc-
ción impuesta sea de multa de más de diez pesos. 

Si la providencia se hubiere d ic tado por un tri-
bunal, no h a b r á más recurso que el de reposición. 

Art. 682. P a r a sustanciar la apelación de que ha-
bla el artículo anterior, se expedirá al que joso un 
certificado en que conste el mot ivo de la corrección 
y copia del auto en que és ta se impuso. Si la fa l ta 
hubiere sido cometida en a l g ú n escrito, se incluirá 
también copia de éste en lo conducente , 

L a sentencia de segunda instanc ia causa ejecutoria 
Art . 683. Por ningúu a c t o judic ia l se pagarán cos-

tas. E l empleado que las c o b r a r e ó recibiere a lguna 
cantidad, aunque sea á t ítulo de grati f icación, será 
de plano destituido de su empleo , sin perjuicio de 
las demás penas que impone el Código Penal ( i ) . 

1. A r t . 992. C u a l q u i e r a o t r o a c t o a r b i t r a r i o y a t e n t a t o r i o á l o s d e -
r e c h o s g a r a n t i d o s e n l a C o n s t i t u c i ó n y q u e n o t e n g a s e ñ a l a d a p e -
n a e s p e c i a l e n e s t e C ó d i g o , s e r á c a s t i g a d o c o n a r r e s t o m a y o r y 
u i u l t a d e s e g u n d a c l a s e , c o n a q u e l s ó l o , ó s o l a m e n t e c o n é s t a , á j u i -
c i o d e l j u e z , s e g ú n l a g r a v e d a d y c i r c u n s t a n c i a s d e l c a s o . 

E l a r t . 17 d e l a C o n s t i t u c i ó n e s t a b l e c e : " Q u e l o s t r i b u n a l e s e s t a -
r á n s i e m p r e e x p e d i t o s p a r a a d m i n i s t r a r j u s t i c i a . E s t a s e r á g r a t u i -
t a , q u e d a n d o , e n c o n s e c u e n c i a , a b o l i d a s l a s c o s t a s j u d i c i a l e s . » 

P o r l o t a n t o , e l q u e i n f r i n j a e l a n t e r i o r p r e c e p t o c o n s t i t u c i o n a l , 
q u e d a s u j e t o á l a s p e n a s e s t a b l e c i d a s e n e l a r t . 9 9 2 d e l C ó d i g o 
P e n a l . 



A r t . 684. T o d o s los gastos que se originen en un 
proceso , por dil igencias que no fueren decretadas de 
oficio, se pagarán por el que las promueva. Si éste 
fuere el procesado y se hal lare insolvente ó los pro-
moviere el Ministerio Público, se pagarán por e l 
E r a r i o . 

A r t . 685. E n los juicios del ordea penal, ni el acu-
sado ni la p a r t e civil necesitan hacerse defender, pa-
trocinar ó representar por profesores titulados; pero 
en el caso de condenación en costas se observará lo 
dispuesto en el art . 142 del Código de Procedimieu-
tos Civ i les de 15 de M a y o de 1884. 

L o s peritos, intérpretes y demás personas que in-
tervengan en los juicios, sin recibir sueldo ó retri- " 
bución del E r a r i o , cobrarán sus honorarios, confor-
me a os a r a n c e l e s vigentes, y si no hubiere éstos 
aquel los se fijarán por personas del mismo arte ú oficio' 

L o s m é d i c o s se sujetarán al arancel de 12 de Fe-
brero de 1840 ó al que se expida p a r a sustituirlo. 

Art . 086. C u a n d o los peritos que gocen sueldo del 
E r a r i o emitan su dictamen eu virtud de exhorto, so-
bre p u n t o s decretados de oficio ó á petición del Mi-
nister io Públ ico , no podrán cobrar honorarios; pero 
si no recibieron sueldo del Erar io , se observará lo 
dispuesto en el artículo anterior. 

A r t . 687. E l Secretar io del respectivo Juzgado ó 
I r ibunal hará la regulación de las costas y gastos 

que se c a u s e n en el proceso. L a regulación se hará 
s a b e r a las p a r t e s , y s i n o estuvieren conformes con 
ella, el juez o tr ibunal decidirá lo que corresponda. 

C o n t r a esta resolución no se da más recurso que 
el de responsabi l idad. 

A r t . 68S. C u a n d o variare el personal de un Juz-
g a d o o I r ibunal no se proveerá decreto alguno ha-
ciendo s a b e r el cambio, sino que en los Juzgados, 
el p r i m e r auto ó decreto que proveyere el nuevo juez, 
sera a u t o r i z a d o con su firma entera, y en los tribu-

nales siempre se pondrán al margen de los autos ó 
decretos los nombres y apel l idos de los magis t rados 
que lo formen. 

E n los casos en que no tenga que dictarse resolu-
ción a lguna anterior á la sentencia, sí se hará saber 
el c a m b i o de personal . 

Art . 689. E n los tr ibunales colegiados ninguna au-
diencia podrá ce lebrarse sin la concurrencia de to-
dos los miembros q u e lo compongan. 

Art . 690. T o d o Juez, al incoar una averiguación, 
deberá dar noticia por oficio al tr ibunal de apelación. 

Art . 691. T o d o Juez en los delitos contra la liber-
tad ó seguridad de las personas, dictará las provi-
dencias necesarias p a r a restituir al ofendido en el 
goce de sus derechos. 

A r t . 692. Si la situación del ofendido exigiere 
auxilios pecuniarios p a r a procurar el remedio del 
mal que se le h a y a c a u s a d o en su persona ó p a r a 
evitar que aquél progrese, el Juez ordenará que se 
le at ienda provis ionalmente con lo que fuere absolu-
tamente necesario de la tercia parte de las multas 
que el art. 123 del Código P e n a 1 (1) dest ina á los 
establecimientos de benef icencia . 

Art . 693. C u a n d o en la instrucción de un proce-
so se encontrare que el h e c h o tiene ramif icaciones 
ó que se instruyen otros con los q u e aquél tenga 
conexión, se dará conocimiento de ello al Ministerio 
Públ ico para que p r o m u e v a lo que corresponda. 

1 A r t . 123. D e l i m p o r t e d e t o d a m u l t a s e a p l i c a r á : u n a t e r c i a p a r -
t e á u n f o n d o d p s t i n a d o p a r a e l p a g o d e l a s i n d e m n i z a c i o n e s o . u e 
d e b a h a c e r e l E r a r i o p o r r e s p o n s a b i l i d a d c i v i l : o t r a t e r c i a a l a m e -
j o r a m a t e r i a l d e l a s p r i s i o n e s d e l a m u n i c i p a l i d a d e n q u e s e c o m e -
t i ó e l d e l i t o , v a\ e s t a b l e c i m i e n t o y f o m e n t o d e l a s e s c u e l a s q u e d e -
b e h a b e r e n d i c h a s p r i s i o n e s ; v l a t e r c i a p a r t e r e s t a n t e a l e s t a o l e -
c i m i e n t o d e b e n e f i c e n c i a d e s i g n a d o c o n a n t e r i o r i d a d p o r e l G o -
b i e r n o , y q u e e s t é d e n t r o d e d i c h o m u n i c i p i o . 



C A P I T U L O V I 

D E L A C U R A C I Ó N D E L O S H E R I D O S Y E N F E R M O S 

Art . 694. L a curación de las personas que liu-
hieren sufr ido a l g u n a lesión ó e n f e r m e d a d prove-
niente de delito, se h a r á por regla genera l en los 
Hospita les públicos y b a j o la dirección de los médi-
cos de éstos. 

Art . 695. Si la p e r s o n a lesionada ó e n f e r m a de-
biere de estar detenida, su curac ión tendrá lugar 
prec isamente en los hospi ta les públ icos ó en la pri-
sión, si sus r e g l a m e n t o s lo permiten, y si quisiere 
ser curada por médicos de su elección, podrá hacerlo, 
pero precediéndose p r e v i a m e n t e á e x a m i n a r l a por 
los peritos médico- legistas p a r a que cal i f iquen la na-
turaleza de la lesión ó e n f e r m e d a d y el resultado 
probable de ella, c o n f o r m e á los ar ts . <u4, S4S v 
del Código Penal (1). D y 3 4 

E l médico que se e n c a r g u e de la curación respec-
t iva , cumplirá con lo prevenido en el ar t . 700. 

Art . 696. S i e m p r e q u e un les ionado necesi te cu-
ración pronta, se so l ic i tará á cualquier médico para 
que la pract ique , m i e n t r a s se presenta el médico ofi-
cial, a quien d a r á el p r i m e r o t o d o s los datos que 
h a y a recogido y que p u e d a n servir p a r a h a c e r la cla-
sificación probable de la her ida . 

L o s honorarios del m é d i c o part icular , si los co-
brare, se le pagarán p o r el E r a r i o , c o n f o r m e al aran-
cel de 12 de F e b r e r o d e 1840 ó el que en su lugar 
este vigente. 

Art . 697. Si a p a r e c i e r e por las p r i m e r a s diligen-
c ias que se pract iquen que la lesión ó enfermedad 
que alguno sufra no p r o v i e n e de delito, no se remi-

1 V é a s e l a n o t a d e l a r t . g o . 

tirá el h s i o r a d o ó enfermo al H o s p i t a l , s ino en el 
caso en que él lo solicite e x p r e s a m e n t e . S in embar-
go, se levantará el acta respect iva q u e se consignará 
á quien corresponda. 

A r t . 69S. Si la lesión proviene d e delito, pero 
puede ser desde luego c las i f icada, s e ñ a l á n d o s e el 
t iempo que dilatará su curación, t a m p o c o se remi-
tirá el herido al Hospital , si no lo sol ic i ta él mismo. 

L a clasif icación que en este c a s o se h a r á por los 
médico-legistas, los de cárceles ó c o m i s a r i a , según 
el lugar donde las dil igencias se p r a c t i q u e n y en la 
que se fijará el t iempo que p r o b a b l e ó s e g u r a m e n t e 
dilatará en sanar la lesión, será p r u e b a bastante del 
resultado de ésta y no se esperará s u sanidad p a r a 
fal lar. 

Si no pudiere desde luego fijarse el t i e m p o que di-
late en sanar, se expresará así a l h a c e r la clasifi-
cac ión . 

Art. 699. C u a n d o la lesión no p u e d a desde luego 
ser clasif icada, como se previene e n el artículo an-
terior, el herido se curará en el H o s p i t a l , á menos 
que se solicite ser curado en su c a s a , si conforme á 
la ley debiere q u e d a r e n l ibertad, d a n d o responsiva 
el médico que él e l i j a . 

E n este caso los médico-legistas h a r á n previamen-
te la clasificación de la herida. 

L a responsiva importa la obl igación del médico de 
asistir debidamente al enfermo, y cumpl i r con lo 
prevenido en el artículo siguiente. 

Art . 700. E n el caso del ar t ículo anterior, el mé-
dico que dé la responsiva tiene obl igación de dar el 
certif icado de sanidad ó el de d e f u n c i ó n , en su caso, 
con la clasificación de la herida que corresponda, 
así como de part ic ipar al Juez los acc identes y com-
plicaciones que sobrevengan, expresando si son con-
secuencia inmediata ó necesar ia de la lesión ó pro-



veniente de otra c a n s a ; b a j o la pena, si no lo verifica 
con toda oportunidad, de diez á cien pesos de inulta 
ó el arresto correspondiente . 

Art . 701. C u a n d o el herido se cure en su casa, en 
los casos de los art ículos anteriores, tanto él como el 
médico que lo as is ta t ienen el deber de participar al 
Juzgado todo c a m b i o de habitación, b a j o la pena de 
diez á cien pesos de multa ó el arresto correspon-
diente si no lo veri f ican. 

A r t . 702. E u los c a s o s de muerte que no tenga 
por origen un delito, si esto se comprobare en las 
pr imeras di l igencias, no se pract icará la autopsia y 
se entregará el c a d á v e r á l a persona que lo reclame. 
N o obstante, las di l igencias se remitirán á la auto-
ridad judicial q u e corresponda. 

A r t . 703. C u a n d o se declare la irresponsabilidad 
de un procesado por la exculpante de locura, será 
necesar iamente remitido al Hospital p a r a su cura-
ción, hasta que l lenen los requisitos que exige el 
art. 165 del Código Penal en su primer inciso, .te-
niendo el Juez la f a c u l t a d q u e le concede la segunda 
parte del inciso segundo (1). 

A r t . 1 6 5 . L o s l o c o s <5 d e c r é p i t o s q u e s e h a l l e n e n e l c a s o d e l a s 
f r a c c i o n e s 1 ? y 4 « d e l a r t . 34 , s e r á n e n t r e g a d o s á l a s p e r s o n a s q u e 
l o s t e n g a n á s a c a r g o ; s i c o n fiador a b o n a d o ó b i e n e s r a f e e s c a u -
c i o n a r e n s u f i c i e n t e m e n t e , á j u i c i o d e l j u e z , e l p a g j d e l a c a n t i d a d 
q u e é s t e s e ñ a l e c o m o m u l t a a n t e s d e o t o r g a r s e l a o b l i g a c i ó n , p a r a 
e l c a s o d e q u e l o s a c u s a d o s v u e l v a n á c a u s a r a l g ú n o t r o d a ñ o , p o r 
n o t o m a r t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s n e c e s a r i a s . 

C u a n d o n o s e d é e s t a g a r a n t í a , ó e l j u e z e s t i m e q u e n i a u n c o n 
e l l a q u e d a a s e g u r a d o e l i n t e r é s d e l a s o c i e d a d , m a n d a r á q u e l o s 
a c u s a d o s s e a n p u e s t o s e n e l h o s p i t a l r e s p e c t i v o , r e c o m e n d a n d o 
m u c h o u n a v i g i l a n t e c u s t o d i a . 

A r t . 3 1 . L a s c i r c u n s t a n c i a s q u e e x c l u v e n l a r e s p o n s a b i l i d a d c r i -
m i n a l p o r l a f o r m a c i ó n d e l e y e s p e n a l e s , s o n : 

I a V i o l a r u n a l e y p e n a l h a l l á n d o s e e l a c u s a d o e n e s t a d o d e e n a -
j e n a c i ó n m e n t a l a i i ! l e q u i t e l a l i b e r t a d , ó l e i m p i d a e n t e r a m e n t e 
c o n o c e r l a i l i c i t u d d e l h e c h o ú o m i s i ó n d e q u e s e l e a c u s a ; 

L a d e c r e p i t u d , c u a n d o p o r e l l a s e h a p e r d i d o e n t e r a m e n t e l a 
r a z ó n . 

LIBRO SEPTIMO 

De la ejecución de las sentenciaa.—Délas v i s i t a s e -

De la Junta de Vigilancia de Cárceles 

T I T U L O I 

C A P I T U L O U N I C O 

D E L A E J E C U C I Ó N D E L A S S E N T E N C I A S 

A r t . 704. L a e jecución de las sentencias irrevo-
c a b l e s en materia penal, corresponde al Poder E j e c u -
tivo, el que elegirá la prisión en que deba sufr ir el reo 
la pena corporal. S e r á , sin embargo, deber del Mi-
nisterio Públ ico pract icar todas las di l igencias con-
ducentes, á fin de que las sentencias sean estricta-
mente cumplidas , y a gest ionando cerca de las auto-
r idades administrat ivas , y a requiriendo en los tri-
bunales la represión de todos los abusos que aqué-
llas ó sus subal ternos cometan, apar tándose de lo 
prevenido en las sentencias en pro ó en contra de los 
individuos que sean objeto de ellas. 

Art . 705. E l Ministerio Públ ico cumpl irá con el 
deber que le impone el art ículo anterior, s iempre 
que por queja del interesado, ó de cualquiera otra 
manera l legue á s u notic ia que la autoridad encar-
gada de la e jecución de la soutencia se aparta de lo 
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veniente de otra c a n s a ; b a j o la pena, si no lo verifica 
con toda oportunidad, de diez á cien pesos de inulta 
ó el arresto correspondiente . 

Art . 701. C u a n d o el herido se cure en su casa, en 
los casos de los art ículos anteriores, tanto él como el 
médico que lo as is ta t ienen el deber de participar al 
Juzgado todo c a m b i o de habitación, b a j o la pena de 
diez á cien pesos de multa ó el arresto correspon-
diente si no lo veri f ican. 

A r t . 702. E u los c a s o s de muerte que no tenga 
por origen un delito, si esto se comprobare en las 
pr imeras di l igencias, no se pract icará la autopsia y 
se entregará el c a d á v e r á l a persona que lo reclame. 
N o obstante, las di l igencias se remitirán á la auto-
ridad judicial q u e corresponda. 

A r t . 703. C u a n d o se declare la irresponsabilidad 
de un procesado por la exculpante de locura, será 
necesar iamente remitido al Hospital p a r a su cura-
ción, hasta que l lenen los requisitos que exige el 
art. 165 del Código Penal en su primer inciso, .te-
niendo el Juez la f a c u l t a d q u e le concede la segunda 
parte del inciso segundo (1). 

A r t . 1 6 5 . L o s l o c o s <5 d e c r é p i t o s q u e s e h a l l e n e n e l c a s o d e l a s 
f r a c c i o n e s 1 ? y 4 « d e l a r t . 34 , s e r á n e n t r e g a d o s á l a s p e r s o n a s q u e 
l o s t e n g a n á s a c a r g o ; s i c o n fiador a b o n a d o ó b i e n e s r a f e e s c a u -
c i o n a r e n s u f i c i e n t e m e n t e , á j u i c i o d e l j u e z , e l p a g j d e l a c a n t i d a d 
q u e é s t e s e ñ a l e c o m o m u l t a a n t e s d e o t o r g a r s e l a o b l i g a c i ó n , p a r a 
e l c a s o d e q u e l o s a c u s a d o s v u e l v a n á c a u s a r a l g ú n o t r o d a ñ o , p o r 
n o t o m a r t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s n e c e s a r i a s . 

C u a n d o n o s e d é e s t a g a r a n t í a , ó e l j u e z e s t i m e q u e n i a u n c o n 
e l l a q u e d a a s e g u r a d o e l i n t e r é s d e l a s o c i e d a d , m a n d a r á q u e l o s 
a c u s a d o s s e a n p u e s t o s e n e l h o s p i t a l r e s p e c t i v o , r e c o m e n d a n d o 
m u c h o u n a v i g i l a n t e c u s t o d i a . 

A r t . 3 1 . L a s c i r c u n s t a n c i a s q u e e x c l u v e n l a r e s p o n s a b i l i d a d c r i -
m i n a l p o r l a f o r m a c i ó n d e l e y e s p e n a l e s , s o n : 

I a V i o l a r u n a l e y p e n a l h a l l á n d o s e e l a c u s a d o e n e s t a d o d e e n a -
j e n a c i ó n m e n t a l q u l e q u i t e l a l i b e r t a d , ó l e i m p i d a e n t e r a m e n t e 
c o n o c e r l a i l i c i t u d d e l h e c h o ú o m i s i ó n d e q u e s e l e a c u s a ; 

L a d e c r e p i t u d , c u a n d o p o r e l l a s e h a p e r d i d o e n t e r a m e n t e l a 
j 2ZOB. 

LIBRO SEPTIMO 

De la ejecución de las sentenciaa.—Délas v i s i t a s e -

De la Junta de Vigilancia de Cárceles 

T I T U L O I 

C A P I T U L O U N I C O 

D E L A E J E C U C I Ó N D E L A S S E N T E N C I A S 

A r t . 704. L a e jecución de las sentencias irrevo-
c a b l e s en materia penal, corresponde al Poder E j e c u -
tivo, el que elegirá la prisión en que deba sufr ir el reo 
la pena corporal. S e r á , sin embargo, deber del Mi-
nisterio Públ ico pract icar todas las di l igencias con-
ducentes, á fin de que las sentencias sean estricta-
mente cumplidas , y a gest ionando cerca de las auto-
r idades administrat ivas , y a requiriendo en los tri-
bunales la represión de todos los abusos que aqué-
llas ó sus subal ternos cometan, apar tándose de lo 
prevenido en las sentencias en pro ó en contra de los 
individuos que sean objeto de ellas. 

Art . 705. E l Ministerio Públ ico cumpl irá con el 
deber que le impone el art ículo anterior, s iempre 
que por queja del interesado, ó de cualquiera otra 
manera l legue á s u notic ia que la autoridad encar-
gada de la e jecución de la soutencia se aparta de lo 
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ordenado en el la: p e r o los Agentes del Ministerio Pú-
blico no procederán en tales c a s o s ante la autoridad 
administrativa ó a n t e los tr ibunales , s ino en virtud 
de instrucción e x p r e s a y escrita del P r o c u r a d o r de 
Justicia. 

A r t . 706. E n t i é n d e s e por sentenc ia i rrevocable , 
aquella contra la c u a l la ley no c o n c e d e ningún re-
curso ante los t r ibunales que pueda producir su re-
vocación en todo ó e n par te . 

A r t . 707. P r o n u n c i a d a una sentenc ia irrevocable 
condenatoria, el j u e z ó presidente del tr ibunal que 
la pronuncie, expedirá , dentro de tres días, una copia 
formal y autént ica d e la parte resolut iva p a r a el Go-
bernador del Distr i to , ó para el j e fe super ior de los 
Terr i tor ios de la B a j a Cal i fornia y T e p i c , en su caso, 
y otra p a r a ' e l a l c a i d e ó e n c a r g a d o d e la prisión res-
pectiva, si el p r o c e s a d o estuviere preso . E l secre-
tario también firmará estas copias y cuidará de que 
lleguen á su dest ino . C u a n d o la pena no exceda de 
dos meses de a r r e s t o , los j u e c e s se l imitarán á dar 
aviso oficial de la s e n t e n c i a dentro de t e r c e r o día, á 
la autoridad pol í t ica y al a lcaide de la prisión. 

L o s agentes del Ministerio Públ ico d a r á n al Pro-
curador de Just ic ia not ic ia por escr i to de las senten-
cias que se p r o n u n c i e n en los negocios en que h a y a n 
intervenido, e x p r e s a n d o los datos q u e crean que pue-
den servir p a r a la f o r m a c i ó n de la es tadís t ica cri-
minal. 

A r t . 708. E l p r o c e s a d o tendrá d e r e c h o á que se 
le expida una c o p i a de la sentenc ia c u a n d o la pi-
diere. 

Art . 709. E n los c a s o s de conmutac ión de la pe-
na capital , la que s e imponga se contará desde la 
fecha de la s e n t e n c i a . 

Art . 710. L a p e n a de muerte se e j e c u t a r á en la 
forma prevenida e n los arts . 248 á 251 del CódigQ 

Penal ( i) , l imitándose el j u e z á h a c e r la identifica-
ción y entrega del reo á la autoridad política, y á 
agregar al proceso la cert i f icación á que se refiere el 
artículo siguiente y el av iso que la autoridad e jecu-
tora debe dar de la e j e c u c i ó n de la pena. 

A r t . 7 1 1 . A la e j e c u c i ó n asist irá, cuando menos, 
un médico, el que remit i rá en el mismo día a l j u e z 
de la causa, cert i f icado e n q u e h a r á constar la muer-
te del reo. 

En el Distrito F e d e r a l concurr irán á las e jecucio-
ciones dos médico- legistas , ó de cárcel en d e f e c t o 
de aquéllos, que d e s i g n a r á el G o b e r n a d o r . 

E n los Terr i tor ios , si n o hubiere médico, podrá 
asistir un práctico. 

Art. 712. No será necesaria la autopsia de los ca-
dáveres de los individuos que hubieren sufrido la 
pena capital. 

Art. 7 1 3 . L a e j e c u c i ó n d e la pena de muerte no 
se suspenderá por la aver iguac ión de otro delito co-
metido por el mismo reo, s ino en el caso en que á 
juicio del juez que c o n o z c a de la n u e v a instrucción, 
sea indispensable la presenc ia del sentenciado á 

1 A r t ; 248. L a p e n a d e m u e r t e n o s e e j e c u t a r á e n p ú b l i c o , s i n o 
e n la c á r c e l ó e n o t r o l u g a r c e r r a d o q u e e l J u e z d e s i g n e , s i n o t r o s 
t e s t i g o s q u e l o s f u n c i o n a r i o s á q u i e n e s i m p o n g a e s t e d e b e r e l C ó -
d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s y u n s a c e r d o t e ó m i n i s t r o d e l c u l t o d e l 
r e o , s i é s t e l o p i d i e r e . 

A r t . 249. L a p e n a d e m u e r t e n o s e e j e c u t a r á e n d o m i n g o n i e n 
o t r o d í a f e s t i v o d e l o s d e s i g n a d o s c o m o t a l e s p o r l a l e y ; y s e c o n -
c e d e r á s i e m p r e a l p e n a d o u n p l a z o q u e n o p a s e d e t r e s ' d í a s . n i b a 
j e d e v e i n t i c u a t r o h o r a s , p a r a q u e s e l e m i n i s t r e n l o s a u x i l i o s e s -
p i r i t u a l e s q u e p i d a , s e g ú n s u r e l i g i ó n , . y h a g a s u d i s p o s i c i ó n t e s t a -
m e n t a r i a . 

A r t . 250. L a e j e c u c i ó n s e p a r t i c i p a r á a l p ú b l i c o p o r m e d i o d e 
c a r t e l e s . q u e s e p e n d r a n e n l o s p a r a j e s e n q u e s e a c o s t u m b r e l i j a r 
l a s l e y e s , e n e l l u g a r d e l a e j e c u c i ó n y e n e l d e l d o m i c i l i o d e l r e o , 
e x p r e s a n d o s i l n o m b r e y s u d e l i t o . 

A r t . 251. S u c u e r p o s e r á s e p u l t a d o s i n p o m p a a l g u n a , y a s e a q u e 
e l e n t i e r r o l o m a n d e h a c e r la a u t o r i d a d , ó y a q u e l o v e r i f i q u e n l o s 
p a r i e n t e s ó a m i g o s d e l r e o . L a c o n t r a v e n c i ó n d e é s t o s , e n e s e 
p u n t o , s e c a s t i g a r á c o n l a p e n a d e a r r e s t o m e n o r ó m a y o r , s e g ú n 
l a s c i r c u n s t a n c i a s . 



muerte, p a r a esc larecer los h e c h o s relat ivos á la 
responsabil idad de tercero en el mismo delito. 

A r t . 714. P a r a la e j e c u c i ó n de las d e m á s penas 
las autoridades se s u j e t a r á n á lo prevenido en el Có-
digo Penal y en los R e g l a m e n t o s Administrat ivos. 

Art . 715 . E l e m p l e a d o ó funcionario públ ico que 
al e jecutar una sentencia , la altere en pro ó en con-
tra del reo, incurrirá en l a s p e n a s que señala el ar-
t ículo 1,002 del Código P e n a l (x). 

T I T U L O I I 

D E L A S V I S I T A S J U D I C I A L E S Y A D M I N I S T R A T I V A S 

C A P I T U L O I 

D E L A S V I S I T A S J U D I C I A L E S 

Art . 716. L a s a u t o r i d a d e s judic ia les tienen la 
obl igación de visitar las c á r c e l e s y á los detenidos ó 
presos que les estén somet idos , para ver el estado 
que aquél las guardan, y oir t o d a s las que jas que és-
tos tengan que exponer. 

Si encontraren que las c á r c e l e s no están arregla-
das y tuvieren inconvenientes q u e deban remediarse, 
lo c o m u n i c a r á n á la a u t o r i d a d administrat iva que 
corresponda. 

1 A r t . 1 0 0 2 . C u a n d o u n f u n c i o n a r i o p ú b l i c o , a g e n t e ó c o m i s i o -
n a d o d e l G o b i e r n o ó d e l a p o l i c í a , e l e j e c u t o r d e u n m a n d a t o d e la 
j u s t i c i a , ó e l q u e m a n d e u n a f u e r z a p ú b l i c a , e j e r c i e n d o s u s f u n c i o -
n e s ó c o n m o t i v o d e e l l a s h i c i e r e v i o l e n c i a á u n a p e r s o n a , s i n c a u -
s a l e g i t i m a , s e r á c a s t i g a d o c o n l a p e n a d e a r r e s t o m a y o r , s í n o 
r e s u l t a r e d a ñ o a l o f e n d i d o . 

C u a n d o l e r e s u l t e , s e a u m e n t a r á u n a ñ o d e p r i s i ó n á l a p e n a c o -
r r e s p o n d i e n t e a l d a ñ o , e x c e p t o e l c a s o e n q u e s e a l a c a p i t a l ; p u e s 
e n t o n c e s s e a p l i c a r á é s t a s i n a g r a v a c i ó n a l g u u a . 

Cuando las que jas no sean sobre el es tado de la 
prisión, si fueren just i f icadas, se dictarán las pro-
videncias necesar ias p a r a hacer c e s a r el mal y p a r a 
que se cast igue al q u e resulte responsable . 

Art. 717 . L a s v is i tas de que habla el artículo an-
terior, deberá pract icar las cada uno de los jueces 
del ramo penal , asoc iado del A g e n t e del Ministerio 
Público adscr i io á su Juzgado, una v e z cada mes, 
levantando una acta d e la visita, en la que se h a r á 
constar, por orden a l fabét ico , los nombres de los 
detenidos ó presos, las que jas que c a d a uno expu-
siere y la providencia que se hubiere dictado para 
remediar el mal que aquél las indicaren. 

E s t a acta, firmada por el juez , el Secretario, el 
Ministerio Públ ico y los procesados que lo supieren 
hacer , se remitirá al T r i b u n a l de apelación, á m á s 
tardar, dentro de tercero día. 

A estas visitas pueden concurrir los defensores si 
quieren, á c u y o e f e c t o se anunciarán con anticipa-
ción, por medio de aviso fijado en la puerta del juz-
gado. 

A r t . 718. E l T r i b u n a l Superior del Distr i to visi-
tará c a d a tres meses , por medio de uno de sus Ma-
gistrados, designado al e fecto por el Presidente, aso-
c iado del Agente del Ministerio Públ ico que designe 
el Procurador de Justicia, las cárce les de Belein y 
T l á l p a m , con el o b j e t o expresado en el art. 716, y 
a d e m á s para cerciorarse de que los jueces han cum-
plido con lo prevenido en el ar t ículo anterior. 

E l Magis trado de la visita d ic tará las providen-
cias que juzgue convenientes p a r a corregir las fa l tas 
que r.ote, y levantará una acta de ella, que remitirá 
al T r i b u n a l Pleno, p a r a que éste acuerde lo que co-
rresponda. 

A r t . 719. E l T r i b u n a l podrá también, cuando lo 
j u z g u e conveniente, y en todo caso en que hubiere 
q u e j a de parte , v is i tar , por medio de uno de sus 



miembros, asociado del Ministerio P ú b l i c o , las cau-
sas que existan en un Juzgado, para v e r si en el las 
h a y retardos indebidos. 

S i apareciere de la v is i ta algún h e c h o q u e pueda 
importar responsabi l idad, se c o n s i g n a r á al Ministe-
rio Público p a r a que éste p r o m u e v a lo q u e corres-
ponda. 

E l Magistrado que pract ique la visita, o y e n d o ver-
balmente al Ministerio Públ ico, d i c t a r á l a s disposi-
ciones necesarias p a r a corregir las f a l t a s q u e notare, 
y para evitar que los procesos se re tarden, pudiendo 
imponer las correcciones discipl inarias d e que habla 
este Código, y dando cuenta al T r i b u n a l c o n el acta 
que al e fecto se l evantará . 

A r t . 720. L o s T r i b u n a l e s Super iores de los T e -
rritorios p r a c t i c a r á n en las cárce les y J u z g a d o s del 
lugar de su res idencia , las v is i tas á q u e se refieren 
los dos artículos anter iores . 

A r t . 7 2 1 . L o s J u e c e s del r a m o penal remitirán, 
dentro de los c inco pr imeros días de c a d a mes, una 
noticia por escrito al T r i b u n a l de a p e l a c i ó n respec-
tivo y á la Secretar ía de Just ic ia , de todos los nego-
cios terminados en el mes anterior, l a q u e contendrá: 

I. E l nombre y apel l ido del procesado; 
II . E l delito por el c u a l se le procesó; 
I II . L a f e c h a de la incoación del procedimiento y 

la en que se dictó el a u t o ó sentenc ia q u e lo terminó; 
IV. Razón de la s e n t e n c i a ó resolución q u e lo ha-

y a terminado, aun c u a n d o todavía no c a u s e ejecu-
toria. 

Art . 722. Si el T r i b u n a l encontrare p o r esta no-
ticia que el despacho de los negocios se h a retarda-
do indebidamente, p o d r á imponer al Juez , en las dos 
primeras veces en que esto s u c e d a , una correcc ión 
disciplinaria, cons ignándolo á la tercera a l Ministe-
rio Público, p a r a que éste p r o c e d a contra él por mo-
rosidad habi tual . 

C A P I T U L O II 

D E L A S V I S I T A S A D M I N I S T R A T I V A S 

Art . 723. L a s visitas de las autoridades adminis-
trat ivas se harán cada dos m e s e s por medio de la 
Junta de Vigi lancia de C á r c e l e s , donde la hubiere, y 
donde no, por la primera a u t o r i d a d política local, 
a c o m p a s a d a del Presidente, S í n d i c o y Comisión de 
Cárce les del A y u n t a m i e n t o . 

A r t . 724. E s t a s visitas t ienen por objeto: 
I. Cuidar del buen e s t a d o d e los edificios desti-

nados á detención, reclusión ó prisión, tanto por lo 
que mira á sus condiciones d e seguridad, como por 
lo que se refiere á sa lubr idad, distribución y como-
didades compat ib les c o n la neces idad de impedir 
toda evasión; 

II. Procurar que la a l i m e n t a c i ó n de los presos sea 
sana, nutritiva y suficiente; 

I II . Cuidar de proporc ionar t rabajo á los proce-
sados que lo soliciten; 

IV. Vigilar para que los presos reciban el trato 
debido de los a lcaides y d e m á s dependientes, y cui-
dar de que sean justas las correcc iones que confor-
me á los reglamentos t ienen f a c u l t a d de aplicar á los 
que h a y a n cometido f a l t a s d e n t r o de la prisión, que 
no sean de la competencia d e los jueces . 

Cuando los detenidos se q u e j a r e n del mal trato de 
parte de sus jueces ó de m o r o s i d a d de éstos, se da-
rá parte al Tr ibunal de a p e l a c i ó n respectivo. 

A r t . 725. L o dispuesto en los dos artículos que 
preceden, no obsta para q u e los Ayuntamientos ó 
autoridades políticas s u p e r i o r e s visiten, siempre que 
lo crean conveniente, las pris iones, y dicten las me-
didas de su resorte c o n f o r m e á las leyes y reglamen-
tos especiales. 



T I T U L O I I I 

D E L A J U N T A D E V I G I L A N C I A D E C A R C E L E S 

C A P I T U L O U N I C O 

A r t . 726. L a Junta de Vig i lanc ia de Cárce les con-
t inuará rigiéndose por las l e y e s y reglamentos vigen-
tes, entretanto se expide u n a ley que la organice de 
distinta m a n e r a y determine sus atr ibuciones. 

A R T Í C U L O S T R A N S I T O R I O S 

Art. i . ° E s t e C ó d i g o c o m e n z a r á á regir el 15 de 
Sept iembre del corr iente aílo. 

A r t . 2 . 0 D e s d e e s a m i s m a f e c h a quedan deroga-
dos: el Código de P r o c e d i m i e n t o s Penales expedido 
el 15 de S e p t i e m b r e de 1880, la ley de Jurados de 

24 de Junio de 1891, y t o d a s las leyes y decretos 
v igentes en lo que se o p o n g a n á lo determinado en 
este Código. 

Art . 3 . 0 T o d a s las c a u s a s y recursos que en cual-
quiera instancia estén pendientes al comenzar á re-
gir este Código, se s u j e t a r á n á sus disposiciones. 

Art . 4 . 0 L o s recursos interpuestos antes de la vi-
gencia de este C ó d i g o y que no se hubieren aún ad-
mitido ó desechado, se admit i rán siempre que en 
este Código ó en el anterior fueren procedentes , y 
se sustentarán c o n f o r m e á lo determinado en el pre-
sente. 

A r t . 5. 0 L o s términos q u e para interponer algún 
recurso estén corr iendo al c o m e n z a r á regir este Có-

digo, se computarán conforme al presente ó al an-
terior, si fuere m a y o r que el que en é s t e se concede. 

Art. 6 .° L o s nuevos motivos de casación admiti-
dos en este Código, sólo podrán tomarse en conside-
ración cuando hubieren ocurrido del 15 de Septiem-
bre próximo en adelante. 

A r t . 7 . 0 T o d a s las c a u s a s de responsabi l idad 
oficial de los funcionar ios á quienes se refieren los 
ar ts . 40 y 41 de este Código, que estén pendientes al 
comenzar á regir, se remitirán al Presidente del Tr i -
bunal Superior del Distr i to F e d e r a l , p a r a que éste 
proceda como se previene en los art. 340 y siguien-
tes. 

E l jurado a j u s t a r á sus procedimientos , según el 
estado de la causa, á lo dispuesto en este Código. 

A r t . 8.° L a s l istas de Jurados del fuero común 
f o r m a d a s p a r a el presente año en virtud de lo dis-
puesto en la ley de Jurados, cont inuarán vigentes 
hasta el 31 de Dic iembre próximo venidero. 

_ Art . 9 ." Por ahora la Secretar ía de Justicia, ajus-
tándose á la forma prevenida en los arts. 27, 28 y 29 
de este Código, procederá á, f o r m a r la lista de abo-
gados á que se refiere el art. 29, de manera que la 
definitiva esté en la Pr imera S a l a del T r i b u n a l Su-
perior el 15 de Sept iembre próximo, la que regirá 
hasta el 31 de Dic iembre del corriente año. 

Art . 10. No obstante lo dispuesto en este Código, 
queda v igente el decreto de 22 de M a y o del corrien-
te año sobre procedimientos en las causas instruidas 
por robo. 

" P o r tanto, m a n d o se imprima, publique, c ircule 
y se le d é el debido cumpl imiento (1). 

1. A l i n s e r t a r e n e s t a o b r a e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s 
y s u s c o n c o r d a n c i a s c o n e l C ó d i g o P e n a l , s e h a s u j e t a d o la i m -
p r e s i ó n a l t e x t o a u t é n t i c o , c o n f o r m e a l a r t í c u l o 1166 d e l C ó d i g o 
C i v i l . 



" D a d o en el Palacio Nacional de México, á 6 de 
Julio de 1 8 9 4 . — P o r f i r i o Días.—A1C. L i c . Joaquín 
Baranda, Secretario de E s t a d o y del D e s p a c h o de 
Justicia é Instrucción P ú b l i c a . " 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, 6 de Julio de 
1 8 9 4 . — J . Banmda. 

F O R M U L A R I O S 

Los Comisarios de policía, c o m o agentes d é l a Po-
licía judicial, desde que t ienen conocimiento de ha-
berse cometido, estarse c o m e t i e n d o ó pretenderse 
cometer un delito, deben levantar las ac tas respec-
tivas, conforme lo previene el Código de Procedi-
mientos (1) y remitirlas dentro del término de 36 ho-
ras en pliego cerrado al A g e n t e del Ministerio Público 
en turno, el que á su vez h a r á desde luego al Juez 
de lo criminal, al Correccional , ó á la autoridad que 
de pronto aparezca competente, la consignación res-
pectiva, asentando la hora con la noticia al alcaide 
si hubiere detenido ó detenidos, subscribiendo dicha 
consignación. 

Recibidas el acta ó actas , los jueces en turno 
á quienes corresponda, procederán inmediatamente 
á las averiguaciones respect ivas, en la forma que 
sigue: 

D I L I G E N C I A S DE I N S T R U C C I O N 

Acta inicial del procedimiento.—En la ciudad de 
México, á tal hora del día tantos, del mes de 
del corriente aSo d e . . . . ( letra y número), (2) el C. 
Juez en turno, L i c . F . D . , actuando con secretario 



" D a d o en el Palacio Nacional de México, á 6 de 
Julio de 1 8 9 4 . — P o r f i r i o Días.—A1C. L i c . Joaquín 
Baranda, Secretario de E s t a d o y del D e s p a c h o de 
Justicia é Instrucción P ú b l i c a . " 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, 6 de Julio de 
1 8 9 4 . — J . Banmda. 

F O R M U L A R I O S 

Los Comisarios de policía, c o m o agentes d é l a Po-
licía judicial, desde que t ienen conocimiento de ha-
berse cometido, estarse c o m e t i e n d o ó pretenderse 
cometer un delito, deben levantar las ac tas respec-
tivas, conforme lo previene el Código de Procedi-
mientos (1) y remitirlas dentro del término de 36 ho-
ras en pliego cerrado al A g e n t e del Ministerio Público 
en turno, el que á su vez h a r á desde luego al Juez 
de lo criminal, al Correccional , ó á la autoridad que 
de pronto aparezca competente, la consignación res-
pectiva, asentando la hora con la noticia al alcaide 
si hubiere detenido ó detenidos, subscribiendo dicha 
consignación. 

Recibidas el acta ó actas , los jueces en turno 
á quienes corresponda, procederán inmediatamente 
á las averiguaciones respect ivas, en la forma que 
sigue: 

D I L I G E N C I A S DE I N S T R U C C I O N 

Acta inicial del procedimiento.—En la ciudad de 
México, á tal hora del día tantos, del mes de 
del corriente aSo d e . . . . ( letra y número), (2) el C. 
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' ó con testigos de asistencia en su caso), en virtud 
del acta que antecede, determinó: se le dé entra-
da en el L i b r o de Gobierno y se proceda á la averi-
guación correspondiente, practicándose las diligen-
cias conducentes para el esclarecimiento del delito 
denunciado y cast igo del que ó los que resultaren cul-
pables, dándose noticia de su incoacción al Tribu-
nal Superior ( i) . 

luisón.—En seguida se cumplió lo mandado y que-
dó asentada la part ida en el L ibro de Gobierno bajo 
el n ú m e r o . . . . 

Preparatoria del detenido N. N.—En tantos del 
mismo mes d e . . . . se hizo comparecer al detenido 
N. N., quien exhortado á producirse con verdad, y 
habiéndole así ofrecido, interrogado por sus genera-
les, expresó l lamarse como queda dicho y por apodo 
( e l . . . . ) , ser natural d e . . . . d e . . . . a ñ o s de edad, 
soltero y que se emplea en tal ejercicio ó profesión. 
Impuesto de que 'el motivo de su detención es por 
acusarlo F . F . (de lesiones, homicidio, robo, etc., 
etc.), de c u y a acusación también se le impuso dán-
dole lectura (ó de la querella si la hubiere), contestó 
que reproduce la declaración que dió en la Comisa-
ría, agregando respecto de lo que le ha sido pregun-
tado por el C. J u e z . . . . (2) Impuesto del derecho que 
tiene para nombrar defensor (3) habiéndose hecho 
saber quiénes son los de oficio, nombró á . . . . E n lo 
expuesto se afirmó, leída que le fué esta declaración 
(ó que leyó él mismo) y firmó al margen (ó no firmó 
por haber expresado no saber escribir). 

1 A r t . 690 d e l C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
2 E l J u e z p r o c e d e r á a l i n t e r r o g a t o r i o e n l a f o r m a y o r d e n q u e 

e s t a b l e c e e l a r t . 106 d e l C ó d . d e P r o c e d . P e n . , t e n i e n d o p r e s e n t e s 
l a s d i s p o s i c i o n e s d e l c a p í t u l o I I s o b r e comprohaciim ilil cuerpo 
d el Mito. 

3 A r t . 107 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 

Declaración de un testigo.—En seguida, presente un 
testigo que dijo l lamarse N. N., se le hizo saber las pe-
nas que el Capítulo VII, T í tu lo 4 . ° , L ibro 3.0 del 
Código Penal impone á los que se producen con fal-
sedad (1), y habiendo protestado decir verdad, pre-

guntado-por sus generales, contestó (ó que sus 
generales constan en la declaración que dió en la 
Comisaría); de la que impuesto la reprodujo, agre-
gando á preguntas que el C. Juez le hizo (en los tér-
minos del art. 169 del Cód. de Proced. Pen. y los de-
más que crea conducentes ) y que lo que ha de-
clarado le cousta por esto ó aquello (2). E n lo ex-
puesto se afirmó y ratificó, leída que le fué esta de-
claración, ó que leyó él mismo y firmó al margen (3) 
ó que no firmó por expresar no saber, quedando ad-
vertido de la obligación que tieue de dar aviso si 
cambia de domicilio, bajo el apercibimiento que seña-
la el art. 632 del Cód. de Proced. Pen. del que fué 
impuesto (4). 

(En el caso de que deban ser examinados testigos 
que no estuvieren presentes, se les citará por medio 
de cédula, la cual contendrá: x.° L a designación 
legal del juzgado ó tribunal ante quien deba presen-
tarse el test igo.— 2.0 E l nombre, apellido y habita-
ción del t e s t i g o . — 3 . 0 E l día, hora y lugar en que 
deba c o m p a r e c e r . — 4 . ° L a pena que se le impondrá 
si no c o m p a r e c i e r e . — 5 . 0 L a media firma del Juez 
y la firma entera del Secretarlo del Juzgado (5). 

1 S i e l t e s t i g o e s d e l a s p e r s o n a s c o m p r e n d i d a s e n e l a r t . 153 d e l 
C o d . d e P r o c e d P e n . , s e a s i e n t a q u e e l J u e z l e a d v i r t i ó q u e e s t a -
1 e u , I ' b e , r I : , d d e d e c l a r a r o n o , l u b i e n d o m a n i f e s t a d o t e n e r v o -
l u n t a d d e h a c e r l o ó 110. E s a s p e r s o n a s s o n á l a s q u e s e r e f i e r e e l 
a r t . 76S d e l C o d . P e n . 

2 A r t . 155 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 

3 A r t . 81 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
4 A r t . 1 7 4 C d d . d e P r o c e d . P e n . 

5 A n . 156 d e l C ó d . d e P r o c e d . P e n . 



Determinación.—En seguida el C . Juez determi-
nó que se cite al defensor nombrado por el detenido 
para su aceptación y p r o t e s t a . . . . y lo demás condu-
cente, ó bien ordenar al alcaide la segura conduc-
ción de los detenidos al hospital ó á algún otro lugar 
para práctica de dil igencias, á los peritos médico-
legistas para que procedan á la autopsia de algún 
cadáver (i) ú otro reconocimiento (2), ó finalmente 
la práctica de a lguna otra di l igencia. 

Se cierta el acta del día. —Se cerró el acta del día 
que firmó el C. Juez. D o y f e . — F i r m a al calce el Juez, 
secretario ó testigos de asistencia (3). 

Modo de citar á los defensores de oficio. —En.... 
á tal hora se cita al defensor N. N. por medio de 
instructivo que recibió el alcaide ó el empleado N. 
de la alcaidía (4). 

Aceptación del defensor.—En á t a l hora, pre-
sente el defensor quedó impuesto de su nom-
bramiento de defensor de y di jo: lo oye, acep-
ta el cargo y protesta desempeñarlo fielmente y 
firmó (5). 

Declaración de un herido.—En á tal hora se 
constituyó el Juez con s u secretario en el hospital . . . 
en la s a l a . . endondeen la cama n ú m e r o . . . encontró 
á un hombre ó mujer herido, quien habiendo pro. 
testado en forma, se le preguntó por su generales, 

contestando llamarse etc.. ó que y a constan 
dichas generales en la declaración que dió en la Co-
misaría, de la que fué impuesto y lareprodujq , agre-

1 " A r t . 132 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
1 A r t . 133 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 

3 A r t . 7 9 C ó d . d e P r o c e d . P o n . 
4 A r t . 644 d e l C ó d . d e P r o c e d . P e n , 
5 A r t . 1 0 g C ó d . d e P r o c e d . P e f i . 

gando á preguntas que se le hicieron (las preguntas 
que el Juez crea oportunas para descubrir quién lo 
hirió, por qué causa, en dónde, en presencia de 
quienes, etc ) En lo expuesto se afirmó y rati-
tifico leída que le fué esta declaración que firmó al 
margen ó que no firmó por no saber ó no poder 
hacerlo. 

Fe de heridas.—El Juzgado da fe de que el decla-
rante presentó lesiones s i tuadas en tal parte, de ta-
les dimensiones, hechas, al parecer , con tal instru-
mento. (Si ya están curadas, s e asienta que no puede 
apreciarse su situación y dimensiones por estar cu-
biertas con la curación) ( i ) . 

Diligencia de careo entre herido y heridor.~Y.xi se-
guida se hizo conducir al detenido para practicar el 
careo que resulta, y estando presente se les impuso 
de sus respectivas declaraciones. El herido insistió 

s u declaración, sosteniendo que su careante 
fue su agresor (y los demás que quiera agregar). E l 
detenido ratificó lo que antes ha expresado, negando 
haberlo herido, ó haberlo veri f icado por tal ó cual 
motivo. Y después de haberse hecho mutuas recon-
venciones, no adelantándose nada por sostener cada 
uno su dicho, se dió por terminada esta diligencia 
de la que fueron impuestos y firmó el .que supo (2). 

Diligencia de fe de un cadáver.—En á tal 
hora se constituyó el personal del Juzgado, previa 
citación del Ministerio Público, en el anfiteatro del 
hospital, y el Comisario de dicho establecimiento 
mostró el cadáver de un hombre ó de una mujer tendi-
do sobre la plancha de autopsias, manifestando ser 

1 A r t . 88 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
2 A r t s . 191 , 192 y 193, C ó d . d e P r o c e d . P e u . 



el mismo que recibió tal día á tal hora con tal nom-
bre. Representa ser el de un hombre ó una mujer al 
parecer de tantos años de edad, c o l o r . . . . pelo y ce-
jas f r e n t e . . . . ojos n a r i z . . . . boca 
barba bigote señas particulares 
(Se describen las prendas de ropa que vestía el ca-
dáver) (1). Registrada la superficie de su cuerpo se 
le encontró (se describen minuciosamente las heri-
das que presente, su número, situación, dimensio-
nes, con qué a r m a al parecer fueron hechas). 

Identificación del cadáver.—Estando presentes en 
este acto Fulano y "Zutano (2) quienes dijeron lla-
marse (sus nombres y demás generales), previa pro-
testa, dijeron: que el cadáver que se les presenta es 
del que en vida se l l a m ó . . . . . . á quien conocieron y 
trataron con alguna frecuencia . E l C. Juez dispuso 
que hecha la autopsia por los facultativos se le en-
tregue á sus deudos (si lo pidieren) para su inhuma-
ción. (Si 110 se puede identificar), el C. Juez dispuso 
que se libre orden al fotógrafo de cárcel para que 
proceda á retratar el cadáver , y se agregue una de 
las fotografías á la c a u s a , fijándose las restantes en 
los lugares de costumbre (3). Y terminó la diligen-
cia , de la que se extendió esta acta que firmó el ciu-
dadano Juez. D o y fe . 

Al calce de las fotografías que fijen al público.— El 
L i c N . , Secretario de tal Juzgado, certifico: que este 
retrato es del cadáver de un hombre (ó mujer) des-
conocido, que f u é encontrado en tal parte, á tal hcy 
ra (con los demás datos que puedan servir á su iden-
tificación). 

1 A r t . 8 9 C Ó Í I . d e P r o c e d . l ' e n . 2 ? i n c i s o . 

2 A r t . 89 U j S d . d e P r o c e d . P e a . 
3 I b i d a r t . Ï 9 , 

L o que por disposición del C. Juez pongo en co-
nocimiento del público, exhortando á quienes conoz-
can dicho cadáver se presenten en el Juzgado á ho-
ras de despacho, que son de nueve de la mañana á 
cinco de la tarde todos los días menos los feriados. 
— F e c h a y firma 

Acta de una visita domiciliaria.—A tal h o r a . . . . 
de d í a . . . .(1) el C. Juez con su Secretario se trasla-
dó á (tal parte) con objeto de practicar la diligencia 
de inspección, decretada en el auto anterior (2) para 
la que se citó al Ministerio Público y al inculpado 
(en su caso), y estando presente el encargado del 
edificio (si es público) á quien se dió oportuno aviso, 

dijo l lamarse se le impuso del objeto de la 
diligencia y se procedió á e l la . (En los casos de ro-
bo (3) se describe el lugar donde se cometió, la si-
tuación de los objetos que allí se encuentren, 'as 
puertas y muebles fracturados y violentados ó que 
al parecer presenten señales de haberlo sido; las 
horadaciones, si las hay, expresando sus dimensiones 
y demás señales que indiquen haber habido escala-
miento. Si la visita se practica para catear la casa 
(4) y es la del inculpado, se asienta que á presencia 
de éste, si concurre á la diligencia, ó de la persona 
que se encuentre en ella, ó dos vecinos que dijeron 

l lamarse se procedió á registrar la habitación, 
y en tal lugar se encontraron (tales y cuales obje-
tos) que fueron reconocidos por el quejoso (si está 
presente) como parte de los que le fueron robados. 
El inculpado ó la persona de la casa manifestaron 
que esos objetos están allí por (tal motivo). El C. 

1 A r t . 1 1 8 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 

2 A r t . 117 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
3 A r t . 96 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
4 A r t . 119 C ó d . d e P r o c e d . P e n . R e g l a s p a r a p r a c t i c a r l a s v i s i t a s 

d o m i c i l i a r i a s . 

C Ó D . P R O C S . P E N . — 1 7 



Juez dispuso se recogieran para los ulteriores proce-
dimientos. 

(En los casos de homicidio ( i ) ó muerte sospecho-
sa (2), se describe minuciosamente la habitación-, 
las manchas de sangre que se observen, las incrus; 
taciones de los proyecti les al parecer de arma de 
fuego si las hay. Se recogen todos los objetos y 
substancias que puedan servir para dar luz en el 
curso de la averiguación. S e asienta lo que el incul-
pado, si está presente, ó a lgunos otros testigos ex-
pongan respecto de la situación en que se encontra-
ban el occiso y heridor en los momentos de la con-
sumación del delito. F ina lmente , después de insertar 
todo lo relativo al objeto por el que se decretó la 
diligencia y la h o r a . . . . se levanta acta que firman 
los presentes con el Juez y Secretario). 

(Si el procedimiento se inicia por acusac ión, por-
que el ofendido se querelló de robo, abuso de con-
fianza, fraude, estafa e t c . , . . . . (3) ó porque sea ne-
cesaria la querella para proceder: Rati f icada la 
acusación ante el Juez por el querellante, y amplia-
da su declaración convenientemente, se pract ican 
las diligencias que sean oportunas, y si de ellas re-
sultan motivos suficientes p a r a proceder contra el 
acusado, se libra orden de aprehensión en su contra. 
Aprehendido y consignado, se le toma desde luego 
su preparatoria, imponiéndosele de la acusación pre-
sentada en su contra y p r a c t i c á n d o s e los careos que 
resulten. El auto en que el juez declara 110 haber 
delito, se notificará también al querel lante, quien 
tiene derecho de presentar en la averiguación las 
pruebas que crea c o n v e l i e n t e s para la comproba-
ción del cuerpo del delito y de la responsabil idad del 

5 A r t . 88 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
6 A r t . 95 C d d . d e P r o c e d . P e n . 
\ A r t . 97 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 

culpable, y pxra apelar de la resolución del Juez en 
que éste le niege aquéllas ó declare que no hay de-
lito que perseguir). 

(En los casos de incendio, el Juez procederá como 
lo determina el art. 98). 

(En los delitos contra el pudor, como estupro, vio-
lación, el Juez desdé luego ordenará á los peritos 
Médicos Legis tas , que c o n o z c a n á la ofendida y dic-
taminen: (2) si es púber, si está desf lorada, si la 
desfloración es reciente, si presenta señales de vio-
lación y cuál sea su edad probable . Si la ofendida 
se resiste á ser reconocida, no obtante las reflexiones 
que para convencerla se le h a g a n , no se practica el 
reconocimiento, lo que será á su perjuicio, por ser 
el dictamen pericial, en esta c lase de delitos, la base 
de la averiguación). 

I N C I D E N T E D E L I B E R T A D P R O V I S I O N A L B A J O C A U C I Ó N 

Incidente de libertad bajo caución.—Promovido el 
iucidente de libertad bajo caución, que seguirá por 
cuerda separada (1), el juez proveerá el siguiente 
auto: 

"México , etc . , I n f o r m e la Secretaría por 
que delito se procesa al inculpado y en sü vista se 
proveerá. 

Informe de la Secretaría.—La Secretaría,cumplien-
do con lo dispuesto en el auto anterior, tiene el honor 
de informar que el procesado N. N. lo ha sido por 
este ó aquel delito. 

(Si del informe resulta que el delito merece una 
pena cuyo máximum no exeda de siete años de pri-
sión, se determinará lo siguiente): 

1 A r t . 8 6 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
2 A r t . 444 C ó d . P r o c e d . P e u . 



México, (la fecha) . Recíbase la información res-
pectiva sobre los puntos á que se refiere el artículo 
4 3 8 . — F i r m a . 

Una v e z recibida la información de dos ó más tes-
tigos conforme á los particulares del art. 438 fracs. 
2. a , 3.a y 4 . a , el Juez dispondrá se cite á las partes, 
menos á la civil, á una audiencia en la que cada una 
alegará lo que á su derecho convega (2). 

H e c h a s las notificaciones, el día señalado se pro-
cederá á la celebración de la audiencia, levantándose 
el acta respectiva. 

Acta de audiencia en el incidente de libertad bajo 
caución.—En.... á . . . . se celebró la audiencia en 
la que expusieron el inculpado ó su defenso, y el 
Agente del Ministerio Público, lo que á sus derechos 

convino " E l C. Juez teniendo en consideración 
que el máximum de la pena con la que el Código 
Penal cast iga el delito por el que se procesa al in-
culpado N. N. , no excede de siete años de prisión; 
que de la información rendida resulta que á favor 
del minmo concurren las condiciones requeridas en 
las fracs. 2 . a , 3 . a y 4,a del art. 438 del Código de 
Procedimientos Penales , y que á juicio del suscrito 
Juez no hay temor de que se fugue, con fundamento 
en los arts. 440 y 441 del citado Código, determinó 
que se ponga en libertad á N. N. bajo la caución que 
ofrece por la cantidad de (300 á 30.000 pesos á juicio 
del juez, teniendo en consideración lo que dispone 
el art. 441, último inciso) (1) depositándose previa-
mente la expresada cantidad en el B a n c o Nacional, 
agregándose á este incidente el respectivo billete (si se 
ofrece por caución el depósito) ó la respectiva escri-

1 A r l . 445 C ó d , P r o c e d . P e n . 
2 E l i m p o r t e d e l a c a u c i ó n n o s e r á m e n o r d e 3 0 0 p e s o s n i e x -

c e d e r á d e 3 0 , 0 0 0 . 1 

tura de hipoteca ó prenda, autorizándose previa-
mente la fianza por la referida cantidad de (si 
en los casos de hipoteca, prenda ó fianza resultan 
comprobados los requisitos que exige el art. 442). 

Diligencia de careo entre testigos.—En... se pro-
cedió al careo que resulta entre los testigos F . y L- , 
y estando presentes, previa la protesta de produ-
cirse con verdad, se les impuso de sus declaraciones 
en lo conducente, y sosteuieudo cada uno su dicho, 
ó (habiéndose hecho mutuamente varias reconven-
ciones) no adelantándose nada terminó esta diligen-
cia de la que fueron impuestos y firmó al margen el 
que supo (1). 

Diligencia de careo supletorio.—En tantos.. . .con 
objeto de practicar un careo supletorio entre N. y N., 
se hizo comparecer á éste, ó al testigo N. y exhor-
tado ó protestado (en su caso) á producirse con ver-
dad, se le impuso de la declaración d e . . . . hacién-
dole notar las contradicciones que h a y a entre lo que 
ambos han declarado, y d i j o . . . .y sosteniéndose en 
su dicho, terminó esta diligencia de la que fue im-
puesto y firmó al margen ó no firmó por no saber (2). 

Diligencia de confrontación.—En . . . . se procedió 
* practicar la diligencia de confrontación, y con tal 
objeto se ordenó al alcaide formara fila de algunos 
presos (si la diligencia tiene por objeto identificar al 
inculpado, por algún testigo) entre los que colocara 
al inculpado ó se colocó á (la persona que deba ser 
identificada) en una fila compuesta de tantas perso-
nas con las precauciones requeridas por los arts. 186 
á 188 del Código de Procedimientos Penales. Ha-
biéndose tomado al declarante N. protesta de decir 

1 A r t . 193 C ó d . P r o c e d . P e n . 
j A r t . 194. C ó d i g o d g P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s 



verdad, fué interrogado en los términos del art. 189 
(1) del Código de Procedimientos Penales, y con-
testo . . E n seguida se le puso frente á los indivi-
dúos de la fila N. N. N. , etc . , etc. (sus nombres) y 
el C. Juez le previno se fijara en cada uno de ellos 
y tocara á quien conociera como la persona á quien 
se refiere en su declaración. Habiéndolos el testigo 
o la persona que debe hacer el reconocimiento, mi-
rado detenidamente, tocó al inculpado ó persona que 
debe ser reconocida (si la reconoce); en caso contra-
rio, se asienta que el testigo, después de haberlos 
visto detenidamente, manifestó no conocer á ningu-
no, o que entre ellos no se encuentra la p e r s o n a j e 
quien h^bla en su declaración. Retirada la fila (en 
caso de reconocimiento) se procedió al careo que re-
sulta (se practica el careo entre el testigo y el incul-
pado ó la persona reconocida). Y terminó la dili-
gencia de la que fueron impuestos y firmaron al mar-
gen, o el que supo. 

Auto de formal prisión.—En México, á tal hora del 
día el C. Juez de lo Criminal ó Correccional, en 
vista de las anteriores di l igencias de las que resulta 
probada la existencia d e . . . . (tal delito, se relatarán 
muy brevemente los indicios ó presunciones en que 
se tunda el auto que debe ser motivado conforme al 
art. 19 de la Constitución) q u e el Código Penal cas-
tiga con pena corporal: que al inculpado N. se le tomó 
su preparatoria dentro del término constitucional, 
naciéndole saber el motivo de su detención, y que en 
su contra resultan méritos bastantes para considerar-
lo presunto responsable del expresado delito, con 
fundamento en el art . 233 del Código de Procedimieíi-

1 Este artículo no sólo enseña cómo se interrogará, siró también como se procede en la confrontación. wmuiui 

tos Penales y 19 de la Const i tución Federal deter-
minó: que por el mismo delito, se le declara formal-
mente preso, que se pida al e n c a r g a d o del archivo in-
forme sobre las anteriores prisiones q u e h a y a sufrido 
el procesado, por qué delito y á disposición de qué 
autoridades; que se identifique su persona por medio 
de fotografías y se tomen sus m e d i d a s antropométri-
cas (1). (Si hay detenidos que d e b a n ser puestos en 
libertad se agrega). Y no resul tando méritos hasta 
ahora para proceder contra F u l a n o y Zutano, pón-
gaseles en libertad con fundamento del articulo 8 del 
Código Penal, siguiendo el herido N. (si lo hay) cu-
rándose en el hospital en calidad de libre. Hagase 
saber á quienes corresponda (2). 

Notificación al inculpado, detenidos y alcaide.—En 
el mismo d í a . . . . á tal h o r a . . . . f u e r o n notificados de. 
auto anterior el inculpado los demás detenidos 
v el alcaide; é impuesto el primero del término que 
tiene para apelar (3). dijeron: lo o y e n . . . . y firmo, al 
margen el que supo (4). „ - i r 

Este auto también se notifica al Ministerio Publi-
co, al Defensor, al herido y al Comisario del Hospi-
tal (5). Si dentro del tercer día se apela del auto de 
prisión, el Juez de plano admitirá la apelación en el 
efecto devolutivo con fundamento en los arts 47S, 
470 486 y 487 y mandará remitir á la 2 . a Sala tes-
timonio de las constancias que las partes designen 
y estimen convenientes. 

Concluida la instrucción por delitos en que baya 
de aplicarse pena mayor de la que señala el art. 94 

A r t " 3 3 . C ó d i g o . P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s d e ú l t i m o i n c i s o . 

2 E n l o s t é r m i n o s p a r a t o m a r a l i n c u l p a d o s u > ü d a g a t o r , a j - p a r a 

« r e n u n c i a r e l a u t o d e p r i s i ó n p r e v e n t i v a , s e c o n t a r a n l o s d o m i n -

g o ^ d T a s d e fiesta c i v i l . [ A r t 6 5 3 C ó d i g o P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . ] 
3 A r t s . 4 8 4 y 4 8 5 C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 

4 A r t . 2 3 1 C ó d i g o P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s 
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del Código P e n a l ( i) , ó h a y a de imponerse pena de 
arresto menor o una multa menor de 50 pesos en 
cuyos c a s o s se procede sin substanciación formal v 
solo en acta, según lo dispone el art. 247 del Código 
de Procedimientos Penales , el Juez determinará l o 
s iguiente: 

Providencia.-En el C. Juez determinó se 
ponga la causa á la vista de las partes para los efec-
tos del art . 250 del Código de Procedimientos Pe-
n a l e s . — F i r m a s . 

Notificación.— E n tantos, se notificó este auto al 

civil ' 1 0 P d b l i c 0 ' '^culpado, defensor y parte 

( P r a c t i c a d a s las di l igencias que se pidan dentro 
d e os ocho días, ó transcurridos seis, sin que se so-
liciten, el C. Juez proveerá) . 

J l Ú " Í l m C Í a - - l l l \ l a , n t o s ' e l C - J u e z d e t e r m i n ó s e 
p a s e es ta causa al Ministerio Públ ico por tantos 
Uias (2) para que formule sus conclusiones 

E n tantos devolvió el Ministerio Públ ico la causa. 

Conclusiones del Ministerio Público.—C I „ e z - El 
Agente del Ministerio Público que subscribe, habién-
dose impuesto detenidamente de este proceso, for-
muía, en cumplimiento de la ley, las siguientes con-

1 A r t . g . d e l C ó d i g o P e n a l . L a s m e d i d a s p r e v e n t i v a s s o n • 

r i S ; ' P r e V e l " ' V a d e e d u c a c i ó n c o -

I I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n l a e s c u e l a d e s o r d o - m u d o s -
I I I . R e c l u s i ó n p r e v e n t i v a e n u n h o s p i t a l • m u Q 0 S . 
I V • C a u c i ó n d e n o o f e n d e r ; 
V P r o t e s t a d e b u e n a c o n d u c t a ; 
» I. A m o n e s t a c i ó n ; 

Vlíi ^ í f ^ y J ^ T d e 'a a u t o r i d a d p o l í t i c a ; 

d e c i d i r e n e n o s 0 " ^ " 3 ' « ^ . " u i s t r u o , Estado ó 
2 A r t . 258 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 

N. N . es cu lpable de tal delito (si es el de heri-
das dirá): de haber inferido una lesión (ó las que 
sean) á T . S . el día tantos de tal mes y año. 

D i c h a lesión produjo una peritonitis ó . . . (aquí 
se referirá el accidente) que como e f e c t o inmediato 
y necesario de la misma lesión, fué causa de la muer-
te del ofendido. 

E s t e murió un día después de haber sido herido, 

ó á los tantos días (1). 
D o s peritos declararon luego que f u é pract icada 

la autopsia , que la lesión citada fué mortal. 
El acusado es reincidente en el delito por el que 

ahora se le procesa (si dicha c ircunstancia consta 
de autos, expresándose también todas las d e m á s que 
a p a r e z c a n comprobadas) . 

L o s h e c h o s anunciados están previstos y castiga-
dos por los artículos (aquí se insertan los preceptos 
del Código Penal apl icables al h e c h o ó á los h e c h o s 
acusados (2). 

F e c h a y firma del A g e n t e del Ministerio Publ ico. 

Audiencia. — E n . . . . á la hora señalada se verif icó 
la audiencia (para la cual debe c i tarse á las partes 
y al defensor en los términos del art. 643 del Códi-
go de Procedimientos Penales) . L a S e c r e t a r í a dió 
c u e n t a con la causa. L a s partes (si concurren) ale-
garon lo que á sus derechos convino y el C. Juez 
condenó á por tal delito á sufrir la pena de . . . 

1 F r a c . I I d e l a r t . 544 d e l C ó d i g o P e n a l . n . 
2 A r t * 6 o d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . — D e b e t e n e i s e 
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e n l o s t é r m i n o s d e l a r t . 164 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e -

n a l e s . 



^ terminó la audiencia, firmando al margen quien 
supo, cerrándose el a c t a del día, que firmó el ciuda-
dano Juez. 

Sentencia—En México, á .v istas las diligen-
cias de este proceso instruidas de oficio ó por que-
rella de contra N natural de con 
habitación cuando f u é consignado en su esta-
do, edad, por tal del i to . 

Resultado i . ° Q u e en tal día se recibió en este 
Juzgado el acta levantada por tal comisaría por tal 
delito, consignando como presunto responsable á 
N. X. á quien desde luego se le tomó su declara-
ción preparatoria haciéndole saber el motivo de 
su detención. 

Resultado 2.0 Q u e por los méritos que presenta-
ron las primeras di l igencias se le declaró formal-
mente preso en tal fecha, cuyo auto fué notificado 
á las partes interesadas en el proceso, el cual no fué 
recurrido ó fue conf irmado (en caso de apelación) 
por ejecutoria de la 2 . a Sala del T r i b u n a l Superior. 

Resultado 3.0 Q u e concluida la instrucción se dió 
vista de ella á las partes , las cuales promovieron, y 
se practicaron, dentro del término legal, tales y cua-
les diligencias, y en estado, se citó para la audien-
cia que se verificó en tal fecha, en la que el Minis-
terio Público sostuvo las conclusiones que formuló 
contra el inculpado en tal y cual sentido, y el proce-
sado alegó sus d e s c a r g o s . 

Considerando i . ° Q u e por la confesión del incul-
pado N . que reúne las condiciones que exige el ar-
tículo 207 del Código de Procedimientos Penales , ó 
por declaración de tales y cuales testigos conformes 
y contestes, c u y o dicho hace prueba plena con arre-
glo á los arts. 214, 215 y 216 del citado Código, y 
por tal ó cual otra prueba, resulta plenamente com-
probado que el iuculpado es autor del delito por el 

que se le juzga, y merece (tal pena) que el artículo 
tantos del Código Penal impone como termino medio. 

Considerando 2.°: Q u e en contra del reo resultan 
las circunstancias a g r a v a n t e s de tal y cual clase, y 
en su favor tantas a t e n u a n t e s expresadas en los ar-
tículos • - - f racciones del citado Código 1 e-
nal V excediendo las a g r a v a n t e s á las atenuantes, o 
éstas á aquéllas en t a n t a s unidades, es de aumen-
tarse ó disminuirse el expresado término medio de 
de pena, conforme al art . 231, en tantos años o días 
é imponerse al inculpado tal pena, más las acceso-
sorias de multa é inhabil i tación que señalan los artí-
culos 371 y 372 del Código Penal, si se trata de robo. 

Considerando 3.": Q u e , según el art. 218 del cita-
do Código, en toda s e n t e n c i a condenatoria debe amo-
nestarse al reo para que no reincida en el delito por 

el cual se le procesó. 
Considerando 4 - ° : (Se asienta en los considerandos 

siguientes los f u n d a m e n t o s de hecho y de derecho 
correspondientes á la acc ión civil, si hay parte civil, 
v el incidente se hal la en estado de sentencia, ha-
biendo las apreciaciones legales de las pruebas ren-
didas en el mismo incidente conforme al Codigo de 
Procedimientos Civiles) (1). , 

Por lo expuesto, con fundamento en ios artículos 
citados, el subscrito J u e z . . . . Correccional, .declaro: 
Primero: que debía de condenar y condena al incul-
pado N . por tal del i to . . á sufrir tanto tiempo de 
prisión, que se contará desde tal f e c h a y extinguirá 
en la cárcel t a l . . . .(si el delito es de robo) a pagar 
de multa la cantidad de . . y á inhabilitación para 
toda clase de honores, empleos y cargos públicos. 
Segundo: Amonéstese al reo en los términos del ar-
tículo 218 del citado Código Penal. (Los siguientes 

, A r t s - 361 a l 3 7 7 d e l C ó d - d e P r o c e d , P e n , 



puntos resolutivos deben contener las declaraciones 
relativas á la demanda de la parte civil). Hágase 
saber, imponiéndosele del término que la ley le con-
cede para interponer el recurso de apelación. Así 
definitivamente juzgando lo decretó y firmó el 

C . J u e z . . . . Correccional L i e Doy fe. F irma del 
Juez y del Secretario. 

En . . . .á tal hora quedaron notificados de la sen-
tencia anterior el r e o . . . . y el Alcaide, y se impuso 
al primero de que la ley le concede cinco días para 
apelar, y firmó al margen el que supo. 

L a amonestación al reo en los términos del artí-
culo 218 del Código Penal (1) debe hacerse cuando 
la sentencia cause ejecutoria. 

E l fallo se notificará al Ministerio Público y á la 
parte civil. Si dentro del término legal se apela, se 
admite de plano el recurso en ambos efectos. (Ar-
tículo 255 del Código de Procedimientos Penales). 

Cuando concluida la instrucción, residía uno ó 
más delitos de la competencia del Jurado.—En.... 
el C . Juez determinó: que estando concluida la ins-
trucción, y resultando un delito de la competencia 
del Jurado, con fundamento del art. 238 del Código de 
Procedimientos Penales, se ponga la causa á la vis-
ta del Ministerio Público, del inculpado y su defeu-
sor, y de la parte civil (si la hubiere), por seis días 
comunes é improrrogables para que promuevan las 
pruebas que á su derecho convengan. 

Rendidas las pruebas en los términos del art. 2jg, 
transcurridos los seis días si no lo fueren, el Juez de 
oficio resuelve.—En el C. Juez declaró cerrada la 
instrucción y determinó: que se ponga la causa á la 

j Arl. 21S del Código Penal 

vista del Ministerio Público por (tantos días según 
el número de fojas) ( i ) para que formule conclusio-
nes. Este auto es apelable en el e lecto devolutivo. 

(Véase el formulario relativo á las conclusiones 

del Ministerio Público, que se dan por reproducidas 

en este lugar). 

Devuelta la causa con conclusiones, por delito de la 
competencia del Jurado.-En.. . . e l C . Juez determi-
nó: que se ponga la causa á la vista del inculpado y 
sus defensores por el mismo término que al Minis-
terio Público, para que cualquiera de ellos formule 
sus conclusiones (2). 

Cuando el reo ó su defensor no formule conclusiones 
dentro del término.—En... .e l C. Juez declaró: que 
la conclusión formulada por el procesado es la de 
inculpabilidad (3) y determinó que se remita esta 
causa al Juez de lo criminal (del mismo numero si 
la declaración la hace el correccional) y si es el de 
lo criminal, determinó que se remita á juicio al in-
culpado, señalándose el d í a . . . . (dentro de los quince 
siguientes) á tal hora en el i . ° ó 2.° Salón de Jura-
dos, y para la diligencia de insaculación el d í a . . . -
(la víspera del señalado sin contar los días feriados) 
á tal hora, citándose para el juicio á los testigos y 
peritos (no científicos) que han sido examinados en 
la causa, E s t e auto es apelable en ambos efectos (4). 

Acta de insaculación . - - E n la ciudad de México, á 
tal hora del día reunidos en el local del Juz-
gado el J u e z . . . . de lo Criminal L i e . . . , el Ageute 
del Ministerio Público L i e el inculpado 

1 A r t 258 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 
2 A r t 2G1 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s r e n a l e s . 
3 A r t 263 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 
4 A r t . 263 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 



y su defensor, si concurren, y el subscrito Secreta-
rio, se procedió á la diligencia de insaculación, ve-
rificándose el sorteo con las formalidades lega-
les (i) y la suerte designó á los siguientes: (Los 
nombres y apel l idos de los treinta Jurados). Fueron 

recusados por esta ó aquella parte los Jurados 
á los cuales se les sustituyó conforme á la l e y . 

E l C. Juez determinó se cite á los Jurados que no 
fueron recusados. Y terminó la diligencia, de la que 
se extendió esta acta que firmaron con el Juez, Doy 
fe (2). 

E L J U I C I O 

Acta de jurado.—En la ciudad de México, á tal 
hora de la inaiiana ó de la tarde del día reuni-
dos en el ( r . ° ó 2 . " salón de Jurados) el Juez . . . . 
de lo Criminal L i e , el Agente del Ministerio Pú-
blico L i c . . . . el i n c u l p a d o . . . . su defensor y 

la parte civil si concurren, tantos insaculados 
(se dirán sus nombres y apellidos) y el subscrito se-
cretario, quien dió cuenta con las comparescencias 
de los comisarios del Juzgado y con los avisos dé los 
Inspectores de policía, como resultado de las citas 
que se ordenó entregaran. Habiendo el competente 
número de Jurados presentes, se procedió, con las 
formalidades lega les , al sorteo de los que han de co-
nocer de la c a u s a (3), y la suerte designó á los ciu-
dadanos (los nombres y apell idos de los nueve pro-
pietarios por su orden, y el de los supernumerarios 
que el Juez crea conveniente). L a secretaría dió lec-
tura á los arts. 15, 548 de la fracción 8. a á la última 
y 282 del Código de Procedimientos P e n a l e s . E l 

1 A r t s . 269 y 2 7 0 d e l C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
2 A r t . z 7 t d e l C ó d . d e P r o c e d . P e u . 
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El Ciudadano Licenciado F. D.. Juez de lo criminal en México, en el pro-
ceso instruido contra N. N. como presunto responsable del delito de homicidio (ó el 
que sea); sujeta á la resolución de los Ciudadanos Jurados (aquí se inserta-
rán íntegros los nombres y apellidos délos nueve jurados que forman el Tribunal 
popular) el siguiente 

I N T E R R O G A T O R I O 

N ú m e r o o r d i n a l P R E G U N T A S O B S E R V A C I O N E S T A C I O N 

P r i m e r a . 
¿ E s c u l p a b l e N . N . d e h a b e r i n f e r i -

d o u n a l e s i ó n á T . S . t a l d í a d e l a ñ o ? 

V o t a d a e s t a p r e g u n t a n e -
g a t i v a m e n t e n o s e v o t a r á n 
l a s s i g u i e n t e s . 

S í ó n o p o r u n a n i m i d a d j 

ó p o r t a n t o s v o t o s . 

S e g u n d a . 

¿ T . S . m u r i ó t a n t o s d í a s d e s p u é s d e 
h a b e r s i d o h e r i d o ? ( d e n t r o d e l o s s e -
s e n t a á q u e s e r e f i e r e l a f r a c . I I d e l 
a r t . 544 d e l C ó d i g o P e n a l ) . 

S í ó n o p o r u n i n i m i d a d 

ó p o r t a n t o s v o t o s . 

T e r c e r a . ¿ E l d e l i t o s e c o m e t i ó e n r i ñ a ? V o t a d a n e g a t i v a m e n t e 
n o s e v o t a r á n l a 4 a y l a 5 a 

S i ó n o p o r u n a n i m i d a d 

ó p o r t a n t o s v o t o s . 

C u a r t a . 

¿ E n l a r i ñ a N . N . f u é e l a g r e s o r ? (A 
c o n t i n u a c i ó n s e r e d a c t a r á n l a s d e m á s 
p r e g u n t a s s o b r e c i r c u n s t a n c i a s a g r a -
v a n t e s y d e s p u é s l a s a t e n u a n t e s . ) 

V o t a d a a f i r m a t i v a m e n t e 
n o s e v o t a r á l a 5 ? 

S í ó n o p o r u n a n i m i d a d 
ó p o r t a n t o s v o t o s . ( V e a s e 
l a o b s e r v a c i ó n c o n t e n i d a 
e n l a p r e g u n t a a n t e r i o r ) . 

Q u i n t a . ¿ E n l a r i ñ a N . N . f u é e l a g r e d i d o ? 
( V e a s e l a o b ¡ e r v a c i ó n d e 

l a p r e g u n t a 4 a ) 

S e x t a , 
( a t e n u a n t e ) . 

¿ P r e c e d i ó a l d e l i t o i n m e d i a t a p r o -

v o c a c i ó n d e p a r t e d e T . S ? e l h e r i d o 
S i ó n o p o r u n a n i m i d a d 

ó p o r t a n t o s v o t o s . 

S é p t i m a 
¡ a t e n u a n t e l . 

¿ P r e c e d i ó a l d e l i t o a m e n a z a g r a v e 
d e p a r t e d e I". S . ( e l h e r i d o ) . 

S í ó n o p o r u n a n i m i d a d 

ó p o r t a n t o s v o t o s . 

O c t a v a , 
a t e n u a n t e ) . 

¿ E l a c u s a d o c o m e t i ó e l d e l i t o e n e s -
t a d o d e c e g u e d a d y a r r e b a t o p r o d u c i -
d o p o r h e c h o s d é T . S . í e l h e r i d o , 
e j e c u t a d o s e n c o n t r a d e l a p e r s o n a 
d e l m i s m o a c u s a d o ? 

S í ó n o p o r u n a n i m i d a d 

ó p o r t a n t o s v o t o s . 

N o v e n a , 

( a t e n u a n t e ) . 

¿ E l a c u s a d o c o n f e s ó c i r c u n s t a n c i a -
d a m e n t e s u d e l i t o , a n t e s d e q u e l a 
a v e r i g u a c i ó n c o n c l u y e s e ? 

V o t a d a e s t a p r e g u n t a n e -
g a t i v a m e n t e n o s e v o t a r á n 

l a 1 0 a y l a n a 

S í ó n o p o r u n a n i m i d a d 
ó p o r t a n t o s v o t o s . 

D é c i m a , 
( a t e n u a n t e ) . 

¿ L o c o n f e s ó a n t e s d e q u e d a r c o n v i c -
t o p o r U a v e r i g u a c i ó n ? 

S í ó n o p o r u n a n i m i d a d 
ó p o r t a n t o s v o t o s . ( V e a s e 
l a o b s e r v a n c i a c o n t e n i d a 
e n l a p r e g u n t a 9 a ) . 

U n d é c i m a , 
( a t e n u a n t e ) . 

¿ C o n f e s ó e l d e l i t o s i n h a b e r s i d o 
s o r p r e n d i d o i n f r a g a n t i ? 

S í ó n o p o r u n a n i m i d a d 
ó p o r t a n t o s v o t o s . 

F i r m a s d e l P r e s i d e n t e d e l J u r a d o y d e l a s d e m á s p e r s o n a s q u e f o r m a n e l T r i b u n a l d e h e c h o . 
C e r t i f i c o q u e l a s firmas q u e a n t e c e d e n s o n a u t é n t i c a s . 
F e c h a y firma d e l S e c r e t a r i o d e l J u r a d o . 
V i s t o e l v e r e d i c t o p r o n u n c i a d o p o r e l J u r a d o , e l J u e z — d e l o C r i m i n a l . L i c . F . D , d e f i n i t i v a m e n t e j u z -

g a n d o , f a l l a : P r i m e r o . S e c o n d e n a a l r e o N . N . . p o r t a l d e l i t o , á s u f r i r l a p e n a d e t a n t o s a ñ o s d e p r i s i ó n q u e 
e x t i n g u i r á e n l a C á r c e l M u n i c i p a l , c o n t a d o s d e s d e t a l f e c h a , e n t e n d i é n d o s e l a p e n a i m p u e s t a , c o n c a l i d a d d e 
r e t e n c i ó n , p o r u ñ a c u a r t a p a r t e m á s d e t i e m p o , q u e s e h a r á e f e c t i v a e n s u c a s o . S e g u n d o . D e d í q u e s e l e a l t r a -
b a j o q u e e l i j a d e l o s p e r m i t i d o s e n l a p r i s i ó n . T e r c e r o . . . m o n é s t e s e l e e n l o s t é r m i n o s d e l a r t . 21S d e l C o d i g o 
P e n a l , p a r a q u e n o r e i n c i d a e n e l d e l i t o q u e e s o b j e t o d e s u c o n d e n a y a d v i é r t a s e l e d e l a s p e n a s a q u e > e e x -
p o n e e n c a s o d e r e i n c i d e n c i a , c u m p l i é n d o s e , a d e m á s , c o n l a p r e v e n c i ó n d e l a r t . 102 d e l C ó d i g o c i t a d o . e n l a 
i n t e l i g e n c i a d e q u e l a a m o n e s t a c i ó n e x p r e s a d a y l a p r e v e n c i ó n d e l p r e c e p t o q u e s e a c a b a d e c i t a r , d e b e r á n 
h a c e r s e e n s u o p o r u n i d a d . C u a r t o . H á g a s e s a b e r e s t a s e n t e n c i a á l a s p a r t e s , q u i e n e s t i e n e n c i n c o d í a s p a r a 
a p e l a r , y e n c a s o d e q u e n o l o v e r i f i q u e n , c a u s a r á e j e c u t o r i a a r c h i v á n d o s e e l p r o c e s o . 1 

F e c h a y finnas d e l J u e z y d e l S e c r e t a r i o . 

1 A r t s . 308 a l 328 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 
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3 A r t . 2 7 9 C ó d . d e P r o c e d 

C ]uez preguntó ( i) á los Jurados sorteados si te-
nían algunas de las c a u s a s de impedimento que se-
ñalan los artículos á q u e se ha dado lectura, y los 
Turados N. N., (si a l g u n o s lo a l e g a r e n ) , manifestaron 

tener tal ó cual impedimento, y el C. Juez habiendo 
oido al Ministerio Públ ico , admitió la causa re e n d a , 
v procedió á sustituirlos (en caso que se admita) con 
arreglo á la ley, des ignando la suerte de los C C 
(nombres y apellidos) los que á preguntas que el 
Juez les hizo e n los mismos términos que a los de-
más, contestaron no tener causa que alegar. K e u -
rados los Jurados que n o fueron sorteados, se paso 
lista de los testigos presentes , y prev ia la protesta 
que se tomó á los jurados en los términos del articu-
lo 202 del Código de Procedimientos P e n a l e s , se 
const i tuyeron éstos en T r i b u n a l b a j o la presidencia 

^ I n c o m u n i c a d o s m o m e n t á n e a m e n t e los test igos, s e 
abrió la audiencia pública, dando la secretaria lectu-
ra á las conclusiones del Ministerio Publ ico y a las 

de la defensa (2). . . . , 
E l Presidente de la audiencia interrogo al incul-

pado, quien previa la exhortac ión de ley, reprodujo 
sus generales y dec larac iones ó expuso ()3- f n 

seguida la Secretar ía dió lectura á las constancias 
conducentes del proceso y á las d e m á s que el Pre-
sidente y las partes des ignaron (4). Despues se pro-
cedió al examen de los test igos (5) (sus nombres y 
apell idos) en autos s e p a r a d o s y b a j o la protesta y 
d e m á s formal idades lega les (se a s i é n t a l o que expon-
gan y las var iac iones y ampl iac iones que hubieren 
h e c h o á sus dec larac iones escritas) pract icándose en 

1 A r t . 2S1 C ó d . d e P r o c e d . 

2 A r t . 295 f r a c c i ó n I y I I C o d . d e P r o c e d 
3 A r t . 395 f r a c c i ó n 1 1 1 C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
, A r t . 295 f r a c c i ó n I V C ó d . d e P r o c e d . P e n . 
5 A r t 295 f r a c c i ó n V C o d . d e P r o c e d . P e n . 



su oportunidad los respect ivos c a r e o s ( i ) . Termina-

ri* Í T U C 6 t e s t ¡ - o s - e l Pres idente de la audien-
c a concedió el uso de la p a l a b r a al Ministerio Pú-

neo, quien p r o n u n c i ó su requisitoria, sosteniendo 
sus conc lus iones (2) (ó var iado su acusación en tal 
senticio, por t a l e s razones, hac iéndose constar la re-
s o l u c ó n q u e d é el Pres idente á este respecto , así co-
u a Í d G , e n I o s ^ - M e n t e s que ocurran durante 

A d e b f e s y l o q « « ^ s partes pidan expresamente 
que se h a g a constar) . E l d e f e n s o r produjo su defen-

c o n c l u s i o n e s (3) (ó variándolas en 

p l b l l n h ^ e S / U é s d e k s r é P 1 Í c a s del Ministerio 
Publ ico y del d e f e n s o r , el Pres idente preguntó a l j n -
culpado si tenía a l g o q u e a g r e g a r en su defensa (4), 
y habiendo c o n t e s t a d o n e g a t i v a m e n t e (ó lo que di-
ga) declaro c e r r a d o el debate y procedió á formar 
el ó os interrogator ios (5) á los cua les dió lectura; 
con lo que e s t u v i e r o n c o n f o r m e s las partes (ó l o q u e 
expongan si no lo están, y lo que el Presidente re-
suelva). E s t a b l e c i d o s los cuest ionarios , el Presiden-
te de la a u d i e n c i a hizo el resumen del proceso (6) y 
leyó á los j u r a d o s la instrucción contenida en el ar-
t iculo 314 del C ó d i g o de Procedimientos Penales 
entregando a l d e m a y o r edad de aquél los , el interné 
g a l a n o y el p r o c e s o y suspendió la audiencia , mien-
tras los Jurados d e l i b e r a b a n en la pieza contigua; y 
habiendo vuelto é s t o s al salón, el Pres idente entregó 
a de la a u d i e n c i a el veredicto , quien lo leyó en voz 
a n a (7) (y si n o h a y contradicc iones ú omisiones por 
las que tengan q u e vo lver á votar) , mani fes tó á los 

1 A r t . 295 C ó d . d e P r o c e d . P e n 

2 A r t s . 2 9 9 y 3 0 0 C o d . d e P r o c e d . P e n . -

3 A r t . 3 0 1 C o d . d e P r o c e d . P e n 
4 A r t . 3 0 6 C o d . d e P r o c e d . P e n . 

3 0 7 y 3 0 8 C o d . d e P r o c e d . P e n . 
6 A r t . 314 C o d . d e P r o c e d . 

7 A r t . 322 C o d . d e P r o c e d . P e n . 

Jurados que había conc lu ido su misión y podían re-
tirarse ( i ) ; e n seguida a b r i ó la audiencia de d e r e c h o 
(2) en la que alegaron las partes lo q u e á su derecho 
convino, y concluido el debate , el Juez se retiró con 
su secretario ó test igos de as istencia á la p ieza d e 
del iberaciones á p r o n u n c i a r sentencia (3), q u e d a n d o 
entretanto la policía d e la audiencia á c a i g o del Mi-
nisterio Públ ico. V u e l t o e l C . Juez á la sala, la se-
cretaría dió públ ica y so lemne lectura á la sentencia , 
estando presentes l a s p a r t e s (ó la que estuviere) (4). 

por la que se condenó a l a c u s a d o a s u . n r tal 
pena H a b i e n d o q u e d a d o i m p u e s t a s las partes 
de que tienen cinco d ías p a r a a p e l a r . (Si el veredic-
to es absolutorio); por lo que se mandó que f u e r a 
puesto el acusado e n l ibertad, q u e d a n d o en conse-
cuencia libre en el a c t o (5) ó b a j o protesta, si el Mi-
nisterio Públ ico ó la parte civil apelan (apelación 
que se admite en a m b o s e fectos) . Y i n c l u y o el acto, 
del que se extendió la presente que f u m o el C . Juez. 
- D o y f e . — F i r m a del J u e z . — F i r m a del secretario. 

A los c inco días se eugrosa la sentencia en los tér-

minos del art. 336. . . . 
México (la f e c h a dentro de los c inco días siguien-

tes al de la audiencia de los debates y el juicio). 
Vista la presente c a u s a seguida de oficio en este 

1 uz«ado . . . . por el delito de homicidio (o el 
q u e s e a ) contra N . N. natural de (aquí sus genera-
les) Vistas las conc lus iones del A g e n t e del Minis-
terio Públ ico y las de la defensa, el veredicto pro-
nunciado por el J u r a d o , lo a legado por las partes en 
las audiencias de h e c h o y de derecho, y todo lo de-
m á s que de la causa consta, y fue necesario tener 
presente y 

1 A r t . 323 C o d . d e P r o c e d . P e n . 

2 A r t . 324 C o d . d e P r o c e d . P e n . 
3 A r t . 3 2 6 C o d . d e P r o c e d . P e n . 
4 A r t . 3 2 7 C o d . d e P r o c e d . P e n . 
5 A r t . 3 2 8 C o d . d e P r o c e d . P e n . 
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Resultando primero: ( i ) que N . N . es culpable de 
haber inferido una lesión á F . S . tal día; q u e el mis-
mo S. murió un día después de haber s ido herido; 
que el delito n o se cometió en riña; que no precedió 
inmediata provocación ni a m e n a z a g r a v e de parte de 
S . ; que t a m p o c o obró N . en estado de c e g u e d a d y 
arrebato producidos por h e c h o s de S , e jecutados en 
contra de la persona del mismo a c u s a d o ; que este 
confesó c i rcunstanc iadamente su delito antes d e q u e 
la aver iguación concluyese y de quedar convicto por 
ella sin h a b e r s ido aprehendido infraganti . (Respues-
ta i . a á la n . a del interrogatorio). 

Resul tando segundo: que del proceso consta que 
la muerte de S . f u é debida á la peritonitis (ó al ac-
cidente tal) c o n s e c u e n c i a directa, necesar ia é inme-
diata de la lesión que recibió, y que clasif icaron de 
mortales los dos peritos que pract icaron la autopsia 
del cadáver . 

Considerando pr imero: que conforme al Código 
Penal , es homic ida el que priva de la v ida á otro, 
sea cual fuere el medio de que se valga, ar t . 540: 
que todo homicidio, á excepción del casual , es pu-
nible c u a n d o se e j e c u t a sin derecho, art. 54I, y que 
para la imposición de la pena sólo se tendrá como 
mortal una lesión c u a n d o como en el presente caso 
se verif iquen las tres c i rcunstancias s i g u i e n t e s : — I . 
Q u e la lesión p r o d u z c a por sí sola y directamente la 
muerte ó que aun c u a n d o esta resulte de causa dis-
tinta, esa c a u s a sea desarrol lada por la lesión ó efecto 
necesario é inmediato de e l l a . — I I : Q u e la muerte 
se verif ique dentro de sesenta días contados desde 
el de la les ión.—III . Q u é después de pract icada la 
autopsia del c a d a v e r declareu dos peritos que la le-
sión f u é mortal , art. 544 frac . i . a , 2 . a y 3 . a . 

1 E s t a s e n t e n c i a s e r e l a c i o n o e n l o p o s i b l e c o n e l f o r m u l a r i o r e -
l a t i v o a l i n t e r r o g a t o r i o p r e s e n t a d o a l J u r . i d o , 

Considerando segundo: que se da el n o m b r e de 
homicidio simple: al que no es premedi tado, ni se 
e jecuta con venta ja , con a levos ía o a traición, ar-
tículo 550, y que debe imponerse doce años de pri-
sión al culpable de cualquier homicidio mtencional 
simple, que no tenga señalada p e n a especial en el 

Código: ar t . 552. . , 
Considerando tercero: (aquí se examinaran las 

c ircunstancias cal i f icativas, y en los demás conside-
randos, las que modif iquen la penal idad; después as 
a g r a v a n t e s y por último las a tenuantes conforme las 
h a y a votado el Jurado en el interrogatorio respec-
tivo, inciso II. de la f rac . 1 1 . a del art. 308 del Co-
digo de Procedimientos Penales . A d e m á s , el juez en 
su sentencia , está obligado á examinar los h e c h o s a 
nue se refiere la f r a c . 9-a del artículo que se a c a b a 
d e c i tar y que no debiendo incluirse en el interroga-
torio, el mismo juez los debe est imar en su senten-
c i a con sujeción á las reg las de la prueba egal, y 
s i e m p r e que h a y a n sido materia de las conclusiones 
d e l Ministerio Publ ico ó de la defensa. F i n a l m e n t e 
e n otros considerandos examinará si en el delito pre-
dominan las agravantes ó las atenuantes en c u y o 
c a s o se aumentará ó d isminuirá la penalidad con-
forme al art. 231 del Código Penal , y en caso de que 
p r o c e d a la sustitución, el juez a j u s t a r a su sentencia 
á los ar ts . 237, 238 y 239 del c i tado Codigo. 

C o n s i d e r a n d o . . . . (En caso de que se h a y a cons-
t i tuido legalmente la parte civil y el expediente re-
l a t i v o esté en estado de fal lar , se examinaran los 
¡ a n d a m e n t o s de hecho y de derecho que correspon-
d a n á dicha acción, s u j e t á n d o s e en este caso a ios 
p r e c e p t o s del Código de Procedimientos civiles, ter-
m i n a n d o la sentencia de esta manera . 

Por estas consideraciones y fundamentos legales 

anter iormente expresados, fa l lo : 
1/ ' S e condena reo N. N. por el delito de bq-



micidio (ó el que sea), á sufr ir tal pena que extingui-
rá en la Cárce l Municipal , contándose desde tal fe-
c h a ; entendiéndose dicha p e n a con cal idad de reten-
ción por una cuarta parte más de tiempo que se hará 
e fec t iva en su caso (esta declaración se hará si pro-
cede, conforme al art. 71 del Código Penal) . 

2.0 D e d i q ú e s e al reo al t rabajo que eli ja, de los 
permitidos en la prisión. 

3 . 0 Amonéstese le en su oportunidad en los tér-
minos del art . 218 del mismo Código, á fin de que no 
reincida en el delito que motivó su condena, hacién-
dosele saber las penas á que se expone en caso de 
reincidencia, y c ú m p l a c e finahnene con la preven-
ción del art . 102 del Código Penal . 

4 . 0 (Aquí la condenación relativa á la acción civil 
en su c a s o ) . 

5. 0 Notí f iquese esta sentencia á las parte é igual-
mente que tienen cinco días para apelar , y en c a s o 
de que no lo verifiquen, c a u s a r á ejecutoria , archi-
v á n d o s e el proceso. A s í def init ivamente juzgando, lo 
sentenció el j u e z . . . . L i e y firmó por ante m í j e l 
Secretar io . D o y fe. F i r m a del juez. F i r m a del Se-
cretario (x). 

A P E L A C I O N 

C o m o formulario de la sentencia de 2.a instancia, 
puede estudiarse la que se inserta en seguida , rela-
tiva al delito de homicidio perpetrado por Francis-
co Fuertes . 

C A S A C I O N 

C o m o formular io de la sentencia de casación, 
puede estudiarse también la sentencia que sobre 
este recurso se i n s e r t i desdués. 

1 A r t . 3 3 6 d e l C ó d i g o P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 

Tribunales del orden común. 

Tribunal Superior de Justicia.—2* Sala. 

A P E L A C I O N 

Homic id io c a l i f i c a d o — A d m i t i d a la apelación con-
tar la sentencia d ic tada por el Juez I res.den e de 
los debates , en vista del veredicto del Jurado, la 2 
S a l a del T r i b u n a l Superior, resuelve sobre los agra-
vios a legados contra dicha sentencia . 

Preguntas contradictorias . - ¿ S o n contradictorias 
las preguntas que se refieren, una a la alevosía y 
otra á la c ircunstancia de haber obrado el a c u s a d o 
en estado de c e g u e d a d y arrebato? articulo 518 y 
f racc ión I X del artículo 42 del Codigo P e n a l . 

E n el homicidio calif icado, que el articulo,516 del 
mismo Código, cast iga con la p e n a de muerte, ¿pue-
de ser apl icable el precepto del articulo 539 que tra-
ta del delito de heridas? 

¿Procede la sustitución de la pena, en vista de a 
a tenuante á q u e . s e refiere la f racc ión II del articulo 

4 o del Código Penal , cuando existe v o t a d a por el Ju-



micidio (ó el que sea), á sufr ir tal pena que extingui-
rá en la Cárce l Municipal , contándose desde tal fe-
c h a ; entendiéndose dicha p e n a con cal idad de reten-
ción por una cuarta parte más de tiempo que se hará 
e fec t iva en su caso (esta declaración se hará si pro-
cede, conforme al art. 71 del Código Penal) . 

2.0 D e d i q ú e s e al reo al t rabajo que eli ja, de los 
permitidos en la prisión. 

3 . 0 Amonéstese le en su oportunidad en los tér-
minos del art . 218 del mismo Código, á fin de que no 
reincida en el delito que motivó su condena, hacién-
dosele saber las penas á que se expone en caso de 
reincidencia, y c ú m p l a c e finalmene con la preven-
ción del art . 102 del Código Penal . 

4 . 0 (Aquí la condenación relativa á la acción civil 
en su c a s o ) . 

5. 0 Notí f iquese esta sentencia á las parte é igual-
mente que tienen cinco días para apelar , y en c a s o 
de que no lo verifiquen, c a u s a r á ejecutoria , archi-
v á n d o s e el proceso. A s í def init ivamente juzgando, lo 
sentenció el j u e z . . . . L i e y firmó por ante m í j e l 
Secretar io . D o y fe. F i r m a del juez. F i r m a del Se-
cretario (x). 

A P E L A C I O N 

C o m o formulario de la sentencia de 2.a instancia, 
puede estudiarse la que se inserta en seguida , rela-
tiva al delito de homicidio perpetrado por Francis-
co Fuertes . 

C A S A C I O N 

C o m o formular io de la sentencia .le casación, 
puede estudiarse también la sentencia que sobre 
este recurso se i n s e r t i desdués. 

1 A r t . 3 3 6 d e l C ó d i g o P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 

Tribunales del orden común. 

Tribunal Superior de Justicia.—2* Sala. 

A P E L A C I O N 

Homic id io c a l i f i c a d o — A d m i t i d a la apelación con-
tar la sentencia d ic tada por el Juez ^ i d e n t e de 
los debates , en vista del veredicto del Jurado, la 2 
S a l a del T r i b u n a l Superior, resuelve sobre los agra-
vios a legados contra dicha sentencia . 

Preguntas contradictorias . - ¿ S o n contradictorias 
las preguntas que se refieren, una a la alevosía y 
otra á la c ircunstancia de haber obrado el a c u s a d o 
en estado de c e g u e d a d y arrebato? articulo 518 y 
f racc ión I X del artículo 42 del Codigo P e n a l . 

E n el homicidio calif icado, que el articulo,516 del 
mismo Código, cast iga con la p e n a de muerte, ¿pue-
de ser apl icable el precepto del articulo 539 que tra-
ta del delito de heridas? 

¿Procede la sustitución de la pena, en v is ta de a 
a tenuante á q u e . s e refiere la f racc ión II del articulo 

4 o del Código Penal , cuando existe v o t a d a por el Ju-



rado la agravante de cuarta clase contenida en la 
f racc ión 111 del art ículo 47 del mismo Ordenamiento? 

México, diez y n u e v e de M a y o de mil ochocientos 
noventa y s i e t e . — V i s t o el proceso que por el delito 
de homicidio se instruyó en el Juzgado quinto de lo 
Criminal reponiendo el procedimiento pract icado en 
el segundo del mismo ramo, contra F r a n c i s c o Fuer-
tes, natural de México, de cuarenta y c inco años, 
v iudo, empleado cesante y con domicilio en Agan-
gueo; y visto, además, c u a n t o f u é necesario tomarse 
e n consideración. 

R E S U L T A N D O 

Primero: Q u e terminada la instrucción en el Juz-
g a d o de primera instancia de T l á l p a m , fué remitido 
el proceso al segundo de lo Criminal de es ta Capital 
que lo l levó á Jurado, y el cual calif icó el h e c h o en 
los términos que constan de f o j a s 70 á 72 del proce-
so, por lo que el Juez impuso á Fuertes la pena de 
veinte años de prisión extra rdinaria, en sustitución 
de la pena capital , por habe i considerado que pre-
dominaban a lgunas a tenuantes n su f a v o r : pero no 
estando conforme el acusado, apeló de la senten-
cia . 

S e g u n d o : Q u e admitido el recurso y venido el pro-
ceso á esta S a l a , se verif icó la vista en la que la de-
f e n s a alegó varios a g r a v i o s , pero el T r i b u n a l sólo 
conceptuó probado el que se refiere á la contradic-
ción existente entre las respuestas á las preguntas 
X I X y X X X del interrogatorio; pues habiendo decla-
rado el Jurado que F u e r t e s cometió el delito con ale-
vosía, es decir, con intención y pleno conocimiento 

del acto que e j e c u t a b a , no pudo á la vez obrar en el 
estado de ceguedad y arrebato á que se refiere la 
fracción I X del artículo 4 2 del Código Penal porque 
ese estado supone la o fuscac ión del entendimiento, 
la turbación ó exclusión de la razón, c i rcunstancias 
eme se oponen y que no podían co-exist.r con la de 
alevosía, y la S a l a declaró que era de reponerse el 
procedimiento desde la insaculación para el Jurado 

T e r c e r o : Q u e devuel to el proceso al Juez segundo 
de lo Criminal , se excusaron éste y los jueces terce-
ro y cuarto del mismo ramo, p a s a n d o al quinto, quien 
lo l levó n u e v a m e n t e á Jurado, el q u e declaro Q u e 
F u e r t e s infirió var ias lesiones á Josefa Romero su 
c ó n y u g e ; que murió dentro de los sesenta días si-
guientes al en que recibió las lesiones; que comet.o 
l\ delito cogiendo intencionalmente de improviso a 
s u v íct ima, sin darle t iempo p a » defenderse, m evi-
tar el mal que le c a u s ó ; que obro excitado por he-
chos de la ofendida, que fueron un poderoso estimu-
o p a i i que perpetrara el delito después de haber 

podido reflexionar sobre él; que obró violando la se-
guridad tácita que su v íc t ima debía prometerse del 
L u s a d o por sus re laciones de parentesco; que obro 

c o n c i rcunstancias que arguyen crueldad y rencor, 
es tando a r m a d o é inerme la ofendida, sin correr n e s -
g o de ser muerto ni herido por ella, ni haber obrado 
e n legítima defensa , ni en la de su honra, .repel len-
d o una agresión: que precedió al delito inmedia a 
provocac ión por parte de la ofendida y que el acu-
E o ha s i do anter iormente de buenas c o s t u m b r e s . 

C u a r t o : Q u e el Juez, en vista de veredicto, con-
sideró el homicidio cal i f icado con alevosía, premedi-
tación y venta ja , p u e s se e j e c u t ó á traición; artículos 
<60 J l 5 1 5 / 5 1 8 , 561 fracción II, 5*7 f a c c i ó n IV, 
c6 fracc ión I V y 5*9 del Código Penal , y que predo-
fninando las a o v a n t e s sobre las atenuantes , no ca-
b ía hacer la sust i tución de la p e n a capital a que con-



denó á Fuertes , con c u y a pena no estuvo conforme 
y apeló de la sentencia. 

Quinto: Que admitido el recurso y venido el pro-
ceso á esta Sala , se verificó la vista con asistencia 
del acusado, sus defensores y el Agente del Minis-
terio Público, quien pidió la confirmación de la sen-
tencia apelada, v aquél los la reposición del procedi-
miento, haciéndose por el Presidente de la Sala la 
declaración de " V i s t o s . " 

C O N S I D E R A N D O 

Primero: Q u e el único agravio alegado por la de-
fensa en esta instancia, que es el enumerado en la 
fracción X I V del artículo 516 del Código de Proce-
dimientos Penales, no existe comprobado en autos, 
porque la circunstancia cal i f icativa de alevosía, vo-
tada afirmativamente por el Jurado, no determina la 
contradicción que se a lega , fundada en que dicho 
Tribunal declaró que F u e r t e s obró excitado por he-
chos de la ofendida que fueron un poderoso estímulo 
para perpetrar el delito, puesto que los hechos á que 
esta atenuante se refiere, 110 privan del conocimiento 
necesario para conocer toda la ilicitud de la infrac-
ción de la ley penal, a u n q u e ellos h a y a n sido un po-
deroso estímulo para perpetrar el delito. E n conse-
cuencia, á pesar de esta última circunstancia, no 
hay contradicción entre el la y el hecho de haber in-
ferido el inculpado á la Romero las lesiones que le 
produjeron la muerte, cogiéudola intenclonalmente 
de improviso, que es lo que en el presente caso h a . 
determinado la a levosía; por lo que bajo ningún con-
cepto existe contradicción entre las respuestas dadas 
por el Jurado á las preguntas 18 y 26 del interroga-
torio sometido á su calif icación. 

Segundo: Que habiendo considerado el Juez en su 

fallo el homicidio cal i f icado, según el articulo 560 
del Código Penal, condenando, en consecuencia a 
Fuertes, á sufrir la pena de muerte, conforme al 561, 
aphcó además de estos preceptos el 539, como si se 
tratara del delito de lesiones; apreciación que no es 
conforme 4 1 a ley, puesto que el computo que lnzo 
nara saber qué circunstancias predominaban en el 
d e l í o no t e l í a razón de ser, porque habiéndose ,m-
puesto la pena capital, d icha pena no puede ni ju-
rídica ni ideológicamente hablando, aumentarse ni 

Tercero^ Que considerando bajo el aspecto de la 
sustitución de la pena, la atenuante contenida en la 
fracción II del artículo 40 del referido Cód.go,, no pro-
duce resultado alguno jurídico; porque aun teniendo 
en cuenta la atenuante votada por el Jurado como 
la f r a c d ó n II del artículo 238 del mismo Ordena-
miento prohibe la sustitución cuando existe una agra-

ante, i indudable que el caso actual esta previsto 
e n l a p a r t e final del precepto, porque el Jurado de-
c k ó que Fuertes obró con crueldad ó rencor, que 
es agravante de cuarta clase conforme á la fracción 
111 d 8 e í artículo 47 del citado Código, y , por lo tanto, 
no puede acordarse la sustitución. 

Por estas consideraciones, y c o n f u n d a m e n t o d e 

los artículos 560, 561, 515- 5*7, S ^ j 5 i ? . ¿ 3 8 , trac-
ción II del 4», fracción 111 del 47 del Cod.go Penal, 
y 495 del d4e Procedimientos Penales, Y demás con-
t e n t e s del fallo apelado, se declara: P n m e ^ e 
no es de reponerse el procedimiento; y Segundo. 
One es de confirmarse y se confirma la sentencia 

pronunciada por el Juez quinto de ' ° Y a T e t n d e 
fecha veintitrés de O c t u b r e ultimo, en la que conde 
n ó á Francisco A. Fuertes por el delito de homicidio 
á sufrir la pena capital . Hágase saber y e n s u o p o r -
t unidad, con testimonio de esta ejecutoria, devue -
vase el proceso al Juzgado de su origen para los efec-



tos legales; expídanse las copias de ley y archívese 
el Toca . Así, por unanimidad lo proveyeron y firma-
ron el Presidente y Magistrados de la segunda Sala 
del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Fede-
ral. Doy fe.—Francisco Pérez.—S.Medina y Ormac-
chea.—Ricardo Rodríguez.—f, M. Iturbe, secretario. 

Tribunales de Casación 

Casación en cuanto al fondo.—Procede cuando se 
ha impuesto una pena mayor ó menor que la seña-
lada por la ley. 

E l tribunal de casación tiene jurisdicción para re-
solver si el tribunal sentenciador acató la garantía 
constitucional de que nadie puede ser juzgado ni 
sentenciado sino por leyes dadas con anterioridal al 
hecho y exactamente aplicadas á él por el tribunal 
que previamente h a y a establecido la ley. 

Prueba.— Veredicto.—En los hechos que se deben 
sujetar á la deliberación del Jurado, el veredicto es 
la base para la aplicación de la pena. 

L o s tribunales no tienen facultad para integrar 
un veredicto. 

L a s preguntas del cuestionario que sean incom-
pletas, son ineficaces para ser consideradas en el 
fallo. 

No hay inexactitud en la aplicación de la ley cuan-
do el juez no declara sino hechos que resultan del 
veredicto, y hay inexacta aplicación de la ley cuan-
do el juez declara hechos que no resultan de las re-
soluciones del Jurado. 

Homicidio.-— Cuando no puede estimarse probada 

ninguna circunstancia calificativa, debe estimarse 

como homicidio simple. 
Pena del homicidio simple. 

Embriaguez.- - L a incompleta, a c d d e n t a K é m o 
luntaria no puede estimarse cncunstanc .a atenuante 
si se omitió someter á la decisión del J u r a d s i el de 
lito cometido es de aquellos á que provoca la em 

^Slnstancias atenuantes - ^ 
Aplicación de los artículos 14 de a C o ^ t i t u c . o n 

Federal , 41 fracción I, 42 fracciones IX y X , 6 
-7T 231 SI7, 518, 54°. 541. 544 y 5D2 U E I V, f , 
Penal, y ^ f r i c c i ó n III, 5 4 S , 549, 550 fracción I I , 
y 5*2 del Código de Procedimientos penales. 

E J E C U T O R I A 

México Septiembre 19 de i S g o . - V i s t o s en el re-
c u r s o de casación interpuesto por el defensor del , e o 
Tesús Salgado contra la sentencia pronunciada por 
el Magistrado del Tr ibunal Superior de Justicia de 
Distrito Sur de la B a j a California que condeno al 
referido Salgado á sufrir ^ p e n a d e v e i n e a n o s d e 
prisión extraordinaria, contados desde el 2 0 d e t n e 
vo del corriente año, por el delito de homicidio. 

Resultando Q u e incoado el proceso en 9 de 

Tuíio del año próximo pasado ante el juzgado de 
i I n s t a n c i a d e f Partido^ Sur de la B a j a California 
; „ nel homicidio de Arcadio Agramón a p r e h g d ^ 

faí ¿ S t Íe ^ K ^ r 

siguientes; 1 J e s ú s Salgado es culpable de h a b e 
inferido una herida á Arcadio Agramon 2. A g í a 
ínón murió momentos d e s p u é s de haberle causado 



l a h e r i d a ; 3 . a , los f a c u l t a t i v o s Manuel María H i d a l -
go y V a l e r i a n o L a u d e r a , d e s p u é s de hacer la a u t o p -
sia del c a d á v e r , d e c l a r a r o n que la herida por sí sola 
y d i r e c t a m e n t e p r o d u j o la muerte de Agramón: 4 . a , 
A l infer ir la h e r i d a S a l g a d o no corrió riesgo de ser 
m u e r t o ni herido p o r A g r a m ó n ; 5 . a , Salgado n o o b r ó 
en leg í t ima d e f e n s a . E l h e c h o de Jesús S a l g a d o , 
q u e h a d a d o m o t i v o á la p r e s e n t e averiguación, es tá 
prescr i to p o r ios a r t í c u l o s 544, 517 frac . II y 561 del 
C ó d i g o P e n a l . 

3 . 0 : Q u e c e l e b r a d o el juicio, el jurado votó afir-
m a t i v a m e n t e las p r e g u n t a s i . a , 2 . a , 3.a y 4 . a de l in-
t e r r o g a t o r i o , i d é n t i c a s en sus términos á las conc lu-
s iones del Minis ter io Públ ico , negat ivamante la 5.a 

q u e se ref iere á la l e g í t i m a d e f e n s a , dec larando ade-
m á s q u e S a l g a d o 110 e j e c u t ó el h e c h o en e s t a d o de 
e m b r i a g u e z c o m p l e t a , ni es ebr io habitual , ni antes 
h a c o m e t i d o u n a i n f r a c c i ó n punible en ese e s t a d o ; 
q u e p r e c e d i ó i n m e d i a t a p r o v o c a c i ó n de parte del oc-
c i s o á S a l g a d o , p r o p o n i é n d o s e éste causar u n mal 
m e n o r , y e j e c u t a n d o el a c t o en estado de embria-
g u e z i n c o m p l e t a , a c c i d e n t a l é involuntaria, pregun-
t a s 6 . a á i x de l i n t e r r o g a t o r i o . 

4 . 0 : Q u e el Juez , en s u fa l lo , establece los h e c h o s 
s e g ú n las c o n s t a n c i a s del proceso, y no c o n f o r m e 
al v e r e d i c t o , y e x a m i n a n d o las p r u e b a s ba jo el crite-
r io legal , da el c a r á c t e r d e p r u e b a plena á la c o n f e -
s ión del p r o c e s a d o , no obstante su menor e d a d , por 
e s t a r a d m i n i c u l a d a con las dec laraciones de d o s tes-
t igos , e s t i m a por las re fer idas constancias , q u e Sal-
g a d o f u é p r o v o c a d o por A g r a m ó n . que o b r ó con 
a l e v o s í a y v e n t a j a , q u e tuvo intención de c a u s a r un 
m a l m e n o r y o b r ó en es tado de e m b r i a g u e z i n c o m -
p l e t a . a c c i d e n t a l é involuntaria , condenando á aquel 
á s u f r i r l a p e n a d e o c h o años de prisión con c a l i d a d 
d e r e t e n c i ó n en s u caso. 

5 . " : Q u e d e e s t e fal lo interpuso el reo el r e c u r s o 

a n e l a c i ó n y a d m i t i d o , s e r e m i t i ó el p r o c e s o al 

T r i b u n a l S u p e i i o r d e J u s t i c i a d e l a B a j a C a l i f o r n i a 

a n t e el q u e s u b s t a n c i ó l a 2 . a i n s t a n c i a . 
6 o O u e el f a l l o d e 2 . a i n s t a n c i a , a p o y a d o en as 

s e h a U a b a i n e r m e , y p o r l a c o n f e s i ó n d e l p r o c e s a d o 

y t e s t i m o n i o d e L u i s G o n z á l e z , q u e o b i o con a l e v o 

S Í a ; o - Q u e en v i s t a d é l a s a n t e r i o r e s c o n s i d e r a d o -

f Í % Q u e i n t e r p u e s t o el r e c u r s o d e c a s a c i ó n . Y -
- , 1 * í x a S a l a , p r e v i o s los t r a m i t e s 

f u e r o n le ídos en s u o p o r t u n i d a d p o r l a S e c r e t a r r a y 

T » - ° O e ° e p o r t c ^ a t T i r a c . II de l art . 5 5 0 

T^iS ¿ 9 S — ° d e 



m a y o r ó m e n o r q u e la s e ñ a l a d a por la ley (art. 550 

f r a c . II del C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s p e n a l e s ) . 

2 . 0 : Q u e n a d i e p u e d e s e r j u z g a d o ni s e n t e n c i a d o 

s ino p o r l e y e s d a d a s c o n anter ior idad al h e c h o y 

e x a c t a m e n t e a p l i c a d a s á él por el T r i b u n a l q u e pre-

v i a m e n t e h a y a e s t a b l e c i d o la ley , art . 14 de la Cons-

t i tución f e d e r a l . 

3 . " : Q u e s i e n d o la l e y c i t a d a u n a g a r a n t í a consti-

tuc ional . y e s t a n d o c o m p r e n d i d a en los t é r m i n o s de 

la c a u s a a i e g a d a . la S a l a d e c a s a c i ó n p u e d e , dentro 

de los l ímites d e su j u r i s d i c c i ó n , reso lver si el T r i -

bunal s e n t e n c i a d o r a c a t ó el p r e c e p t o del art . 14 de 

la C o n s t i t u c i ó n . 
4 . 0 : Q u e p a r a f i jar el h e c h o d e b e t e n e r s e p r e s e n t e 

c o n f o r m e á lo e s t a b l e c i d o p o r este T r i b u n a l : i . ° q u e 

los h e c h o s se s u j e t e n á la d e l i b e r a c i ó n del Jurado, 

p o r q u e e l v e r e d i c t o e s la b a s e p a r a la a p l i c a c i ó n de 

la p e n a ( C a s a c i ó n d e 17 d e A b r i l de 1886); 2 .° , q u e 

no existe en el T r i b u n a l la f a c u l t a d d e i n t e g r a r un 

v e r e d i c t o ( C a s a c i ó n d e 31 d e O c t u b r e de 1S87); 3.0 , 

q u e las p r e g u n t a s i n c o m p l e t a s son i n e f i c a c e s para 

s e r c o n s i d e r a d a s en e l f a l l o ( C a s a c i ó n d e 9 de F e -

brero d e 1887); y 4-°i q u e no h a y i n e x a c t i t u d en la 

a p l i c a c i ó n d e la l e y , c u a n d o el j u e z n o d e c l a r a s ino 

h e c h o s q u e r e s u l t a n del v e r e d i c t o ( C a s a c i ó n , No-

v i e m b r e 7 de 1888. d e lo q u e s e inf iere, al c o n t r a r i o , 

q u e h a y i n e x a c t a a p l i c a c i ó n , c u a n d o el j u e z d e c l a r a 

h e c h o s q u e n o r e s u l t a n d e las r e s o l u c i o n e s del Ju-

rado. 

5 . 0 : Q u e d e las p r e g u n t a s i . a á 3 . a del v e r e d i c t o , 

r e s u l t a c u l p a d o S a l g a d o , c o n f o r m e á lo p r e v e n i d o en 

los arts . 540, 541 y 544 del C ó d i g o P e n a l ; p e r o la pre-

g u n t a 4 . a en q u e se a p o y a el T r i b u n a l s e n t e n c i a d o r 

p a r a d e c l a r a r el h o m i c i d i o ca l i f i cado , es i n c o m p l e t a 

y a para e s t a b l e c e r la c i r c u n s t a n c i a d e v e n t a j a , por no 

exist ir d e c l a r a c i ó n del J u r a d o en los t é r m i n o s del ar-

t í c u l o 5 1 7 del C ó d i g o c i t a d o , y a p a r a d e c l a r a r la ale-

vos ía , p u e s t o q u e a q u é l n o d e c l a r ó q u e el p r o c e s a d o 

cogió á A g r a v i ó n i n t e n c i o n a l m e n t e , d e i m p r o v i s o , o 

e m p l e ó a s e c h a n z a s ú otro medio q u e n o le d iera l u g a r 

á d e f e n d e r s e , ni á e v i t a r el m a l q u e se le c a u s ó , con-

f o r m e á lo e s t a b l e c i d o en el art . 518 del m i s m 0 C ü ' 

d l 6°": Q u e c o n f o r m e á lo e x p u e s t o , el h e c h o e fec-

t u a d o por S a l g a d o e s un h o m i c i d i o s i m p l e , q u e d e b e 

ser c a s t i g a d o con l a p e n a d e d o c e a ñ o s d e pris ión 

(art. 552, C ó d i g o P e n a l r e f o r m a d o en 26 de M a y o 

d e 1884)/ 

7 . 0 : Q u e la c i r c u n s t a n c i a a t e n u a n t e d e e m b r i a g u e z 

i n c o m p l e t a , a c c i d e n t a l é invo luntar ia , no p u e d e to-

m a r s e en c o n s i d e r a c i ó n , p o r h a b e r s e o m i t i d o en el 

c u e s t i o n a r i o uno de l o s requis i tos q u e la c o n s t i t u y e n 

(art . 41 de l C ó d i g o Penal) , y q u e debió s u j e t a r s e a l a 

d e l i b e r a c i ó n del J u r a d o , p o r n o ser de a p r e c i a c i ó n ju-

dic ia l (art. 491 f r a c . I I I de l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n -

tos p e n a l e s ) . . 

8 Q u e c o n f o r m e á las p r e g u n t a s 9 . a y 1 0 . a del 

i n t e r r r g a t o r i o , existen en f a v o r de S a l g a d o las ate-

n u a n t e s de c u a r t a c l a s e c o m p r e n d i d a s en las frac-

c i o n e s I X y X del a r t . 42 del C ó d i g o P e n a l , q u e de-

b e n d i s m i n u i r la p e n a (art . 231 del m i s m o ) del m e -

dio a l m í u i m u m . 

9 . 0 : Q u e d e lo h a s t a a q u í expuesto , r e s u l t a q u e 

existe la c a u s a e x p r e s a d a en la f r a c . II del art 550 

del C ó d i g o de P r o c e d í m í e e t o s P e n a l e s , y v i o l a d o el 

ar t 14 d e la C o n s t i t u c i ó n F e d e r a l , por i n e x a c t a 

a p l i c a c i ó n de las l e y e s en q u e f u n d ó el T r i b u n a l sen-

t e n c i a d o r s u fal lo, y d e b e d e c l a r a r s e q u e e s de ca-

s a r s e la s e n t e n c i a r e c u r r i d a , p r o n u n c i á n d o s e la q u e 

c o r r e s p o n d a (art . 562 del C ó d i g o de P r o c e d i m i e n t o s 

P e n a l e s ) • 

10- Q u e la p e n a de d o c e a ñ o s de pr is ión q u e de-

b e i m p o n e r s e á S a l g a d o es el t é r m i n o m e d i o (art. 67 

del C ó d i g o penal) , c u y o m í n i m u m s e f o r m a r e b a j a n -



do una tercera p a i t e da su duración (art. 68 del 
mismo. 

Por lo expuesto, y de conformidad con lo preveni-
do en los arts. 54S, 549, 550 frac. II y 562 del Có-
digo de Procedimientos penales, y 552, 42 fracs. IX y 
X ; 67; 68, 231 y 71 del Código penal, se declara: 

i ° : E s de casarse y se casa la sentencia pronun-
ciada por el Tr ibunal Superior del Territorio de la 
Baja California, que condenó á Jesús Salgado á su-
frir la pena de veinte años de prisión extraordinaria, 
por violación de la ley en cuanto al fondo del nego-
cio: 

2°, Se condena al propio Salgado á sufrir la pena 
de ocho años de prisión ordinaria, contados desde el 
- o de Enero del corriente año, con calidad de reten-
ción por una cuarta parte más de este tiempo en su 
caso; 

3% H á g a s e saber al reo los arts. 71, 72 y 74 del 
Código penal: 

4o , Amonéstese en los términos del arí. 218 del 
mismo Código. 

Hágase saber, y con testimonio de este fallo, vuel-
va el proceso al Tr ibunal de su origen para los efec-
tos legales, y en su oportunidad archívese el toca. 

Así, por unanimidad, lo proveyeron y firmaron los 
señores Presidentes y Magistrados que forman la i a 

S a l a del T r i b u n a l Superior de Justicia del Distrito 
Federal , siendo ponente el Sr. Magistrado F l o r e s . — 
José Zubieta.—Manuel Osio.—J. M. Vega Limón.— 
Eduardo G. Pankhurst.—Carlos Plores.—E. Escu-

dero, secretario. r 

Tribunal de Casación. 

ia Sala del Tribunal Superior. 

Homicidio ca l i f icado.—Violac ión de la ley del 

fondo. 
¿ L a s causas ó motivos á que se refieren las frac-

ciones V y VI del artículo 514 del Código de Proce-
dimientos penales, ameritan en el caso la violación 
de los artículos 560 y 561 d«1 Código penal, en vir-
tud de que el artículo 566 dispone que cuando la ven-
taja no tenga los requisitos expresados en la fracción 
II del artículo 561, se considere como circnnstancia 
agravante? 

¿Puede reputarse como error de derecho, estimar 
la ventaja como calif icativa del homicidio, siendo di-
cha circunstancia agravante y no calificativa, y por 
este motivo haberse infringido el artículo 552 del Có-
digo penal, que cast iga el homicidio intencional con 
doce años de prisión? 

¿ L a apreciación del Tr ibunal sentenciador en lo 
que se refiere á los hechos, es revisable en Casación? 

Interpretación de los artículos 520, 560 y 561 del 
Código de Procedimientos penales. 

México, M a y o veinticuatro de mil ochocientos no-
venta y o c h o . — V i s t a en casación, interpuesta por 
parte de Longinos González , la causa que por homi-
cidio .se le siguió ante el Juzgado de Ahuacat lán, 
siendo el procesado d é l a Piedad, Estado d e M i c h o a -
cán, casado, de veintidós años de edad, panadero y 
empleado en la Gendarmería de Jalisco. 

1 E s t a s e n t e n c i a s e d i c t ó c o n f o r m e a l C ó d i g o d e 1 8 8 0 . 

C O D . P R O C S . P E N . — 1 9 



Resul tando p r i m e r o : Q u e el ca torce de Diciembr-
de mil o c h o c i e n t o s n o v e n t a y siete el Sub-Prefecte 
d e Ixtlán dio p a r t e a l Juez menor de que el gendaro 
m e del E s t a d o d e J a l i s c o L o n g i n o s G o n z á l e z se ha-
bía presentado m a n i f e s t a n d o : que , viniendo del Plan 
de B a r r a n c a s c o n d u c i e n d o preso al reo Donaciano 
C r u z ó R e f u g i o E s t r a d a , al pasar por el rancho de la 
Comezón t ra tó d e f u g a r s e , y p a r a evitar lo le disparó 
dos b a l a z o s con el r i f le, habiéndole c a u s a d o la muer-
te: que el Juez m e n o r procedió á pract icar la averi-
guación y á r e c o n o c e r las lesiones que presentaba el 
cadáver , que e r a n dos , c a u s a d a s con arma de fuego, 
s i tuada u n a en el á n g u l o externo del o jo derecho y la 
otra á la a l tura de l a costi l la, cerca de la línea axi-
lar posterior; que la p r i m e r a lesión, la del ojo, se veía 
rodeada de g r a n o s d e pólvora, lo que h a c e presumir 
q u e el tiro f u é d i s p a r a d o á p o c a dis tancia: que se-
guida la a v e r i g u a c i ó n , tomada s u preparator ia al in-
diciado y p r a c t i c a d a la autops ia por los peritos Na-
zario Corona y M i g u e l Ort iz , cert i f icaron que las he-
ridas que p r e s e n t a b a eran por s u natura leza de las 
que por sí solas y d i r e c t a m e n t e ponen en peligro la 
vida. 

R e s u l t a n d o s e g u n d o : Q u e G o n z á l e z al rendir su 
preparator ia d i jo : q u e comis ionado, c o m o gendarme 
del E s t a d o de J a l i s c o , p a r a conducir junto con Pa-
blo C o r n e j o al reo E s t r a d a , del Plan de B a r r a n c a s á 
Ixtlán, al p a s a r p o r el rancho d e la Comezón, como 
entre c inco y seis d e la m a ñ a n a del catorce de Di-
c iembre del a ñ o anter ior , se le o frec ió h a c e r una di-
l igencia corporal á s u c o m p a ñ e r o Cornejo y se quedó 
solo cuidando al r e o E s t r a d a , quien aprovechando 
esa c ircunstancia , e m p r e n d i ó la f u g a brincando por 
u n potrero, y p a r a e v i t a r l a se b a j ó del caba l lo y em-
prendió la p e r s e c u c i ó n : que c o m o á c u a r e n t a varas 
le disparó s u rifle y q u e no logrando intimidarlo le 
disparó otro con á n i m o de darle, c u y o b a l a z o le acer-

tó y del que fa l lec ió á p o c o s momentos : que dió par-
te de lo ocurrido al Juez de Ixtlán: que de los testi-
gos, Carri l lo presenc ió el h e c h o y di jo: que c u a n d o 
iba corriendo E s t r a d a el g e n d a r m e G o n z á l e z le dis-
paró c o m o á c u a r e n t a metros y c a y ó é s t e : que acer-
cándose al her ido el mismo gendarme, aquél le su-
pl icaba que no lo m a t a r a : pero desoyendo la súpl ica 
le disparó otro b a l a z o á " b o c a de j a r r o " y supone que 
es el que presenta el c a d á v e r cerca del o jo; los de-
m á s testigos refieren que supieron el acontec imiento 
después de la muerte de E s t r a d a . 

Resultando tercero: Q u e remitidas las dil igencias 
a l Juez de pr imera instancia de A h u a c a t l á n , éste si-
guió la aver iguación, y en este estado p a s ó l a causa al 
Ministerio Públ ico, el q u e formuló sus conclusiones 
y son como s iguen: I. L o n g i n o s G o n z á l e z resulta res-
ponsable y h a y lugar á su acusac ión, por el delito de 
homicidio cal i f icado, q u e e j t c a t ó en la m a ñ a n a del 
día catorce de D i c i e m b r e de 1897 en la persona de 
D o n a c i a n o C r u z ó Refugio E s t r a d a , en el rancho 
" L a C o m e z ó n , " Munic ipal idad de Ixtlán. II. E l deli-
to aparece comprendido en el art ículo 560 y en la 
f racc ión 2 a del art ículo 561 del Código P e n a l . III. A 
f a v o r del reo resultan las a tenuantes comprendidas 
e n los art ículos 39 fracc ión 4 a , 40 f racc ión IA y 42 
fracc ión 7 a , c i r c u n s t a n c i a s que h a c e n apl icables al 
condenar al a c u s a d o , las disposiciones contenidas en 
los artículos 237 y 238 fracc ión 2 a del Código penal . 

Resul tando c u a r t o : Q u e ce lebrado el juicio en tre-
ce de Enero d e 1898, el Juez de primera instancia 
de A h u a c a t l á n dictó su fa l lo que c o n c l u y e con la si-
guiente reso lut iva : " I . Por el delito de homicidio ca-
l i f i c a d o , se c o n d e n a al reo. L o n g i n o s G o n z á l e z á su-
" f r i r veinte a ñ o s de prisión extraordinaria . II . Amo-
" n é s t e s e a l r e o p a r a q u e n o reincida. III. Comuniqúese 
" l a pena i m p u e s t a á G o n z á l e z , al Gobierno del Es-
piado de j a l i s c o , e t c . " 



R e s u l t a n d o quinto: Q u e apelada esta sentencia por 
el condenado, y remitida la causa al T r i b u n a l Supe-
rior de T e p i c , el Magistrado después de mandar prac-
t icar di l igencias para mejor proveer , dictó sentencia 
en veint i trés de Febrero de 1898 que termina con la 
s iguiente resolut iva: " I . Por el delito de homicidio 
" c a l i f i c a d o , se condena al reo L o n g i n o s Gonzá lez á 
" s u f r i r la pena de muerte. II . E j e c ú t e s e esta sen-
t e n c i a en la forma legal y cúmplase lo dispuesto en 
" l a tercera proposición de la sentencia de primera 
" i n s t a n c i a . " 

R e s u l t a n d o sexto: Q u e fundan esta sentencia las 
considerac iones siguientes: que está plenamente pro-
b a d o el cuerpo del delito por medio del reconocimien-
to pericial y fe de lesiones que dió el Juez: que con 
la confesión del reo, corroborada con la del testigo 
José Carri l lo , está probado q u e L o n g i n o s Gouzález 
f u é el autor del homicidio: que el haber pretendido 
evadirse d e la v igi lancia Cruz, no consti tuye una 
c i r c u n s t a n c i a que exima de responsabi l idad criminal, 
porque los custodios ó guardianes de presos sólo 
p u e d e n h a c e r uso de s u s armas p a r a proveer á su 
d e f e n s a e n el caso de ser agredidos: que n o puede 
ser apl icable al caso lo que dispone el artículo 557 
del Código penal, porque el dicho del testigo José 
Carri l lo , corroborado con el juicio peric ia l , prueba 
p l e n a m e n t e que el reo al c a u s a r á E s t r a d a la herida 
en el ojo derecho tuvo intención de causar le la muer-
te: que el reo tuvo v e n t a j a sobre su v íc t ima tanto 
porque este se e n c o u t i a b a inerme é incapacitado de 
p r o v e e r á su defensa, c o m o en razón de las armas 
que portaba el reo que empleó en la comisión del de-
l ito: que la v e n t a j a ca l i f ica el delito, porque el reo 
no corrió riesgo de ser muerto ó herido por el occiso: 
q u e el h a b e r s e presentado á la autoridad no es mo-
tivo de atenuación, porque la confesión de Longinos 
G o n z á l e z no comprende todas las c ircunstancias del 

hecho, como a p a r e c e de la declaración de Carri l lo y 
del juicio per ic ia l : que existe á favor del reo la cir-
cunstancia a t e n u a n t e de segunda clase, de haber 
procedido excitado por un h e c h o del ofendido (articulo 

40 f r a c . 2 . a ) ; que la c o n d u c t a del reo despues de per-
petrado el homicidio prueba que no conoció toda a 
i l icitud de su acción, porque no h u y ó y dio el parte 
del hecho c o m o si al e jecutar lo hubiera usado de un 
derecho (art. 42 f r a c . 7 - a ) : q u e en contra del reo 
existe la c i rcunstancia agravante de haber e jerc ido 
violencia sin c a u s a legít ima contra el occiso C r u z o 
E s t r a d a (art. 1002 del Código penal): que si en el 
c a s o no exist iera abuso de autoridad, existiría la que 
se refiere á la f r a c . 6 . a del art. 44- P ° r q u e G o n z á l e z 
al delinquir era agente de la fuerza publ ica , encar-
g a d o de dar garant ías á las personas y propiedades , 
q u e por razón de existir la agravante de haber ejer-
cido violencia sin causa legítima (art. 1002 del Co-
digo penal) , no se puede e fectuar la sustitución de 
la pena de muerte que corresponde al homicidio ca-
lif icado: que a u n q u e el reo apeló sólo de la sentencia, 
e l T r i b u n a l p u e d e imponer mayor pena (art. 4S0 üei 
Código de Procedimientos penales.) . , . 

Resul tando sépt imo: Q u e contra la sentencia del 
T r i b u n a l Super ior de T e p i c , L o n g i n o s G o n z á l e z in-
terpuso el recurso de casación que le f u e admitido, 
remit iéndose la c a u s a á esta primera S a l a del t ri-
b u n a l , en donde se h izo saber al L i c . D o n José M. 
P a v ó n su n o m b r a m i e n t o de defensor y se mando 
f u n d a r el recurso, lo verif icó el defensor en escrito 
de Marzo treinta y uno de 1898, y en estado se pro-
nunció auto d a n d o por bien interpuesto el mismo re-
curso y c i t á n d o s e p a r a la v is ta . 

Resul tando o c t a v o : Q u e el recurso f u é fundado en 

los términos q u e s iguen: o 

" l o s é M P a v ó n , defensor de oficio de Longinos 
" G o n z á l e z , ante la S a l a c o m o mejor proceda en de-



recho y s a l v a s las protestas oportunas digo; que 
" s e n t e n c i a d o def ini t ivamente mi defendido por el 
" T r i b u n a l S u p e r i o r de Justicia del T e r r i t o r i o de Te-
mple el diez y seis de F e b r e r o del corriente año de 
"1898, á la pena capi ta l , por el homicidio perpetra-
d o en la persona d e C r u z ó R e f u g i o E s t r a d a , inter-
p u s o el recurso d e casación, que admitido y venido 
" e l proceso á es ta S a l a , paso á f u n d a r . 

" L a admis ibi l idad y procedencia del expresado 
" r e c u r s o , se e n c u e n t r a n p e r f e c t a m e n t e c o m p r o b a d a s 
" e n el proceso; p o r q u e basta ver lo para persuadirse 
" d e que están l l e n a d o s los requisitos establecidos en 
" e l articulo 5 1 7 d e l Código de Procedimientos pena-
l e s v igente; a s í es que , desde luego m e ocuparé de 
" d e m o s t r a r que la sentenc ia recurr ida es casable . 

- E l 14 de D i c i e m b r e del año próximo pasado, el 
" g e n d a r m e L o n g i n o G o n z á l e z , c o n d u c í a en calidad 
" d e preso y á s u d e s t i n o á C r u z ó R e f u g i o Estrada , 
" q u i e n trató de f u g a r s e , rec ibiendo de su guardián 
" d o s disparos q u e l e causaron dos her idas clasifica-
d a s de morta les c a d a una de el las y que lo priva-
" r o n de la ex is tenc ia . 

• 'Instruida la c o r r e s p o n d i e n t e aver iguac ión por el 
" J u e z de i . a i n s t a n c i a de A h u a c a t l á n , concluida que 
" f u e se puso á la v i s t a del Ministerio públ ico para 
" q u e formulara c o n c l u s i o n e s , que en e f e c t o formuló, 
" a c u s a n d o á G o n z á l e z como responsable de homici-
d i o cal i f icado; p o r q u e lo había comet ido con ven-
t a j a tal que no h a b í a corrido riesgo de ser muerto 
" n i herido por E s t r a d a ; admit iendo d iversas cir-
c u n s t a n c i a s a t e n u a n t e s que s u m a n va lor m a y o r de 
" u n a cuarta c l a s e . 

" E l expresado s e ñ o r Juez de i . a instancia , conde-
no a G o n z á l e z e n sust i tución de la p e n a capital á 

" l a extraordinaria d e veinte años de prisión; pero 
" a p e l a d a esta s e n t e n c i a por el p r o c e s a d o y su de-
f e n s o r , el T r i b u n a l Super ior re formó la sentencia 

" d e l inferior, c o n d e n á n d o l o á la pena capital , fun-
d á n d o s e en q u e al homicidio cal i f icado con venta-
" j a , la ley penal v igente le impone esta pena, y c i ta 
" e n su a p o y o lo dispuesto en los art ículos 540, 544, 
" 5 4 5 , 56o y 561 f r a c c i ó n 2 . a del Código penal. 

" T a l e s son los h e c h o s ; examinando las prescrip-
" c i o n e s de los Códigos penal y de P r o c e d i m i e n t o s 
" p e n a l e s vigentes, se pa lpa que el T r i b u n a l de a p e -
l a c i ó n violó la ley al pronunciar su sentencia e je-
c u t o r i a . en que c o n d e n a á mi defendido á la p e n a 
" c a p i t a l , lo que mot iva la casac ión. 

'•En efecto, el ar t ículo 514 del Código de P r o c e -
d i m i e n t o s p e n a l e s dice á la letra: " P o r v io lac ión 
" d e la ley en la sentenc ia e jecutoria , t iene lugar la. 
" c a s a c i ó n 5 . a C u a n d o en la sentencia ejecuto-
" r i a se ha impuesto una pena m a y o r ó menor de l a 
" s e ñ a l a d a por la ley f . a C u a n d o se h a y a co-
" m e t i d o algún otro error de derecho en la cal i f ica-
" c i ó n de los h e c h o s const i tut ivos del delito que se 
" d e c l a r e n probados en la sentencia ó al determinar 
" l a part ic ipación ó g r a d o de culpabi l idad de cada 
" u n o de los p r o c e s a d o s . " 

" L o s artículos <6o y 561 del Código penal dicen 
" t a m b i é n á la le tra : "560. L l á m a s e homicidio cali-
" f i c a d o el que se comete con premeditación, con 
" v e n t a j a ó con alevosía, y el proditorio es el que se 
" e j e c u t a á traic ión." " 5 6 1 . E l homicidio intencional 
" s e c a s t i g a r á con la pena capital en los c a s o s si-
g u i e n t e s : i . ° 2 . 0 , c u a n d o se e jecute con 

" v e n t a j a tal. que no corra el homicida riesgo a lguno 
" d e ser muerto ó her ido por su adversar io; y aqueL 
" n o obre en legí t ima d e f e n s a ; " por últ imo, el art iculo 

" 5 6 6 dice así : " C u a n d o la v e n t a j a no tenga los re-
q u i s i t o s expresados en la f racc ión 2. a del art iculo 
" 5 6 1 . se tendrá sólo c o m o c i r c u n s t a n c i a a g r a v a n t e 
" d e 1 a . 2 . a . 3 . a ó 4 . a c lase, según su gravedad a 
" j u i c i o del J u e z . " 



'"Ahora bien, no se neces i tan grandes conocimien-
" t o s jurídicos ni de la lógica p a r a comprender que la 
" s e n t e n c i a recurrida es c a s a b l e . 

'•Consta del proceso, que el A g e n t e del Ministerio 
" p ú b l i c o formuló conclus iones de acusac ión de ho-
m i c i d i o con v e n t a j a , pero sin que és ta tuviera los 
' ' requis i tos q u e expresa la f racc ión 2 . a del artículo 
" 5 6 1 del C ó d i g o penal , pues omitió el h e c h o de si 
" L o n g i u o s G o n z á l e z h a b í a ó no o b r a d o en legítima 
" d e f e n s a , en c u y o caso, c o n f o r m e á lo dispuesto en 
" e l artículo 566 citado, la v e n t a j a tiene sólo el ca-
" r á c t e r d e c i rcunstancia a g r a v a n t e de 1 a y 4.a c lase, 
" s e g ú n su g r a v e d a d , á juicio del Juez, mas no de ca-
l i f i c a t i v a . 

" D » aquí se desprenden las conclus iones indecli-
" nables de que el T r i b u n a l de apelac ión del Terri-
" torio de T e p i c al pronunciar su e jecutor ia , come-
'•tió los grav ís imos errores de derecho, de imponer 
" á L o n g i u o s G o n z á l e z m a y o r pena que la señalada 
" p o r la ley, porque lo c o n d e n ó á la capita l , siendo 
" responsable á lo más, de homicidio simple, cuya 
" p e n a , como lo previene el art . 552 del c i t a d o Có-
" digo penal, es la de doce años, y cal i f icar mal los 
" h e c h o s const i tut ivos del del i to que se declaran 
" p r o b a d o s en la r e f e r i d a sentenc ia e jecutor ia , pues 
" l o s est ima c o m o const i tut ivos del delito de homi-
" cidio calif icado, c u a n d o no const i tuyen sino un 
" h o m i c i d i o s imple; porque la v e n t a j a que se atribu-
" ye á mi defendido L o n g i n o s G o n z á l e z , conforme 
" á las disposiciones q u e d e j o c i tadas no es califica-
" t i v a , s ino s i m p l e m e n t e a g r a v a n t e . 

" E x p u e s t o s por lo mismo los h e c h o s en que con-
" siste la infracción, la ley v io lada, los fundamen-
" tos que contienen el c o n c e p t o ó sea la relación del 
" h e c h o con la ley infr ingida, y por últ imo, que son 
" c a u s a s de casac ión en c u a n t o al fondo del negocio 
• ' l a s que he expresado y se cont ienen en las fraccio-

" n e s 5 a y 6 a d e l art . 514 del Código de Procedí-
" mientos penales vigente, surge igualmente c o m o 
" c o n s e c u e n c i a indecl inable que la sentencia recu-
" rrida es c a s a b l e , con lo cuai q u e d a l l e n a d o mi 
" p r o p ó s i t o . 

•' Por todo lo expuesto . A la S a l a pido se s i rva 
" así declararlo, por ser de just ic ia q u e imploro, pro-
" testando lo necesar io . 

" México, M a r z o treinta y uno de mil ochoc ientos 
" n o v e n t a y o c h o . — L i c . José M. P a v ó n . " 

Resul tando noveno; Q u e ce lebrada la audiencia 
e l veintiséis de Abri l del corriente año, el defensor 
renunció la v is ta y reprodujo su escrito en que lo 
fundó; el A g e n t e del Ministerio Públ ico pidió se ca-
s a r a la sentencia y el señor Presidente declaró '"Vis-
t o " el recurso. 

Considerando pr imero: Q u e por las causas que 
expresa el artículo quinientos catorce del Código de 
Procedimientos Penales en sus f racc iones 5 a y 6 a , 
c i t a como vio lados los arts. 560 y 561 del Código 
Penal , porque definiendo el delito de homicidio cali-
ficado ó el art. 560 el cometido con v e n t a j a y el 561 
exigiendo que la v e n t a j a sea tal que no corra el ho-
micida riesgo a lguno de ser muerto ni herido por su 
adversario , y aquél no obre en legít ima defensa; que 
el 566 del propio Código Penal dispone que c u a n d o 
la v e n t a j a no reúna los requisitos expresados, se ten-
drá como c i r c u n s t a n c i a agravante de la 2 a , 3 a ó 4 a 

clase, según su g r a v e d a d á juic io del juez . A g r e g a 
que el A g e n t e del Ministerio Públ ico al formular con-
c lus iones de acusac ión de homicidio con venta ja , és-
ta no tiene los requisitos que expresa el art . 561 
f r a c c i ó n 2 a , p o r q u e omitió el hecho de si G o n z á l e z 
h a b í a obrado ó no en legít ima defensa, pues confor-
m e al art . 566 del mismo Código la v e n t a j a tiene só-
lo el caracter de c i rcunstancia a g r a v a n t e de i a á 
4 a c lase según su g r a v e d a d . D e aquí el T r i b u n a l de 



Tepic cometió error de derecho al estimar la venta-
ja como calif icativa del homicidio, siendo simplemen-
te agravante, y de ahí deriva la infracción del art . 
552 del citado Código, porque en ese concepto á lo 
más sería responsable G o n z á l e z de homicidio sim-
ple, que castiga el art. 552 con la pena de doce años, 
es decir, al imponer pena mayor de la designada'por 
la ley, estimando en derecho como calif icativa la 
ventaja, ha violado los arts . 561 y 552 con el 556 del 
Código Penal, infracciones que ameritan casación, 
según las fracciones quinta y sexta del art. 514 del 
Código de Procedimientos Penales. 

Considerando segundo: Q u e la queja se sustenta 
sobre un supuesto, el de que la acusación no alegó 
la ventaja como calif icativa, cuando expresamente 
requiere la aplicación de los artículos quinientos se-
senta y quinientos sesenta y uno, fracción segunda 
del Código Penal, si bien se pide la substitución de 
pena conforme á los art ículos doscientos treinta y 
siete y doscientos treinta y ocho: la sentencia estima 
que no hubo agresión por parte del occiso (conside-
rando 3 o ) y que G o n z á l e z causó la muerte intencio-
nalmente, apreciando conjuntas las pruebas que mi-
nistran la declaración de Carrillo y el juicio pericial 
en el que se dictaminó que f u é corta la distancia 
desde la que se dirigió el tiro que entró por el ángu-

lo externo del ojo, y que así lo demuestran las in-
crustaciones de pólvora q u e allí tenía, que esta apre-
ciación de hecho 110 es revisable en casación: artícu-
lo 520 del Código de Procedimiento Penal , y que esti-
mando también la sentencia que el occiso se encon-
traba inerme é incapacitado de p r o v e e r á su defensa 
por razón de las armas q u e portaba G o n z á l e z y que 
usó para causar las her idas á Cruz, están completos 
los elementos de la v e n t a j a como calif icativa, y no 
ha habido error en la cal i f icación de derecho que so-
bre la apreciación de h e c h o s descansa la de un ho-

micidio cometido con la c ircunstancia calif icativa de 
v e n t a j a ; que son éstas las únicas cuestiones materia 
de la casación, por ser las únicas propuestas en el re-
curso, según el artículo quinientos veintidós del Có-
digo de Procedimientos Penales . 

Por los fundamentos expresados, la primera S a l a 
del T r i b u n a l Superior declara: 

No es de casarse la sentencia del Tr ibunal S u p e -
rior del Terr i tor io de T e p i c , de veintitrés de F e b r e -
ro de mil ochocientos noventa y ocho. 

H á g a s e saber, y con testimonio del presente fallo,, 
vuelvan el proceso y T o c a respectivo al Tr ibunal de 
su origen para los e fec tos legales y archívese el T o -
ca. A s í por unanimidad lo proveyeron y firmaron los 
señores Presidente y Magistrados que forman la pri-
mera Sa la del T r i b u n a l Superior de Justicia del Dis-
trito F e d e r a l . — J o s é Zubieta.—M. Osio.—N. Islas y 
Bus tam ante.—Manuel Nicolín y Echanove.— V. Dar-
don.—Ermilo G. Cantón, secretario. 
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